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DEDICATORIA

	 

	 

	 

	A Todos los lectores:

	Tal vez esta dedicatoria, sea la más difícil que vaya a escribir en mi vida, ya que este libro, esta escrito en un tiempo en el que todos estuvimos encerrados, unos por estar enfermos, otros por miedo, otros por recomendación.

	Con este libro, solo he querido mandar un mensaje de esperanza a todos aquellos que han perdido a un ser querido con esta pandemia o ellos mismos lo han sufrido en su cuerpo y sobre todo, para todos aquellos que aun continúan con sus síntomas secundarios.

	No os olvidéis, que siempre hay una oportunidad de salir adelante.

	Espero de todo corazón que os guste.

	Gigi Rote
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	Salgo corriendo de la ducha, estoy oyendo mi teléfono. Es el número de mi amiga, como siempre está en Sevilla y es insoportablemente pedante… No me deja ni descansar cuando se va con su marido de viaje.

	Me río recordando que me está llamando para darme una buena noticia.

	—Dispara. — Es mi saludo.

	—Bueno pues, que sepas que te he encontrado un arquitecto. — Se ríe a carcajadas 

	Yo no la sigo, no sé de qué me está hablando. ¿Un arquitecto? ¿Para qué quiero yo un arquitecto? Teóricamente me iba a comprar un libro sobre historia de Sevilla, lo necesito para mi trabajo de fin de carrera.

	—Amor— Comienzo con todo mi cariño—. Sabes que no te sigo ¿Verdad? ¿Cómo qué me has encontrado un arquitecto? ¿Para qué necesito yo un arquitecto? — Le pregunto algo perdida.

	Raquel se ríe a carcajadas. — Bueno lo que quiero decir, es que mi Pepe te ha encontrado un arquitecto.

	—Cuando hablamos de tu Pepe, ¿Nos referimos a tu marido? — Pregunto intrigada.

	—Pues claro ¿A cuántos hombres llamo yo, mi Pepe? — Se ríe Raquel a carcajadas.

	— Dime, no son ni las once de la mañana, ¿Cuántas copas llevas ya?

	—¡Tontaaaaa! Solo me he tomado un par de vinillos porque aquí hace mucho calor y hemosss desayunado essssstupendamente en una tasssssca de Sevilla.

	Me río a carcajadas porque estira las eses, Raquel jamás ha aguantado las copas. Me da la sensación de que su marido le ha dicho que probara algún vinillo y ya está más que pasada y solo son las once menos cuarto de la mañana.

	—Bueno venga vamos en serio, hoy es la boda, bueno quiero decir, ahora dentro de un rato en la boda… Vamos a estar con los amigos de Pepe, los que estudiaron con él. Uno de ellos es arquitecto y además le gusta mucho la arquitectura de Sevilla, bueno qué te voy a decir yo. Si vive en Sevilla y trabaja aquí.

	Yo resopló, cuando Raquel empieza no hay quien la pare.

	—Bueno total lo que te iba a contar, anoche cenamos juntos, entonces le conté que tengo una amiga que está haciendo una historia sobre Sevilla, bueno quiero decir, el trabajo de final de carrera.

	—Ajá. — No sé qué decirle. Me da miedo lo que haya podido contar entre copa y copa.

	— Le he explicado que eres una chica muy seria y que eres súper trabajadora. Que estás intentando buscar información sobre la historia de Sevilla y sus civilizaciones para hacer tu trabajo de final de carrera. Se lo he explicado bien verdad.

	—Sí. 

	— Veras, nos vamos a sentar juntos en la comida y le he dado tu teléfono. Le he pedido que te llame y hable contigo, porque él sabe muchísimo de Sevilla, de sus construcciones, además está en no sé qué Junta del Patronato de Sevilla, que te puede explicar todas las arquitecturas que necesitas.

	— ¿Cómo que todas las arquitecturas que necesito?

	— Sí, chica. No sé explicártelo… Esas cosas que hacéis vosotros cuando investigáis en bibliotecas, archivos y que él, te puede ayudar a entrar en uno de ellos.

	— ¡Vaya! Raquel te lo agradezco.

	— Tonteríasssss… Por lassss amigas se hacen muchas cosas.

	La oigo resoplar.

	— ¿Estás bien, Raquel?

	— Bueno llevamos dos días en Sevilla y aún no he parado de beber. Me encuentro un poco mal y aún nos queda la boda, la reboda y mañana.

	Suelto una carcajada. A Raquel no le gusta beber, es más, jamás ha bebido. Máximo se toma un cubata con unas gotitas de whisky.

	— ¿Qué vas a hacer entonces?

	— Aguantar como pueda, la verdad estos tíos tienen un aguante y hasta mi Pepe que nunca lo había visto beber… Está bebiendo… No te lo puedes ni imaginar.

	— Bueno él está más acostumbrado que tú.

	— Sí, ya sé que esta más acostumbrado que yo, pero bueno… Qué mañana hay que volver a casa y hay que conducir.

	— Entonces, te recomiendo que empieces a dejar de beber y que tú seas la responsable del matrimonio.

	Oigo cómo respira, tose y al final me contesta.

	— Es lo mismo que me ha dicho mi adorado marido.

	Las dos estallamos en una carcajada.

	— Pues ya sabes Raquel, pórtate bien y mañana conduce despacio.

	— Vale, que sepas que te va a mandar un mensaje un amigo nuestro y te mando su móvil también para que lo tengas. Un beso y cuídate mucho.

	— Besos. 
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	Esta mañana al levantarme, veo más de cincuenta mensajes de mi amiga Raquel. ¡No me lo puedo creer! Se ha pasado toda la noche mandando mensajitos desde la boda.

	Los últimos treinta son exactamente iguales.

	<Amigaaaaaaaa!!!!! Mándale un mensaje al amigo de mi marido>

	Los cuento uno por uno, son treinta mensajes exactamente iguales o deja de beber o le va a pasar algo horroroso.

	Me río, no puedo evitarlo, debe de estar durmiendo una mona tremenda. No va a poder volver a Alicante de la borrachera que debe llevar, aunque claro, cómo no está acostumbrada a beber tanto y menos en tres días en una boda.

	Va a tardar dos semanas en volver a ser la misma o por lo menos una, porque ya no somos las niñas de veinte años que nos emborrachábamos cómo nos emborrachábamos…

	De repente, de un número que no conozco veo que tengo un mensaje.

	<Buenos días Catalina soy amigo de Pepe.>

	< Mi nombre es Juan Carlos. Soy arquitecto y vivo en Sevilla, me ha pedido que te mande un mensaje porque creo que tienes que hacer un trabajo de final de carrera. Me voy a la cama, ha sido un fin de semana muy largo, pero si quieres cuando me despierte, hablamos, mándame un WhatsApp para decirme si estás de acuerdo>

	Leo varias veces el mensaje, me lo han mandado a las tres de la mañana, debía de estar muy borracho ¡Qué vergüenza! Lo que deben de haber estado hablando en la boda, respiro, pienso que hacer y le mando un WhatsApp.

	<Tranquilo Juan Carlos, no hay ningún problema, comprendo que tienes mucho trabajo y no quiero molestarte. De todas maneras, te lo agradezco mucho. >

	Le doy a enviar. Respiro y me olvido del tema.

	Me pongo un chándal y salgo a correr un poco. Pasó el día en casa poniéndome al día de todo lo que llevo retrasado que son muchas cosas, ya que, con los estudios, el trabajo y los niños… Hay veces que acumuló muchas cosas.

	Me acuesto a las diez, estoy cansada, pero ya es lunes en pocas horas y tengo que trabajar y además esta semana me tocan los niños.

	Es lunes por la tarde, acabo de recoger a mis hijos en el colegio. Llegamos a casa y les doy de merendar. Me cuentan qué tal la semana con su padre, nos reímos de las tonterías que han hecho juntos.

	Por lo menos, aunque ya no estemos juntos, a los niños los cuida bien, aunque nosotros tengamos una no relación como la llamó yo o relación inexistente.

	Al sacar el móvil del bolso veo que parpadea la luz de los mensajes de WhatsApp. Tengo uno de Juan Carlos. Lo leo.

	<Buenas tardes, Catalina, te pido disculpas por no contestarte ayer. Hemos estado tres días de despedida y boda. Y ayer domingo no fui capaz de contestarte. Estaba agotado y resacoso. Hacía mucho tiempo que no iba a una boda así.>

	Sonrió al leerlo.

	<Buenas tardes, Juan Carlos, no te preocupes no tienes ninguna obligación>

	Dejo el móvil, pero en menos de dos minutos oigo el sonido de entrada de un WhatsApp.

	<Si quieres puedes ir contándome tu idea… Yo ahora tengo tiempo>

	Sonrió al leerlo.

	<Lo siento mucho Juan Carlos, ahora me es imposible hablar contigo>

	<Comprendo, te pido disculpas si te has enfadado conmigo por no contestarte antes>

	<Al contrario Juan Carlos, comprendo perfectamente la situación, pero es que tengo dos niños y esta semana están conmigo y acaban de llegar…Sinceramente es un momento caótico, tengo deberes, baños, discusiones, cenas…Bueno una locura. Supongo que me entenderás si tienes hijos>

	<Te entiendo, porque mis hermanas y primos siempre se quejan de eso. Yo no tengo hijos.>

	Sonrió al leerlo.

	<Bueno ya los tendrás.>

	 <No creo, por ahora soy soltero y ya con treinta y seis la verdad que no me lo pienso mucho>

	<jajajajjaja, yo tampoco pensaba tener hijos y mira, ahora tengo dos…la parejita y un ex. Lo digo porque no pensaba casarme tampoco y al final mira por donde, el pack completo>

	< ¡Vaya! ¿Estás divorciada? ¿He de darte el pésame?>

	<Jajajajaj, al contrario. Siento decirte que te perdiste una buena fiesta de divorcio>

	<¡Vaya! Perdona que sea indiscreto, pero ¿Y los niños como se lo tomaron? Estas cosas para ellos suelen ser traumáticas.>

	<La verdad que muy bien. Ahora están mucho más tranquilos. Como dicen ellos, ahora me ven reír>

	<A veces es lo mejor>

	Mi hija grita y salgo corriendo de la habitación.

	—Mamá, Raúl me ha quitado mi estuche.

	—Tonterías— se queja mi hijo Raúl—. Estaba en el suelo.

	Yo los miro seria, normalmente los lunes cuando vuelven de estar con su padre vienen algo moviditos.

	—¡Carol! Cariño te pido que no discutas con tu hermano.

	—¡Mamá! No he hecho nada, ha sido él.

	Mi hija tiene diez años y se planta justo delante mía poniendo los brazos en jarras y mirándome con esos ojos negros. 

	No puedo evitar sonreír cuando la veo delante de mí y se sopla para levantarse el flequillo.

	—Mamá, esto es serio. Mi hermano tiene doce años y soy yo la que parezco la mayor de los dos.

	Intento no reírme.

	—Tienes toda la razón cariño — le guiño un ojo y bajo la voz— pero recuerda que nosotras somos el sexo débil.

	Mi hija sonríe y respira sonoramente, es lo que más le gusta.

	—Está bien mamá. Me voy a mi cuarto, tengo que hacer deberes.

	— ¿Necesitas ayuda?

	—No mamá. Pero Raúl seguro que sí. Le han dado las notas.

	Ahora soy yo la que respiro sonoramente.

	Mi hijo, me mira con cara de bueno. Como si no hubiera roto un plato en su vida. Con esos ojos negros tan grandes que tiene. Mis hijos lo han sacado de sus abuelos paternos.

	—Bueno me voy a estudiar.

	Los dos nos miramos y sonreímos. Se que no le han ido muy bien las cosas en el colegio en el último trimestre. 

	Su padre, ha tenido la gran idea, de liarse con la madre de un compañero suyo de clase.

	Como si tal cosa, cojo unas patatas de la despensa y unos zumos y me siento junto a él. 

	Raúl solo me mira y pone los ojos en blanco. Yo le saco la lengua y los dos nos relajamos.

	Una hora más tarde, me levanto y toco a la puerta de la habitación de mi hija.

	Hablamos un momento, a las ocho nos sentamos los tres abrazados en el sofá. Vemos un capítulo de una de nuestras series preferidas.

	En el descanso, enciendo el horno para que vaya calentándose. A las nueve en punto, nos sentamos en la mesa de la cocina para cenar verduras con pollo al horno.

	Hablamos y nos reímos de tonterías. Se que mis hijos necesitan eso. Sobre todo, porque un vecino me llamó para contarme, que la medio novia de su padre se había quedado a dormir con ellos ese fin de semana, aprovechando que sus hijos estaban con el padre.

	Ellos no me han dicho nada, pero son mis hijos y se les nota en la tensión que tienen en el cuerpo.

	Se duchan y consigo a las diez y media meterlos en la cama. Yo me ducho y me acuerdo de que no tengo casi batería en el móvil. Cuando lo pongo a cargar me doy cuenta de que sin querer le había bajado el volumen y tengo varias llamadas perdidas de mis hermanos y de mis padres.

	Les contesto a todos los WhatsApp que me han mandado. Todos se preocupan cuando no cojo el móvil. Creo que mi madre sigue pensando que voy a intentar suicidarme porque según ella, es una desgracia que una hija suya se haya separado.

	Yo con rintintín le recuerdo, que estoy divorciada, no separada. Aún no entiendo por qué mi madre se lo toma tan mal.

	Ni que hubiera sido ella la que se separó de su marido.

	 Cuando voy a apagar el móvil, me fijo que tengo varios mensajes de Juan Carlos.

	<Sabes?A veces los divorcios suelen ser complicados. Mis primos se han separado varios de ellos y mi hermano también y por eso yo no creo mucho en las relaciones a largo plazo. Siempre hay alguien que mete la pata>

	Cinco minutos después.

	<Catalina discúlpame no sé cuál es tu situación y a lo mejor te ha molestado lo que te he dicho>

	Quince minutos después.

	<Sinceramente lo siento. No soy quién para meterme en tu vida>

	Sonrió. Me parece un tío simpático. Pienso en contestarle, sobre todo porque es amigo de Raquel y su marido. 

	<Buenas noches, Juan Carlos. No tienes que disculparte. No me ha sentado mal. Sin darme cuenta he dejado en silencio el móvil en la habitación y acabo de conseguir acostar a los niños>

	Se lo mando y veo que lo lee inmediatamente pero no me contesta.

	Me meto en la cama, siempre leo cinco minutos, aunque son las once de la noche, cojo el libro y me leo las cinco hojas que me he impuesto diariamente.

	<Perdona estaba al teléfono con un problema de última hora>

	<Tranquilo>

	< ¿Sigues despierta? ¿Te apetece hablar? Yo estoy preparándome algo de cena.>

	Sonrió.

	<Bueno, yo ya estoy en la cama con un libro>

	Lo lee, pero por un momento no me contesta.

	<Vale te dejo leer, es una de mis grandes pasiones>

	<Si lo sé. Me lo comento Raquel>

	<ja ja ja ja ja ja ja ja>

	<?>

	< ¿Puedo saber que más te dijo de mí?>

	<Sinceramente nada, que eres arquitecto, que fuiste al colegio con su marido, que llevas no sé qué de los archivos municipales o que estas en una sociedad que los lleva y que a lo mejor podías ayudarme con mi trabajo de fin de carrera>

	<Bueno ya sabes más que yo de ti>

	< Que yo sepa sabes que estoy acabando mi carrera y que tengo dos hijos>

	<Que eres divorciada>

	<Si, eso también>

	Los dos, no escribimos nada durante unos minutos.

	<Buenas noches, Juan Carlos que descanses>

	Apago la luz y cierro los ojos.

	Cuando me levanto a las seis y media leo su mensaje.

	<Buenas noches, Catalina. Discúlpame se han presentado a cenar mi hermano y unos primos. Si quieres mañana continuamos hablando> 

	Yo no puedo evitar sonreír. Es muy educado, pero es andaluz… Como decimos aquí, te devora solo con su sonrisa y su jeta.

	 

	 

	Preparo el desayuno de mis hijos y sonrió mientras me tomo el café despacio, mirando el amanecer. Ya estoy vestida cuando ellos salen con su mochila. Se sientan entre gruñidos matutinos y devoran el desayuno. 

	Cada uno coge su almuerzo, su botella de agua y la mochila. Nos subimos en el coche y los dejo en quince minutos en el colegio. Les doy un beso y quedo en recogerlos a las cinco. 

	Paso el resto de la mañana en la oficina preparando pedidos de material para diferentes obras. Cuando veo a uno de los socios de mi jefe en otros negocios, desaparezco de la oficina.

	Cuando lo veo montarse en el coche y marcharse vuelvo a la oficina.

	—Ha preguntado por ti— me informa mi compañero de oficina riéndose.

	—¿Qué le has dicho?

	—Lo de siempre que habías salido.

	—Gracias.

	—Porque no le dices claramente que no te interesa.

	Me vuelvo bastante molesta.

	—Siento decirte Sergio— resoplo, malhumorada—. Que ya se lo he dicho, incluso le abofetee la primera, la segunda y la tercera vez que intento besarme y me toco el culo.  — Chillo sin darme cuenta—. Luego pasé a la táctica de que era lesbiana y que por eso me había separado.

	Mi compañero suelta una carcajada.

	—Sabes perfectamente que intentó propasarse en el pasillo del comedor, creyendo que no había nadie más que nosotros.

	Los dos nos reímos recordando, como salió Eduardo del comedor, un compañero de casi dos metros, que nos miró con cara de pocos amigos, porque no le gusta que nadie le interrumpa cuando está desayunando.

	Al final, los dos nos miramos, no tenemos nada más que decirnos. Ese tío es extranjero y no sabe lo que es un no por respuesta, en lo que se refiere a las mujeres.

	Son las cinco menos cuarto, cojo el coche y me dirijo al colegio a por mis hijos, hoy tienen los dos, actividad extraescolar de inglés.

	A las cinco y media, los dejo en la clase después de haberles dado la merienda.

	Aprovecho ese rato para andar, así me da el aire y compro en el supermercado varias cosas que me hacen falta y necesito para los niños.

	Noto que me vibra el móvil en el bolsillo.

	Lo saco pensando que es mi madre, como todas las tardes.

	<Buenas tardes, Catalina, muchas gracias por tu mensaje esta mañana. Me ha sido imposible responderte antes, desde las siete de la mañana, estoy en una reunión de un proyecto muy grande de la que acabo de salir>

	< Qué tal ha ido?>

	<Muy bien, nos han concedido el proyecto>

	<Entonces… Debo de darte la enhorabuena?>

	<Supongo que sí, ahora tendré que viajar bastante por Andalucía >

	< Puedo preguntarte qué es?  Si no es una indiscreción...>

	<Claro, hemos firmado hoy, y mañana saldrá en todos los periódicos. La Junta quiere remodelar y modernizar los atraques y dársenas que hay en los ríos de Andalucía y varios muelles importantes, con todo el proyecto europeo de mejora de España>

	< Y????>

	<Eso significa, que vamos a remodelar los puertos de media Andalucía para que sean mucho más accesibles. Nuestro proyecto les ha encantado. Es el más sostenible de todos>

	<Me alegro, aunque no tengo muy claro a que se refiere>

	<Gracias, de verdad, para mí es muy importante este proyecto. Me deleita navegar y creo que no se le saca el mayor partido, a la parte de los ríos que son navegables> 

	<Te gusta navegar???…>

	<Me encanta, de pequeños en Cádiz, lo pasábamos genial todos los veranos, en la casa de mis abuelos con mis primos>

	<Si, navegar es muy divertido>

	<Lo dices como si no te gustara, creía que en Alicante todos navegabais>

	<Yo no. Me mareo>

	<Vaya!!!>

	<Bueno, es porque tengo una lesión en la espalda de un accidente de tráfico de hace muchos años. Sí subo en un barco o me drogó o no puedo navegar>

	<Entonces te tendrás que dopar cuando vengas a Sevilla, porque pienso sacarte a navegar en un pequeño velero que tengo>

	<Yo creo que no >

	<jajajajaja, es que eres una miedica como tu amiga Raquel??? > 

	<No tanto, pero aprecio mi estómago y mi cabeza>

	<Comprendo>

	<No creo. Me pongo malísima por culpa de dos vértebras de la espalda>

	<Bueno, siempre existe la posibilidad de ir a motor>

	Yo lo leo y no puedo evitar sacudir la cabeza riéndome.

	<Oye de verdad… Ligas mucho con esto?>

	Él lo lee, pero no me responde inmediatamente.

	<Explícame por favor. Qué quieres decir CON ESTO?>

	Lo leo varias veces, la verdad es que no sé qué contestarle.

	<Me refiero a lo del barco, ser andaluz, sevillano… Todo eso>

	<Comprendo>

	<Entonces…>

	<Bueno en mi barco solo salimos mi hermano y yo. No suelo llevar a nadie más. A veces algunos conocidos cuando vienen de fuera como a los amigos que tenemos en común.>

	<Ajá>

	Tengo la sensación de que acabo de meter la pata hasta el fondo con él.

	No me contesta, ni siquiera lo lee.

	Yo estoy en la puerta de la academia esperando, ya es la hora y ellos deben de estar a punto de salir corriendo como hacen siempre.

	Nos abrazamos y subimos en el coche.

	Cuando llegamos a casa es tarde, casi las ocho, hemos cogido un accidente por el camino.

	Les pido que hagan los deberes y se bañen.

	Primero entra mi hija en la ducha, es mucho más rápida que su hermano.

	Cuando sale, entra mi hijo y ella se sienta ya en pijama con los deberes que tiene.

	Cuando sale mi hijo, es hora de cenar. Nos sentamos en la cocina y después, mientras que su hermana lee, me siento con él para asegurarme que hace todos los deberes. No quiero ni más quejas del colegio, ni notitas por la plataforma de la escuela, ni chillidos del padre.

	Cuando me meto en mi maravilloso catre son más de las doce. Cierro los ojos y creo que no doy ni una vuelta en la cama.
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	La semana pasa rápido entre el trabajo, las clases, sortear a mis padres y, sobre todo, los lloros de mi madre de que me voy a quedar para vestir santos.

	He adelantado investigación de mi trabajo, con un programa que mi hijo me ha enseñado que no conocía, por lo que se ve, ellos lo usan para estudiar.

	El fin de semana lo pasamos como siempre, disfrutándolo entre la playa que aún hace buen tiempo y la casa.

	El sábado, pasamos todo el día en la playa jugando y bañándonos. Comemos un pícnic que he preparado antes de salir de casa.

	El domingo, repetimos día de playa, pero esta vez comemos en un chiringuito un arroz, con toda mi familia. Están todos mis hermanos con sus mujeres y sus hijos… Familias perfectas como las llama mi madre. 

	Los niños, disfrutan muchísimo jugando al vóley con sus primos y hablando entre ellos. No puedo evitar sonreír al ver a mi hija pasear por la orilla con sus primas, todas son más o menos de la misma edad, de once años largos hasta nueve recién cumplidos.

	Van riéndose y cuchicheando. Son chicas, son tan diferentes… a los chicos.

	Ellos están jugando al vóley, riéndose y dándose empujones como los chicos que son.

	Son tan distintos…

	Mi madre, toma el café y se sienta junto a mí y resopla seis veces antes de comenzar a hablar.

	—Hija, sé que tu ex está saliendo con una madre del colegio y de la clase de mi nieto. ¿Cómo lo lleva?

	Solo la miro. Ella es la única persona del mundo que puede comenzar una conversación así.

	—Bueno mamá, mi hijo, aunque tiene casi trece años, es bastante adulto. Cuando quiere hablar conmigo de algo lo hace y si no, es su intimidad.

	Solo la miro a ver si se da por aludida.

	—¡Hija! Desde que te has divorciado mira que estás antipática. Va a ser cierto eso que dice tu ex de que tienes que echar un polvo.

	La miro seria.

	—Verás mamá, me parece de muy mal gusto que me hables de mi ex y sobre todo que hagas un comentario tan agrio.

	—Hija la verdad, él es mucho más amable que tú, cuando charlamos.

	—¡Mamá! Me parece muy desagradable que hables con él, más que conmigo, pero bueno, eso siempre lo has hecho. Siempre lo has querido más a él, que a tu propia hija.

	Me encojo de hombros y me levanto despacio.

	Le doy un beso a mi padre que está al lado sentado, serio y solo escuchando.

	Salgo al paseo y me siento en el muro de la playa, me descalzo. Me encanta sentir la arena en mis pies.

	Respiro, sé que mi padre no tardara en sentarse conmigo.

	—Sabes que ella solo se preocupa por ti.

	—Bueno, pues tiene una manera muy extraña de hacerlo.

	—¡Hija! Tu madre se preocupa mucho por todos vosotros.

	—Si, es una madre sufridora.

	Mi padre suelta una carcajada.

	—Sí, es una experta en ello, no obstante, sabes que te quiere.

	—¡Papá! ¿Sabías que habla con él?

	—Si, ya le he dicho varias veces que no lo haga. Pero ella insiste, que las semanas que no están contigo, también tiene derecho a saber de sus nietos.

	—Bueno, les regalasteis en mi contra por Navidades unos móviles. Si quisiera, los llamaría a ellos directamente.

	Mi padre ahoga una carcajada.

	—Si hija, tienes toda la razón.

	—Papá estoy tan cansada. Le parece mal todo lo que hago y …

	Solo nos miramos, siempre ha sido demasiado dura conmigo. Supongo que, porque cuando nací, sufrí una crisis respiratoria aguda que llamaron asma y mi padre se volcó conmigo mucho en mi infancia.

	Nunca he sabido si mi madre me quiere o siente celos porque mi padre se volcó en mí durante muchos años hasta que el sexto médico dio con la medicación exacta.

	Siempre he pensado, que cuando le dije que me casaba con mi novio de por aquel entonces, que se convertiría seis meses después, en mi marido. Su alegría fue tan grande, porque yo desaparecería de casa y le dejaría espacio con su esposo.

	—Hija, ella se preocupa por todo, ya lo sabes. Supongo que cuando te divorciaste, se creyó lo que él contaba de que estabas con otro y embarazada.

	—Si, siempre he sido la mala para todo papá, sin embargo, sabes que no he estado con nadie en todo este tiempo.

	—Lo sé hija. 

	Mi padre y yo solo nos miramos.   
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	El lunes por la mañana dejo a los niños en el colegio. Les doy un beso y un abrazo. Nos despedimos hasta la semana siguiente.

	Ellos solo llevan la mochila de los libros, cada uno tiene ropa en las dos casas.

	Respiro y como cada lunes, cuando nos separamos en la puerta del colegio, mi estómago se estremece. Es miedo, esperanza, nerviosismo… Bueno, una madre siempre se preocupa por sus hijos. 

	En el trabajo, como cada lunes, toca repaso de facturas, envíos y cobros de trabajos y materiales. Es mediados de mes, mi jefe me pide que organice el plan de visitas a las obras y coordine las charlas de repaso de prevención de riesgos laborales del trimestre.

	Como cada lunes, en cuanto veo aparecer a uno de los socios de mi jefe, me escondo en el almacén. Él jamás baja a los almacenes.

	Cuando subo, mi compañero me recuerda que ha vuelto a preguntar por mí.

	Nos reímos.

	Trabajo hasta las tres y me marcho a la universidad, tengo que entregar una tarea.

	Cuando por fin llego a casa. Ceno uno de los tapers descongelados de comida casera que me trajo el jueves mi padre. Me ducho y me meto en la cama, estoy agotada. Como cada lunes inconscientemente me abrazo a la almohada. Echo de menos a mis hijos.

	A medianoche me levanto al baño y bebo agua como siempre. De noche suelo beber mucho al tomarme la medicación para el asma.

	Miro mi móvil y sonrio, parpadea. Seguro que mi padre me ha mandado un WhatsApp para saber cómo me encuentro.

	<Buenas noches, Catalina disculpa que no te haya escrito en días, pero el inicio de una obra y más como este proyecto es un caos. Espero que tu semana con los niños haya ido genial. Seguro que muchisimo mejor que la mía. >

	<Quería saber si ya has decidido que época de la histórica de Sevilla quieres estudiar o buscar información sobre ella por si te puedo ayudar. Cuando tengas un momento me contestas.>

	<Por cierto, estás muy guapa en la foto que te has puesto en WhatsApp>

	Releo varias veces los mensajes.

	La verdad no sé qué pensar… No me ha escrito en días y ahora de repente me dice que hasta estoy guapa en la foto.

	Miro su WhatsApp y compruebo que sigue sin tener foto. Me pregunto cómo debe ser… Me meto en la cama y me quedo dormida.

	Sueño con un hombre alto y corpulento de un metro ochenta más o menos. Comparo mi altura con la de él. Es moreno y con ojos verdes. Lleva unas gafas de sol y en ellas se ve reflejada la Torre del Oro y el río. Está sonriendo con un perro a su lado.

	Me despierto a las seis de la mañana nerviosa. Cojo el móvil y decido contestarle.

	Pero antes leo un último mensaje.

	<Buenas noches, Catalina, aunque cuando leas esto supongo que serán buenos días para ti. Disculpa mi atrevimiento por decirte que estabas guapa en la foto, lo intenté borrar anoche y ya no pude. Me gustaría que te lo tomaras como un piropo y no como un atrevimiento. Tampoco quiero que pienses que soy el típico andaluz que quiere ligar contigo… Bueno, lo dejo porque creo que estoy metiendo la pata hasta el fondo. Que tengas un feliz día.>

	Lo leo y me rio. Definitivamente una táctica malísima para ligar. Pero al menos es agradable.

	<Buenos días, gracias por tus mensajes. He decidido comenzar mi trabajo por los años de construcción e inicio del funcionamiento del Archivo de Indias. Por lo que he podido encontrar, son unos años arquitectónicos muy importantes y los edificios, muchos de ellos se conservan aún>

	<Gracias por tu comentario sobre mi foto, está hecha este fin de semana en la playa con mis hijos>

	Me ducho y desayuno. 

	Leo un mensaje que me entra.

	<Creía que comenzabas a trabajar a las nueve????>

	 <Y así es>

	<Entonces te gusta disfrutar del silencio de la mañana como a mi>

	<Es la costumbre de las semanas que tengo a los niños>

	<Que haces cuando no los tienes?>

	<Aprovecho para hacer otras cosas…>

	<Cómo por ejemplo?>

	<jajajajaja… Eres un poco cotilla>

	<Si>

	<Estudio y si puedo quedo con alguna amiga y comemos o tomamos un aperitivo>

	<Nada de hombres?>

	<jajajajaja>

	<?????>

	<Creo que no nos conocemos tanto para contarte mi vida íntima>

	<Perdón…>

	Sigo desayunando mientras contesto al resto de mensajes de mis hermanos, padres y amigos. No entiendo como la gente puede mandar tantos mensajes de noche. Solo de seis grupos tengo casi quinientos mensajes… Menos mal que son rápidos de leer. La mayoría son tonterías… Uff, la gente se aburre mucho. 

	<Deberías abrir tu correo>

	<???>

	<Ábrelo>

	Enciendo mi portátil y veo que tengo un email de él. Son varios archivos de fotos de Sevilla. Sonrió, son edificios de la época y las carpetas están catalogadas por arquitectos y fechas. 

	No sé qué decirle.

	Respiro.

	<Gracias por los archivos, creo que les voy a sacar mucho partido>

	<De nada>

	<Dime cuando empiezas a trabajar???>

	<Ya. Estaba despidiéndome de la señora que me arregla la casa> 

	<Que suerte!!!!>

	<Por???>

	<Por la señora que te ayuda… Las semanas que mis hijos viven conmigo voy de cráneo>

	<No te ayudan???>

	<jajajaja, 2 adolescentes de 10 y 12 años … A veces tengo que saltar por un campo de minas>

	<Jajaja, bueno sabes, creo que todos hemos pasado por esa época>

	<Yo no>

	<?????>

	<Yo siempre he sido muy ordenada>

	<Vaya!!! … Pensaba que eso llegaba con la edad>

	<Es que soy chica… Supongo que me educaron muy bien>

	Le pongo un emoticono de un guiño

	<Jajajajaja… Si. Estoy completamente seguro>

	No puedo evitar sonreír. La verdad es que es muy agradable. Hacía tanto que no mantenía una conversación con alguien que no fuera de trabajo o de niños…

	<Cata perdona, pero entro en una reunión que tengas un buen día>

	<Igualmente>

	Me voy al trabajo y me olvido de todo. Trabajo todo el día hasta las cuatro. Hoy tengo formación en las aulas de la empresa. Me encargo de dar las charlas de prevención. Mi jefe, la verdad es que se porta muy bien, porque me las paga aparte. Incluso cuando son cursos homologados de la Fundación Laboral de la Construcción o de Fempa, ya que estoy acreditada para impartirlos. Ese extra siempre me viene bien.

	Son las seis de la tarde. 

	Hoy mis alumnos están revolucionados y yo comienzo a notar el cansancio.

	En el descanso, me doy cuenta de que tengo WhatsApp, la luz parpadea.

	<Hola chiquilla!! ¿Qué tal tú día? Espero que mejor que el mío.>

	<Aún estoy en el trabajo>

	<Creía que salías a las cuatro?>

	<Menos cuando tengo formación>

	<Vale perdona, espero que no sea muy larga>

	Sonrío. Mis alumnos entran en clase y continuamos con la charla de esta semana. Hay que recordarles cada poco tiempo que utilicen los Epi´s en el trabajo.

	Cuando por fin llego a casa, son más de las nueve, me ducho y ceno una ensalada.

	Me meto en la cama, estoy agotada. Cierro los ojos y me duermo.
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	<Buenos días, Catalina, espero que hayas descansado. Yo la verdad poco. Ayer me quede con las ganas de saber de qué impartes formación>

	<Buenos días, Juan Carlos, si he dormido como un bebé, estaba agotada. Doy clases en mi empresa, de prevención>

	<????>

	<Trabajo en una empresa de construcción, con almacenes de material incluidos. Son varios hermanos y cada uno tiene una empresa del ramo y hace unos años las unieron todas.>

	Respiro, lo leo y creo que necesito darle una explicación más larga.

	<En mi empresa ahora somos unos 600 trabajadores y yo llevo años impartiendo la formación a través de la Fundación Laboral de la Construcción, por eso les doy la formación de PRL>

	Se lo envió y veo que lo lee.

	<Anda!! Tú eres la que les das la matraca!!!!>

	<La persona que lleva la prevención en mi empresa no es ni tan guapa ni tan simpática como tú>

	Lo leo y tuerzo la boca. No tengo muy claro este tío de que va.

	Prefiero no contestarle. 

	Me ducho y desayuno. Cuando voy a salir de casa, leo su mensaje.

	<Paquito tiene 55 años, pesa casi 120 kilos, y es medio calvo… Creo que por eso mis trabajadores no le hacen caso…>

	No puedo evitar sonreír.

	Paso el día trabajando y cuando llego a casa es tarde. 

	He pasado por la Uni antes.

	 

	Es jueves, mañana tengo el día libre porque mi jefe me debe muchas horas y aunque me paga la formación. Las horas extras no.

	Hoy he quedado a cenar con varias amigas.

	Cuando llego, me acuesto un rato, estoy agotada y quiero disfrutar de la cena con mis amigas.

	Pongo el despertador a las seis y media, si duermo más de una hora y media, luego no habrá quien me hable.

	Cuando suena el despertador lo apago y me estiro en la cama.

	Tardo un poco en levantarme. Me doy cuenta de que estoy agotada. Me abrazo a la almohada. De repente, me he sentido sola. ¡Cuanto necesito un achuchón!

	No sé por qué comienzo a llorar. Las hormonas hacen que llore así.

	Cuando empiezo, no tengo consuelo. Cuanto me apetece en estos momentos tener a mi lado alguien que me dé un superabrazo y me diga que todo va a ir bien.

	Aunque ya con mi edad no creo que rehaga mi vida. Sinceramente, no tengo ningunas ganas de aguantar a nadie.

	Menos mal que tengo trabajo y soy autosuficiente. A veces pienso que mi madre estaría encantada de que volviera a casarme o con mi ex.

	Pero espero no tener que hacer ni una, ni otra cosa.

	Me ducho y me pongo un vestido cómodo. Cenamos en un vegetariano en una terraza, aún hace buen tiempo.

	Son las ocho y hemos quedado a las nueve, en un bar cerca de mi casa para tomar la primera como dicen mis amigas.

	Aunque nunca he entendido la capacidad que tienen de beber alcohol y luego ir a un vegetariano para mantener el tipo.

	Me tumbo en el sofá con un libro que estoy leyendo sobre metafísica, ¿A quién se le ocurriría la gran idea de regalármelo? No recuerdo ¿Quién fue? No es uno de mis temas preferidos, pero por lo menos cambio de monotema.

	Oigo que me entra un WhatsApp

	Sonrió al leerlo.

	Mis hijos.

	<Mami!!! El fin de semana podemos irnos contigo? ya no aguantamos más sus tonterías>

	<Tus hijos que te quieren… Por fi, por fi… Por fi>

	Lo leo y respiro. Ya me han llegado algunos comentarios de las mamás del colegio de las tonterías que está haciendo mi ex y su nueva novia. Rozan el ridículo. Pero en fin… Eso es un problema de ellos. 

	A mí, no me tiene que incumbir lo que haga o deje de hacer.

	Respiro y pienso como contestarles a los niños. Me da mucha pena tener que decirles que no, sin embargo, tienen que entender que esto es una custodia compartida.

	<Hijos, sabéis que os quiero con locura, os recuerdo que vuestro padre le pidió a un juez la custodia compartida para no tener que pagar manutención. Lo siento de todo corazón, pero no podéis venir a casa. Yo también tengo planes>

	Lo leo antes de enviarlo. Lo borro, es un poco duro.

	<Hijos cuanto lo siento, pero no puede ser, con la custodia compartida tenéis que quedaros con vuestro padre. Si no puedo buscarme un lío con la justicia, aunque sabéis que os quiero mucho>

	Lo releo y se lo envió con otro debajo de un montón de besos y corazones.

	Mis hijos me contestan inmediatamente.

	<Gracias mamá, nos lo imaginábamos. Te echamos de menos> 

	Me entra un mensaje de mi hijo por privado.

	<Mamá no lo soporto más, está haciendo el ridículo… No te lo puedes ni imaginar>

	<Hijo lo siento mucho, tendrás que hablar con él>

	<No me escucha y me manda callar. Me dice que soy un crío y que tiene derecho a divertirse y a follar con quien quiera>

	Respiro ¿Cómo puede haber perdido el norte tanto?

	<Hijo lo siento mucho. No entiendo, cómo puede haber cambiado tanto…>

	<Mama es insoportable. Nos ignora todo el rato. Encima ahora o tenemos que cenar con su ligue o la llama por videollamada y cenamos como la gran familia feliz>

	<Vaya!!!>

	<Además están planeando las vacaciones de Navidad todos juntos… Como si fuéramos una gran familia feliz>

	Lo leo y no sé qué responderle. Es duro. Conmigo nunca hacía viajes porque costaba dinero…

	<Por favor hijo, no te enfades e intenta llevarlo lo mejor posible>

	< Lo intento… Pero es que no podía haberse liado con otra que no fuera la madre del tío más gilipollas de mi clase????>

	Respiro. Entre lo duro que debe de ser para ellos y encima con la que se ha liado…

	Lo difícil del tema es que parece que van muy en serio.

	<Hijo!!! No sé qué decirte…>

	<Tq mamá>

	<Tq>

	Respiro, se me ha puesto mal cuerpo. Sé que mis hijos lo están pasando mal los dos.

	He intentado hablar varias veces con él y es como estamparse contra un muro de hormigón.

	Se me han pasado las ganas de ir a cenar con mis amigas, aunque sé que es injusto.

	Pienso en si les mando un WhatsApp disculpándome. Sé que lo entenderán.

	Cuando abro otra vez los mensajes me fijo que tengo varios de Juan Carlos.

	<Hola!!! Sé que no te he dicho nada en varios días. Lo siento. Te sirvieron las fotos??>

	<Espero que no estés molesta por no decirte nada… Es que tengo mucho trabajo>

	<Bueno ya me dices algo por qué estas en línea, pero no me contestas>

	<Siento en gran medida si te he molestado de algún modo>

	Los leo. Este tío es curioso de verdad. No sé si es que es excesivamente educado. O yo ya me he hecho al ritmo de la obra y a su forma de trabajar.

	Aunque siempre dicen que en Andalucía son muy pero que muy educados.

	<Hola!!! Discúlpame estaba en línea con mis hijos.>

	<Problemas????>

	<Si>

	<Te apetece hablar?>

	<La verdad me vendría muy bien, porque me ha dado un bajón y en una hora tengo una cena y estaba pensando en llamar y decir que no iba>

	<Pues sí que te tienes que haber disgustado>

	<Bastante>

	<Quieres que te llame????>

	Lo leo y no sé qué decirle. No lo conozco tanto.

	<Bueno>

	De repente, me entra una llamada. Me quedo en shock. Me está llamando de verdad.

	Descuelgo algo nerviosa.

	—¡Hola!

	—Hola chiquilla— Me saluda riéndose— ¿Cuéntame que te ocurre?

	—¿Estás conduciendo?

	—Si, salgo ahora de la obra, pero voy solo en el coche. Aún me queda una hora para llegar a casa.

	—Ósea que soy tu entretenimiento para no dormirte.

	Él suelta una carcajada.

	—Me has pillado, chiquilla. — Continúa riéndose.

	Me sorprende el acento que tiene, pero no es tan cerrado como me esperaba, además es muy educado y tiene un tono agradable y su risa es muy sincera.

	—Quiero darte las gracias por los archivos que me has mandado.

	—¿Te han servido?

	—Si, mucho, estoy adelantando bastante.

	—Si estuvieras aquí te llevaría a los archivos. Yo tengo pase Vip.

	Sonrió. Es un ligón nato. Aunque aún me debato entre eso o que es excesivamente educado por tener amigos en común.

	—Bueno, por ahora no tengo pensado bajar a Sevilla. Los índices del coronavirus están subiendo otra vez.

	—Si, muy bien, muy bien… No estamos por aquí.

	—Ten cuidado. — No sé por qué lo digo, pero me ha salido así.

	—Lo intento. Desgraciadamente entro en demasiados sitios. Ahora cuando llegue a casa, me doy una ducha, lavo la ropa y ceno tranquilo algo de pescado al horno.

	—Yo hago lo mismo cuando llego a casa.

	Noto que él está sonriendo a través del manos libres.

	—Dime ¿Has cenado ya?

	—No — me sorprende su pregunta.

	—Es que no quiero molestarte aún me queda más de cuarenta minutos para llegar a casa y la verdad que ir hablando contigo me relaja. Me gusta tu voz. Los audios que me has enviado me hacen reír.

	—¡Vaya!

	—Nunca te habían dicho que tienes un tono de voz relajante.

	Suelto una carcajada.

	—La verdad no. Mi ex solía decirme que cerrara la boquita que le molestaba mi tono.

	—¡Qué tipo más agradable!

	—Ni te lo imaginas— me rio—. Por eso es mi ex.

	Se calla por un momento, no sé muy bien si le ha sentado mal lo que acabo de decir.

	—La verdad qué si ha sido para bien, me alegro.

	—Si.

	Que hago yo contándole a un tío que ni conozco, mi vida.   

	—¿Quieres contarme que te pasa?

	Suelto una carcajada.

	—¿Eres consciente de que no nos conocemos?

	Ahora es él quien se ríe.

	—Sabes que eres la primera mujer con la que me apetece hablar desde hace mucho. Supongo que porque nos gustan las mismas cosas.

	—¿Perdona?

	—Bueno te gusta la historia y la arquitectura, además das clases de prl a la construcción y te encanta leer…

	—¿Me has espiado?

	—Me lo has contado tú.

	—Lo sé.

	—Yo soy arquitecto y me interesan las mismas cosas, menos dar clases de prevención, es un coñazo tener que controlar las obras y a la gente.

	—¿Y qué no beban? — Me rio—. Eso por ahí abajo debe ser algo complicado.

	—Ni te lo imaginas. Aquí es una cultura el vino y la cervecita.

	—Por eso te lo decía.

	Los dos, nos reímos. 

	—Cuéntame esa cena que tienes en un rato.

	Me rio.

	—¿Es una cita a ciegas? Yo mañana tengo una.

	Me quedo callada por un instante. Era lo último qué me esperaba.

	—Bueno, yo no suelo tener citas y menos a ciegas hay exceso de locos sueltos.

	—Si, eso es cierto…

	—Voy a cenar con un par de amigas, pero no son españolas. Éramos vecinas antes.

	—Comprendo.

	—Una de ellas es italiana y la otra salvadoreña.

	—Si que eres internacional.

	Nos reímos.

	—Bueno, mi vecina italiana seguro que viene con la artillería pesada.

	—Chiquilla, me he perdido.

	Yo suelto una carcajada.

	—Mi vecina tiene unos cincuenta y cinco años, pero nos llevamos muy bien. Su obsesión desde que me separé es buscarme pareja.

	—¿Y no lo a conseguido?

	—No. Nuestros gustos son bastante diferentes.

	Él se ríe.

	—¿Cómo de diferentes? 

	—Bueno, a ella lo primero que le interesa de un hombre es su cartera.

	Juan Carlos, se mantiene callado durante un momento.

	—¿Sigues ahí?

	—Si.

	—Creía que se había cortado.

	—Bueno la cobertura a veces falla.

	 Noto que su tono ha cambiado.

	—Si quieres hablamos en... Otro momento.

	—No, sígueme contando cómo te gustan los hombres.

	—Yo aún no he dicho cómo me gustan los hombres, te estaba contando lo que dice Marianela.

	—Bien, entonces ilústrame.

	No sé por qué suelto una carcajada mientras intento respirar. Me he atragantado por su tono. 

	—Para ella, los hombres dan igual su aspecto físico mientras que su cartera sea abultada.

	—¿Cómo es su marido?

	Vuelvo a reírme.

	No puedo evitarlo. 

	—Así es su segundo marido. La verdad es que es muy agradable tiene unos sesenta años, regordete y medio calvo, pero está forrado y le da todo lo que ella quiere.

	—¿A ti lo que más te interesa de un hombre es su billetera?

	—La verdad no. — Suelto una carcajada sincera. No puedo evitarlo—. Me interesa, un hombre con él que pueda reírme, hablar, leer, pasear y en general vivir tranquila.

	—¿No te gusta ser una mantenida?

	—Sinceramente no. Llevo trabajando desde los dieciséis años. Me saque la carrera trabajando y me la pague yo. Del mismo modo que el máster. Y ahora la carrera que estoy estudiando igual.

	—¿Has trabajado durante tu matrimonio?

	—Por supuesto. Un tiempo a media jornada, bueno a jornada reducida porque el convenio te lo permite, pero luego a jornada completa.

	—¿Y cómo lo llevan tus hijos?

	—Muy bien.

	De repente, me callo.

	Él no dice nada. Parece que está esperando.

	—Sabes que siempre hablo yo y que de ti no sé muchas cosas.

	—Yo creo que sí. Pero bueno si quieres te cuento lo que quieras.

	—Creía que eras muy tímido.

	—Contigo es difícil.

	Lo oigo como se ríe.

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	—Si.

	—¿Tú nunca has estado casado?

	—No. Estuve a punto hace mucho, pero al final no me case.

	—¿Te arrepientes?

	—No.

	Lo oigo respirar.

	—¿Dime a qué hora tienes la cena?

	Miro el reloj y doy un salto en el sofá.

	—¡Madre mía! Hace diez minutos que me están esperando.

	—Entonces te dejo seguramente aún no estarás ni vestida.

	—Solo me falta pintarme un poco.

	—Disfruta de la noche de chicas.

	—Gracias.
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	Bajo corriendo al bar de enfrente de casa donde he quedado con mis amigas. En cuanto las veo, las tres nos saltamos el protocolo y nos abrazamos.

	Nos sentamos con unas cervezas y comenzamos a hablar sin parar.

	—Dime pequeña ¿Algún hombre en tu vida?

	Yo me atraganto, no me ha dado tiempo ni a dar un sorbo.

	—Bueno Marianela, hoy empiezas pronto.

	Susana del Carmen se ríe.

	—Nosotras ya llevamos dos cervecitas.

	—Vale, lo siento, estaba hablando por teléfono.

	—¿Algo importante?

	Me rio mirando a Marianela.

	Ella me devuelve la mirada con esos ojos tan intensos que tiene. Susana del Carmen, prefiere darle un sorbo a su cerveza… Como suele decir, por si acaso la toma con ella. 

	—Bueno, estaba sacando información para mi trabajo de fin de carrera.

	—Entonces nada interesante.

	Miro a Susana, me parece que tiene esa belleza salvaje e india. Tiene la piel oscura, no es de color y los ojos rasgados. Lleva el pelo largo con flequillo. Su pelo es oscuro y lacio. Aunque ella no es muy alta. Llama la atención por su complexión, es diferente a cualquier español. Cuando la miras, comprendes que es sudamericana o centroamericana por los rasgos, aunque no sabes de donde exactamente.

	Marianela se ríe. Tiene una risa tan franca y abierta, que llama la atención del mismo modo que sus gestos. Aunque no hablara con acento italiano, en cuanto estuvieras con ella más de cinco minutos, te darías cuenta de que es napolitana. Morena de pelo rizado. Su tez también es oscura pero bronceada. Tiene unos ojos muy grandes y negros. 

	—Nada.

	—Marianela me estaba contando —Susana me mira sonriendo—. Que la próxima semana, sus sobrinos vienen de Nápoles y Sicilia para quedarse aquí una temporada, porque la Covid está subiendo en exceso por toda Italia.

	Solo la miro. Sus palabras dicen mucho. Ella es soltera y yo divorciada. Marianela si nos descuidamos, nos casa con sus sobrinos.

	Durante la media hora, que estamos tomando cervecitas, Marianela no deja de hablar de sus sobrinos y de alabarlos. 

	He dejado de contar por la vez número sesenta, lo guapos y simpáticos y educados que son sus sobrinos. Además de lo trabajadores y buenos muchachos.

	Aunque claro, siendo napolitanos y sicilianos… Solo por la fama, se pone en duda.

	A las nueve y media, pagamos y nos vamos hacia el restaurante. Está a dos calles de donde estamos ahora.  

	Saco el móvil del bolsillo para mandarles un mensaje a mis hijos y darles las buenas noches.

	Sonrió al mandarlo.

	Tengo un mensaje de Juan Carlos. Me sorprendo.

	<Disfruta de la cena>

	Tengo una foto de una lubina que está en el horno.

	¡Vaya! Pienso. Es muy agradable. Solo nos separan unos seiscientos kilómetros.

	Tal vez si estuviera más cerca…

	Nos sentamos a cenar y pedimos una ensalada de semillas y dos platos que no sé lo que son, pero llevan verdura y muchas semillas.

	Seguimos hablando del trabajo, del verano donde lo hemos pasado y del respiro que hemos tenido con la Covid, aunque sabemos que está aumentando otra vez.

	Las noticias, no son muy buenas. En muchas partes, la gente no guarda las mínimas medidas. Y ya están hablando de poblaciones con nuevos focos. 

	—Yo quería viajar ahora en noviembre al Salvador, para ver a mi familia. Hace dos años que no voy.

	—Susana, las cosas no están para viajar a ningún sitio. — La miro preocupada.

	—Lo sé, sin embargo al final, los echo enormemente de menos.

	—Te comprendemos amor —Marianela como la mammá que es, le coge la mano con mucho cariño.

	—Es duro estar tan lejos de la familia.

	—Sabes que nos tienes a nosotras.

	Las tres sonreímos. 

	Marianela, es la madre de todas. Si su marido la dejara, nos montaría una habitación en su casa. Sus cinco hijos ya viven todos independientes. Los tres primeros están ahora mismo en Italia trabajando en la empresa de su exmarido que es el padre de las criaturas.    

	Sus dos hijos pequeños, son de su segundo marido y actual. Los dos están estudiando en Madrid, la carrera. Aunque muchas veces pienso que se han ido lo más lejos posible de la influencia de su madre.

	Continuamos cenando y leo los mensajes de Juan Carlos. Vuelvo a sonreír. Me ha mandado fotos de su cena. 
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	Juan Carlos, por fin baja del coche, hace diez minutos que ha llegado a su casa. Sin darse cuenta mientras iba hablando con esa chica ha llegado a casa y ha aparcado el coche en el garaje. 

	Baja y ve a su hermano. Lo está esperando. 

	—¿Estás bien?

	—Si.

	—Como no bajabas del coche…

	Su hermano lo mira y sonríe.

	—Estaba hablando por teléfono.

	—Si, por eso te he esperado. ¿Algo de trabajo?

	Juan Carlos sonríe y sacude la cabeza mientras abre la puerta.

	—Algo así.

	Su hermano lo mira sin comprender, suben juntos en el ascensor.

	Paran en casa de Juan Carlos.

	—¿Cenas conmigo?

	—Eso espero, no me ha dado tiempo a comprar.

	Juan Carlos le abre la puerta.

	Su hermano entra y deja sus cosas. Entre los dos preparan el pescado y la verdura.

	Se sirven un vino mientras se hace la cena y ponen el partido.

	—Tengo curiosidad.

	Los dos hermanos se miran.

	Juan Carlos estalla en una carcajada. 

	—Estabas tardando.

	—Bueno, parecías muy cómodo hablando con quien estuvieras hablando.

	Juan Carlos bebe de su copa de vino.

	—¿Te acuerdas en la boda?  Pepe me pidió ayuda para una amiga suya que está realizando el trabajo de fin de carrera.

	—Si. — Su hermano levanta una ceja.

	Acaba de comenzar a interesarse por este tema.

	—Estaba hablando con esa… muchacha.

	Su hermano lo mira, se conocen muy bien. El deje de la voz de Juan Carlos ha cambiado.

	Juan Carlos lo mira, sabe que le ha cambiado el tono y que su hermano se ha dado cuenta.

	—No te puedo contar mucho. — Sonríe por fin. Sabe que tiene que darle una explicación—. Ella está estudiando y hablamos de arquitectura y de la historia de Sevilla.

	—¡Vaya!

	—Si es agradable, la verdad que hasta hoy siempre habíamos hablado por WhatsApp y por audios. Hoy ha tenido un problema y bueno después de la semana que llevo, me apetecía hablar con alguien que no fuera del trabajo. — Se encoge de hombros.

	Su hermano lo mira. Le acaba de sorprender.

	—Es una chica culta y trabaja en empresas de construcción. Exactamente su empresa se encarga de la rehabilitación y mantenimiento de todo el patrimonio de la Iglesia en la Comunidad Valenciana y Murcia.

	Su hermano se ríe.

	—Le has contado que es una de tus pasiones.

	Juan Carlos niega con la cabeza.

	—¡No le has contado que participas en proyectos de manera voluntaria!

	—No.

	—¿Puedo saber por…?

	—Bueno hablamos de trabajo.

	—Hasta hoy.

	Juan Carlos suelta una carcajada. Por el tono y la mirada inquisitiva de su hermano.

	Los dos se conocen demasiado bien. 

	Son demasiados años juntos.

	—Si.

	Solo se miran.

	Su hermano, se levanta y mira lo que han puesto en el horno.

	—Dime la foto del pescado ¿Se la has mandado a ella?

	—Si.

	Su hermano se sienta junto a él y se sirve otra copa de vino.

	—Esta noche salía a cenar con unas amigas en un vegetariano.

	—Comprendo.

	—Es muy agradable. 

	—Además de…

	— Ya te lo he dicho, se puede hablar con ella.

	—Bueno hermano cuando quieras estoy aquí.

	Solo se miran y continúan viendo el futbol. 

	Cenan tranquilamente hablando de trabajo. Los dos son socios. Cuando le suena el WhatsApp Juan Carlos sonríe.

	—¿Tú alicantina?

	Juan Carlos le enseña la foto. Es una ensalada de semillas y tomates.

	—Interesante.

	Juan Carlos solo mira a su hermano. Ellos se entienden muy bien sin hablar. Él abre la imagen de mi estado y le enseña mi foto.

	—Interesante.

	Juan Carlos levanta una ceja.

	—Me parece una chica guapa.

	— Si es guapa y sobre todo muy educada y agradable.

	—A veces... Está bien relacionarse.

	Los dos hermanos solo se miran. Juan Carlos huye de las relaciones serias. Ha tenido varios problemas con varias mujeres por eso no quiere relaciones serias.

	En cuanto saben quién es, o el apellido o dónde vive… Alguna, se ha convertido en una verdadera acosadora.

	Hace dos años, a una tuvo que ponerle una orden de alejamiento y eso que ni siquiera se conocían.  

	—Bueno si quieres hablar estoy arriba.

	Los dos hermanos viven en el centro de Sevilla en una casa típica andaluza antigua, más bien, es un palacete del siglo XVI, lo rehabilitaron y viven los dos en él.

	La casa tiene tres alturas y ellos utilizan las dos plantas superiores.  La planta baja y el patio, lo tienen alquilado a un restaurante de moda de la ciudad.  

	Ellos tienen salida al patio por los porches y las terrazas superiores. Los dos son solteros y comparten el edificio.

	Su hermano le da las buenas noches y sube a su casa.
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	Me despido de mis amigas pasadas las once y media de la noche.

	Cuando me meto en la cama, apago el móvil, estoy agotada. No, mejor dicho, algo contenta.

	Doy varias vueltas en la cama y vuelvo a encender el móvil.

	No sé por qué necesito darle las buenas noches. Cuando antes hemos dejado de hablar, me ha dado la sensación de que le ha molestado que le preguntara por su vida privada.

	<En casa, sana y salva>

	Dos minutos más tarde recibo contestación.

	<Sola???>

	<Jajaajaja. Si, hoy he conseguido saltar todo el campo de minas… Por lo menos hasta dentro de 10 días que llegan sus sobrinos y entonces ya veremos...>

	<??????>

	<Como en Italia las cosas no están muy bien con el bicho, parece ser que se vienen una temporada algunos de sus sobrinos>

	<Alguno interesante?>

	<La verdad, ni lo sé, ni me importa>

	Juan Carlos lo lee y no puede evitar sonreír.

	<Nunca me han interesado los italianos…>

	<Estás borracha?>

	<Tanto se me nota???>

	<jajajajaja, algo Cata. Te puedo llamar Cata????>

	<Si>

	<Tengo que contestar una llamada…>

	<Buenas noches>

	Apago el móvil y me duermo.

	                                                 

	              

	Juan Carlos contesta su llamada.

	Lleva varias semanas hablando con una sevillana con la que ha quedado mañana a cenar.

	Al principio, cuando sus amigos le pasaron el teléfono de Carmen, le pareció bien.

	Hace ya meses que no sale con ninguna mujer y esta, le pareció interesante.

	Al contrario de lo que piensa mucha gente que es un picaflor. Hace demasiado que se aburrió de eso. Además, él por su trabajo, debe mantener la discreción. No solo por su apellido. 

	El sexo sin compromiso es lo que él quiere.

	Carmen por lo que han hablado está muy dispuesta a ello y eso es lo que a él le interesa.

	Cenará con Carmen, con una conversación agradable. Ella trabaja en un despacho de ingenieros de caminos.  

	Han hablado durante más de una hora, del partido de futbol y de lo que han cenado. Nunca entra en conversaciones más serias. A él no le interesa.

	Cuando por fin cuelga, se da cuenta de que estaba deseando colgar.

	Esa mujer no le importa en absoluto, bueno solo en la parte sexual.

	Ahora es tan fácil con las aplicaciones quedar con uno o con otro y tener sexo sin compromiso.

	Mira el móvil y entra en el WhatsApp.

	Durante más de diez minutos mantiene abierto en línea con Catalina. 

	Le escribe varios mensajes y por fin decide borrarlos.

	Qué lástima que vivan a seiscientos kilómetros…

	Sabe que su hermano le preguntara por ella más de una vez. 

	Bueno no hay mucho en que pensar.

	Él solo tiene que trabajar en lo que le gusta y de vez en cuando divertirse.

	Este fin de semana, se marchará en el barco, necesita desconectar de todo. Carmen le ha comentado que le gusta navegar, pero no es el momento de meterse en un barco con una mujer que apenas conoce todo un fin de semana.

	Este fin de semana, hay luna llena, un tiempo estupendo para navegar por el Guadalquivir.

	Antes de acostarse manda un email al puerto y les pide que le preparen el barco para el sábado por la mañana. También manda una lista de lo que necesita de comida. En el supermercado del club se lo prepararán sin ningún problema como muchas otras veces.
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	Es viernes, hoy me he cogido el día para buscar información de mi trabajo de fin de carrera. Subo a la universidad y hablo con varios profesores con los que tengo tutoría.

	Luego paso por el despacho de uno de los profesores de la carrera que es historiador.

	Toco a su puerta.

	—Buenos días, Don Pedro.

	—Buenos días, señorita. Ha sido muy puntual.

	—Muchas gracias por recibirme.

	—Pasa y siéntase. He leído su email ¿Cuénteme en que puedo ayudarle?

	—Bueno, estoy preparando mi trabajo de fin de carrera y mi tutor decidió que lo hiciera sobre la ciudad de Sevilla.

	Don Pedro solo me mira a través de sus gafas. Está esperando.

	—He pensado centrarme en los años en que se construyó el archivo de Indias.

	—Comprendo. Unos años interesantes…

	—Si, he recopilado. — Le miento, no quiero decirle que me ha pasado Juan Carlos la información—. Documentación sobre la ciudad y me he dado cuenta de que hay muchos edificios de la época que aún están en pie hoy en día y me parece muy interesante.

	—¿En pie? — me mira sorprendido—. Una expresión curiosa e interesante.

	—Bueno— me pongo nerviosa—. Me refiero a que no se han derruido y construido edificios modernos ni se han transformado en exceso.

	—La he entendido— se ríe—. Me gusta poneros nerviosos.

	Sonrio, tiene esa fama. Pero es uno de los mejores historiadores de España y me siento muy alagada de que me haya recibido.

	Dicen que es un hombre muy ocupado y que me haya regalado una hora de su tiempo es perfecto para mí. He hecho una lista de todo lo qué le quiero preguntar.

	—Te voy a proponer una cosa. Verás, la mejor manera de hacer un trabajo de la época es sumergirte en la ciudad.

	Lo miro sorprendida.

	—Lo mejor de todo es ir al sitio del que quieres escribir. Mi proposición es que, si te lo puedes permitir, te vayas a Sevilla unos días y pasees, estudies los planos de la ciudad y los edificios y a partir de ahí escribas.

	—Pero con la pandemia ahora no es tan fácil.

	—Bueno… Entonces tendrás que buscar la información a través de páginas web y de recorridos virtuales de esos que ahora están tan de moda.

	—Gracias.

	— De todas maneras, me voy a permitir darte un consejo.

	Me mira por encima de sus gafas cómo pidiéndome permiso.

	Asiento dándoselo.

	Por lo que me habían contado, él tiene sus tiempos. Y en esta última hora, me he dado cuenta de ello.

	Me advirtieron que, si no le caía bien, no me ayudaría. Parece ser qué sí que le he caído bien.

	—No soy quien, pero una buena forma de ir ahora mismo a cualquier ciudad es tener una entrevista con alguien o un organismo municipal que no puedas eludir. Me refiero que, si tuvieras cita con los archivos municipales, no tendrías problema en viajar o con el Archivo de Indias.

	Suelta una carcajada.

	—Bueno, eso es muy complicado, no creo que tengas tantos conocidos ni enchufes para que te den cita antes de uno o dos años.

	Me sonríe y me indica la puerta como despidiéndome.

	Yo me levanto y me despido dándole las gracias.

	La conversación ha sido de más de una hora. Estoy muy agradecida de que un hombre como él, me haya regalado una hora de su tiempo.

	Entro en la biblioteca de la Universidad. De repente, sonrió delante de un ordenador.

	Tiene toda la razón. Debo bajar a Sevilla.

	Sin pensarlo miro que, en tres semanas, no tengo a los niños, podría pedir vacaciones si no han vuelto a subir los índices de la pandemia.

	Recorro la ciudad de Sevilla virtualmente. Miro varios hoteles que me pueden interesar. Entro en las reservas y miro precios. También veo los vuelos, es lo más cómodo y rápido.

	Contemplo el trabajo que tengo en las siguientes semanas y me doy cuenta de que sí que podría bajar.

	Entro en los archivos municipales de Sevilla, hago una lista de los sitios donde me gustaría acudir. La verdad, no es pequeña.

	En los archivos consigo cita con dos de ellos. En los otros es bastante complicado.

	Paso la tarde en casa organizando toda la información que tengo.

	Me sorprendo de toda la información que me ha pasado Juan Carlos. No sé nada de él, pero creo que debo de mandarle un WhatsApp.

	Miro el reloj, no sé cómo son ya casi las diez de la noche.

	<Hola!!! Llevo todo el día con mi trabajo. Quería darte las gracias por el material que me has enviado me ha servido muchísimo.>

	<He tenido una tutoría con el historiador Don Pedro Martínez del Cabo, no sé si lo conoces… Me ha recomendado que baje a Sevilla y recorra la ciudad. He entrado en los archivos de la ciudad y me han dado cita en varios de ellos. En otros es imposible, si no eres socio de no sé qué sociedad… La verdad no lo he entendido demasiado bien>

	Se lo envió.

	Veo que lo lee, pero no contesta.

	Ceno poco y me acuesto. Después de mandarle unos mensajes a mis hijos y hablar con ellos un ratito.

	Hoy estaban algo más contentos. Parece que su padre, se los ha llevado a cenar a ellos solos.

	 

	Juan Carlos está en su cita con Carmen. Ha llegado tarde. Se ha retrasado pensando en Catalina. 

	Es curioso, esa chica le llama la atención de una manera distinta. No de manera sexual. Si no que le gusta hablar con ella.

	La cena es tranquila, hablan de sus gustos y sus hobbies.  A él le suena varias veces el teléfono, pero no lo coge.

	Cuando le suenan los WhatsApp solo los lee por encima. Cuando lee los de Catalina se le encoge el estómago, de repente siente que le está poniendo los cuernos. Será imbécil si ni siquiera la conoce. 

	Carmen se fija que le ha cambiado la cara al leer el mensaje que ha recibido.

	—¿Problemas?

	—No —miente— un recordatorio de trabajo.

	Carmen sonríe y le coge la mano por encima de la mesa.

	—¿Puedo probar tu carne? — Le pregunta Carmen ronroneando.

	Juan Carlos la mira. Sabe perfectamente que no solo es el plato que tiene delante a lo que se está refiriendo. Y más con cómo le acaricia la mano.

	Él corta un trozo de su carne a la brasa y se lo tiende con su tenedor. Ella se ríe abiertamente mientras se lo mete en la boca.

	Acaban la cena y acuden a un bar de copas que está cerca y de moda. Allí se encuentran con varios conocidos. Toman una copa con ellos y bailan un rato.

	Carmen no ha dejado de hacerle insinuaciones.

	Al final, en una de las canciones se le acerca y ella le susurra que sabe que vive cerca que porque no la invita a su casa.

	Él le rodea la cintura y le murmura.

	—Prefiero un hotel.

	Ella lo mira sorprendida.

	—No nos conocemos tanto para ir a la casa del otro. — Contesta como lo más normal.

	Ella lo mira seria, pero al final asiente. Le apetece mucho pasar un rato con él. 

	Solo mirando su cuerpo, Carmen sabe que va a disfrutar mucho en la cama con Juan Carlos y no lo duda.

	Salen del bar y se acercan a un hotel cercano.

	Juan Carlos pide una habitación como lo más normal del mundo y en el ascensor comienzan a besarse.

	En la habitación, se desnudan mutuamente.

	Ella no para de reírse de manera sensual. Le enseña el conjunto de encaje que lleva.

	Juan Carlos sonríe. La tumba sobre la cama y continúa besándola. Ella le besa e intenta ir lenta. Le gusta el sexo recreándose.

	Sabe que ella es muy buena, siempre se lo dicen todos sus amantes y por lo que ha oído de él, también. 

	Solo deben de acoplar sus ritmos y disfrutar.

	Juan Carlos, de repente no quiere estar allí. Lo hace rápido y agresivo. A ella al principio le sorprende, pero le gusta.

	Cuando han terminado Carmen se acurruca sobre él y le regala los oídos.

	A Juan Carlos, de repente le da asco lo que acaba de hacer. No le apetece estar allí. Sabe que tiene que esperar un rato y no se puede ir tan rápido.

	—Eres fantástico. — Ronronea Carmen.

	—Ha estado bien.—Contesta visiblemente molesto.

	—¿Estás enfadado? 

	—No.

	Juan Carlos se obliga a sonreír.

	—Recuperándome.

	Ella le da un beso.

	Carmen se enrolla a su cintura de manera juguetona.

	—Quieres que mañana hagamos algo juntos.

	—No puedo.

	Ella lo mira sorprendida. Hasta ahora estaba completamente segura de que había ido genial la cena.

	—He quedado para navegar.

	—¿Podríamos vernos el domingo?

	—Me voy todo el fin de semana.

	—Comprendo.

	De repente Juan Carlos se levanta y se viste.

	—¿Te vas?

	—Si.

	—Pensé que dormiríamos juntos.

	—No. La verdad es la primera vez que nos vemos, eso para mí es más personal.

	Carmen lo mira sorprendida.

	—¿Me llamarás?

	—Hablamos en unos días.

	Juan Carlos sale de la habitación y coge el ascensor. 

	Cuando se cierra la puerta del ascensor saca el móvil y relee los mensajes de Catalina.

	¡Joder! Menudo gilipollas está hecho. Mientras se follaba a Carmen solo pensaba que fuera Catalina.

	No la conoce y en cambio cada día espera sus mensajes.

	¡Vaya estúpido está hecho!

	Ella vive en Alicante y él en Sevilla. 

	Si ni siquiera se han visto ni una sola vez. En cambio, le alegra el día leer sus conversaciones.

	Sabe que no está enamorado, porque no la conoce tanto tiempo. Además, él no quiere una relación seria con nadie. Sin embargo, Catalina le parece muy apetecible, tanto sexual como intelectualmente.

	De repente mira su foto, hasta ahora no lo había reconocido, pero es cierto, le parece muy apetecible.

	Lo que acaba de ocurrir en el hotel hubiera sido mucho más placentero si se la hubiera podido sacar de la cabeza.

	Carmen tiene un cuerpo magnífico como ya le habían comentado y sinceramente debería de haberlo disfrutado mucho más o por lo menos disfrutar mutuamente el uno del otro. 

	Desde que la ha conocido esta noche sabía que podían disfrutar el uno del otro sin problemas… Aunque si Catalina no se le hubiera metido en su imaginación… Hubiera sido todo mucho más agradable.

	Quince minutos más tarde, ha llegado paseando a la puerta de su casa. Se ducha, no le gusta como huele y se mete en la cama.
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	Es sábado, a las doce y media toco en la puerta del bungalow de Raquel y Pepe.

	Pepe abre la puerta y me da un abrazo.

	—Hola bombón ¿Todo bien?

	—Si.

	—Hoy está mi suegra y mis cuñadas se han apuntado a la comida.

	Yo estallo en una carcajada. Lo raro es que no estén y más siendo que Pepe cocina de miedo. Como dice su mujer.

	Raquel está arriba y la oigo chillar que ya baja. 

	Pepe me abre una cerveza y nos sentamos en su jardín. 

	—¿Cómo vas con el trabajo?

	—¿Cuál de todos?

	Pepe estalla en una carcajada.

	—Bueno por el que te pagan en principio.

	—Ese bien… Sobre todo, si pudiera quitarme de encima o por lo menos desapareciera una temporada el pesado del socio de mi jefe en una de las empresas.

	Pepe me mira mientras Raquel me da un abrazo y un beso.

	—¿Algo interesante?

	Yo estallo en una carcajada.

	—Como le iba explicando a TÚ Pepe, el trabajo bien. El extra de las horas que me ha pasado mi jefe también bien, porque gracias a ellas pago muchas cosas.

	Raquel saca unos dulces sevillanos y me guiña un ojo.

	—Antes de que llegue mi familia, sino, no lo podrás probar.

	Pepe se ríe.

	—Bueno ¿Y tu trabajo de fin de carrera?

	Ahí estaba... La pregunta. No ha tardado ni diez minutos. Supongo que habrá hablado con su amigo.

	—Bien, estoy adelantando mucho. He tenido varias entrevistas con historiadores y me han recomendado bajar a Sevilla.

	Pepe sonríe. Mientras le da un mordisco a un dulce de las monjas de un convento sevillano

	—Tu compañero del colegio me está ayudando bastante. Me mandó varios archivos con documentación de la época muy interesante. 

	—¿Te has puesto en contacto con Juanqui?

	—Si te refieres a Juan Carlos, ¿Tu compañero de colegio? Si, me he puesto en contacto con él.

	Los dos me miran muy interesados.

	—¿Has hablado con él? — Se interesa Raquel.

	—Si, la verdad es que hemos charlado bastante por WhatsApp y el otro día por teléfono.

	Los dos cambian de postura inmediatamente, les comienza a interesar mucho la conversación.

	—¿Tanto has hablado con él? — Pepe parece sorprendido.

	—Bueno…

	Abro el WhatsApp y les enseño las conversaciones. No se las dejo leer solo les enseño lo largas que son.

	—¡No me lo puedo creer! — Raquel se bebe de golpe su cerveza. — Pero si es el tío más tímido que he visto en mi vida. 

	—Pues la verdad conmigo habla bastante… Bueno no sé si es mucho o poco, pero ha sido muy atento.

	—Uyy… uyy —Se ríe Raquel— Aquí hay tema.

	—¡Venga ya! No seas lianta. Solo está siendo amable conmigo.  

	—Conmigo no habla tanto —Se queja Pepe.

	—Cariño, a ti te tiene muy visto. — Suelta una carcajada— Y que quieres que te diga entre hablar contigo y hablar con Cata… Creo que prefiere hablar con Cata. 

	La miro ruborizada como puede ser así de bruta.

	—¡Raquel! — Le advierto.

	—Venga ya Cata, los dos sois jóvenes y sanos. Los dos sois solteros. Como si queréis veros de vez en cuando.

	Abro un mapa en el móvil de España.

	—¿Ves? Quinientos ochenta kilómetros de distancia. De Alicante a Sevilla. Ni nos vamos a conocer siquiera.

	—Pues no te lo tomes así —se ríe Pepe— ¿Quién sabe? Ya ves yo me trasladé aquí por amor. 

	Sonríe mientras le coge la mano a Raquel.

	—Bueno eso pasa una vez en la vida. Yo tengo dos niños adolescentes, no podría irme a Sevilla y él, parece muy contento con su trabajo. Acaban de darle un proyecto para toda Andalucía y él, no creo que lo abandonará por nadie.

	—La verdad es que pareces muy segura.

	—Raquel, por favor, deja de intentar emparejarme.

	La miro seria.

	—Cariño, solo quiero que seas feliz.

	—Lo que no os dais cuenta, es que desde que me separé, soy infinitamente más feliz. 

	Les saco la lengua y me como una patata.

	—Cata, sé que eres muy feliz, pero digo yo que, a lo mejor, aún te apetece tener sexo de vez en cuando.

	Suelto una carcajada.

	—Raquel, que yo no vaya por ahí aireando mi vida sexual… Te aseguro que estoy muy bien.

	Pepe se ríe.

	—Cata, si llevas dos años sin acostarte con nadie.

	Suelto una carcajada.

	—Pepe ¿Desde cuándo duermes conmigo?

	 Pepe parpadea entre sorprendido y divertido.

	—Perdona Cata, nunca hablas de tu vida privada.

	Suelto una carcajada y le guiño un ojo. 

	—Pepe, no te quejes tanto. No soy una monja, soy joven… pero no me voy con cualquiera.

	Raquel abre mucho los ojos.

	—¿Estás de coña? Pensaba que no habías estado con nadie.

	Respiro.

	—Si. He estado con alguien, un compañero de estudios… Un par de veces.

	No quiero dar mucha información, además de que no deseo que cuenten nada y menos que llegue a oídos de mi ex.

	Se que ellos no van a decir nada. Pero a lo mejor en alguna comida con amigos en común y con alguna copa de más, se les puede escapar.

	Desde que me separé, mi ex se ha llenado la boca justificando sus líos, asegurando a todo el mundo que yo estaba con uno y con otro. 

	—¿Lo conocemos?

	—No.

	—¿Nos lo vas a presentar?

	Intento ponerme seria.

	—¿A quién? Pepe.

	—Pues a quien va a ser… A ese compañero.

	Suelto una carcajada.

	—¡Pepe! No hay nadie que presentar.

	—Pero si lo hubiera, estaríamos encantados de conocerlo. — Sonríe Raquel.

	—Vale, dejemos el temita ya.

	Pepe me saca una foto comiendo un dulce mientras no paro de reír. Sin decirme nada se la manda a Juan Carlos.

	Cuando por fin llego a casa, me ducho y me tumbo en el sofá. En la televisión, están poniendo una peli de los años sesenta. 

	Miro el móvil me parece raro que no me haya contestado.

	<Estás bien???>

	Le mando después de haberlo leído varias veces.

	Cuando me acuesto esa noche, él ni siquiera lo ha leído.

	El domingo, lo paso con unas amigas en la montaña andando. Hacemos una ruta y comemos en un pueblo del interior de la provincia.

	La verdad es que me olvido de todo y sobre todo del móvil. Esta mañana aún no lo había leído.

	Sinceramente no sé qué le he hecho. Ha pasado de preguntarme y hablarme todo el rato a ignorarme. 

	De repente, recuerdo lo que me comento el jueves de que el viernes tenía una cita a ciegas y me quedo sin habla. 

	Me levanto y voy al aseo, mis amigas ni me miran.

	Me lavo la cara, me acaba de sentar mal la comida.

	Cuando llego a casa, son más de las nueve. Respiro. Me pongo el pijama y me meto en la cama.

	Leo un rato antes de acostarme. Son casi las once cuando cierro el libro. 

	Doy vueltas al móvil, sigue sin contestar y ni siquiera ha leído los mensajes.

	<Buenas noches, Juan Carlos, espero que estés bien. Y te pido disculpas si te he ofendido en algo porque no entiendo que de repente no contestes a mis mensajes>

	<En fin, buenas noches >
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	Juan Carlos, se levanta a las seis de la mañana, se acerca al embarcadero y sonríe, le han dejado las bolsas de comida en el barco.

	Sale del puerto y navega por el río. Le encanta hacer eso cuando necesita desconectar.

	Fondea el barco a mediodía. Ha desconectado el visado de los WhatsApp no quiere que nadie sepa que los lee. 

	Relee los mensajes de Cata. Una y otra vez, se siente como un capullo. Le gusta esa chica, pero la distancia es demasiada. Y con dos niños, demasiados problemas.

	Y un ex … Que debe ser problemático. O por lo menos un golfo.

	Contesta a la llamada de su hermano.

	—Te has ido pronto hoy.

	—Si, tenía ganas de navegar. 

	—No me has mandado ningún mensaje. 

	—¿Sobre?

	—Tu cita de anoche, pensé que desayunaríamos antes de que te marcharas.

	—Me dijiste que salías otra vez con Macarena. Me imaginé que dormirías con ella. ¿Qué llevas? ¿Seis o siete citas ya?

	—Seis, pero bueno, no es mi intención llegar a mucho más.

	—Entonces, porque quedas con ella.

	—Hermano a veces no te cansas de estar solo.

	—No.

	—Dime anoche fue bien.

	Juan Carlos se ríe.

	—Si, bueno ya sabes, una cena y un rato agradable en un hotel…

	— Entonces como siempre no fue nada importante.

	—No.

	—Vale —suelta una carcajada—. En tal caso, te cuento que está aquí abajo en el restaurante almorzando con una amiga.

	—¿Quién?

	—Tu cita de anoche. Se ha sentado en el patio con una amiga, están comiendo en el patio y mirando todo el rato hacia arriba.

	—No te sigo.

	—Anoche no saliste con Carmen, la amiga de Fede.

	—Si.

	— Pues está aquí abajo con una amiga, supongo que espera que te asomes.

	—Le dije que me iba el fin de semana a navegar.

	—Entonces no te debió creer.

	Los dos se ríen.

	—¿Estuvo bien el sexo con ella?

	—Hermano, si quieres quedar con ella queda. Pero después de seis citas con Macarena pensará que hay algo serio.

	—Maca sabe que no.

	—Bueno entonces te paso el teléfono de Carmen.

	—¿Cómo la puntuarías?

	—Sinceramente ayer no estaba para ello. No repetiría. Pero quien sabe, ayer estaba en otras cosas.

	—¿Tu alicantina?

	Juan Carlos, suelta una carcajada.

	—Si, la verdad es que me mandó un mensaje mientras cenaba con Carmen y me corto el rollo.

	—¡Vaya!

	—Bueno estamos demasiado lejos...

	—Sabes que ni siquiera la conoces.

	—Lo sé… Creo que me he vuelto loco.

	—¿Dónde andas?

	—A unas dos horas de Sevilla.

	—¿Te apetece compañía?

	—¿Quieres que al anochecer te recoja en el puerto?

	—Estaría genial.

	—Pasamos el fin de semana como dos buenos hermanos.

	Los dos se ríen. 

	Les encanta pasar tiempo juntos, además disfrutan mucho de esos momentos de solteros juntos.

	Pasan la noche del sábado hablando y navegando y al amanecer atracan en un pequeño puerto y duermen.

	El domingo continúan navegando y vuelven a casa.

	Hablan de sus proyectos. 

	Aunque están de fin de semana, los dos son arquitectos y les gusta hablar de su trabajo. Tienen pocos momentos en los que están realmente solos y pueden hablar sin tapujos.

	No vuelven a hablar ni de Carmen ni de Catalina.
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	Es martes, mis hijos hoy están revolucionados. El domingo su padre les obligo a pasar todo el día con su novia y sus hijos.

	Hoy los he recogido a mediodía y hemos comido en una pizzería.

	Me han contado el domingo “tan maravilloso” como lo llaman ellos sarcásticamente, que han pasado con su padre.

	—Decidme, chicos, ¿Tenéis claro que no puedo hacer nada?

	—Mamá, ni te imaginas lo incómodo que es.

	—Cariño, comprendo que no os guste y que no es la primera que conocéis en estos años… 

	—Mamá, —mi hija es la que se queja esta vez—. Es horroroso lo forzado que es.

	—No os puedo prometer nada, pero intentaré hablar con vuestro padre.

	—Mamá, intenta hablar con él por favor. — Se queja mi hijo.

	Acabamos la comida algo tensos porque ellos no están felices.

	—Mamá —mi hija me mira seria—. Si quisiéramos quedarnos contigo siempre ¿Podría ser?

	—¡Hija! — Me atraganto—. Sabéis que yo os quiero con locura, pero tenéis que estar con vuestro padre también.

	Los dos me miran serios.

	Sé que están dudando como contarme algo.

	—No se ocupa de nosotros —mi hijo me mira triste—. ¡Mamá! Estamos mejor cuando estamos contigo.

	—Hijos por favor, dadle una oportunidad.

	Tengo el estómago revuelto. 

	Como ha cambiado, cuando estábamos casados todo era por y para los niños y yo era un cero a la izquierda. De repente, nos separamos y parece que todo lo de su vida de los últimos quince años le moleste. Que a mí no me hable no me importa, pero que no les hable a los niños y los desatienda es duro.

	Acabamos la comida y nos vamos a la playa de San Juan. Hoy no tienen deberes y durante más de dos horas paseamos por la orilla riéndonos y contándonos tonterías.

	A la hora de la cena, cenamos un revuelto de salchichas con huevos y vemos un capítulo de nuestra serie preferida del momento. Nos metemos a las diez y media en la cama, estamos agotados.

	Sobre medianoche oigo mi móvil. Joder se me ha olvidado apagarlo. Seguro que es mi padre.

	Ni me molesto en encender la luz. Abro los mensajes y lo leo.

	<Buenas noches, Catalina, siento mucho no haberte contestado en todos estos días. Me fui a navegar y me dejé el móvil. Soy yo el que te pide perdón>

	<Estás durmiendo???>

	Lo leo y pienso en no contestarle.

	Me doy la vuelta e intento dormir.

	De repente no puedo aguantarme y cojo el móvil.

	<Mira, te agradezco mucho que me ayudaras en el trabajo. No es necesario que mientas ni te disculpes. Tú mismo me dijiste el jueves que tenías una cita el viernes. No soy una niña y sé que somos adultos, entiendo que te has divertido y ya está. Buenas noches> 

	Juan Carlos lo lee varias veces.

	¡Joder! La ha metido y bien metida. Suelta el móvil y apaga la luz. ¿Por qué se lo tiene que tomar a mal? Si ni siquiera se conocen. Da varias vueltas en la cama molesto.

	Al final coge el móvil otra vez.

	<Sabes? A veces las cosas no son lo que parecen.>

	Me manda varias fotos del fin de semana con fecha y hora.

	Mientras las visiono, él continúa escribiéndome. 

	<No me gusta mentir y creo que no eres quien para juzgarme>

	<Juzgarte?>

	Juan Carlos lo lee y no sabe qué contestar.

	<Si>

	<Si???>

	<Venga ya Catalina!!!… No te he dicho nada en cuánto??? En cinco días???  Y ya has pensado por mi>

	<Oye que yo no necesito saber de ti>

	<Entonces por qué me escribes???>

	<Solo te di las gracias por tu ayuda>

	<Bueno pues, ya me las has dado, buenas noches>

	<Buenas noches>

	Desconecto el móvil. ¿Como puede ser tan animal?

	Intento dormir pero me es imposible, por fin pasadas las tres y media de la madrugada consigo dormirme. 

	Cuando suena el despertador por la mañana me duele la cabeza por no haber dormido y por lo que lloré.

	 

	 

	 

	—Hermano, son casi las dos de la mañana.

	Se queja el hermano de Juan Carlos.

	—Lo sé. No podía dormir y yo a ti te aguanto muchas veces.

	Juanjo lo mira sin comprender ¿Qué le pasa a su hermano?

	—Bueno que te preocupa. ¿El puente nuevo?

	Juan Carlos lo mira, por un momento no podía dormir y sin pensarlo ha subido al piso de arriba. Ha abierto con sus propias llaves, la casa de su hermano.

	Va en pijama y descalzo, aunque el suelo es frío, a él le gusta andar así por el palacio.

	—No— gruñe.

	Juan Carlos se bebe un vaso de agua y lo mira.

	—He discutido con Catalina por WhatsApp.

	Juanjo, lo mira serio y levanta una ceja. Esto es totalmente nuevo.

	—¿Y?

	Intenta no reírse. Sobre todo, porque no entiende muy bien que le está ocurriendo a su hermano con esa chica.

	—Pues que me ha dejado con la palabra en la boca y encima ha desconectado el móvil.

	 

	Su hermano lo mira serio. No sabe que decirle, nunca lo ha visto así.

	—¿La has llamado?

	—Tres veces y lo tiene desconectado.

	—¡Vaya!

	—No me trates como un crío. Estoy cabreado.

	Gruñe mientas da vueltas por el salón de su hermano.

	—¿Por qué? ¿No entiendo por qué estás enfadado?

	—Pues… Porque ella me ha reñido como si fuera un crío.

	—Hermanito me he perdido. ¿Puedes empezar desde el principio?

	Juan Carlos lo mira sin comprender. De repente coge de la nevera una cerveza y la abre. Le da un largo trago y lo mira serio.

	—Le he mandado un mensaje esta noche para disculparme y …

	Le lanza el móvil a su hermano. Este lo lee.

	Solo silba.

	—Tiene carácter la fierecilla.

	—¿Fierecilla?

	Solo se miran. Juan Carlos se ríe.

	—Si creo que es una fierecilla.

	—¿Tú fierecilla?

	— No hermano. Ni siquiera nos conocemos. 

	—Pero habéis discutido.

	Juan Carlos bufa. No sabe cómo reaccionar con Cata.

	—He de reconocer que necesitaba espacio después de acostarme el viernes con Carmen.

	—Vamos, que te cagaste.

	—¡Joder! Ni siquiera nos conocemos y en cambio me sentí como si le estuviera poniendo los cuernos. 

	—¿Ella lo sabe?

	—No.

	—Entonces ¿Por qué se ha enfadado Catalina? 

	Juan Carlos le indica que lea más arriba.

	Su hermano relee los mensajes.

	—¿De verdad, le dijiste que tenías una cita?

	—Si.

	Juan Carlos gruñe.

	—Hermano, no sé lo qué me pasa con esa niña.

	Los dos se miran.

	—Creo que te interesa por primera vez, una mujer en mucho, mucho tiempo.

	—¿Sabes qué estamos a quinientos ochenta kilómetros?

	—Bueno a lo mejor es eso. Que no te pide nada. Simplemente queda con ella, ves a verla y fóllatela, a lo mejor con eso se te pasa.

	—No creo.

	Los dos hermanos se miran serios.

	—Sueño con ella. Sueños muy vivos.

	Su hermano silba. Para ellos, eso es importante.

	—Entonces ¿Por qué no le has dicho nada en días?

	—Necesitaba espacio.

	—Comprendo.

	Juan Carlos respira.

	—Creo que voy a intentar dormir algo. Mañana intentaré hablar con ella. 

	Su hermano se ríe mientras le abre la puerta.

	—Hazme un favor —Juan Carlos se ha vuelto en la puerta.

	—Lo que quieras.

	—De esto ni una palabra a nuestras hermanas.

	—Ni loco.

	Juanjo cierra la puerta riéndose. Lo que se van a divertir con esto. 

	Cuando se mete en la cama, aún continúa carcajeándose de Juan Carlos. Nunca le ha visto una reacción así.
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	Me levanto y enciendo el móvil para ver si mi padre puede llevar a sus nietos. He dormido fatal.

	Me pitan las llamadas perdidas. Prefiero no saber nada más de él.

	Veo que tengo varios mensajes de él.

	Respiro, no sé si debo o no leerlos.

	Al final, primero llamo a mi padre.

	—Papá.

	—Buenos días, cariño.

	—¿Podrías llevar a los niños al colegio? He dormido mal y voy a comentarle a mi jefe si le parece bien que trabaje desde casa.

	—Claro cariño. A las ocho, estoy abajo con el coche.

	—Gracias papá y perdóname.

	—Tranquila, cariño.

	Me meto en el baño y ya no puedo más. Leo sus mensajes.

	<Te estoy llamando y has desconectado el móvil, supongo que estás enfadada>

	<No tengo por qué disculparme contigo, no somos nada y ni siquiera nos conocemos>

	<No te he mentido. Me fui a navegar con mi hermano y nuestro perro, con nadie más>

	<No te había dicho nada en estos días porque tenía mucho trabajo>

	Los leo varias veces.

	Será cabrón…

	Me ducho y trabajo todo el día desde casa.

	Mi jefe, no me ha puesto ningún impedimento cuando le he dicho que me quedaba en casa trabajando. Me he conectado y estoy realizando mi trabajo mucho más rápido.

	Cuando mis hijos vuelven del colegio a las cinco. Mi padre me da un beso y sonríe.

	—¿Mejor?

	—Si papá, muchas gracias. He dormido mal.

	—Me alegro de que ahora te encuentres mucho mejor.

	—Si. Quieres quedarte a merendar.

	Mi padre sonríe.

	—No. Te he traído comida que ha preparado tu madre. Me voy y os dejo pasar la tarde juntos.

	Me guiña un ojo juguetón.

	Yo pongo los ojos en blanco, mi madre sigue pensando que no sé cocinar y se empeña en traerme las semanas que tengo a los niños de seis a ocho tapers por si no les doy bien de comer a mis hijos.

	Pasamos la tarde en el sofá acurrucados viendo “Ataque a la Casa Blanca” Después la de “Objetivo Londres”.

	Mis hijos solo se levantan para coger más bebida de la nevera y hacer palomitas en el microondas.

	Al final… dormimos los tres juntos.

	Por la mañana, me despierto con un mensaje de mis amigas, que el fin de semana quieren ir a una casa en el campo con los niños.

	Les mando un mensaje, me parece genial que nos vayamos con los niños.

	De camino al colegio, se lo comento a mis hijos.

	A todos nos apetece escaparnos un fin de semana a una casa rural en la zona de Valencia.

	Se nos pasa la semana mucho más rápido.

	He recibido varios mensajes de Juan Carlos, pero he preferido no contestar.
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	El fin de semana, lo pasamos muy bien.

	El viernes por la tarde, salimos con el coche como siempre a las cinco y media, hemos quedado en la gasolinera de la salida de la universidad, de ahí subimos hasta Valencia.

	Somos tres coches con un montón de niños. Hemos alquilado una casa en medio del bosque, es un camping de casas de piedra, era un antiguo pueblo y ahora es un camping para familias.

	No puedo evitar sonreír, somos tres amigas separadas y llevamos a siete niños de edades muy parecidas. 

	Cuando llegamos a la casa, una hora y media después. Los niños chillan de alegría.

	Las casas son muy grandes. Nos dan una para todos nosotros. En una habitación van a dormir las tres niñas juntas que además son amigas.

	En la otra, los cuatro chicos.

	Y en otra triple, nosotras tres.    

	El sábado por la mañana, después del desayuno, nos preparamos unas mochilas con tentempiés y cogemos un mapa, vamos a hacer una ruta de casi veinte kilómetros por un paraje que pasa por encima del río con puentes colgantes. 

	 Los niños van delante corriendo y riéndose. Como siempre han hecho ya sus grupos uno de niños y otro de chicas.

	—¿Cómo llevas todo, Cata?

	—La verdad bastante bien, Estela. Después de ya dos años, nos hemos adaptado bastante bien. Exceptuando, las tonterías del padre.

	—Si. —Se ríe—. Cristina—Hacen demasiadas tonterías…

	Estela suelta una carcajada.

	—¿Os han llegado los videos de Tik Tok que está grabando mi querido ex?

	Las dos la miramos extrañadas, no sabemos a qué se refiere.

	—Ahora sale con una influencier de veinte añitos.

	Me paro y la miro. 

	Las tres estallamos en una carcajada.

	—Nunca le han gustado las discotecas y ahora sale todos los fines de semana. — Se ríe Cristina, mientras nos pone al día.

	—Mira que los tíos son estúpidos. —Se ríe Estela.    

	—Demasiado. — Corroboro.

	—¿Sabéis? Creo que se trastornan de verdad con lo de la crisis de los cuarenta. — Continuó.

	—¡Cata! La de los cuarenta, la de los treinta…

	Estela me mira muy seria.

	—La de los cincuenta, la de los sesenta. — Continua Cristina.

	Las tres nos tenemos que limpiar las lágrimas. No podemos parar de reír.     

	Continuamos caminando detrás de nuestros hijos.

	Mis amigas y yo nos hacemos un montón de fotos en la ruta, sobre todo en los puentes colgantes, es una pasada.

	Elijo una de ellas y me la pongo en el WhatsApp.

	Sonrió al mirarla, he de reconocer que Estela siempre ha tenido un don para hacer fotos.

	Comemos junto a una cascada debajo de unos pinos.

	Sacamos los bocadillos y una pequeña ensalada casera que nos ha hecho la dueña del camping.

	Nos hemos traído unas sabanas enormes para tumbarnos en ellas. Dormimos un poco la siesta, mientras los niños se bañan en una pequeña laguna.

	—¿Cata, crees que podrías bajar tu móvil? — Se ríe Estela—. Necesito recuperarme para volver hasta el hotel o tendréis que llevarme en volandas.

	—¡Que te lo has creído! — Se ríe Cristina.

	—Yo tampoco pienso llevarte.

	Miro el móvil para bajarlo.

	Tengo un montón de mensajes de mis hermanos y de mis padres. 

	Interesándose por Donde estoy.

	Les contestó rápido y voy a guardar el móvil cunado me entra uno de Juan Carlos.

	<Buenas tardes Cata, espero que estés bien>

	Recibo una foto de él navegando.

	<Me voy a navegar con mi hermano, si me necesitas, mándame un WhatsApp y te contestaré cuando pueda> 

	Me manda el emoticon que está sacando la lengua.

	<Por si no te lo crees >

	Recibo otra foto de Sevilla desde el barco con fecha de ahora mismo.

	Este tío es un descarado.

	Respiro y decido contestarle.

	<Me alegro por ti. Disfruta. Como bien sabes, a mí me da igual lo que hagas porque ni siquiera nos conocemos>

	<Eso puede tener arreglo>

	<Si, porque tengo que ir a Sevilla…>

	<Por eso y por muchas otras cosas…>

	<Bueno tampoco pasa nada >

	<Sabes que estás preciosa en esa foto que te has puesto hoy>

	<Gracias>

	<Te sienta muy bien reírte>

	<???>

	<Lo digo en serio, sales muy feliz>

	<Bueno la compañía hace mucho…>

	<Molesto???>

	<Estoy comiendo>

	Me paro un momento a pensar y decido devolvérsela… Es demasiado engreído.

	<Estoy pasando el fin de semana en una zona de montaña> 

	Le mando varias fotos en las que salgo yo y una mano que me abraza. Es la de Estela, pero como va con guantes no sabe si es un hombre o una mujer.

	<Vaya!! No estás sola??>

	<No. Que lo pases bien>

	Durante unos minutos no me contesta, por fin recibo un mensaje.

	<Igualmente si necesitas algo me avisas. Disfruta>

	<Gracias. Lo pienso hacer>

	Mis amigas, me miran intrigadas.

	—Luego os pongo al día.

	Los niños vienen todos en tropel corriendo hacia nosotras.

	Se sientan a nuestro lado riéndose y mojándonos.

	Diez minutos, más tarde, cogemos camino a la casa donde nos alojamos. Son dos horas y media de vuelta.
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	—¿Qué te pasa?

	Juan Carlos levanta la mirada de su móvil.

	—Se ha marchado el fin de semana con alguien. — Su tono sin quererlo es de mosqueo.

	Juanjo lo mira y tuerce la sonrisa, algo muy característico de él, cuando quiere cachondearse de su hermano.

	—Bueno ella ¿Qué tiene, treinta y dos? Tiene dos hijos. Entiendo que no es la Virgen María.

	Juan Carlos lo fulmina con la mirada.

	—No me había comentado que estuviera saliendo con nadie.

	—Lleváis sin hablar días. — Intenta tranquilizarlo.

	Su hermano, mosqueado es peligroso.

	Juanjo está realmente sorprendido de las reacciones que está teniendo Juan Carlos con esa chica. Ni siquiera la conoce y en cambio está más celoso que en toda su vida.

	—Ella, me dijo que no salía con nadie y de repente en menos de tres días se larga con un tío de fin de semana —se queja.

	—Hermano, que yo sepa, tú tuviste una cita a ciegas y acabaste en la cama con ella.

	—No es lo mismo.

	—¿No?

	Juanjo lo mira realmente sorprendido, nunca ha visto a su hermano así.

	—No— lo mira serio—. Me refiero que ella es madre y muy responsable. Yo soy soltero.

	Su hermano, suelta una carcajada.

	—¿De verdad, te crees lo qué estás diciendo?

	—Si.

	—Creo que vas a tener que hablar con esa chica. 

	Juan Carlos decide contraatacar. Se hace una foto con su perro y se la manda.

	Espera varios minutos y ve que no la lee.

	Respira y continúa navegando.

	Su hermano solo lo mira.

	Se sienta junto a él en el timón y le pasa una cerveza.

	—¿Sabes? Creo que la deberías llamar y tener o por lo menos intentar tener una conversación.

	Juan Carlos lo mira sin decir nada.

	—Hermano, yo no me voy a meter, pero es la primera vez que te veo interesado realmente en alguien… ¿Desde hace cuánto? ¿Quince años?

	Juan Carlos silba.

	—No es interés… Es curiosidad.

	—Si tú lo dices… Pero delante de las locas de nuestras hermanas, intenta disimular o te destrozarán.

	Los dos sueltan una carcajada, se conocen demasiado bien.

	—Bueno cambiemos de tema ¿Anoche saliste?

	Su hermano lo mira y sonríe.

	—Si. Llame a tu Carmen.

	Juan Carlos, solo levanta una ceja.

	—Bueno con la que saliste hace una semana. 

	—Se perfectamente de quien estás hablando. Te recuerdo que te pase yo su número.

	—Estuvo toda la velada hablando de ti. Supongo que o le gustas mucho o sabe que eres el hermano rico.

	—Que yo recuerde los dos ganamos igual y heredamos de nuestros padres lo mismo.

	—Ya sabes, cómo eres el mayor, siempre triunfas mucho más.

	Juan Carlos lo mira y pone los ojos en blanco.
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	Por fin llegamos al hotel, estamos todos reventados. Hacemos turnos para ducharnos y decidimos ir a cenar al restaurante-pizzería que hay cerca. No somos capaces de meternos en la cocina de la casa. 

	Cuando saco todo de la mochila, me fijo que tengo unas fotos que me ha mandado Juan Carlos.

	Cuando las abro y lo veo con el perro se me cae el teléfono al suelo.

	¡No me lo puedo creer! … Es el tipo con el que soñé.

	Guardo el móvil al oír salir de la ducha a Estela.

	—Te toca Cata. — Me grita.

	Entro en el baño y me meto bajo el chorro de agua caliente. Estoy muy nerviosa, como puede ser que haya soñado con un tipo que no he visto en mi vida. 

	Me lavo el pelo e intento relajarme. Pero mi cuerpo, está reaccionando fatal a la foto que me ha enviado.

	Cuando salgo de la ducha Cristina me mira con curiosidad.

	—Llevo diez minutos preguntándote una cosa y ni me has contestado.

	—Lo siento mucho, bajo el agua no te oía.

	—Ahora será eso. 

	Bajamos con los niños al restaurante que está a diez minutos de nuestra cabaña.

	Cenamos diferentes pastas que compartimos y pizzas.

	No paramos de reírnos.

	Por primera vez en mucho tiempo, me siento tranquila, aunque mi estómago aún sigue sorprendido al ver la foto de Juan Carlos.

	Los niños cuentan chistes y todos nos reímos.

	En el postre, la conversación se ciñe a los estudios, me sorprende que todos hablen tan libremente delante de sus madres. La verdad, que mis hijos conmigo hablan de todo, pero los demás no lo sé.

	Hablando, nos damos cuenta de que en Navidades tendremos la misma semana a los niños. Se nos ocurre que estaría bien repetir la experiencia.

	A los niños, les parece muy buena idea porque este año están con nosotras a partir del veintiocho de diciembre hasta el día seis de enero.

	Preguntamos la posibilidad de pasar varios días en el camping a los dueños que están cenando en ese momento y nos comentan que por ahora les quedan dos cabañas.

	Les reservamos una sin pensarlo, para alojarnos allí cuatro días.

	Así podemos hacer muchas más excursiones.

	Cuando salimos del restaurante paseamos por el camping que realmente es un antiguo pueblo de diez casas abandonadas y hace unos seis o siete años las compro un holandés y las rehabilitó.

	Llegamos hasta el parque que hay y nos sentamos al fresco de la noche en unos bancos, mientras nuestros hijos juegan en los columpios.

	Cristina, de repente muy seria mira hacia sus hijos y suspira.

	—¿Creéis que se acostaran pronto?

	—Ufff, eso nunca se sabe.

	Cristina, se vuelve hacia Estela y sonríe de manera extraña. Abre su mochila y nos enseña dos botellas de vino.

	—¿Las has robado? — Me enfado.

	—Noooo, las he pagado.

	Cristina se ríe.

	—He pensado que a lo mejor nos cuentas lo de esos WhatsApp si te emborrachamos.

	Yo comienzo a reírme.

	—Pensaba contároslo luego.

	Las abrazo.

	—Me ha pasado una cosa rarísima.

	Mis amigas me miran con curiosidad.

	—Soñé con él hace unas semanas.

	—¿Y?

	—Estela me he asustado, antes cuando he sacado el móvil, me había mandado una foto de él.

	—Enséñanosla.—Exige más que pide Cristina.

	Saco el móvil y se las enseño.

	—¡Joder! Con el sevillano.

	—Estela, no digas palabrotas que los niños están cerca.

	—Pues esta de pan y moja. — Se ríe Cristina.

	—Me he asustado al ver la foto porque soñé con él y es igual que en esa foto.

	Mis amigas me miran serias.

	—¿En serio?

	—Si Cristina, por eso he tardado tanto en la ducha. De repente, me he asustado.

	—¿Nunca lo habías visto?

	—No.

	— Pero ¿Sabías cómo era?

	—No.

	—¿Nunca?

	—No Cris, nunca.

	—Pero en alguna foto en casa de Pepe y de Raquel …

	— Tampoco Estela. No lo he visto en mi vida. Nunca he visto fotos suyas, es más …

	Abro su WhatsApp y les enseño que en su perfil no hay foto.

	—¡Uuuaaaaauu! 

	Estela me arrebata el teléfono. Mira su foto.

	—¿Pues qué quieres que te diga? El tío está muy, pero que muy bien.

	—No sé la verdad, a mí me parece normal.

	Cristina me mira. Está pensativa.

	—Cata, tu ex estaba muy bien cuando os conocisteis… Sé que has tenido tantos cuernos como nosotras, pero … 

	Niego con la cabeza.

	—No quiero a nadie en mi vida. — Resoplo—. Es sevillano, ¿Lo habéis visto? He hablado varias veces con él y es encantador… Lo tiene todo.

	—Para ser un cabrón… — Cristina me mira seria.

	—Sabes que no es solo eso… No quiero a nadie en mi vida.

	Para mí es muy difícil explicarlo.

	—¿Por los niños? — Estela la mira seria—. Te recuerdo que ellos crecen y se marcharan en algún momento.

	—Lo tengo claro Estela, aún así, no creo que esté preparada para una relación seria.

	—Entonces ¿Por qué huyes?

	—Creo que no es el momento, solo eso.

	Las tres nos miramos, son más de las once, es hora de volver a la casa.

	Conseguimos acostarlos o por lo menos que se metan en sus habitaciones.

	Cristina ha subido tres copas y un abridor. Nos bebemos la primera botella entre risas de amigas de toda la vida. Recordando cuando teníamos quince, o dieciséis y salíamos a Bugatti a la sesión de tarde.

	—¿Os acordáis de los "San Franciscos"?

	—Pues claro, Estela sin alcohol y aún así, nos creíamos supermayores.

	Las miro riéndome.

	—Y de los bailes que nos pegábamos en la discoteca.

	Las tres nos reímos, nos tenían que sacar a rastras de la pista más de una vez. 

	Abrimos la segunda botella. Hace tanto que no bebo que las dos copas que llevo las noto.

	—Puedo decirte que el sevillano me parece mono. — Se ríe de manera tonta Estela.

	—Bueno, yo diría que esta para hacerle un favor. — Se ríe Cristina.

	—O dos. —  Se ríe Estela.

	—A ver vosotras… ¿No medio salís con alguien?

	 

	—No nos riñas Cata, nos parece un tío mono y es muy gracioso cuando te escribe.

	—Cristina, no mientas —Estela se medió incorpora—. Tú has visto la foto, morenito, con un buen cuerpo. Yo quiero que me empotre.

	La miro alucinada. ¿Desde cuando Estela habla así?

	Cristina comienza a reírse. — La verdad que no estaría nada mal.

	—Lo estáis arreglando.

	—¡Cata! No te enfades…

	— ¿Qué no me enfade?… ¿Os oís hablar? — Mi tono sin querer es de indignación.

	—¡Cata! El tío está muy bueno. Joder y habla contigo. — Cristina me abraza—. Solo decimos que no pasa nada porque te lo tires.

	—No es mi intención.

	—¿Solo trabajo? — Se queja Estela.

	—Si, solo eso.

	—¡Qué lástima!

	Nos miramos y acabamos tumbadas en el suelo mirando el techo como cuando éramos pequeñas. 

	—Tampoco hay posibilidades con ese medio jefe tuyo que te persigue por los pasillos…— Estela solo me mira de reojo.

	Resoplo como única contestación.

	Oigo a mis amigas ahogarse en su propia risa.

	—Algunas mujeres se morirán porque las pasearán en ese BMW que lleva y las invitara a cenar… — Insinúa Cristina.

	—Yo no.

	—Bueno si cerrará la boca y en la oscuridad… A lo mejor te sorprendería para bien. — Se ríe tontamente Estela.

	Solo me oyen resoplar. Saben perfectamente que yo necesito un hombre con el que se pueda hablar.

	A mí nunca me ha ido lo de aquí te pillo aquí te mato.

	Estamos tan bebidas, que nos quedamos dormidas así. 

	Sobre la una de la mañana, me levanto y voy al baño. Cuando salgo muevo a mis amigas y entre gruñidos se meten en sus camas.

	Cojo el móvil y miro la foto. Sonrió. La verdad es que es guapo. Tiene una belleza diferente.

	<Mis amigas dicen que les pareces mono>

	Sin pensarlo lo mando. 

	En cuanto lo he hecho, me doy cuenta de que no lo tenía que haber mandado.

	<Gracias espero que a ti también>

	<Si>

	<A mí tú también me pareces mono>

	<jajajajaja>

	<Dime Cata has bebido??? Otra vez???>

	<Un poco, estamos de fin de semana de mamá

	s con niños>

	<Donde están los niños??>

	 <Durmiendo en las otras habitaciones>

	<Estás bien????>

	<Si>

	<Seguro Cata????>

	<Si solo quería darte las buenas noches y decirte que a mis amigas les pareces muy mono y que quieren que las empotres…. jajajajaja>

	Ostia se lo he mandado.

	Lo intento borrar, pero ya lo ha leído.

	<Es la primera vez, que me siento hombre objeto>

	Lo leo y me sonrojo. Veo que sigue escribiendo.

	<Dime Catalina… Y tú que quieres???>

	<Yo???>

	<Si, tú??>

	<Dormir, creo que voy muy borracha>

	<Quieres que te empotre, a ti también??>

	Cuando lo leo me sonrojo.

	Estoy a punto de no contestarle.

	<No, a mí no me va eso de aquí te pillo aquí te mato>

	<Comprendo, no eres chica de una noche>

	<No, nunca me ha gustado eso>

	<Y por qué crees que a mí me va???>

	<Bueno, solo hay que verte en la foto… Pareces un señorito andaluz>

	<Te molesta????>

	<No. Seguro que tienes mucho éxito>

	<Quieres saberlo???>

	<No>

	<No salgo mucho con mujeres por si te interesa. El otro día, tuve una cena como te comenté, porque me vi obligado. Unos amigos en común estuvieron varios meses insistiendo>

	<No tienes que darme explicaciones>

	<Y si quisiera?>

	Lo leo durante unos minutos.

	<Eres consciente,  de que vivimos a casi 600 kilómetros>

	<Si>

	<Entonces ya tienes la respuesta>

	<Sabes que hay avión y es rápido>

	<jajajajajaja… Acaso lo has mirado???>

	<Si>

	<Vaya!!!>

	<Si quisiera ir a verte… Qué te parecería???>

	<No sé qué decirte… La verdad ni me lo había planteado>

	<Comprendo>

	 <Tengo que bajar a Sevilla en un par de semanas>

	<De verdad???>

	<La otra noche te comenté que había hablado con un historiador>

	<Si lo recuerdo>

	<Me ha insinuado que es mejor que baje a Sevilla>

	<Es una gran idea!!!>

	<Seguramente coja una semana de vacaciones en un par de semanas para visitar la ciudad y los archivos>

	<Has cogido cita??>

	<En los municipales sí, pero en el de Indias me han dicho que no… Que hay lista de espera de meses y en el otro archivo también>

	<Dime cuando quieres venir y le pediré un favor a un amigo>

	<De verdad????>

	<Si Cata, yo siempre hablo en serio>

	<Gracias>

	<Donde te vas a hospedar aquí en Sevilla??>

	<En un hotel por el centro>

	<Tengo habitaciones de sobra>

	<Eso es una invitación???>

	<Si >

	<Prefiero ir a un hotel… Sinceramente, no nos conocemos.>

	<Comprendo>

	<Yo no soy una chica fácil… No sé lo que piensas de mí y la verdad no me apetece meterme en una casa con un desconocido una semana, aunque te agradezco el ofrecimiento>

	<De nada>

	<Creo que voy a intentar dormir algo>

	<Dime que llevas puesto????>

	Yo me rio e inconscientemente me hago una foto y se la mando.

	<Que sexy!!>

	<Ufff, bórrala mañana me arrepentiré de esto>

	<Bien descansa chiquilla>
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	Juan Carlos se ha sentado en la proa mientras hablaba con Cata.

	Vuelve a mirar la foto que le acaba de mandar.

	¡Joder! Se ha puesto cachondo solo de pensar en ella.

	Mira la foto, lleva un camisoncito de raso azul con encaje y todo el pelo revuelto como si hubiera tenido muy buen sexo ahora mismo. 

	Menos mal que sabe que no. Porque ha sentido una punzada de celos solo de pensar que lo hubiera tenido. 

	Guarda la foto, le gusta mucho.

	Su hermano, se sienta junto a él.

	—¿Pasa algo?

	—No.

	Juanjo lo mira y desvía la mirada al teléfono.

	—¿Era Cata?

	Su hermano dibuja una sonrisa.

	—¿Sexo telefónico de sábado por la noche?

	—No.

	—¿Entonces?

	— Esta de fin de semana con los niños y unas amigas.

	—Y la foto de antes.

	—Pues debía ser la mano de alguna amiga.

	Su hermano suelta una carcajada.

	—¡Hermano! ¡Menos mal! No me veía con fuerzas para aguantar tu mal genio mañana también.

	Juan Carlos, le enseña la foto.

	Su hermano solo silba. Un silbido más largo de lo normal.

	—Pues para no haber tenido sexo, ella es muy sexy.

	—Si.

	—¡Joder! Entiendo que te haya llamado la atención.

	— Me gusta mucho.

	— ¿A qué te refieres con mucho?

	—Mucho.

	Los dos se miran serios. Esa palabra, ellos la consideran… Palabras mayores.

	—¿Quieres una cerveza?

	—Me vendría bien. — Respira—. Va a venir a Sevilla.

	—¿Un fin de semana? — Su hermano sonríe.

	—Toda una semana.

	Juanjo le da una cerveza y los dos se sientan a mirar el agua y las estrellas.

	Juan Carlos, le cuenta lo que han hablado y que le ha ofrecido su casa.

	Durante un rato hablan de Cata y de que le parece una mujer seria.

	Su hermano se levanta.

	—Son más de las tres, deberíamos dormir algo. — Sonríe burlón—. Si tu alicantina te deja.

	Suelta una carcajada.

	—Ahora en serio. Me alegro por ti. Cuando sepas que semana viene. Avísame para hacer dos cosas.

	Juan Carlos, lo mira sin comprender.

	—Una, alejar a las locas de nuestras hermanas y la otra para que yo asuma más trabajo y tú estés esos días con ella. 

	—Te lo agradezco. 

	Esa noche, como ha vaticinado su hermano, sueña con Catalina.
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	Nos levantamos pasadas las once, porque los niños entran en la habitación para comprobar como dicen ellos, que seguimos vivas.

	Cuando bajamos, nos han preparado el desayuno entre todos.

	Cuando enciendo el móvil en seguida me salta el mensaje.

	<Buenos días, chica sexy. Estás mejor? Tienes resaca???>

	Releo los mensajes de la noche anterior y casi me muero al ver la foto que le mandé.

	¡Madre mía! ¿Cómo pude enviarle esa foto?

	Trago saliva.

	<Avergonzada. No fui consciente de la foto que te mandé. Lo siento mucho>

	<Te pido disculpas. Por todo>

	Se que lo lee. Se debe de estar riendo de mí.

	<jajajajaajaja>

	Recibo.

	<Te aseguro que yo si me emborracho, no salgo tan sexy en las fotos>

	<Por favor, la puedes borrar?  Que vergüenza!!!>

	<Pues a mí me parece que sales muy bien>

	<Te vas a estar cachondeando de mí, toda la vida>

	<Por lo menos hasta que te vea en persona>

	<Sabes que anoche no fui muy consciente de lo que te escribía>

	<Bueno yo creo que si…>

	<?????>

	<Tenías muy claro que no querías que te empotrara como a tus amigas>

	<Qué vergüenza!!!> 

	 <jajajajaja. No te preocupes. No creo que seas una chica para un rato>

	<Vaya!!! He de entender que conoces muchas así>

	<Es lo que se lleva ahora. No???>

	<No te entiendo>

	<Me refiero a que la gente no quiere un compromiso con nadie de manera formal>

	— ¡Mamá! — Chilla mi hija. — ¿Quieres escucharnos?

	Yo me sonrojo. Me he olvidado de que estaba con demasiada gente delante.

	—Dime cariño.

	—Mamá ¿Podemos ir a jugar un rato al parque?

	Yo los miro como si fueran de otro mundo.

	—Les hemos dicho que vayan un rato a desahogarse. — Me mira divertida Estela.

	—¡Ah! Genial.

	Les doy un beso.

	Me levanto y comienzo a recoger.

	— Podrías sentarte —insinúa Cristina muerta de la risa— y contarnos que te tenía tan distraída.

	Me pongo como un tomate. 

	—Ufff, si prometéis no reíros.

	—Ósea, que nos vamos a reír.

	Pongo los ojos en blanco. Noto perfectamente como me sonrojo aún más.

	—¡Estela! No empieces.

	Las dos se ríen.

	— Anoche me levanté para ir al baño y le mandé un mensaje a Juan Carlos… Pensé, bueno no sé qué pensé… Vamos que a la una de la mañana estaría durmiendo. — Respiro sonoramente—. Me contestó y estuvimos hablando un rato la verdad que muy bien.

	— ¿Perooo?

	— Cristina —resoplo—. Pues que estaba borracha y le mande una foto mía.

	Se la enseño.

	— ¡Estás guapísima! — Estela mira la foto.

	—¡Cata! ¡De verdad! Estás muy guapa.

	— Gracias, chicas… También le dije que habías dicho que estaba para que le empotraran.

	Las dos comienzan a reírse mirándome.

	—¿Y él que te ha dicho?

	— Estela, fue muy agradable y ahora me ha preguntado si tenía resaca.

	— Parece que se interesa por ti. — Cristina me saca la lengua.

	—Si. Pero te recuerdo que está a quinientos ochenta kilómetros.

	—Ni que fueras en burra. — Estalla en una carcajada Estela. — ¿Conoces una cosa para viajar que llaman avión?

	—Lo sé.

	Respiro y las miro.

	—He pensado dentro de dos semanas bajar, porque los niños estarán con su padre y me han dado cita en varios archivos de Sevilla para poder realizar la investigación.

	Cristina se levanta y comienza a dar saltitos por el salón.

	—¿Lo verás?

	—Si, supongo que sí. Aunque no sé si mucho tiempo.

	—¡Venga ya! — Estela se ríe. — Date una alegría al cuerpo. 

	Pongo los ojos en blanco.

	 

	                                              

	He conseguido por fin acostar a mis monstruos. Estaban alteradísimos después del fin de semana.

	Hemos cenado unos filetes con verduras, con quejas como siempre. Pero se las han cenado.

	Antes de dormir le mandó un mensaje, lo he intentado varias veces hoy, pero entre el lío de volver, la cobertura y todo… Se me ha complicado.

	<Hola, ya estamos en casa. Sanos y salvos. Espero que tú también hayas llegado a la tuya.>

	<Hola!!! Si hace una media hora, me acabo de duchar y a la cama estoy reventado>

	<Yo también>

	<Te lo has pasado bien? >

	<Si, son amigas mías desde los tres años y son demasiados años… Nos queremos mucho y hemos vivido demasiadas cosas juntas>

	<Eso me pasa a mí con algunos amigos y con mi hermano>

	<Vives con tu hermano?>

	<En el mismo edificio>

	<Eso es bueno así no estáis solos>

	< No siempre>

	<POR?>

	<Uffff, a veces... Todos necesitamos espacio>

	<Eso es verdad>

	<Supongo que a ti, lo de dos semanas al mes de soltera, te sienta bien>

	<Digamos que han sido muchos años… Demasiado agobiada>

	<Comprendo>

	<Quería comentarte una cosa>

	<Dime>

	<He pensado en bajar a Sevilla dentro de dos semanas, me han dado cita en varios archivos municipales. Quería saber si podrías algún día enseñarme la ciudad …>

	<Por supuesto>

	<En serio??? Genial!!! El día que tú puedas y sin compromiso>

	<jajajaja. Vale>

	<En principio, vuelo el lunes a media mañana así puedo aprovechar toda la semana en Sevilla>

	<Toda la semana???>

	<Si, mi jefe como me debe horas y vacaciones. Me cojo de lunes a lunes>

	<Entonces puedo enseñarte toda Sevilla y el fin de semana llevarte a varios sitios de moda>

	<jajaja. No te preocupes. Comprendo que tienes que trabajar y tu vida>

	Durante unos minutos Juan Carlos no me contesta.

	Por fin, me manda un mensaje.

	<Si tienes toda la razón. Miraré mi agenda a ver si te puedo hacer un hueco. Buenas noches, descansa>

	Lo leo y respiro, este tío se lo toma todo al pie de la letra.

	Decido mandarle un mensaje de voz.

	<Juan Carlos sabes lo peor de estos mensajes… Es que no sabemos cuándo estamos hablando… Sí es en serio o en broma. Me refería a que tú estás muy liado con el proyecto nuevo que llevas, más los otros proyectos. Estaría encantada de quedar contigo y ver la ciudad, pero me sabe fatal que con el ritmo de trabajo que llevas. Encima, conmigo allí, tendrías que hacer horas extras (suelto una carcajada) y no llegues al fin de semana en condiciones. Buenas noches y que descanses. > Le mando un beso sonoro no sé por qué lo hago, pero me apetecía.

	Lo mando sin pensar. 

	<jajjajaja. Entonces me tomaré vitaminas. Un beso descansa tú también>

	Sonrió y apago el móvil.

	Esa noche, sin quererlo sueño con él. 
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	Las siguientes dos semanas, pasan rapidísimas. Entre el trabajo, la universidad, los niños…

	Preparar el viaje y las citas en Sevilla. Hacerme un plano con los edificios que quiero visitar.

	Es un caos.

	Entre ello, sorteo las bombas que mis hijos me cuentan de su padre y su actual novia.

	Por las noches, casi todas acabo hablando por lo menos media hora con Juan Carlos por WhatsApp. Desde el día que hablamos por teléfono ya no lo hemos vuelto a hacer.

	La verdad, es que es un tío encantador como dicen mis amigas. No lo puedo negar. Al principio, pensé que era por ser amigo de Pepe y que lo hacía por compromiso. Luego poco a poco las conversaciones han ido siendo cada vez más íntimas.

	Hemos hablado de arquitectura, de nuestras ciudades, lo que nos gusta leer, de nuestros gustos de cine y de música.

	Hasta de comida, hemos cogido la costumbre de mandarnos fotos para ver lo que comemos cada día. Él come casi todos los días fuera de casa donde le pille, el puerto que esté rehabilitando.

	Yo, la verdad que cada día como en casa y le mando lo que como. Nos reímos mucho con ello, porque a él le gusta demasiado la comida casera.

	Cuando tengo la reserva del vuelo y del hotel y de las citas en los archivos municipales se las envió.

	Es viernes por la noche, acabo de acostar a los niños y me arrastro a la cama. Estoy agotada.

	<Juanqui, al final tus archivos me han servido mucho. He adelantado bastante el trabajo. Muchas gracias>

	Se lo mando y veo que no me contesta.

	Sé que está en línea porque lo veo, pero no contesta.

	Al final, apago la luz y cierro los ojos. No son ni las diez, pero estoy tan cansada que no hay una sola parte de mi cuerpo que no me duela. Creo que hasta partes que pensaba que no existían.

	A las doce y media me entra un mensaje.

	Es de él.

	<Lo siento estaba en una cena de trabajo>

	No sé por qué de repente me cae una lágrima.

	Ni siquiera le contesto. Escondo mi cabeza bajo la almohada no quiero que mis hijos me oigan llorar y lloro desconsoladamente. 

	<Estás bien????>

	Me pregunta unos diez minutos más tarde.

	Lo leo, pero no le contesto.

	Cinco minutos más tarde, me manda otro.

	<Cata, sé que me estás leyendo. Estás bien????>

	<Si. Buenas noches>

	Solo quiero que me deje en paz.

	Sigo llorando y oigo como mi teléfono comienza a vibrar. Está sonando. 

	No reconozco el número. Insiste dos veces y a la tercera descuelgo. Debe de ser algo importante.

	—Si. — Contesto limpiándome las lágrimas e intentando parecer serena.

	—Cata ¿Qué te pasa?

	—¿Juan Carlos?

	—Si.

	—Este número no es el que yo tengo. — Le recrimino.

	—Este es el de trabajo. No sé por qué he pensado que si te llamaba con mi teléfono a lo mejor no me contestabas.

	—Bueno no tengo muchas ganas de hablar ahora mismo.

	—Sabes que me relaja mucho hablar contigo. — Me susurra. 

	—No es un buen momento.

	—Cata, tengo la impresión de que te ha sentado mal que no te contestará. 

	—No. — Miento.

	—¡Cata!

	—Juan Carlos, verás, sé que no nos conocemos, aunque hablamos últimamente mucho y la semana que viene nos veremos un par de veces y sabes que te lo agradezco enormemente, pero …

	—Pero ¿Qué? — Pregunta bastante molesto.

	Respiro.

	—Verás, no me gustan las mentiras ni que pienses que soy estúpida. Es viernes y como me has comentado alguna vez, es el día que si te apetece quedas con alguna mujer, lo haces hoy, para que así no te interrumpa el fin de semana y puedas salir a navegar.

	Él solo respira.

	—No soy una cría, sí estabas con alguna de esas mujeres con las que quedas lo puedes decir y ya está.

	—Cata, estaba en una cena de trabajo. Ha sido una semana larga y la Junta de puertos, quería revisar esta tarde varias partes del proyecto. Se ha alargado y hemos acabado cenando. No ha habido nada más.

	—No tienes que darme explicaciones.

	—Pero quiero dártelas. Tengo la impresión de que hay algo que no me cuentas.

	Suspiro de manera sonora y me acomodo en la cama.

	—Cata, estoy esperando.

	Su tono es muy sexy, aunque autoritario.

	—Mi ex, cada vez que me ponía los cuernos me daba esa excusa.

	— Comprendo.

	— Déjalo, Juan Carlos es una tontería.

	—Si lo fuera, no estarías llorando.

	Los dos, nos mantenemos callados unos momentos. 

	— Durante años, me dejaba sola constantemente porque tenía mucho trabajo. Cuando me separé, me enteré de demasiadas cosas que preferiría no saber.

	— Comprendo.

	Los dos respiramos.

	—¿Te acuerdas de que un día me preguntaste si tenía novia o había estado casado?

	—Si.

	—Estuve a punto de casarme. — Lo oigo respirar—. Una semana antes de casarnos, la pillé con mi mejor amigo en el barco que tenía antes.

	—Lo siento. — Susurro.

	—Nos casábamos porque ella estaba embarazada. Resultó que eran amantes hacía más de un año y el bebé era de él.

	No sé qué decirle. De repente, recuerdo una de nuestras primeras conversaciones.

	— Siento mucho cuando te dije lo de si ligabas con el barco.

	Él suelta una carcajada.

	— Gracias. La verdad que el año siguiente, fue un caos porque éramos socios en varias cosas y tuve que comprarle su parte, pero en fin… Todo salió bien.

	—Lo que no entiendo, es ¿Por qué no salía con él? Quiero decir, en serio, si los dos eraís socios… — Me callo—. Discúlpame a lo mejor piensas que soy una cotilla.

	— Digamos que yo soy de mejor familia.

	— Menuda estupidez, porque si estás enamorado, no te importa la cartera del otro.

	—¿Tú eres de las que piensan que contigo pan y cebolla?

	—A veces es mejor, que vivir con alguien que no deseas. Para mí es una forma de prostituirse.

	—Nunca lo había visto así.

	—Bueno, yo pienso que es mejor estar con una persona si la quieres o estás enamorada de ella.

	De repente, él se calla. Lo oigo respirar.

	—Dime ¿Y tú y yo que somos?

	Su tono me estremece. 

	Suelto una carcajada.

	—Mira que eres tonto.

	—¿Por qué?

	—Bueno ni siquiera nos conocemos. Esta pandemia pone las cosas muy difíciles. Vosotros en la primera ola ya estuvisteis cerrados en la comunidad y dicen que estamos comenzando la segunda ola.

	—Eso dicen...

	Lo oigo como se ríe.

	—Sabes que no me has contestado.

	—Quinientos ochenta kilómetros.

	—Comprendo, la distancia es mucha y tú tienes tu vida en Alicante y yo aquí en Sevilla…

	—Si.

	Los dos, nos mantenemos en silencio.

	—Sabes Cata, creo que los dos tenemos miedo.

	—No, simplemente creo que ninguno busca complicarse la vida.

	—Desde que te conozco, tengo ganas de que llegue la noche para poder saber algo de ti.

	—A mí me pasa lo mismo. — Le confieso.

	Sin darnos cuenta, los dos estamos riéndonos.

	—Me encanta cuando te ríes. No me ha gustado cuando has descolgado llorando.

	—¡Juanqui! Sabes que esto es una locura.

	—Bueno, como ya te he dicho, vamos a ver qué ocurre la semana que viene. 

	—Si.

	Mi tono ha sido casi un hilo de voz.

	—Cata, me encantaría que te quedarás en casa, conmigo. Sé que no nos conocemos, pero tengo más habitaciones. 

	Me rio.

	—Me da vergüenza.

	—Lo comprendo, quiero que sepas que me encantaría. Quiero que sepas que en mi casa no suele dormir nadie, unicamente mis hermanos o mis sobrinos.

	—Gracias por contármelo.

	Nos quedamos, un rato sin hablar solo oímos la respiración del otro.

	—Creo que debes descansar Cata, esta semana ha sido una locura y en unas horas, tus hijos se levantaran y tendréis que aprovechar el fin de semana.

	—Tienes razón, mañana tenemos una barbacoa en casa de Estela.

	—Pásalo bien.

	—Gracias.

	—¿Tú sales a navegar?

	—No. Este fin de semana, voy a trabajar para dejar las cosas preparadas de la semana que viene. 

	—Buenas noches.

	—Buenas noches.

	Juan Carlos, se queda mirando el teléfono un rato aún cuando colgamos. Le gusta demasiado hablar con esa chiquilla. No es como las mujeres que ha conocido hasta ahora.
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	Es lunes por la mañana, he dejado a mis hijos en el colegio. Por supuesto, antes hemos tenido drama de lunes y eso que anoche durmieron los dos conmigo.

	Me han dado un montón de besos y me han recordado como si yo fuera la hija y no la madre, que tenga mucho cuidado y que no hable con desconocidos.

	Dejo el coche en casa y cojo el autobús que lleva al aeropuerto.

	Cuando llego al aeropuerto, mi estómago está hecho ya un manojo de nervios.

	Una hora más tarde, sentada en el vuelo Alicante – Sevilla pienso que me he vuelto loca. ¿Qué hago yo allí?

	Luego en seguida me rio.

	Aterrizo en Sevilla cuarenta minutos más tarde, con los nervios a flor de piel. Cojo mi maleta y el bolso de viaje.

	Menos mal, que la maleta es de ruedas y aunque llevo ropa para una semana, no me he vuelto loca, pero con los zapatos y mi neceser he llenado la maleta.

	Además, he tenido que coger el bolso de viaje para el portátil y las libretas del trabajo. También llevo la cámara digital por si hago fotos de los edificios.

	Mis hijos, mientras hacia la maleta se lo han pasado en grande riéndose de mí.

	Cojo el autobús que me lleva al centro y entro en el hotel, donde he reservado una habitación de no fumadores.

	Me ducho y me cambio de ropa, hace calor y eso que estamos a principios de octubre.

	Me pongo un vestido cómodo y con la mochila del ordenador salgo a la calle. Llevo un mapa que me he descargado con los sitios que quiero visitar antes de las cuatro, que es a la hora que me han citado en uno de los archivos municipales.

	Paseo por las calles, hay gente, aunque se ven pocos extranjeros, con el covid aún latente y las restricciones que nos van imponiendo semana a semana, es complicado viajar.

	Me paro en varias tiendas y sonrió. El estilo sevillano es tan… tan vestido, en diferencia con el alicantino.

	Por mi lado, pasan algunas parejas de mi edad hablando y riéndose. Ellos parecen verdaderos señoritos andaluces. Van vestidos como pinceles como las llamaría mi abuela. Ellas parecen modelos de revista.

	De repente, me veo reflejada en un escaparate cuando pasan dos mujeres por mi lado y me avergüenzo. 

	Sigo caminando por la calle y llego hasta varios edificios de la época que quiero fotografiar y dos de ellos tienen patios andaluces que se pueden visitar.

	Entro y hago varias fotos.

	Decido comer unas tapas en un bar con una cervecita.

	Menos mal que el camarero ha sido muy agradable y me ha comentado que con media ración de dos, de las cuatro cosas que había pedido, tendría de sobra.

	Cuando me ha traído el pulpo y los calamares con la pequeña ensalada casi me muero. Todo eso no me lo puedo comer. He pensado.

	Paseo casi una hora por la ciudad antes de llegar al edificio de los archivos. Es impresionante del siglo XVIII.

	Entro y al conserje le entrego una copia del email y mi DNI.

	Él muy serio lo comprueba y me indica por donde acceder a la segunda planta.

	Subo y pregunto por Lola.

	—Buenos días, soy Catalina, tengo una cita.

	Ella me mira de arriba abajo y sonríe.

	—Si, la chica de Alicante.

	Me hace una seña para que la acompañe.

	—Te he preparado una mesa allí junto a la ventana. Esos libros, son algunos de los que me comentaste y también hay unos documentos que si necesitas te puedo prestar.

	Me entrega una lista. 

	La leo y me sorprende la cantidad de planos de la época que tienen.

	—Es una copia, te la puedes quedar y me vas indicando si necesitas algo. 

	—Gracias.

	Me siento en la mesa que me ha indicado y con la libreta voy tomando apuntes de todo aquello que me interesa.

	Anoto las hojas que necesito fotocopiar para el trabajo. Me aseguraron que me podían hacer las fotocopias si tenía tarjeta de crédito.

	Me he quitado la mascarilla, es horroroso estar respirando con ella y con las gafas aún peor. Se me empañan constantemente y hace que cada dos por tres tenga que limpiarlas.

	Cada vez que me levanto para las fotocopias, me la pongo, incluso me han indicado un pequeño reservado donde puedo fumar, que hay una terraza, aunque yo no fumo y hay una máquina de bebida y café.
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	—¿Sí?

	— ¡Hermano! ¿Por qué hablas tan bajito?

	—Estoy en los archivos municipales.

	—¿Estás con Catalina?

	—No exactamente.

	—Juan Carlos, sabes que te quiero mucho, pero a veces no te entiendo. Estás en los archivos municipales con Cata ¿Sí? ¿O no?

	—A ver, estoy viendo cómo trabaja. Sin embargo, no me he acercado a ella.

	Su hermano suelta una carcajada.

	—¿Estas de guasa?

	— No, de repente me ha dado vergüenza. Quedamos que sobre las siete y media hablaríamos y no me he atrevido a interrumpirla.

	— Juan Carlos ¿Estás bien?

	— Si, más o menos.

	Su hermano Juanjo continúa riéndose. 

	— Bueno pues quédate ahí el tiempo que necesites.

	Le cuelga el teléfono llorando de la risa. Mira el reloj, su hermano lleva más de una hora mirando a una chica y no se le acerca… Esto es para documentarlo.

	Sin pensárselo se levanta y coge la moto. Diez minutos, más tarde está aparcando en la zona para motos que hay en la esquina del archivo municipal. Sonríe, la de su hermano también está aparcada.

	Saluda al conserje y sube a la segunda planta.

	Se para en seco, su hermano está justo enfrente apoyado en un pilar desde el que la ve perfectamente.

	Se coloca a su lado.

	— La chica parece muy concentrada.

	Juan Carlos da un bote.

	—Si.

	— Deberías acercarte. 

	— Ahora me da vergüenza. — Titubea.

	— Tonterías.

	Juan Carlos lo mira y por primera vez en su vida duda en como dirigirse a una mujer. No quiere confesárselo a su hermano, pero es realmente lo que le ocurre.

	— Mira he de decirte que es muy guapa y aquí en Sevilla… No pasará desapercibida.

	Juan Carlos resopla.

	— Solo es para que te animes.

	Le guiña un ojo.

	— Si quieres me acerco yo.

	Juan Carlos pone los ojos en blanco.

	— Lo digo por ayudar…

	Sonríe de manera socarrona. Se encoge de hombros. 

	Juan Carlos, lo mira y resopla, está nervioso como un crío de quince años. No había pensado en ningún momento que Juanjo se presentara.

	Su hermano le da un pequeño empujón para que se acerque.

	Levanto la mirada de mis libros. Acabo de notar un tipo alto a mi lado.

	Doy un respingo al mirarlo. Me he puesto nerviosa.

	—¿Juan Carlos?

	— Hola Cata. — Duda al saludarla.

	Me levanto nerviosa.

	Tiendo el codo nerviosa para saludarlo y los chocamos. De repente, nos miramos a los ojos y él me abraza.

	El abrazo se alarga. Creo que los dos, lo necesitábamos y nos está sentando muy bien.

	— Te he visto —me susurra— no sabía si acercarme.

	— Me alegra mucho, —casi no puedo hablar me cuesta respirar al tenerlo tan cerca. Me ha alterado mucho más de lo que me esperaba. 

	— Estoy con mi hermano.

	Me señala enfrente un hombre que esta de espaldas hablando con Lola.

	—¡Vaya!

	—Si.

	De repente, ninguno de los dos sabemos qué decir.

	—¿Te quedas hasta el cierre?

	Asiento.

	— Me han dicho que puedo hasta las siete y media que es cuando ellos se marchan.

	— Si, a veces dejan a algunas personas…

	Lo miro nerviosa. Él solo me mira. No tengo muy claro que está pensando.

	— Si quieres luego podemos quedar un rato. — Dudo al decírselo.

	No sé por qué siento miedo, como si me fuera a decir que tiene una cita ineludible.

	— Te puedo recoger a las siete y media aquí y vamos a algún sitio.

	— Preferiría ir al hotel para dejar todo y cambiarme.

	Él me mira sin comprender.

	Me sonrojo.

	— Bueno voy en vaqueros y deportivas.

	Él levanta una ceja sigue sin comprenderme.

	— Mírate tú vas vestido y yo voy muy informal.

	De repente, se relaja y se ríe en mi oído.

	— Creo que estás preciosa.

	Me ha cogido por la cintura e inconscientemente he dado un respingo. Mi cuerpo, no está reaccionando muy bien a sus roces.

	También noto su inquietud.

	Los dos, respiramos entrecortados como si tuviéramos quince años o por lo menos yo. Supongo que mi ansiedad, me está traicionando y quiero pensar que él siente el mismo nerviosismo que yo.

	— Si no te apetece… Podemos quedar otro día.

	— No —me sonríe—. Tengo muchas ganas de que tomemos algo hoy.

	Yo me vuelvo a ruborizar. 

	— A mí también me apetece mucho.  

	— Entonces a las siete y media, te espero abajo y ya vemos que hacemos.

	Asiento, mi estómago está revoloteando como si tuviera miles de mariposas.

	Me vuelve a abrazar y esta vez se baja la mascarilla y me da un beso en el cuello. Yo tiemblo al sentir sus labios y abro mucho los ojos. 

	Cuando él se incorpora, esta igual de turbado que yo.

	— Te veo en una hora y media. — Su voz suena ronca.

	— Si—. Tartamudeo.

	— Si quieres que venga antes me mandas un WhatsApp.

	— Vale. — Consigo contestarle.

	Lo veo alejarse, parece feliz. Saluda a Lola con la mano y sale junto a su hermano que ha levantado la suya hacia mí a modo de despedida.
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	Me siento e intento concentrarme. Estoy demasiado turbada. Su contacto ha sido diferente. No sé cómo explicarlo, ha sido totalmente diferente a lo que me esperaba.

	Releo varias veces las hojas que tengo delante. No puedo concentrarme, inconscientemente me llevo la mano al cuello donde él me ha besado. Y me turbo. ¡Dios! ¡Menudos labios! 

	Miro por la ventana. Creo que por hoy ya no puedo trabajar mucho más. Definitivamente, he perdido la concentración.

	Escondo la cabeza en el libro para que no me oigan reírme y me riñan. Hay bastante gente en el archivo y si me oyen me reñirán. Hay un cartel enorme que recuerda que no se puede hablar en voz alta.

	No me lo había imaginado así. Me refiero; a tan alto, ni que oliera tan bien, ni tan corpulento.

	Bueno y menuda sonrisa.

	Tomo apuntes de varias cosas que quiero fotocopiar.

	Me levanto y me acerco hasta donde esta Lola que me regala una gran sonrisa.

	— Chiquilla ¿Qué necesitas?

	— Unas fotocopias.

	— Lo que sea para la novia de Juan Carlos Pinar de las Casas.

	— ¿Perdón?

	La miro sin comprender.

	— Bueno —me señala—. Sabes que estabas hablando con…

	Levanto la mano.

	— Si, sé quién es Juanqui —lo llamo así, adrede.

	— Ale, pues lo que yo digo, la novia. ¡Menudo has cazado! Media Sevilla ¡Que digo! Media Andalucía lo persigue y él huye de las mujeres.  

	— Mira sinceramente —la miro seria—. Me da igual lo que pienses. Es un amigo.

	Ella se ríe.

	— Llevaba más de una hora ahí.

	Me señala la columna.

	— Mirando como trabajabas, hasta que no ha aparecido su hermano, no se te ha acercado.

	 Me ha sentado bastante mal lo que me acaba de soltar por su boquita.

	— En Sevilla, va a ver luto, niña… Has cazado a uno de los solteros más cotizados de toda la comunidad.

	— Sinceramente, ni lo he cazado, ni va a ver ningún duelo porque solo somos amigos.

	Me estoy enfadando.

	— Yo no he visto eso. Se os veía — pone los ojos en blanco— que saltaban chispas…

	Recojo mis fotocopias y me despido.

	Le doy las gracias y salgo del archivo.

	Estoy molesta, la gente habla demasiado.

	Lo veo en la esquina, está hablando con su hermano y los dos se están riendo.

	Su hermano, me ve y deja de reírse. Señala hacia mí.

	Él se vuelve sorprendido.

	Yo tuerzo la boca en un gesto de desagrado. Me doy la vuelta y comienzo a andar en dirección contraria.

	De repente, necesito salir de allí y echo a correr. Giro en una calle y me meto en un portal que está abierto de un patio andaluz precioso.

	Juan Carlos y su hermano me miran sorprendidos.

	Saben que ha pasado algo.

	Mi expresión se lo ha dejado bien claro.

	—Deberías seguirla —Juanjo mira a su hermano preocupado.

	—Hace diez minutos, estaba bien.

	—Pues algo ha pasado, porque su cara no es precisamente la que tenía ahí arriba cuando le has besado el cuello.

	Su hermano, sonríe socarronamente y le guiña un ojo como para que se atreva a negarlo.

	—Ella estaba bien. — Juan Carlos duda.

	—A lo mejor ha pasado algo con sus hijos.

	—Creo que tenemos la suficiente confianza para que me lo hubiera dicho.

	Juan Carlos bufa nervioso. Catalina le despierta sentimientos extraños.

	Su hermano lo mira.

	—Como no te des prisa, la vas a perder de vista. Su hotel, está en dirección contraria.

	Juan Carlos de repente parece volver en sí. Juanjo tiene razón.

	Arranca su moto mientras se pone el casco.

	Su hermano, solo levanta la mano a modo de despedida.

	Cuando lo ve girar por la misma calle que ha girado Cata, sonríe y arranca su moto.

	Vuelve al despacho, debe hacer unas llamadas. Si su hermano lo necesita sabe dónde encontrarlo.

	Aunque tiene la ligera sospecha que no lo va a necesitar.
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	Me siento en el borde de la fuente que hay en medio del patio lleno de plantas.

	Me limpio las lágrimas.

	Él me ha seguido en moto. Ha aparcado fuera y entra.

	—¡Cata! — Se agacha a mi lado.

	Cuando ve mis ojos se sorprende.

	—¡Cata! ¿Qué ha pasado?

	—Juan Carlos ¿No se te olvido contarme algo?

	—No te comprendo...

	Le cuento llorando lo que ha ocurrido cuando se han marchado.

	Él solo me mira.

	Se sienta junto a mí y me abraza.

	—¡Cata! Yo no puedo evitar que la gente hable. Es cierto, que me persiguen demasiadas mujeres, pero ya te lo conté y te expliqué que me daban igual todas ellas.

	—Juan Carlos, una cosa es lo que tú me hayas contado y otra que lo cotillee la gente.

	Él suelta una carcajada.

	—¿Sabes que esto es Andalucía? A la gente le encanta hablar, es el deporte nacional.

	Respiro.

	—No me gusta que haya dado por supuesto que soy tu novia.

	De repente subo demasiado la voz.

	—Si nos hemos conocido hace una hora. — Le recrimino.

	—Y ya estamos discutiendo. — Él levanta una ceja como retándome a que le lleve la contraria. De repente, sonríe de manera gamberra—. Eso significa, que nos vamos a reconciliar en la cama.

	Yo abro mucho los ojos. Me he quitado la mascarilla cuando he entrado en el patio para limpiarme las lágrimas.

	Él se la quita y me acerca a él. Me da un beso lento sin exigencias.

	Yo me quedo rígida.

	Él me sienta encima de él y me abraza mientras continúa besándome. De repente, le rodeo el cuello con mis brazos y le devuelvo el beso. Noto como él me abraza mucho más fuerte. Me siento como una quinceañera, no como una mujer hecha y derecha besándome con él, en un patio. Nos besamos un buen rato hasta que oímos toser a alguien.

	Los dos, nos separamos nerviosos.

	Nuestros ojos dicen demasiadas cosas. 

	Hay una señora de unos ochenta años en el patio mirándonos.

	—¡Hijo! No crees que podrías besarla en privado.

	—Lo siento señora. — Se disculpa Juan Carlos aun tan nervioso como yo.

	—Niña, espero que le hayas dicho que sí. Mi Fernando me besaba así de apasionado. ¡Ayyy! Por eso tuvimos ocho hijos.

	Yo me sonrojo.

	Juan Carlos, se vuelve hacia mí. Se levanta y me coge de la mano.

	—Tiene toda la razón señora.

	Le regala tal sonrisa que la mujer se sonroja.

	Nos dice adiós con la mano, mientras salimos del patio cogidos de la mano.

	Mete mis cosas en una de las maletas de su moto y me da un casco con auriculares y una chaqueta fina.

	— Póntela, es mejor.

	— Si vamos aquí al lado. — Me quejo.

	— En Sevilla, todo es aquí al lado. Póntela por favor.

	Me mira con una intensidad con esos ojos verdes que me están matando. 

	Asiento. Me la pongo y él me la abrocha. Cuando me sube la cremallera me rodea con un brazo y me estrecha mientras me da un beso lento y a la vez exigente.

	— Chiquilla, me matas…

	Lo miro sin comprender. Aunque en ese momento me he quedado tiritando, si sigue besándome así… Va a hacer que pierda el juicio. 

	—Lo siento. Es como si te conociera desde siempre y no necesitara preliminares contigo.

	Apoya su frente contra la mía.

	—¡Dios! Anoche casi no pegue ojo por si cuando nos viéramos… No te gustaba.

	Parpadeo y sonrió.

	— Sinceramente, es difícil que por lo menos tu envoltorio, no le guste a alguien.

	Lo miro seria.

	—A mí —dibuja una sonrisa gamberra—. Solo me interesa un envoltorio.

	Me da otro beso y subimos en la moto.

	Cuando pasamos de largo mi hotel. Me sorprendo.

	— Juanqui, te acabas de pasar mi hotel.

	— Lo sé. Es que vamos a otro sitio.

	— Necesito pasar por el hotel.

	—No — se ríe a través de los cascos—. Te recuerdo que a las diez hay que estar en casa y necesitamos cenar.

	—¿A dónde me llevas?

	— Aquí al lao.

	Lo oigo reírse.

	Respiro aquí al lao como él dice, puede ser cualquier sitio de Andalucía, va a ciento veinte por la ciudad con la moto. Menos mal que la controla. Es más, un avión esta Honda, que una moto.

	Salimos de Sevilla por una carretera secundaria, vamos en paralelo al río todo el rato. Él me va explicando lo que voy viendo, ahora va más relajado y me está acariciando las manos que las llevo alrededor de su cintura.

	Por fin, páramos en una casita de campo junto al río. Me recuerda a las cabañas típicas valencianas de la huerta y de la Albufera.

	Hay un pequeño embarcadero.

	—Suelo comer aquí, por lo menos una vez al mes con mi hermano cuando salimos a navegar.

	Me señala el muelle.

	Yo solo asiento, de repente estoy demasiado nerviosa.

	Él está apoyado en la moto y me atrae hacia él tranquilamente. Me da un beso lento, pero con ansia. Va poco a poco aumentando el ritmo y la necesidad. 

	Para con la respiración agitada. Solo nos miramos. Los dos estamos demasiado excitados y solo ha sido un beso…

	— Creo que debería parar ahora.

	Me mira demasiado nervioso. Asiento, no puedo articular palabra, estoy tan nerviosa como él. Y excitada.

	Entramos cogidos de la mano y sonriendo. Hay un matrimonio de unos sesenta años, sirviendo la cena y las cervecitas.

	En cuanto, la mujer ve a Juan Carlos se acerca sonriente y lo abraza.

	— Chiquillo, tú por aquí y entre semana.

	De repente, la mujer me mira y sonríe.

	—Y con compañía femenina. La virgen de la Macarena y del Rocío han escuchado mis ruegos.

	Juan Carlos, suelta una carcajada y me estrecha.

	—Rocío te presento a Catalina.

	Rocío me planta dos besos sonoros como si fuera lo más normal del mundo. Es que no sabe que estamos en pandemia y que no se puede besar, así como así. De repente yo comienzo a reírme, mira quien lo piensa.

	Yo que hace menos de dos horas nunca había visto a Juan Carlos y si nos descuidamos, lo hacemos en el patio en el que estábamos besándonos.

	Nos señala una mesa al fondo, pero él niega con la cabeza.

	—Te importa si nos sentamos atrás en el porche.

	— Chiquillo que me va a importar.

	Roció se ríe con una risa alegre y sincera.

	Juan Carlos, me lleva cogida de la mano hasta una puerta y salimos a un porche de madera que tiene por lo menos cuarenta años con unas mesas destartaladas, pero con vistas al río espectaculares y más al atardecer. 

	Nos sentamos y Paco el marido sale sonriendo.

	—¿Qué va a ser? 

	— Quieres unos pescaitos y una ensalada.

	Yo asiento.

	—¿Pa beber?…

	—Una cerveza sin y …

	— Yo quiero una botellita de agua y una cerveza.

	No sé por qué me quedo mirándolo como pidiéndole permiso. Él asiente con una sonrisa que me deja tiritando.

	Nos quedamos mirando el río.

	Enseguida nos traen las cervezas y el agua. Yo me bebo el agua de golpe, llevo horas sin beber y entre eso y los nervios estoy sedienta.

	Él solo me mira y sonríe.

	Nos traen en seguida el plato de pescaito frito y una ensalada.

	Nos la comemos despacio solo nos miramos al principio.

	De repente, Juan Carlos me atrae hacia él y me sienta encima suya como lo más normal y me da un trozo de un pescaito con sus manos.

	Cenamos así los dos compartiendo. Nos traen otra cerveza y seguimos cenando. Poco a poco, nos vamos relajando los dos y comenzamos a hablar de nuestro día.

	Los dos, confesamos que estábamos igual de nerviosos por conocernos.

	—Cata, siento mucho lo que te ha dicho Lola, antes.

	Me da un trozo de helado que estamos compartiendo ahora.

	—No, Juanqui lo siento mucho. Estaba muy nerviosa y la verdad me ha sorprendido lo que me ha soltado sin ningún tipo de delicadeza.

	—Me cuentas ahora qué ya nos hemos relajado, ¿Qué te ha dicho?

	— Resumiendo, que eres un partidazo. Que te tenía cazado y que media Sevilla y media Andalucía va a llorar porque te he cazado. Que como lo había hecho y más siendo que tú eres un pez escurridizo que ninguna hasta ahora te había conseguido cazar y eso que te han perseguido mucho porque eres un gran partido. 

	Juan Carlos, me mira serio y de repente suelta una carcajada.

	Me da un beso lento. Sigo encima de él.

	—Solo me importa lo que tú pienses.

	—Bueno de esto ya hemos hablado …— Tiro balones fuera.

	Él me besa.

	Me levanta y paga. Nos montamos en la moto y volvemos a Sevilla. Aparca la Honda en la puerta del hotel. Guarda los cascos, no hablamos solo nos miramos.

	No hemos hablado en todo el camino.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	24

	 

	 

	Entramos en el hotel, cogidos de la mano.

	—Juan Carlos… Yo.

	Él solo me besa.

	—Me da igual si me dejas hacerte el amor o no. — Respira nervioso y mueve la cabeza—. Te lo voy a hacer porque te deseo— me susurra—. Como nunca he deseado a otra mujer. He estado una hora mirándote en el archivo con miedo de acercarme por si te creías que te estaba acosando.

	Lo miro sin parpadear.

	Le doy un beso tímido.

	—Para mi esto es un poco rápido. 

	Él me mira sin decir nada.

	— Además, a no ser que seas muy muy rápido, son las diez menos cuarto y a las diez hay toque de queda.

	Él suelta una carcajada.

	—Puedo marcharme a las seis.

	Yo me rio.

	—¡Cata! Déjame dormir contigo. — Me susurra.

	—¡Juan Carlos! — Me echo a temblar.

	Él me coge en brazos y entramos en el ascensor, toca a la séptima planta, llevo la tarjeta en la mano.

	—Dime ¿Qué coño te hizo tu ex?

	Su tono no es muy amistoso.

	—No me gusta dormir con nadie. — Miento.

	—Sabes te conozco lo suficiente para saber que me estás ocultando algo.

	Solo me mira esperando. 

	Trago saliva.

	—Él, cuando se acostaba siempre después que yo…—Trago saliva avergonzada—. Me despertaba con un puñetazo quejándose de que no le dejaba dormir con mis ronquidos.

	Me pongo toda roja. 

	Él me da un beso.

	— Entonces tendré que mantenerte despierta hasta las seis para que me pueda marchar.

	Me guiña un ojo de manera juguetona. 

	Lo miro aún roja por la vergüenza.

	—¿Sabes? Yo tampoco duermo con nadie —suelta una carcajada— por lo que puede ser que como soy asmático también ronque.

	Yo dibujo una sonrisa.

	Él abre la puerta de la habitación y mete la tarjeta para la luz.

	Soltamos las cosas que llevamos en la butaca que hay junto al escritorio.

	—Quiero ducharme contigo.

	Yo me sorprendo por la petición.

	—Ven.

	Me arrastra al baño y sonríe al ver que es una de las habitaciones que tienen bañera y ducha.

	La enciende y me desnuda despacio, mirándome intensamente. Noto perfectamente como respira entrecortado. Yo lo desnudo a él y entramos juntos en la ducha nos enjabonamos despacio.

	Nos besamos.

	—Estoy pensando que quiero estrenar esa bañera contigo —me guiña un ojo—. Cuando hice la reforma de este hotel me quedé con las ganas de probar una.

	Lo miro sorprendida.

	—Yo solo —puntualiza—. Son dobles y deben de ser muy cómodas.

	Asiento mirándolo nerviosa.

	Sin decir nada más, me da la mano y comienza a llenar la bañera. Me obliga a meterme y saca de la nevera una botellita de champán. 

	Respiro, se le ve demasiado cómodo desnudo por el baño. Debe de haberlo hecho muchas veces. 

	Se mete en la bañera justo detrás de mí y me apoya sobre su pecho. Me acaricia despacio.

	No hablamos solo nos sentimos así en el agua.

	—¿Sabes? —rompe por fin el silencio que hay entre nosotros—. Me gusta mucho esto que estamos haciendo.

	Yo me acomodo en su cuerpo.

	Nos acoplamos los dos muy bien, el uno al otro.

	—Me estás matando —me susurra—. Estoy intentando no hacerte el amor en la bañera, pero no sé si lo conseguiré.

	Me ruborizo.

	—Quiero decirte una cosa.

	Levanto la mirada y nos miramos directamente a los ojos. — Se que crees que soy un golfo, pero te juro que no lo soy. Es cierto que tengo la pinta de todo un señorito andaluz —sonríe—. Recuerdo que me lo dijiste, aun así, no soy un golfo y si estamos juntos, no pienso ponerte los cuernos.

	Me mira muy serio.

	Yo le devuelvo la mirada.

	—Del mismo modo, que espero que tú no me los pongas a mí.

	—Yo no soy de esas.

	—No soy de esos que le gusten las relaciones abiertas.

	—Yo tampoco. — Lo miro a los ojos.

	—Por eso me gustas y mucho. Sé que soy un buen partido como te ha dicho Lola, pero no pienso avergonzarme de lo que tiene mi familia. Suelo trabajar de doce a quince horas diarias porque me gusta lo que hago. Pero te aseguro que soy flexible.

	Sigo mirándolo sin decir nada.

	—Una de las cosas que más me paraban cuando te conocí fue la distancia, pero luego como te iba conociendo me gustabas más y más. — Suelta una carcajada. — Y luego tus audios cuando estás contenta son muy interesantes.

	Sonríe divertido.

	Me sonrojo y él me besa. Me siento encima de él. La verdad que la bañera al ser tan amplia es muy cómoda.

	—Quiero hacerte el amor.

	—Quiero que me lo hagas —digo al fin.

	Él comienza a reírse.

	—Menos mal, estaba pensando ya que me ibas a tirar.

	—Te importa si vamos a la cama.

	Él me guiña un ojo. Me deja salir de la bañera y cojo una toalla. Él hace lo mismo.

	Nos secamos despacio mirándonos a los ojos.

	Con él, parece todo tan sencillo que me sorprende. Me ha cogido de la mano sin decir nada y me ha llevado hasta la cama. Nos hemos tumbado despacio entre las sabanas.

	Nos hemos quedado así unos minutos, así, solo abrazados. Mirándonos con la única luz del baño encendida. 

	Ha sido extraño, como si estuviéramos esperando a que nuestros cuerpos se reconocieran.

	Los dos estamos igual de nerviosos, porque él tiembla tanto como yo.

	No sé por qué, sin pensarlo. Levanto mi pierna y se la paso por encima de su cadera. Me acerco todo lo que puedo a él y esta vez soy yo la que comienzo a besarle.

	Él no tarda en reaccionar y me aprieta contra su cuerpo.

	Los dos, jadeamos mientras exploramos nuestros cuerpos.

	Nos besamos y nos mordemos.

	Creo que ninguno de los dos, se esperaba esta necesidad que tenemos el uno del otro.

	Él juega con todo mi cuerpo y se ríe cuando nota como me arqueo.

	De pronto se para.

	Siento perfectamente sus dudas.

	Lo miro sin comprender.

	—Cata, no pensaba acostarme contigo te lo juro, pero en cuanto te he abrazado en los archivos… Mi cuerpo ha reaccionado de una manera que creo que nunca me había pasado.

	Sigo sin comprenderle.

	—Quiero decir, que pensaba hoy cenar contigo y hablar y nada más.

	—No te sigo.

	—Bueno tú me dijiste que hacía mucho que no estabas con nadie.

	Asiento.

	—Por lo que tampoco tomas nada.

	Asiento otra vez.

	—Yo no he traído ningún… ningún... — Duda en cómo decirlo.

	— ¿Medida?

	—Si, eso mismo.

	—¿Quieres qué paremos? — Lo miro con cara de pocos amigos… Precisamente estoy en estos momentos muy salida, como dirían mis amigas.

	— Precisamente no. Solo quiero que entiendas que no llevo nada que las veces que estoy con alguien siempre tomo precauciones porque la gente ahora es muy promiscua, pero te deseo.

	Yo le doy un manotazo.

	 Se me acaba de pasar toda la lívido.

	—Me pareces un cerdo, ¿De verdad? Me estás hablando de con todas las tías con las que te acuestas…

	Estoy debajo de él en la cama y tengo ganas de abofetearlo.

	—No. — De repente duda.

	—¡No!… Venga ya, solo te falta decirme con cuantas te has acostado, tirado, echado un polvo, una canita al aire. — Estoy gritando sin darme cuenta—. Este fin de semana.

	Él intenta tocarme, pero yo me separo.

	Me levanto y me pongo el camisón. Abro la ventana y salgo a la terraza.

	Él se ha puesto los pantalones y sale detrás de mí.

	—¡Cata! Creo que he metido la pata. A lo que me refería, es que te estaba pidiendo permiso para hacerte el amor y luego salirme…

	— ¡Qué bien lo expresas!

	Ni siquiera lo miro.

	Estoy segura de que mi tono se lo ha dicho todo.

	Él me abraza, apoya mi espalda en su pecho.

	—¿Sabes? Tú y yo vamos a aprender a relajarnos juntos y sobre todo a confiar el uno en el otro.  Creo que los dos hemos tenido unos ex bastante… Cabrones.

	Yo me doy la vuelta y lo abrazo.

	Soy yo la que me pongo de puntillas y lo beso.

	Él solo mete su mano por debajo de mi camisón y me hace gritar en su boca.

	Me obliga a rodearle con mis piernas. No sé cómo llegamos hasta la cama. Me hace el amor despacio. Cuando yo grito, él me tapa la boca con la suya para ahogar todos mis gritos.

	Él de repente dice algo y comienza a hacerme el amor de manera mucho más agresivo, hace que me corra y él, se sale justo a tiempo para correrse sobre mi ombligo.

	Me abraza y me da un beso en la mejilla mientras lo oigo como respira entrecortado.

	—¿Estás bien? — Me preocupo.

	—Si. Soy asmático y digamos que me has excitado mucho más de lo que me esperaba.

	Suelto una carcajada.

	—¿Por eso respiras así?

	—Si.

	Le pongo la mano en el corazón y noto como se va relajando.

	Poco a poco nos hemos relajado abrazados.

	Me levanto y voy al baño. Me doy una ducha rápida. Cuando me estoy enjabonando noto sus manos en mi cuerpo.

	—Chiquilla…

	Solo de oír su tono de voz, me excito.   

	Me hace el amor dentro de la ducha.

	Nos acostamos y nos dormimos abrazados.
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	A las seis y cuarto de la mañana, suena el móvil de Juan Carlos.

	—Dime. — Contesta medio dormido.

	Se ríe de algo. Como estoy durmiendo sobre su pecho, me muevo con él.

	Intento separarme, pero él no me deja.

	Al contrario de lo que espero, me abraza mucho más fuerte y me acaricia la espalda.

	—Estoy muy bien. — Se ríe—. No he dormido en casa. Estoy con Cata.

	Vuelve a reírse.

	—Mi hermano, quiere saber si desayunamos con él.

	Lo miro sorprendida.

	—Tengo que ir a casa a cambiarme para irme a trabajar.

	— Prefiero quedarme.

	Él me mira serio.

	—Tengo trabajo y así adelanto. A las nueve, quiero volver a los archivos y esta tarde tengo cita en los otros archivos de edificios históricos.

	—A las siete y media, desayuno en tu casa.

	Le contesta como lo más normal del mundo.

	Cuelga y me da un beso.

	—No puedo comer contigo, tengo que acercarme a varios puertos deportivos de Huelva, luego sobre las seis intentaré estar aquí.

	—Por favor, ten cuidado con el coche.

	—Pensaba ir en moto, aunque creo que es mejor que vaya en coche.

	—¿Estás cansado?

	—Un poco. — Se ríe con esa risa franca que tiene—. No hemos dormido mucho.

	Entre su risa y su acento, no sé lo que me excita más.

	—¿Quieres qué no nos veamos hoy? — Le insinuó nerviosa.

	Él me mira y no responde. Solo lo oigo respirar.

	Se levanta y entra en el baño. Me grita desde la ducha.

	—Tú misma.

	Cuando sale de la ducha estoy apoyada en el marco de la puerta. Solo nos miramos.

	—¿Esto va a ser siempre así? ¿Un tira y afloja? — Lo miro con una sonrisa medio burlona.

	—Por mi parte no. 

	Me acerco hasta él y le doy un beso.

	—¿Qué te parece si cenamos pronto?, ¿Sobre las ocho? ¿y luego a las diez estamos aquí y nos acostamos? — Le doy un beso.

	Él responde muy rápido a ese beso.

	—Si estamos cansados, podemos dormir y si no, lo que surja.

	Él estalla en una carcajada.

	—Niña, seguramente no te vea como mínimo hasta dentro de dos semanas, pienso aprovechar cada minuto contigo. Ya dormiré la semana que viene cuando estés en Alicante.   

	—¿Cómo que me verás en dos semanas?

	—Bueno, creo que podría organizarme para viajar el jueves y volver en el vuelo del lunes por la mañana, si a ti te parece bien y el viernes podría trabajar por la mañana desde tu casa. — Me mira nervioso—. Si te parece bien.

	Por un momento no respondo. Me he quedado muda por la sorpresa.

	—Si.

	Es un hilo de voz.

	—Estamos llegando a un entendimiento.

	Se viste y me da un beso. Ya son más de las siete.

	Sé que tiene lío y yo también.

	Me ducho y bajo a desayunar al hotel, a las siete y media pone que abren el desayuno.

	 

	Juan Carlos, se cambia de ropa y sube a casa de su hermano. Está acabando de hacer las tostadas.

	—Por tu cara, ha ido muy bien.

	—Bueno estamos conociéndonos.

	—¿Eso es malo?

	Juan Carlos, suelta una carcajada mientras coge su zumo de naranja.

	—No, al contrario, los dos tenemos malas experiencias con ex y tenemos que aprender a confiar en el otro.

	—Bueno, tú eres un buen tío y a ella se la ve que también es buena persona.

	—Si.

	Juan Carlos mientras se sirve un café le cuenta lo que ocurrió ayer con Lola.

	—¡Joder! — Su hermano solo lo mira—. Ya te he dicho muchas veces que la Lola quería tema contigo.

	—Pues yo no y más después de haber conocido a Cata.

	—¿Te gusta?

	—Mucho. Es muy especial.

	—Si, eso me había parecido.

	—Sabes he dormido con ella y ha sido como si siempre hubiera estado ahí. Quiero decir…

	— Te he comprendido hermano. Me alegro mucho por ti. 

	Se dan un abrazo.

	—Esta noche, quiero traerla a cenar aquí al patio.

	—¿Sabe dónde vivimos?

	—No, luego volveremos a su hotel. Aunque te juro que no me importaría en absoluto que dejara el hotel y estuviera conmigo en casa.

	Su hermano solo silba.

	—Me encantaría conocer a esa chica.

	—Bueno deja que nos hagamos un poco el uno al otro.

	Su hermano se ríe, mientras se sirve otro café.

	—Entonces… Puedo bajar esta noche a cenar o me quedo solo en casa.

	Sonríe socarronamente.

	—Hermano, tú nunca tienes problemas para cenar con cualquiera.

	—Eso es cierto.

	 Hablan del día de trabajo y se reparten los puertos de Huelva y Cádiz que hay que visitar esta semana.

	A las ocho de la mañana, los dos llegan juntos a la oficina. Juan Carlos, tiene su coche en la oficina, el garaje es mucho más grande.

	A las ocho y media, sale en dirección a Huelva tiene una hora de camino. Le ha mandado un mensaje a Cata antes de salir y ella le ha contestado.

	Va todo el trayecto contestando a llamadas de trabajo. Esa mañana, está mucho más activo que otras mañanas y sobre todo contento.

	Se apunta varias reuniones para la semana siguiente.

	Ha mandado un mensaje al encargado del restaurante para cenar esta noche en el patio. Quiere ver su reacción al ver el palacete.

	Aparca en cuanto llega en el puerto, tiene una tarjeta especial para entrar en todos los puertos.
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	Desayuno en el hotel y subo a la habitación, aún me queda una hora para volver al archivo. Me preparo todo y me pongo ropa cómoda.

	Contesto al mensaje que me manda Juan Carlos y llamo a mis hijos sé que están ya en el autobús de línea camino del colegio.

	Hablo con ellos y les cuento que tal el vuelo y lo que estoy haciendo. Mi hija, me manda un mensaje muy cariñoso comentándome que me ha oído muy contenta y que se alegra mucho.

	Paseo un rato por el centro y a las nueve estoy en el archivo. Realizo la misma operación que el día anterior y me siento en la misma mesa.

	La tarde anterior, me dejé los libros preparados.

	Paso toda la mañana trabajando, menos dos veces que mi jefe me llama porque no encuentra unos presupuestos que tiene delante.

	Lola hoy está mucho más comedida que la tarde anterior.

	Cuando hago un descanso a media mañana, me salgo a la pequeña terraza y me como un croissant con una botella de agua que he comprado antes de entrar esta mañana.

	Lola se coloca a mi lado.

	—¿Te importa si fumo y te hago compañía?

	No veo la manera de negarme.

	Me queda medio croissant.

	—Te quiero pedir perdón.

	La miro seria.

	—Verás, nos ha sorprendido el interés que Juan Carlos a … Digamos, que ha puesto en que te dejáramos entrar en los archivos.

	La miro sorprendida.

	—Damos fecha cada tres meses.

	—Comprendo.

	—En el archivo de Indias un año, pero a ti te han dado cita para mañana.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Mi hermano trabaja en el archivo.

	—Comprendo.

	Sí que son cotillas. Juanqui tiene toda la razón.

	—Quería comentarte una cosa sin que te lo tomes a mal.

	Respiro.

	—En una media hora, vendrá una ingeniera que se llama Carmen, no la conoces, pero persigue descaradamente a Juan Carlos y a su dinero por supuesto.

	—Por supuesto. — Fuerzo una sonrisa.

	—Salió con ella a cenar hace cosa de un mes más o menos y desde entonces lo persigue desesperadamente. Creo que Carmen no sabe que estás aquí. Ni de tu existencia, no obstante, te aviso por si acaso.  

	—Gracias, aunque no comprendo en que me tiene que afectar a mí.

	—Bueno ayer te vi salir y luego a Juan Carlos seguirte. Solo hay que sumar dos y dos, además ayer cuando llegó y te vió, se le caía la baba. Lo conozco de toda la vida, mis padres trabajaron para sus abuelos y bueno nunca lo había visto así.

	—Gracias, por el consejo.

	—Tambien, te aviso que Carmen es exuberante.

	La miro sin comprender.

	—Bueno, cuando la veas lo comprenderás, por eso tiene tanto éxito y no comprende por qué Juan Carlos no le hace caso.

	—Gracias.

	Vuelvo a mi sitio y continúo trabajando.

	No ha pasado ni media hora y oigo una risa de mujer.

	Me vuelvo y veo efectivamente una mujer exuberante con una melena larga morena, con un vestido y chaqueta a juego y con tacones.

	Lola, le entrega unas fotocopias que ha pedido.

	Y continúan hablando.

	Oigo una voz de hombre, que se une a ellas y los tres se ríen de algo. Continúo leyendo y apuntando datos sin darle la mayor importancia.

	Cinco minutos más tarde, siguen riéndose y comienzan a ponerme negra. Miento, me ha sentado como el culo verla y saber que es con la que paso la noche Juan Carlos.

	Su puta cita a ciegas. 

	De repente, noto a alguien que se sienta junto a mí.

	—Hola.

	Lo miro sorprendida.

	— Soy Juanjo el hermano de…

	— Se quién eres.

	Mi tono, es bastante seco.

	A él parece no importarle.

	Me da un beso en la mejilla.

	—Disimula y luego te cuento. — Me susurra.

	Mira lo que estoy escribiendo y sonríe. Me indica varias cosas y abre directamente varios libros de los que tengo delante enseñándome algunas anotaciones.

	—Mi hermano, me comentó que ibas a hacer el trabajo sobre estas fechas en concreto.

	—Gracias.

	Miro las páginas que me ha abierto y son exactamente lo que necesitaba.

	Cuando oímos despedirse a Carmen. Respira y me sonríe.

	—Creo que ya podemos irnos a comer son casi las dos y supongo que debes de tener hambre. Yo mucha.

	Lo miro sorprendida.

	Me ayuda a recoger y nos despedimos de Lola. Salimos del archivo y me indica la moto.

	—Gracias, pero tengo cita en otro archivo y tengo que buscarlo.

	—Lo sé. Yo te conseguí la cita. Me gustaría invitarte a comer y luego te llevo si te parece bien.

	—Dime ¿Por qué haces esto?

	—Bueno me apetece conocerte y además hoy como solo —me señala con un dedo—. Y tú también comes sola.

	—¿Y lo de ahí arriba?

	—¡Ah! Eso no tiene importancia.

	Le cojo por el codo.

	—Si quieres que vaya contigo a comer no me mientas. Sé perfectamente que esa mujer tuvo una cita con tu hermano.

	Nos miramos un momento. Sé que él está dudando.

	Le cuento la conversación con Lola y él silba.

	—Bueno yo debería estar en la oficina, pero Carmen llamó con la excusa de que tenía que venir al archivo, para pasarse por el despacho y tomarse algo con mi hermano. La secretaria, le dijo que no estaba y al colgar y decírmelo a mí … Bueno pensé que sería mejor acercarme.

	—¿Por qué, si ella no sabe que existo?

	—No sabe quién eres, pero te aseguro que sabe que existes, porque no entiende como mi hermano la rechaza con el buen sexo que tuvieron.

	Yo intento no enfadarme.

	—Comprendo.

	—Eso es lo que ella cuenta en petit comité.

	—Es decir, a toda Sevilla.

	Juanjo suelta una carcajada.

	—Comprendo, porque a mi hermano le gustas. Eres franca.

	Sonrió.

	—Te puedo asegurar que mi hermano después de hablar contigo esa noche y que os enfadarais paso la noche hablando conmigo en mi casa.

	—Vivís cerca me comentó tu hermano.

	—En el mismo edificio.

	—¿Es moderno?

	Juanjo me mira sorprendido.

	—No. Está rehabilitado.

	—Bueno por lo que he podido ver hay casas preciosas.

	—¿Dónde te apetece comer?

	—La verdad. — Saco una referencia de un bar de tapas de Triana.

	Él se ríe.

	—Muy buen gusto.

	Me señala la moto y en cinco minutos nos plantamos allí.

	Pedimos varias tapas y unas cervezas.

	Le enseño las fotos que hice el día anterior de varios edificios.

	—Estos los hice porque por la fecha de la puerta, cuadran con el periodo que estoy estudiando para mi trabajo.

	—Si, son de la época. 

	—También localicé unos palacetes con unos patios espectaculares. 

	Continúo enseñándole fotos.

	—En esta zona, me llamó la atención, que todos los edificios están muy bien conservados.

	Él solo levanta una ceja y parece pensar mientras me escucha.

	—Si, Sevilla aboga por la conservación de los edificios históricos.

	—Los patios son preciosos, hice algunas fotos. — Se las enseño mientras vamos picoteando—. Los porches interiores me parece que conservan un artesonado maravilloso. 

	—Si la verdad es que tienen un mantenimiento por el Ayuntamiento y el Patronato de conservación de edificios históricos…

	Alarga la frase como dudando, pero yo no le doy la mayor importancia.

	—Me encantaría poder visitarlos. Entre en internet y tienen horario de visitas de viernes a domingo. Si este viernes tengo tiempo libre me encantaría poder visitarlos. Aunque en la página ponía que había que comprar las entradas por anticipado y que estaban agotados.

	Él me mira y sonríe. 

	—Seguro que en algún momento consigues entradas.

	—Me encantaría. ¿Tú los has visitado?

	De repente, suelto una carcajada.

	—Perdona, por supuesto que los has visitado eres de aquí y arquitecto.

	Él me guiña un ojo.

	—Si alguna que otra vez los he visitado.

	Nos acabamos las tapas y salimos a la calle. Le pido dar un paseo por la calle San Jacinto, la principal de Triana y visitamos la Iglesia, la virgen del Rocío… Y las calles adyacentes. A las cuatro menos cinco, me deja en el archivo.

	—¿Quieres que entre contigo?

	—No muchas gracias. Tú debes de tener trabajo y contestar varias llamadas.

	Le señalo el bolsillo. Le ha sonado un montón de veces el teléfono mientras comíamos.

	—Si.

	Se ríe.

	—¿Sabes? —Me da un beso en la mejilla—. Comprendo por qué mi hermano se ha fijado en ti.

	Yo me sonrojo y me despido de él.

	 

	Juanjo, coge la moto y se dirige hacia la oficina.

	Llama a su hermano en cuanto llega.

	Los dos se ríen de varias cosas que se cuentan de cómo van las obras.

	—He comido con tu chica.

	Le suelta por fin.

	—¿Disculpa?

	Juanjo le cuenta lo que ha ocurrido a su hermano.

	—¿Ellas se han conocido? — Su tono es nervioso.

	—No. Me he asegurado de ello. Pero Lola ya se lo había comentado.

	—¿Está enfadada?

	—A mí no me ha parecido eso. 

	—Gracias por avisarme.

	—Aún queda lo mejor.

	— ¿Aún?

	Juanjo se ríe y le cuenta lo de las fotos y los palacetes.

	—Creo que la chica se merece una visita privada.

	Juan Carlos no contesta en un principio.

	—Sabes que no conoce a nuestra familia, me refiero quiénes somos. — Su tono es serio.

	—Si, eso me ha parecido.

	—No quiero que me persiga por el apellido.

	—Bueno que yo sepa no te persigue… Discutís bastante… y eres tú el que la persigue.

	Juan Carlos suelta una carcajada.

	—Si discutimos. — Sonríe mientras lo dice.

	—Dime, ¿Sigues en Huelva?

	—Estoy saliendo ya. En más o menos una hora y media estaré en el despacho.

	—No. Te vas a casa porque serán las seis. Descansas algo. Te duchas y te pones guapo para tu chica. Pero no muy señorito andaluz… Qué ya sabes que eso no le gusta.

	Los dos estallan en una carcajada.

	—Vale jefe.

	Se despiden y Juan Carlos conduce más relajado después de haber hablado con su hermano.

	Contesta varias llamadas de trabajo. Cuando llega a casa hace lo que le ha pedido Juanjo.
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	Estoy en el hotel, son las seis y media, Juan Carlos me ha mandado un mensaje para avisarme que ya estaba en casa que se duchaba, arreglaba varias cosas y sobre las siete me recogía en el hotel.

	Estoy dentro de la bañera, solo de pensar que ayer estuvimos los dos aquí me ruborizo. He de reconocer que me gusta mucho más de lo que me figuraba. 

	Anoche, estaba tan nerviosa que pensaba que no iba a pegar ojo y en cambio en cuanto me acurruque en sus brazos, nos quedamos dormidos los dos.

	Me lavo el pelo y me quedo en la bañera escuchando un poco de música.

	Cuando salgo sonrió. Estoy arrugada como una pasa, pero me ha sentado muy bien.

	Me pongo un vestido por debajo de la rodilla que metí en la maleta con la rebeca del conjunto. No me he traído ningún zapato de tacón, pero si unas bailarinas.

	En cuanto dan las siete, en las campanas de una iglesia cercana tocan a mi puerta.

	— Hola preciosa.

	Me saluda mientras me rodea con un brazo y me atrae hacia él.

	— Te echaba de menos.

	Me da un beso que me deja sin respiración, cuando nos separamos, a él le pasa lo mismo.

	—¡Hola! — Consigo contestar.   

	 Él continúa besándome y me apoya contra la puerta. Mete sus manos por debajo de mi vestido.  

	—¿Seguro que tenemos que ir a cenar? — Me ronronea.

	— Si. — Consigo contestarle.

	—Me han dicho que has comido muy bien. — Dibuja una sonrisa gamberra.

	Suelto una carcajada y todo el estrés que llevaba reteniendo toda la tarde.

	— Si. Tu hermano ha sido muy amable.

	Solo nos miramos.

	De repente, me coge de la mano y me guiña un ojo.

	— Vamos a ver Sevilla, a estas horas, está preciosa.

	Lo miro sorprendida. Tiene una capacidad para cambiar de tema que me sorprende siempre.

	Paseamos por el centro de Sevilla, me enseña varios edificios históricos y me cuenta su historia. Me sorprende como sabe tanto desde los arquitectos hasta los años que tardaron en construirlos. Llegamos a la Catedral y la rodeamos, me va contando su historia y su arquitectura, pasemos por la plaza y se empeña en que demos un paseo en coche de caballos. Me deja elegir el que más me gusta. Elijo un coche más pequeño para nosotros y el conductor con un caballo marrón con una mancha blanca en la frente, lleva todas las crines peinadas en una trenza y me encanta, además se le nota que es un animal joven. 

	Nos da una vuelta más larga de lo normal, porque Juan Carlos se lo pide y bajamos hasta el río. Vemos la Torre del Oro y los embarcaderos. Llegamos hasta donde tiene su barco, me lo enseña desde el coche y continuamos de vuelta hasta la Catedral.

	Después de darle las gracias al cochero, entramos en varias iglesias que aún están abiertas y que yo tengo en mi lista para visitar.

	A las nueve en punto, nos paramos delante de un palacete.

	— Cenamos aquí. — Me sonríe.

	—¿De verdad?

	— Si, además me ha chivado un pajarito que ayer le hiciste fotos al patio. 

	— Si. — Me sonrojo.

	— Es uno de los patios más fotografiados de la ciudad.

	— Es precioso.

	Él solo sonríe.

	— He pedido que nos pongan la mesa en el patio.

	Lo miro y sonrió.

	—¿Sabes?— Me da un beso en la mejilla, con las mascarillas no puede besarme—. Tus ojos dicen tanto.

	Lo miro sorprendida.

	— Me encanta verte feliz y sobre todo sonreír con los ojos.

	— Gracias. — Me he ruborizado.                                          

	La cena transcurre entre risas y compartiendo los platos que hemos pedido. Es un restaurante especializado en comida andaluza y sobre todo en verduras y pescasdos.

	Juan Carlos, me explica que hay que pedir cita con antelación. Son más de las nueve y media y para ser un martes está a rebosar.

	Me sorprende el servicio porque en todo momento, están muy pendientes de los clientes.

	Se han acercado varias personas a saludarlo. Él muy amablemente los ha saludado y enseguida, ha continuado cenando conmigo.

	— No te estoy presentando... — Me dice serio.

	Levanto la mano.

	—Tranquilo, lo comprendo.

	Solo nos miramos.

	—¿Quieres un postre a medias? 

	Me mira sonriendo y me guiña un ojo.

	— Si.

	Solo nos miramos, hemos hablado un montón y además de manera relajada.

	— Quiero contarte una cosa.

	Lo miro a los ojos sin comprender.

	— Estaba muy nervioso por si no te gustaba.

	Parpadeo sorprendida.

	— Creo que estaba aterrado más bien.

	Me confiesa. Le noto el nerviosismo.

	—A mi también me estaba pasando… Todas estas semanas, hablando contigo me han gustado demasiado.

	— He intentado engañarme con la idea de que hay mucha distancia entre nosotros… Pero he estado pensando…  

	Lo miro sin comprender.

	— Bueno, que tal vez pudriéramos vernos varias veces al mes a ver a dónde nos lleva esto.

	Respiro nerviosa.

	— Si me dejas puedo ir a verte a Alicante, las semanas que no tienes a los niños y tu bajar cuando quieras.

	— Juan Carlos, yo no me puedo permitir este gasto.

	Me ruborizo.

	Él me coge la mano y sonríe.

	— Entonces todo arreglado, porque mi chica se queda en mi casa y a mí no me importa pagarte los vuelos.

	—¡Juan Carlos!

	—¡Cata!

	Los dos, nos miramos como midiéndonos.

	De repente, se acerca a mí para darme un beso.

	—¡Juan Carlos! ¿Qué sorpresa encontrarte aquí?

	Yo miro hacia la mujer que está hablando. Él pone los ojos en blanco.

	Es la tal Carmen.

	—¡Carmen!

	Él se levanta y le da el codo. Ella intenta darle un beso, pero él se separa.

	— Te he llamado al despacho, pero me han dicho varias veces que no estabas.

	— Estoy viajando mucho.

	Me mira y sonríe con maldad.   

	—Esperaba que volviéramos a quedar.

	Él sonríe de una manera extraña.

	— No creo. Ya nos veremos en alguna comida.

	Ella le acaricia el brazo de manera coqueta, aunque él se retira.

	— Lo pasamos muy bien.

	— Si lo hubiéramos pasado muy bien como dices, TÚ. — Puntualiza—. ¿No crees qué te habría vuelto a llamar?

	Es muy seco. 

	A mí, me sorprende lo duro que ha sido.

	Ella lo mira seria. Está sorprendida por su reacción.

	De repente, se vuelve hacia mí.

	— Si te crees que te lo vas a follar más de una vez, estás muy equivocada. — Me sisea—. Seguramente te llevará a un hotel y luego no te volverá a llamar.

	Yo la miro seria. Me acaba de sentar mal la cena.

	— ¿Sabes? Él nunca lleva a nadie a su casa porque es demasiado personal.

	—¡Carmen! Te estás pasando. — Le advierte Juan Carlos.

	Ella hace un mohín como si fuera a llorar. 

	—Carmen, no todas las mujeres son como tú. Con algunas sí que se repite.

	Yo me quedo blanca.

	 Nunca hubiera pensado que fuera tan cruel.

	—¡Juan Carlos!

	Me levanto algo molesta.

	— ¿Sabes Cata? — respira serio, mientras me coge por la cintura y me atrae hacia él—. A los dos días de acostarse conmigo, se acostó con mi hermano y al día siguiente con un amigo.

	Carmen se ruboriza.

	— Como comprenderás…— La mira, muy serio—. No saldría otra vez, con una mujer que cambia tanto de cama.

	Carmen se ruboriza.

	—¿Cómo te has enterado?

	— Los hombres hablamos. — Solo la mira—. No únicamente las mujeres.

	Sin darme cuenta, Juan Carlos me ha hecho sentarme.

	—Y si ahora nos disculpas, queremos acabar de cenar.

	Se sienta sin esperar a nada y coge un trozo de la tarta que hemos pedido. Solo me mira.

	Yo remuevo el té que me han traído no es momento de hablar.
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	Solo nos miramos durante unos minutos.

	Sin previo aviso se levanta y me coge de la mano. Tira de mí y salimos del restaurante.

	Él solo pasa por al lado del metré y le dice algo que no llego a oír.

	El hombre nos da las buenas noches.

	— ¡Juan Carlos! — Consigo pararlo en mitad de la calle—. Nos hemos marchado sin pagar.

	— Mañana pagaré.

	Solo nos miramos. No tengo ganas de discutir.

	Estamos un par de minutos mirándonos sin decirnos nada.

	—Siento el momento tan tenso de ahí dentro.

	Se disculpa.

	Niego con la cabeza. No quiero hablar de ello.

	— Vamos al hotel.

	Me coge de la mano y echa a andar. Un par de metros más adelante le obligo a parar.

	— Dime ¿Este númerito se va a repetir muchas veces?

	—Por mi parte, no.

	— Necesito pensar.

	Solo nos miramos.

	—A mi no me compares con tu ex —me gruñe muy serio—. Lo que paso con ella fue hace ya varias semanas y ya lo hablamos.

	— Juan Carlos… ¿Tú te has fijado en ella? ¿Y en mí? No entiendo que quieras estar conmigo.

	— Me he enamorado de ti. — Me susurra mientras, me abraza en medio de la calle.

	—Y yo de ti… Pero no tengo fuerzas para sufrir más o para comerme la cabeza, en sí cuando no estamos juntos… Estas con otras.

	— Estamos juntos y no tengo intención de serte infiel.

	A mí se me cierra el estómago por los nervios y me llevo la mano a él.

	—¡Juan Carlos! — Mi tono es casi un sollozo. — Necesito irme al hotel. 

	Él asiente.

	— Vamos al hotel y descansamos. Creo que nos vendrá bien a los dos.

	— No.

	Lo miro a los ojos. Los tengo llenos de lágrimas, a punto de salir.

	— Mañana hablamos. 

	Intento pasar por su lado, pero él me retiene sin hacerme daño.

	— No.

	Su tono es enérgico.

	Lo miro sin comprender.

	— Tú no eres una chica de una noche y si ayer me quede contigo, cosa que no suelo hacer, en cuanto término me largo, fue porque quise. — Su tono es frío—. Te he ofrecido que te alojes en mi casa y te aseguro que en mi cama no ha dormido, ni ha estado nadie que no sea yo.

	Estoy temblando por los nervios.

	— Por favor…— Le susurro, es casi una suplica.

	No tengo fuerzas para estar allí en medio de la calle. Él me suelta y me deja marchar.

	Yo intento andar lo más tranquila posible, no obstante, me están fallando las piernas solo quiero salir corriendo, pero no sería muy digno.

	Repentinamente, noto unas manos que me rodean y me levantan en brazos.

	Él tiene los ojos llenos de lágrimas igual que yo. Me abraza. Me devora los labios con desesperación.

	Se da la vuelta y volvemos hacia el restaurante. No entiendo nada.

	Se para justo en el portón del edificio y lo abre con una llave electrónica.

	Solo me mira. No hablamos ninguno de los dos, no es el momento.

	Estamos demasiado nerviosos. Sigue llevándome en brazos.

	Cierra la puerta del ascensor y veo como da al primero. Continúo temblando.

	Abre una puerta enorme de madera maciza y la cierra de una patada.

	Yo me remuevo en sus brazos. Los dos, estamos llorando.

	Me tumba sobre una cama y comienza a besarme.

	Al principio, no se los devuelvo, pero no tardo mucho. 

	Nos desnudamos con exigencia y me hace el amor de manera agresiva. Con verdadera urgencia y necesidad.    

	Son cerca de las doce de la noche.

	Él me tiene entre sus brazos. Hemos hecho el amor dos veces. Creo que lo necesitábamos.

	Ninguno de los dos ha hablado. Nos lo hemos dicho todo con nuestros besos, caricias y exigencias.

	— Juan Carlos, tengo que volver al hotel es media noche.

	Él suelta una carcajada.

	— No creo. El toque de queda era a las diez. Te pasas dos horas.

	—¡Juan Carlos! — Lo miro seria.

	— Niña, te dije que podías quedarte conmigo además si aún no te he convencido, creo que tengo algo que te convencerá.

	Lo miro sin comprender.

	— Quiero enseñarte una cosa que te gustará. ¿Tienes miedo a los fantasmas?

	Me guiña un ojo juguetón.

	— No. Pero quiero que hablemos primero.

	Él solo levanta la ceja.

	— ¿Está es tu casa?

	Él solo asiente.

	— Entiendo que hemos cenado abajo.

	— Si.

	—Por eso no has pagado ¿Por qué es tuyo?

	—No. El restaurante paga un alquiler por el uso de la planta baja. No he pagado porque me ha parecido más importante sacarte de la situación tan incómoda en la que estábamos, por culpa de una loca. Mañana bajaré y pagaré como hago siempre que voy.

	—¿Por qué me da la impresión de que ella sabía dónde encontrarte?

	— Bueno, no es difícil, suelo cenar o comer una vez a la semana en el restaurante, con algún cliente o con mi hermano.

	— Comprendo.

	— La noche que quedé con ella, cenamos en otro restaurante. Aunque Carmen insistió varias veces en que quería cenar aquí. — Se encoge de hombros mientras continúa acariciándome la espalda —. Supongo que pensaría que así luego la invitaría a subir.

	— Pero no lo hiciste.

	— No. Ni a ella ni a ninguna otra.

	—¿De verdad, soy la primera mujer que estoy aquí?

	Mi tono es de verdadera sorpresa. 

	—Cata, las pocas veces que quedo con alguna mujer— respira, no le gusta esta conversación y menos en la cama conmigo—. Voy a hoteles, no me agrada compartir la intimidad de mi casa con ninguna, ni que me lleven a sus casas.

	Respiro.

	—Espero que no hayas utilizado mucho mi hotel.

	—La verdad, ayer fue la primera vez.

	Se ríe al notar como me acabo de relajar.

	—Y espero que la última. Me encantaría que mañana te trasladaras aquí conmigo. Te puedo dejar unas llaves y tú te mueves a tu gusto. Además, tengo un despacho amplio que no sé por qué creo que te va a gustar mucho.

	Le doy un beso lento que él me devuelve. 
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	—Me alegra comprobar que no os habéis matado.

	Los dos nos sobresaltamos y yo me tapo con la sabana. Juan Carlos me estaba mordiendo el cuello en ese momento, mientras yo estoy encima de él moviéndome muy despacio. 

	—Os pido perdón por haber entrado así, pero por ahí cuentan algo y creía que necesitabais mi ayuda.

	Juan Carlos lo mira. Continúa sentado conmigo encima. Aún le cuesta respirar correctamente.

	Está mirando a su hermano con cara de te voy a matar. Yo he enterrado mi cara en su cuello. Me muero de la vergüenza.

	—Os espero en el salón. — Comenta tranquilamente. Como si no nos hubiera interrumpido en un momento muy íntimo. 

	Yo estoy roja como la grana.

	Juan Carlos está sorprendido.

	—Ahora salimos. — Consigue decir—. Danos diez minutos.

	Nos duchamos y nos vestimos corriendo. Cuando salimos al salón, su hermano está sentado tranquilamente en el sofá, con una botella de vino y tres copas en la mesa esperándonos.

	—Hola, Cata. — Me sonríe—. Me agrada ver que estas de una pieza.

	Los dos lo miramos sin comprender.

	—Bueno, me han llamado hace media hora contándome que os habéis peleado en el restaurante y le has dado un bofetón… Que Cata ha salido corriendo y tú la has perseguido y en medio de la calle, os habéis liado a golpes, parece ser que tú, hermano — lo señala divertido — tienes la nariz rota y ella no ha salido muy bien parada.

	—¿Qué?

	Doy un grito.

	—Cata —Juan Carlos se ríe—. Mañana la versión será que echamos un polvo en medio del restaurante o de la calle y que nos detuvieron por escándalo público.

	Los miro sorprendida, porque se están riendo.

	—Chiquilla, ¿Entiendes ahora por qué no entra nadie en esta casa?

	Asiento muy despacio.

	Juanjo, me entrega una copa de vino.

	—Bueno me gusta veros juntos. Hacéis muy buena pareja. — De repente se pone serio e incluso se sonroja—. Siento haber entrado en vuestra habitación sin haberme anunciado. Pensaba que solo estaría mi hermano por lo que me habían comentado.

	—Gracias. — No sé qué decir.

	Al menos, ha tenido el detalle de fingir azoramiento.

	Juan Carlos, se sienta en el sofá de enfrente y me tiende una mano para que tome asiento junto él.

	Nos bebemos una copa de vino. Ninguno habla. Su hermano solo nos observa y sonríe.

	Juan Carlos, me tiene entre sus brazos acariciándome la espalda de manera muy cariñosa.

	Los hermanos solo se miran. Hay como una conversación silenciosa entre ellos.

	—Entiendo que te quedas aquí.

	—Eso parece. — Lo miro seria.

	—Mañana por la mañana, recogeremos sus cosas del hotel y se quedará conmigo hasta el lunes—. Juan Carlos sonríe de manera triunfal.

	Lo miro sin comprenderle, parece incluso contento por el cotilleo. Supongo que porque se ha salido con la suya.

	—Me parece estupendo. Decidme, ¿Hay que desmentir algo o pensáis salir juntos a la calle?

	—¿Sabéis? No os entiendo. Ni comprendo de lo que estáis hablando, pero yo mañana vuelvo al hotel.

	Los dos, sueltan una carcajada a la vez.

	—Cariño, te aseguro que es mejor que te quedes conmigo. — Dibuja una sonrisa burlona.

	—Cuando me lo expliquéis.

	Durante la siguiente media hora, me explican cómo se mueven los cotilleos en la ciudad y que seguramente mañana lo sabrá demasiada gente.

	—Entre esa gente te has olvidado de nuestras hermanas. — Sonríe malévolamente.

	Juan Carlos, pone los ojos en blanco.

	—No. Esas sí que me preocupan.

	Los dos estallan en otra carcajada.

	—Cariño, digamos que son muy andaluzas.

	Ahora soy yo la que pongo los ojos en blanco.

	Es más, de la una cuando Juan Carlos me da la mano y se levanta.

	—Ven quiero enseñarte una cosa.

	Yo le sigo y me enseña la casa. Me sorprende lo grande y espaciosa que es para él solo.

	—Eran las antiguas habitaciones del servicio del palacio.

	Lo miro sorprendida.

	—Cuando lo rehabilitamos para que se pudiera visitar. Esta zona la cerramos y arriba que era la zona de almacén y lavandería la transformamos en la casa de ese. — Señala a su hermano—. Que ya conoces. 

	Miro a Juanjo.

	—¿Por eso te reíste antes en la comida, cuando te enseñe las fotos?

	Juanjo asiente con la cabeza.

	—Si, pensaba que sabías, dónde víviamos y quiénes éramos. 

	—No. A mi vuestro amigo Pepe, no me contó nada de quienes erais. Solo me puso en contacto con tu hermano por la arquitectura.

	—Si, esta tarde me lo ha explicado él. — Señala sonriendo a su hermano Juan Carlos.

	De repente, nos paramos en una puerta enorme de madera.

	Juan Carlos, sonríe mirando a su hermano.

	—Te vamos a presentar a nuestra tatarabuela.

	Los miro sin comprender.

	Juan Carlos, abre la puerta doble de madera maciza y aparece otra exactamente igual. Esta la abren, poniendo los dos sus manos en una pantalla.

	Entramos en el palacio, esta a oscuras, solo se ilumina con la luz del exterior y las luces de emergencia.

	Recorremos despacio el palacio. Entre los dos, me van contando la historia del palacio y de la familia.

	Yo recorro cada estancia sorprendida. Me enseñan los cuadros de la familia y los que no son de la familia.

	Me sorprende que el palacio no tenga seguridad nocturna. En Alicante, ya lo habrían intentado robar varias veces.

	—Ven.

	Juan Carlos, se para en medio de un pasillo lleno de retratos familiares.

	—Esta es nuestra tatarabuela.

	Los miro porque se están riendo.

	—La leyenda cuenta, que tenía un hijo que no se casaba, porque los varones de la familia solemos casar mayores. Ella enfermó y en el lecho de muerte juro que vagaría por el palacio mientras hubiera uno de los varones de la familia soltero.

	Los dos se ríen.

	—Nosotros, solemos venir algunas noches y paseamos por el palacio y se nos ocurren grandes proyectos.

	—Pero nunca la hemos visto. — Se ríe Juanjo.

	—No —corrobora Juan Carlos—. Y eso que en su cumpleaños solemos brindar aquí con ella con champán, que era su bebida preferida.

	—¿Me estáis tomando el pelo? — Los miro incrédula.

	—No.

	Contestan los dos a la vez muertos de risa.

	—¿Me estáis mintiendo?

	—No.

	Le doy un pequeño puñetazo en el hombro.

	—Mira que sois tontos.

	Los dos se ríen.

	—Amor —me da un beso delante de su hermano—. Estamos hablando totalmente en serio.

	De repente, el cuadro se mueve como si se soltara de uno de los dos clavos.

	Los tres nos quedamos blancos. Yo doy un grito y me echo hacia atrás.

	Ellos dos se miran y recolocan el cuadro.

	Me fijo, porque es como si entre ellos hubiera habido una conversación silenciosa.

	Juan Carlos, me coge por la cintura y seguimos recorriendo las tres plantas del palacio como lo más normal del mundo, como si todo el mundo recorriera esas estancias a las dos y media de la mañana.

	Cuando estamos en la tercera planta, abren una puerta y repiten lo mismo que han hecho antes, ponen en una pantalla sus manos y la abren. 

	Juanjo saca una llave y abre la puerta de una casa.

	Me invitan a entrar.

	—Es mi apartamento. — Me mira sonriendo—. Salimos por aquí.

	Entramos en una habitación que es un estudio. Me ensaña su casa.

	Al final, son casi las cuatro de la mañana, cuando nos acurrucamos en la cama. Él me da un beso y mete sus manos por debajo de la camiseta que me ha dejado para dormir. Nos dormimos así.               

	Son las ocho, cuando su teléfono suena.

	Se ríe de algo que le están contando.

	De repente, se pone serio. 

	——No es así.

	Lo oigo que se está poniendo cada vez más y más serio. Cuelga y me da un beso.

	—¿Algo que compartir?

	Se ríe.

	—Cuando enciendas tu móvil te enterarás.

	Lo miro sin comprender.

	—Era Pepe, preocupado porque en el grupo de amigos han contado nuestra pelea de anoche—. Suspira.

	Ahora soy yo la que suelto un gemido.

	Hacemos el amor despacio. Nos duchamos juntos y desayunamos. Me acompaña al hotel a por mis cosas y las dejamos en su casa.

	Luego lo acompaño al despacho que tiene en un edifico, que me explica que es todo de ellos y que es el estudio de arquitectura. 

	Tengo cita en una hora en el archivo de Indias y me va a acompañar para presentarme a varias personas.

	En el despacho, todos se quedan sorprendidos al vernos juntos. Lo puedo notar.

	Mi teléfono suena. Son las nueve y media, es una videollamada de WhatsApp, respiro y se lo enseño a Juan Carlos. Él me señala la sala de juntas.

	—¿Necesitas refuerzos? — Me pregunta mientras me guiña un ojo.

	Me rio.

	—Creo que no. Si te necesito te aviso. — Le saco la lengua.

	Entro en la sala de juntas y cierro la puerta.

	—Hola Raquel.

	—¡Cata! — grita—. Estaba preocupadísima.

	Yo solo la miro a través de la cámara.

	—Nos ha llegado un cotilleo —comienza muy nerviosa— ¿Estás bien?

	—Si.

	—Cata dime la verdad. ¿Es posible que Juan Carlos te haya pegado?

	Su tono es muy serio.

	Comienzo a reírme. Abro la puerta y le hago una seña a Juan Carlos para que se acerque.

	Nos sentamos en una butaca. Mejor dicho, se sienta él y yo encima.

	Raquel nos mira seria.

	—Juan Carlos, nos han contado que le habías pegado a Cata y que tenía la nariz rota y bueno tú no estabas mejor…

	Noto como se ruboriza y no sabe cómo continuar.

	—Raquel, no es verdad. Cuando llegue a Alicante te cuento todo.

	De repente, Juan Carlos me da un beso en el cuello.

	Raquel da un grito. Y comienza a dar palmaditas.

	—Sabía que vosotros dos congeniaríais. Tenéis muchas cosas en común.

	Juan Carlos se ríe y me da otro beso.

	—Te damos las gracias por habernos presentado.

	Raquel está llorando. Está muy contenta por nosotros.

	Nos manda un beso y cuelga.

	Solo nos miramos y me guiña un ojo. Me da un beso lento seguimos sentados.

	—Te acompaño al archivo y luego comemos juntos.

	Asiento.

	—Si no te importa, comemos en casa. Los dos solos.

	Me mira sonriendo.

	Sonrió y respiró sonoramente.

	—Creo que será lo mejor, no vaya a ser que ahora digan que hemos follado encima de la mesa.

	Él suelta una carcajada.

	—Si, por lo menos.

	Estalla en otra carcajada como si todo esto le pareciera divertido.

	Me levanta y salimos cogidos de la mano. 

	Me despido de los muchachos del despacho.

	En diez minutos, entramos en el archivo.

	Varias personas nos miran con curiosidad. Estoy segura de que han oído el cotilleo.
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	Comemos en casa tranquilamente. Hablamos y le cuento lo que he encontrado en el archivo. Me escucha muy atento.

	Pasamos la tarde en su despacho. 

	Él trabajando desde casa y contestando a las llamadas y yo en la otra mesa con el ordenador y todos mis papeles.

	De vez en cuando, se acerca a mí y lee lo que estoy escribiendo. Me saca varios libros de su biblioteca y me señala algunos capítulos que pueden serme útiles.

	Pasamos así la tarde, trabajando los dos muy cómodos juntos.

	Cuando me sirve un té, me da un beso.

	—Quiero enseñarte algo.

	Lo miro sin comprender.

	—Se sienta a mi lado y con el portátil me enseña lo que ha estado preparando.

	Estudio el diseño.

	—Es la reforma de un palacete.

	—Es impresionante.

	Durante la siguiente hora, lo vemos y le doy mi opinión sobre varias cosas y nos reímos porque él toma notas y modifica algunas en los planos.

	—Me gusta tu punto de vista.

	—Gracias.

	—¿Sabes qué hacemos un buen equipo?

	—Entiendes que solo llevamos tres días juntos. — Le contesto, sacando la lengua.

	—Para mi es suficiente.

	—No te comprendo.

	—Estoy loco por ti. ¿Acaso aún no te has dado cuenta?

	Me sonrojo.

	—Si.

	Le doy un beso tímido.

	—¿Sabes qué vamos demasiado deprisa?

	—No somos jóvenes.

	—Juan Carlos, sé que tú tienes treinta y siete y yo casi treinta y tres, pero no somos viejos.

	—No, a lo que me refiero, es que hace dos meses no tenía intención de estar con nadie y como te he ido conociendo, te necesito más.

	—¡Juan Carlos!

	Lo miro entre sorprendida y ruborizada. Tiene una mirada muy intensa.

	—La otra noche comencé a explicarte que deseo que pasemos más tiempo juntos, pero nos interrumpieron.

	Suelto una carcajada y nos miramos a los ojos. Los dos estamos riéndonos.

	—¿Cómo lo vamos a hacer? — Mi estómago se ha cerrado.

	—Como te dije la otra noche, vamos poco a poco, pero quiero que pasemos tiempo juntos. Organicemos nuestras agendas y sobre todo tengamos mucho sexo telefónico. — Me guiña un ojo.

	Me echo a reír.

	El miércoles y el jueves, los pasamos igual, por la mañana él trabaja y yo voy a los archivos. Por la tarde, trabajamos en casa. 

	Después a media tarde, salimos a pasear por Sevilla y me enseña toda la ciudad. Los rincones y los parques, hemos acabado las dos tardes en el parque de Maria Luisa y también paseando por el río.

	Por las noches, hemos cenado en casa los dos solos. Su hermano, ha bajado después de cenar un rato y hemos tomado el postre juntos.

	La verdad, es que me sorprende lo bien que se llevan entre ellos y como me han aceptado.

	—Esta noche hacen una película que me apetece mucho ver.

	Miro a Juanjo, me parece extraño como lo ha dicho.

	—Echan un clásico de los ochenta “Baby tú vales mucho” de Diane Keaton.

	Lo miro sorprendida, es la última película que me imaginaba.

	—¿Estas de broma?

	—No, me encanta.

	Comienzo a reírme, a mí también.

	—Sabéis que sois un poquito raros.

	Ahora son ellos los que se ríen.

	—Nos gustan mucho las películas clásicas.

	—Si y también la arquitectura clásica y las casas antiguas y bueno todo lo raro.

	Los dos se ríen.

	Se han sentado en el sofá y Juan Carlos tira de mí para que me siente entre los dos. Me acurruco entre sus brazos y Juanjo saca una botella de vino con el postre.

	Nos reímos viendo la película y comentándola.

	Hay trozos que los tres, nos sabemos de memoria y me sorprendo de que nos sabemos hasta los diálogos.

	Es más de medianoche cuando nos acostamos. 

	Me acurruco entre sus brazos y cierro los ojos. Siento sus manos, recorrer mi cuerpo mientras se ríe por lo bajo.

	—¡Juanqui!… — Le advierto.

	Comienza a besarme y me quita el camisón. Baja por mi cuerpo despacio, besándome y acariciándome. Hunde sus dedos dentro de mí y hace que mi cuerpo se arquee por la excitación que me provoca.

	Oigo como se ríe mientras me muerde el ombligo. Me acaricia todo mi cuerpo. Yo le beso y nos hacemos el amor mutuamente.

	Cuando me quedo dormida en sus brazos, él aún tarda en dormirse. Le gusta demasiado lo que tenemos.

	Nunca lo hubiera pensado.

	No le importa que tenga hijos. Los niños pueden estudiar en cualquier colegio y su casa es grande por lo que cabrían sin ningún problema. Además, Catalina aún puede tener hijos. Es joven y por primera vez en la vida piensa en tener hijos.

	Necesita pensar todo muy bien y explicárselo con detenimiento.
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	Es viernes por la noche, vamos a salir a cenar a un restaurante con su hermano y unos amigos. No hemos podido negarnos.

	Ayer por la tarde, Juan Carlos se empeñó en comprarme un vestido con una chaqueta y unos zapatos de tacón.

	Cuando he salido de la habitación después de ponérmelo. Me ha dado un beso y me ha susurrado que menos mal que a las doce hay toque de queda.

	—Me encanta como vas vestida. — Me toca el culo—. Y lo que llevas debajo.

	Me guiña un ojo mientras se ríe.

	Cuando bajamos, en la portería, está su hermano esperándonos.

	Me da un beso en la mejilla.

	—Estas guapísima.

	—Gracias. — Me sonrojo.

	Caminamos por la ciudad unos veinte minutos, cuando por fin llegamos al restaurante, entramos los tres riéndonos.

	Juan Carlos, en todo momento me lleva cogida por la cintura.

	Nos dirigimos a una mesa donde hay siete personas sentadas. Juan Carlos nos presenta. Todos me miran con curiosidad. Sé que llamo la atención, porque como estos días me ha dejado claro Juan Carlos, nunca suele dejarse ver con ninguna mujer.

	Sus amigos, me reciben muy bien en el grupo.

	—Entonces…¿Tú eres la amiga de Raquel y de Pepe que en la boda le dieron a Juanqui tu teléfono? — Me pregunta Macarena.

	—Si.

	Me explican que se han reunido porque hace dos meses de su boda y no se habían visto desde entonces.

	—Raquel y Pepe hablaron muy bien de ti en la boda. — Ahora es Kiko, su marido.

	—Bueno no lo tengo muy claro. — Me rio recordando todos los mensajes de Raquel— y no entiendo como os podéis acordar porque a Raquel le dolió la cabeza una semana.

	Todos se ríen.

	—Es normal, no paraba de beber. — Reconoce Antonio.

	—Bueno eso no lo sé, pero que me lleno de mensajes sí. 

	Todos se ríen.

	—Estaba muy contenta cuando Juan Carlos le contestó, que te podía ayudar.

	—Si, Raquel y yo somos amigas hace mucho tiempo,

	— No te recuerdo de su boda. — Comenta Kiko.

	—Es que no estuve.

	Todos me miran sorprendidos.

	Respiro.

	—Bueno, la noche anterior mi exsuegra se cayó y se rompió la cadera. Mi exmarido tenía una regata y me tuve que quedar con ella en el hospital, además de con mis hijos, que entonces tenían casi tres años y seis meses.

	—¿Te los llevaste al hospital?

	Juan Carlos acaba de recordar aquella conversación de hace casi diez años con Pepe.

	—¡Vaya! ¿Sabes qué eras la testigo que iba conmigo?

	Los dos nos miramos sorprendidos.

	—¿Cómo lo sabes?

	— Recuerdo perfectamente la conversación con Pepe, porque estaba alucinado con que tú no pudieras acudir. Raquel se lo tomo fatal.

	Lo miro sorprendida.

	—Bueno, son cosas que ocurren en la vida.

	Me encojo de hombros, no quiero darle mayor importancia porque si no, se darán cuenta de que a mí me afectó mucho.

	Cenamos entre risas y todos cuentan cosas de trabajo.

	Juan Carlos queda con dos de ellos para la semana siguiente.

	—Son abogados y llevamos temas en común. — Me explica.

	Yo asiento.

	En los postres nos levantamos y nos sentamos en una terraza. Ahora nos dividimos en dos mesas de jardín, en una nos sentamos las mujeres y en otra se sientan los hombres.

	                               

	Ellas hablan mucho y se ríen de cosas de la ciudad y del trabajo.

	—Sabes que no tienes que preocuparte, que ella es adulta.

	Juan Carlos, mira a su hermano y asiente.

	—Me preocupa que pase lo de la otra noche.

	—¿Con nuestras mujeres? — Se ríe Kiko—. Lo dudo.

	Todos se ríen.

	—Aunque esperábamos sinceramente verte con la nariz rota como cuentan las malas lenguas. — Antonio le guiña un ojo.

	Todos se ríen.

	—¿Sabes?— Kiko lo mira serio—. Nunca te había visto así. Ella debe de ser muy especial

	Juan Carlos suspira y lo mira.

	—Bueno, ya sabes lo que se dice de nuestra familia, que los hombres nos casamos mayores por amor.

	—Sabes que no somos tan mayores. — Antonio lo mira desafiante.

	Juanjo suelta una carcajada.

	—Bueno en otra época ya seriamos abuelos.

	—Si, eso es cierto —Juan Carlos y su hermano solo se miran.

	Continúan hablando de varios proyectos que tienen en común y de las noticias que no son nada halagüeñas sobre la incidencia del covid y de cómo está afectando a todo en España y a nivel mundial.

	Hablan de varios temas y Juan Carlos aguanta el cachondeo de sus amigos, de como cada pocos minutos se le van los ojos hacia su chica.

	Juanjo en una de las bromas que le sueltan a Juan Carlos comienza a reírse y mira a su hermano.

	—Hermanito, no puedo aguantarlo más. Necesito contárselo.

	Juan Carlos, lo mira y se encoge de hombros. Juanjo se limpia las lágrimas.

	—La otra noche, le hicimos una visita privada a Cata por el palacio de madrugada.

	De repente, todos dejan de reírse y se sienten muy interesados. Ellos jamás enseñan el palacio de noche ni de día, a nadie. Además, conocen la leyenda.

	—Lo que quiere decir mi querido y cotilla hermano, es que le contamos casi toda la historia familiar y recorrimos la galería de retratos.

	Todos están muy atentos mirando a su amigo.

	—Cuando nos paramos delante del cuadro de nuestra tatarabuela, le contamos la historia de cómo falleció y bueno, de repente el cuadro se descolgó.

	Juan Carlos, los mira muy serio y sus amigos a él.

	—¿Entonces no es una leyenda urbana? — Kiko lo mira sorprendido.

	Todos conocen la historia del cuadro, porque el padre de sus amigos cuando ellos eran críos, se la contaba muchas veces y les explicaba cómo se declaró a su mujer.

	 

	—Dinos— se interesa Macarena— ¿Qué tal con el hombre del momento?

	Yo la miro sin comprender.

	Rocío y Magda sueltan una risilla.

	—Verás, por lo que habíamos oído, esperábamos verlo con la nariz rota y a ti con la cara deformada.

	—Pues… Ya veis que no. 

	Fuerzo una sonrisa.

	Macarena me coge la mano de manera muy cariñosa.

	—Tranquila no pasa nada, nosotras. — Señala a Rocío y a ella—. También lo tuvimos que sufrir. —Pone los ojos en blanco.

	—Yo soy de Huelva —comenta Rocío— y Maca es de Cádiz.

	—Comprendo.

	Sonrío y las miro forzando una sonrisa. Comprendo lo que me quieren decir.

	—No tienes de que preocuparte —Magda se ríe—. Yo soy de aquí y también hubo habladurías cuando cacé a mi marido. — Pone las manos en la cara y finge horror —. Quedándome preñada.

	—¡Qué embarazo más largo tuviste! — Rocío se ríe.

	—¡Tres años! Nada más y nada menos.

	Todas nos reímos.

	—Es cierto ¿Qué estas en casa de Juan Carlos?

	—Si Magda y por favor no me digáis vosotras también que soy la primera mujer…

	— Es que lo eres. — Afirma Rocío.

	—¿En serio? — Yo aún dudo de esto.

	—Si. — Maca me mira muy seria—. Totalmente en serio. Por eso teníamos muchas ganas de conocerte.

	—Pues ya veis. No soy deforme, ni tengo cuernos, ni rabo, ni lanzo fuego por la boca.

	Todas se ríen.

	—¿Te gusta la ciudad?

	—Si y antes que preguntes Macarena, tú o las demás, la casa también me gusta. La otra noche, también me hicieron una visita guiada los dos locos esos— y los señalo— por el palacio familiar de madrugada. Buscando a su tatarabuela.

	—¿La visteis?

	—No, Magda no.

	Me rio.

	—También me enseñaron la galería de sus antepasados y me contaron la historia de su tatarabuela.

	—¿Toda? — Rocío me mira sorprendida.

	—Si, bueno lo de su tatarabuela y lo de que vaga por el palacio esperando a que sus descendientes varones se casen. También me contaron que en su cumpleaños brindan con ella con champán … Y bueno, luego me gastaron una broma porque cuando me lo estaban contando, delante del cuadro de su tatarabuela, el retrato se descolgó.

	Todas me miran con los ojos muy abiertos. 

	—¿Hacía que lado se descolgó?

	—No te comprendo Macarena.

	—A lo que se refiere —puntualiza Rocío—. Es que estabais delante del cuadro y hacía que lado se descolgó el cuadro.

	—¡Ah! Hacia la derecha.

	—¿Quién estaba a la derecha del cuadro? — Se interesa Magda.

	—Juan Carlos.

	—¡Osu! — Sueltan todas a la vez.

	—¡Niña! ¿No sabes lo que eso significa? — Macarena me mira seria.

	—No.

	Me cuentan la leyenda del cuadro. Yo las miro sin comprender. Y me ruborizo.

	Son las once y media pasadas, cuando nos despedimos en la puerta del restaurante.
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	De camino a casa, Juan Carlos me lleva cogida por la cintura y me da varios besos en el cuello.

	En la esquina del palacio, me freno y miro a los dos seria.

	— ¿Sabéis? A mí también me gusta el cachondeo, pero no me utilicéis para el vuestro propio.

	Los dos me miran sin comprender.

	—Con las chicas, ha salido la conversación de que me hicisteis una visita privada de madrugada por el palacio. Me han preguntado si vimos el fantasma de vuestra tatarabuela. Les he dicho la verdad que no, pero si lo que paso con el cuadro.

	Los miro seria. Juan Carlos me mira preocupado.

	—Me han contado la leyenda. Bueno supongo que será una broma entre vosotros.

	—No. —  Me contestan, los dos muy serios.

	—Amor, te lo iba a contar, pero no quería asustarte.

	Los miro seria.

	—Pero… ¿Me lo estáis contando en serio?

	—Si. — Juan Carlos me coge de la mano.

	—Si quieres podemos subir a ver si pasa otra vez. — Juanjo me mira serio.

	—No, la verdad no me apetece.

	Me doy la vuelta y reanudo el camino hacia la puerta por la que ellos entran en el edificio.

	—¿No venís? — Me vuelvo al ver que no me siguen.

	Ellos solo asienten y me alcanzan en tres zancadas.

	Entramos en casa y nos despedimos de su hermano en el ascensor.

	Juan Carlos ni siquiera enciende la luz, cuando entramos, me lleva cogida de la mano hasta el despacho que da al porche interior.

	Me apoya sobre la barandilla y miramos las estrellas. Me tiene rodeada con sus brazos y me da besos en la espalda.

	— ¿Sabes? Esta semana, está siendo magnífica. — Me susurra.

	— Para mí también, pero no me gusta que me toméis el pelo.

	—Te aseguro que no lo estamos haciendo.

	—Juan Carlos… — Respiro —. Se que vosotros … Bueno me refiero que ya sabes lo que se dice de la gente del sur que siempre estáis de cachondeo.

	—Yo no. — Me mira con una profundidad que me estremece —. Diferencio muy bien los momentos… Y contigo lo quiero todo.

	Me besa y hace que los dos nos excitemos.

	Acabamos en la cama, acurrucados como cada día.

	Dormimos abrazados. Esto me está gustando demasiado.

	Él de madrugada se levanta porque no puede dormir. Yo me remuevo buscándolo en la cama y él me tapa con la sabana.

	Se sienta en la butaca y se pasa más de una hora mirándome en la oscuridad.

	Son más de las tres de la madrugada, cuando me doy la vuelta y me quedo mirándolo en la oscuridad.

	— ¿Estás bien?

	—Si, solo necesitaba mirarte dormir.

	Me medio incorporo en la cama y lo miro.

	—Ven. — Le tiendo la mano para que se acerque.

	Él se levanta, solo va con los pantalones del pijama, se sienta junto a mi.

	—Cata. Acompáñame quiero pasear.

	Lo miro sin comprender. Me ayuda a levantarme y me pongo un vestido. Él va solo con los pantalones del pijama vamos andando descalzos por la casa en la oscuridad de la madrugada.

	Abre la puerta que comunica con el resto del palacio y paseamos por las estancias hasta llegar al cuadro de su tatarabuela.

	—Cata, te lo he comentado varias veces. Yo no miento y no me gusta mentir. Para mí, es muy importante la sinceridad.

	Lo miro seria y sobre todo por las horas que son.

	—Cata, estos días han sido maravillosos. Necesito mucho más de esto. ¿Crees que podríamos ver como pasar más tiempo juntos?

	Yo comienzo a llorar y me lanzo a sus brazos.

	—Juan Carlos, quiero pasar más tiempo contigo. — Respiro nerviosa—. Cuando vine, no pensaba que me pudiera pasar esto, pero no puedo engañarme.

	Nos abrazamos.

	De repente, nos volvemos, el cuadro de su tatarabuela se ha vuelto a descolgar esta vez hacia la izquierda que es donde él está.

	— ¿Sabes qué esto da miedo?

	Él suelta una carcajada. 

	—La verdad, como siempre he oído la historia la he creído a pies juntillas.

	—Si … 

	Miro el cuadro y me sorprende.

	— Sabes me acabo de dar cuenta… La noche antes de venir a conocerte, soñé con ella.

	Juan Carlos, me mira sorprendido.

	—¿Puedo saber qué fue lo que soñaste?

	—Soñé con un dormitorio enorme con un dosel tallado con una especie de ángeles y las colchas eran como de brocados de oro y verde.

	Juan Carlos suelta una carcajada.

	—Ven.

	Me coge la mano y atravesamos la mitad del palacio. Entramos en una estancia, que es una sala de estar tiene una cuerda impidiendo la entrada en ella.

	—Aquí llevan dos años rehabilitando esta zona.

	Me señala los mosaicos de las paredes y del techo. 

	—Son del siglo XVI los están restaurando, ya están casi acabados y para Navidades se abrirá esta zona que nunca se ha enseñado.

	Abre una puerta y entramos en una estancia donde hay una cama enorme de madera con dosel. Me acerco hasta la cama, el dosel está tallado y me sorprendo al verlo.

	Él solo sonríe.

	Levanta unos plásticos que están cubriendo la cama.

	Lo miro sorprendida. Me acerco y toco el cubrecama.

	—Es nuestro lecho de bodas.

	Suelta una carcajada.

	—Me refiero que es la cama donde todos nosotros los primogénitos pasamos la noche de bodas con nuestras esposas.

	Los dos solo nos miramos.

	Me da un beso lento y salimos. Es algo tan extraño lo que ha pasado que no sé qué decir.

	Volvemos a la galería de retratos, tenemos que pasar por allí para volver a su casa.

	Nos acostamos desnudos, sintiéndonos y nos dormimos abrazados.                                                                       

	 

	 

	Son las diez de la mañana, cuando suena el timbre de la casa.

	Juan Carlos me mira y me da un beso.

	— Buenos días, amor. ¿Apostamos a qué es mi hermano?

	Suelto una carcajada.

	—¿Esto siempre es así?

	—No, supongo que es porque eres la novedad. En cuanto se acostumbre a que estás aquí, no bajará tanto.

	Me guiña un ojo.

	Se pone los vaqueros y se dirige a la puerta.

	— Buenos días hermanito. — Dice riéndose mientras abre.

	Se para en seco cuando ve a sus dos hermanas en la puerta.

	Las que faltaban.

	Yo mientras, me levanto y me meto en la ducha. Me da vergüenza que me vea como me levanto. Sobre todo, después del sexo que tuvimos anoche después de volver del paseo nocturno por el palacio.

	Juan Carlos, ha invitado a sus hermanas al salón, se han sentado y solo se están mirando.

	—¿Pasa algo que no os oigo reíros como todas las mañanas? 

	Me paro en seco. Me estoy secando el pelo.

	— Cata —Se levanta despacio y me coge de la mano—. Quiero presentarte a mis dos maravillosas hermanas.

	Me guiña un ojo mientras me abraza.

	—Supongo que Kiko les ha contado lo de anoche.

	—¿Kiko?

	—Si, es el hermano del marido de mi hermana.

	Me señala a una de las dos.

	—Comprendo.

	Las dos se levantan.

	—Si, es cierto, perdona que nos hayamos presentado así.

	Una de ellas, se acerca hasta mí. Me está estudiando.

	—¿Es cierto lo del cuadro?

	Los dos ponemos los ojos en blanco.

	Ninguno va a contar lo de mi sueño.

	—Mi hermana Almudena está casada con José María, uno de sus hermanos es Kiko, lo conociste anoche.

	Asiento.

	—Ella, es mi hermana pequeña Alba.

	—Encantada.

	Ellas me dan dos besos cada una mientras me estudian detenidamente.

	—Supongo que deseabais conocer a Catalina. Sabéis que si hubiera querido que la conocierais ya os habría llamado.

	Sus hermanas, le lanzan una mirada asesina.

	—No digas tonterías… ¿Crees qué no habíamos oído lo de que te habían roto la nariz? Pero claro, viniendo de esa golfa de Carmen no creímos ni una palabra. Esta mañana, me ha contado mi marido lo del cuadro y hemos querido venir…

	Sus dos hermanas sonríen.

	—Y lo del cuadro. Una vez es curioso.

	—Realmente — Juan Carlos las mira divertido —. Fueron tres.

	Las dos abren mucho los ojos.

	—Hoy comemos a las dos en casa. — Su hermana Almudena lo mira seria —. Os esperamos a los dos. — Nos señala.

	—Vamos a salir a navegar.

	—¡Imposible! — Alba lo mira seria—. ¡Tres veces! Hoy comemos la familia.

	Nos dan un beso y se marchan como han llegado.

	—¡Vaya! —Intento sonreír— son … Son muy …

	— ¿Explosivas?

	Juan Carlos termina la frase por mí.

	—No sabía cómo expresarlo.

	—Tranquila, solo se preocupan.

	Desayunamos riéndonos de anécdotas que me cuenta de su familia y sus amigos.

	Me estoy pelando una manzana.

	—Estoy esperando a que me cuentes lo de las tres veces. — Lo miro sonriendo de manera gamberra.

	—La leyenda cuenta que, si el cuadro cae varias veces, es que el noviazgo va muy en serio. — Me mira—. Y si son tres, en menos de un año hay boda.

	Solo lo miro y estallo en una carcajada.

	—Creo que no. Sabes esto está muy bien, los dos juntos. Nos acabamos de conocer y está muy bien... Pero no conoces a mis hijos y nosotros no nos vamos a trasladar aquí y tú no vendrás a Alicante.

	Él solo me mira.

	—No pienso discutir esto ahora.

	Tira de mí. Mete sus manos por debajo de mi vestido y las deja sobre mis glúteos. Las cierra de manera posesiva mientras sonríe y hace que de un respingo.

	—Tengo mucho tiempo para convencerte.

	Lo miro y respiro.

	—¿Quieres que paseemos esta mañana por la ciudad? Tenemos hasta las dos. — Comenta mientras me muerde el cuello.

	—Si. Me gustaría visitar varias iglesias.

	—Entonces vamos. — Me guiña un ojo —. Es un buen comienzo.

	Pongo los ojos en blanco.

	—¿Podríamos ir solos?

	Me mira y me da un beso.

	—Lo intentaré.

	Suelta una carcajada.

	—Ahora mandaré un mensaje a todo el mundo para que no nos molesten hasta la hora de la comida.

	Nos reímos.
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	A la una y media, entramos en una pastelería muy conocida de Sevilla, compramos dos bandejas de pasteles.

	Por los mensajes que ha recibido Juan Carlos, sabemos que en casa de su hermana seremos demasiados 

	— Piensa amor, que así los conoces de golpe a todos.

	—Tus hermanas, tienen cinco hijos cada una.

	Él ser ríe.

	—Teóricamente Almudena tiene cinco y Alba cuatro y él que viene en camino.

	—Demasiados.

	Él me mira.

	—Yo creo que tu embarazada, estarías super sexy.

	—Juan Carlos tengo treinta y dos años y medio.

	Nos miramos.

	—Esto lo hablaremos más adelante.

	Me da un beso y se para delante de un palacete.

	Lo miro, es el palacete que el primer día saque las fotos de los patios.

	—No quise decirte que también era de la familia.

	Yo fuerzo una sonrisa.

	Toca al timbre y entramos en el patio que hoy está cerrado. Hay muchos niños corriendo, que en cuanto nos ven, salen corriendo en nuestra dirección y saltan encima de su tío gritando.

	Juanjo me da un beso.

	—Ya me han puesto al día. Tranquila no comen.

	—Eso espero.

	Comemos tranquilamente en el patio.

	La comida, transcurre de manera tranquila dentro de lo que es una familia tan grande como esa. Me sorprende que entre ellos son muy educados, pero hay una gran camarería incluso con los maridos de sus hermanas.

	Nos reímos de las anécdotas que cuentan todos. Sus hermanas son como las mammas italianas.

	Sus hijos, como diría Raquel son ideales porque van todos monísimos vestidos.

	Juan Carlos, me da de vez en cuando algún beso en la mano o en el cuello.

	Pasamos toda la tarde con ellos en el patio. Sus hermanas, me enseñan la casa y la zona del palacio que se puede visitar.

	Juan Carlos, al principio es reticente a dejarme con sus hermanas a solas. Al final no puede negarse.

	Me enseñan la casa y me preguntan por mi situación familiar. Yo les explico que estoy divorciada hace varios años y que tengo dos hijos. Les explico de que edades y les hablo un poco de ellos.

	Ellas me enseñan el palacio que es en el que se criaron ellos, porque sus abuelos vivían en el que viven ahora sus hermanos.

	En todo momento, aunque no lo dicen, me demuestran que son de muy buena familia. Hacen algún comentario sobre mi economía, pero yo no les respondo.

	Al final, me paro en medio del salón del palacio.

	—Mirad, comprendo que estáis muy interesadas en saber si intento cazar a vuestro hermano, pero os aseguro que nosotros nos hemos conocido de manera casual. — Respiro—. Que hemos estado hablando durante un par de meses antes de conocernos en persona y no tenía ni idea de quien era. A mí, solo me interesaba hablar con él por el tema de la arquitectura y la historia de la ciudad.

	Respiro y las miro.

	—Luego poco a poco fuimos hablando de más cosas y bueno, el lunes pasamos todo el día juntos y acabamos durmiendo en mi hotel. No sabía quién era ni lo que representaba.

	Las miro seria.

	—Y no os tenéis que preocupar porque no lo he cazado ni pienso trasladarme aquí, ni nada por el estilo.

	Almudena me mira y sonríe.

	—Nosotras, no pensamos nada de nada y lo que vosotros hagáis nos parece maravilloso. Sinceramente, nunca habíamos visto a Juan Carlos con una mujer en público.

	— Y estamos encantadas. — Se apresura a añadir Alba.

	—Nosotros… — No sé cómo continuar.

	De repente, Almudena me abraza.

	—¿Sabes? Nosotros somos así, cuando nos enamoramos, somos como un tren de alta velocidad y es lo que os ha pasado a vosotros.

	Yo tiemblo.

	—No me esperaba nada de esto y luuuuego… — Tartamudeo— bueno, tu hermano y todos en general, insisten que nunca ha entrado una mujer en su casa.

	—Eso es cierto —Alba me da un beso—. Nosotros somos un poco especiales en esto, hasta que no estamos seguros de que es la persona adecuada.

	Las miro y respiro sonoramente.

	—Nosotras te ayudaremos en todo lo posible.

	Miro a Alba.

	—No conoces a nadie en Sevilla y necesitarás nuestra ayuda.

	—No sé cuándo volveré.

	Las dos se ríen.

	—Estamos seguras de que muy pronto.

	Volvemos al patio de la casa.

	Juan Carlos, en cuanto me ve, respira y se relaja.

	Llegamos a casa pasadas las nueve. Esa noche hacemos el amor despacio y nos quedamos abrazados como cada noche antes de quedarnos dormidos.
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	Es lunes por la mañana, hemos discutido en el desayuno o más bien los dos estámos bastante nerviosos porque me marcho.

	Estoy embarcando. Me he despedido de él en el aeropuerto. Si hace diez días, me hubieran dicho que me iba a doler tanto, me hubiera reído de quien me lo hubiera comentado.

	La cara de Juan Carlos al despedirnos en la puerta de embarque, no tenía descripción posible. Supongo que la mía tampoco.

	Me siento en ventanilla donde me ha tocado. En cuanto el avión comienza a rodar por la pista de despegue, me echo a llorar. Me he enamorado ¿Y ahora que voy a hacer?

	Cuando llego a Alicante como he quedado con él, lo llamo.

	—Acabo de aterrizar…— Mi tono es serio— ¿Dónde andas?

	—Sigo aquí, me refiero al aeropuerto.

	—¡Juan Carlos! ¿Estás bien?

	—No. En cuanto he visto tu avión en la pista de despegue no sé qué me ha pasado. Me he quedado petrificado.

	—Yo he comenzado a llorar. Es más, me he pasado todo el vuelo llorando.

	—No sé cómo lo vamos a sobrellevar, pero esto diez días van a ser duros.

	Intento reírme.

	—¿Eres consciente de que nos conocemos hace ocho días?

	—No, realmente hace diez semanas, aunque no nos habíamos visto hasta hace ocho días.

	—¡Juan Carlos! — Ahogo un sollozo—. Me he enamorado de ti.

	Él suelta una carcajada.

	—Menos mal, me daba miedo que solo fuera yo.

	—¡¿Cómo puedes decir eso?! — Le riño más que preguntarle.

	—Amor, por ti he hecho cosas en estos días, que en mis treinta y siete años nunca había hecho.

	Suelto una carcajada.

	—¿Quieres qué hablemos esta noche? Aunque supongo que será tarde porque mis hijos querrán que les cuente todo el viaje.

	Ahora es él quien suelta una carcajada.

	—¿Todo?

	—Mira que eres burro, solo la parte interesante…

	—¿No soy interesante?

	—¡Juan Carlos! Sabes perfectamente que eres muy interesante.

	—¿Les vas a hablar de mí?

	—Si. Aunque ellos ya sabían de tu existencia.

	—Me alegro. Quiero conocerlos.

	—Sabes que es un poco pronto.

	—No comprendo ¿Por qué? Quiero decir, tú ya has conocido a todos mis hermanos.

	Vuelvo a reírme.

	—Sabes qué eso fue una imposición.

	—Si.

	—Tengo que dejarte voy a subir en el bus.

	—Tq.

	—Tq. 

	          

	            Recojo a mis hijos en el colegio, en cuanto los veo, nos fundimos en un abrazo.

	Estamos así durante unos minutos. Me doy cuenta de que los he echado de menos, pero de manera diferente. Por primera vez, en mucho tiempo, pienso en que podríamos irnos de Alicante.

	De camino a casa, les voy contando como es la ciudad y lo que he hecho.

	—¡Mamá! — Mi hija me está escudriñando—. Estás diferente.

	Yo me sonrojo.

	—Creo que necesitaba estas vacaciones. — Miento.

	—Pues yo te veo guapísima. 

	—He descansado mucho y la ciudad me ha encantado.

	—¿Y qué tal es el tal Juan Carlos? — Mi hija me mira cómo si no hubiera roto un plato en su vida.

	—Muy amable. — Miro por la ventana para no ruborizarme.

	—Mamá, nos alegramos mucho de que te lo hayas pasado tan bien en Sevilla además lo necesitabas. — Mi hijo me da un beso.

	—Bueno…— No sé cómo continuar.

	Decido que es mejor que les cuente más o menos todo el viaje. Antes les doy sus regalos.

	Hablamos durante más de una hora antes de que les tenga que obligar a ponerse con los deberes, como ellos dicen. Los hacen en diez minutos.

	Miro el móvil y sonrio.

	Tengo un mensaje de Juan Carlos.

	<Menudo día tan poco productivo. Me he acostumbrado a hacerlo todo rápido para poder pasar tiempo contigo>

	<He pensado que la semana que tienes a los niños en Navidad podríais veniros todos aquí. Las fiestas en Sevilla son estupendas, así nos conocemos. Y sabes que hay sitio de sobra en mi casa>

	Los leo varias veces y pienso en como contestarle sin que se lo tome a mal.

	<Si te parece bien lo vemos la semana que viene>

	<???>

	<No crees que vas muy deprisa??>

	<Comprendo>

	<Juan Carlos, por favor no te lo tomes por donde no es>

	<Vale, pones tú los ritmos con tus hijos>

	<Gracias. Quiero que los conozcas, pero a lo mejor es algo pronto por eso te pido que me dejes a mí pensar como exponérselo>

	<Bien. Aunque quiero que sepas que aquí todos mis sobrinos están deseando conocerlos>

	<Gracias… Por todo>

	<Chiquilla, gracias a ti porque eres muy especial…tq>

	Me sonrojo y mi corazón comienza a palpitar como un loco.

	<Tq> 

	Me quedo mirando el teléfono duante unos segundos antes de oír los gritos de mis hijos. ¿Será posible que rehaga mi vida? Bueno realmente ya la estoy rehaciendo.

	Pasamos el resto de la tarde jugando a un juego de mesa, haciendo palabras y cenamos pronto.

	Consigo que a las diez estén en la cama.

	Le mandó un mensaje a Juan Carlos.

	<Dame quince minutos y te llamo>

	<Ok>

	Me meto en la cama y me quedo medio dormida esperando que me llame.

	Mi teléfono suena a las once y media de la noche es una videollamada de WhatsApp.

	—Hola. — Sonríe al verme medio dormida.

	—Hola.

	—Siento haberme retrasado tanto. Mi hermano y mis primos me han enganchado para hacerme un interrogatorio sobre ti.

	Yo me sonrojo.

	—Juan Carlos ¿Estás borracho?

	—Creo que un poquito.

	Lo miro sorprendida.

	—Amor, entre que te echo mucho de menos… Hoy no he comido. Mis primos y mi hermano me han secuestrado y nos hemos ido de tascas —sonríe—. He comido algo de alguna de las tapas que nos han servido, pero entre vino y vino casi no me dejaban.

	Suelto una carcajada.

	—¿Ha sido muy duro? — Le saco la lengua.

	—Bueno nunca había sido yo el interrogado.

	Los dos nos reímos.

	—¿Algo que compartir?

	Él se ríe.

	—Bueno a ver por donde empiezo… Les gustas mucho a todos. — Pone los ojos en blanco.

	Lo miro sin comprender.

	—Te lo juro. No han puesto un “es que” a nada de lo que les he contado sobre ti. 

	—Espero que no les hayas contado mucho.

	Él suelta una carcajada.

	—¿Si te digo la verdad, prometes no enfadarte?

	Abro mucho los ojos. Eso me acaba de preocupar y mucho.

	—Les he dicho que lo dejaría todo por irme contigo a Alicante.

	Me llevo las manos a la boca y ahogo un sollozo.

	—Cata, me he enamorado de ti y lo tengo muy muy claro. Ahora entiendo lo que contaba siempre mi padre de cuando conoció a mi madre y lo que contaban mis abuelos.

	Respira nervioso. 

	—¡Juan Carlos! — no puedo parar de llorar—. Por favor, piensa lo que estás diciendo. Nos acabamos de conocer y hay niños y además no somos tan jóvenes.  

	—Quiero que seas la madre de mis hijos.

	Lo miro tan asombrada que acabo de parar de llorar.

	—Juan Carlos, por favor para… Seguramente mañana te arrepentirás de esta conversación.

	—No creo. Lo tengo muy claro desde el momento que te bese.

	—¡Juan Carlos!

	—Chiquilla, no necesitaba que mi tatarabuela me diera permiso para ello. Ni que le gustaras a mi familia. A quien me tienes que gustar es a mí y te aseguro que me gustas. —  Me mira de una manera que hace que me estremezca— y mucho, en todos los sentidos.

	—¡Juan Carlos! — Me es imposible parar de llorar.

	— ¡Chiquilla! Eres mía—se ríe —. Eres mi condesa. Ahora solo hay que ver cómo hacemos, como lo llaman tus hijos… El tetrix, para que todo concuerde.

	Me limpio las lágrimas.

	—¿Sabes? No sé si estás muy borracho, pero me acabas de llamar tu condesa… Eso que es una broma entre vosotros.

	Juan Carlos, me mira sin comprender.

	Yo lo miro y él sonríe.

	—Mañana cuando no esté tan borracho te llamo y aclaramos esto. Pero no me he equivocado porque yo soy conde, aunque no uso el título.

	Abro mucho los ojos.

	—¿De verdad, Pepe no te había contado nada de mí?

	—No —Consigo contestarle—. Te lo he dicho desde el principio, solo me dio tu teléfono, como a ti el mío para hablar sobre mi trabajo de fin de carrera.

	Él comienza a reírse.

	—¿Sabes?—. Se acaba de recostar en la cama, está desnudo por lo menos el torso—. Toda la vida llevo esquivando a demasiadas mujeres que intentaban cazarme y sinceramente, aún no me puedo creer que tú seas… Como eres.

	Los dos nos miramos sin decir nada.

	Él me guiña un ojo y sonríe de una manera que hace que mi cuerpo se excite.

	—Chiquilla, si te pido una cosa lo harías.

	Lo miro sin comprender.

	—Quiero verte desnuda.

	Sin decir nada me quito el camisón.

	A él se le reseca la garganta y abre mucho los ojos.

	—Mierda… ¿Por qué tienes que estar tan lejos? Tengo muchas ganas de ti.

	Yo suelto una carcajada. Lo echo demasiado de menos, aún así su cara es indescriptible. No sé si está demasiado borracho o de verdad me echa tanto de menos. 

	—¿Alguna vez has tenido sexo telefónico?

	—¡Juan Carlos! No.

	Él comienza a reírse.

	—Yo tampoco, pero creo que voy a comenzar hoy si te parece bien.

	Yo me sonrojo.

	—¿Dime nunca te masturbas? Porque te has puesto como un tomate. — Achina los ojos como pensando en ello.

	—No —me sonrojo mucho más—. Bueno para eso tengo amigos.

	Él de repente se pone serio. Parece como si de repente se le hubiera pasado la borrachera.

	—¿A qué te refieres exactamente? — Está serio. Más bien poco amistoso.

	Yo me levanto, solo voy con las braguitas y él me mira a través de la cámara.

	Abro el armario y saco un maletín pequeño. Llevo el teléfono en la mano. Dejo el maletín sobre la cama y sonrió.

	—Cuando me separé, mis amigas me regalaron esto.

	Él me mira, sigue sin comprender.

	—Te presento a mis amigos —suelto una carcajada—. Inseparables e imprescindibles muchas veces.

	Giro la cámara y abro el maletín para que él vea su contenido. Lo oigo blasfemar.

	—Joder, tengo celos de tus amigos.

	Yo suelto una carcajada.

	Me tumbo en la cama.

	Se ha puesto cachondo solo de pensar en lo que me haría si estuviera conmigo ahora.

	—Quiero que utilices uno mientras yo…

	No acaba la frase, los dos sabemos que lo necesitamos, han sido demasiados días juntos y los dos estamos desconcertados.

	Cojo el juguetito que él elige y lo enciendo. Va hablándome despacio mientras me pide que haga ciertas cosas con él.

	Yo lo oigo como él también se va alterando.

	Cuando por fin llegamos al orgasmo. Los dos soltamos un suspiro.

	—Te echo de menos. — Lo miro directamente a la cámara.

	—Y yo a ti. Creo que vamos a tener mucho sexo telefónico, pero vale la pena.

	Yo me sonrojo.

	Hablamos un rato más y casi a la una nos despedimos.

	Me duermo abrazada a la almohada. Él hace exactamente lo mismo. 
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	Es sábado por la mañana, acabo de dejar a mis hijos en un cumpleaños y me dirijo a casa de Raquel. 

	Me han invitado a comer.

	De camino voy hablando con mi chico. Los dos nos reímos porque la semana ha sido curiosa. Hemos tenido mucho sexo telefónico y hemos hablado mucho más.  

	Por increíble que parezca, los dos estamos deseando que llegue el jueves por la mañana, que es cuando Juan Carlos volará a Alicante.

	Anoche por sorpresa, se presentaron sus primos en casa cuando estábamos hablando. Por lo que se ve, han tenido que cerrar el edificio donde viven por una fuga de gas y se han instalado entre la casa de Juanjo y la suya.

	Aparco y toco al timbre. 

	Antes de bajar del coche me he despedido de mi chico. No quiero entrar en casa de Raquel y Pepe hablando con él.

	Los abrazo nada más verlos y les entrego el encargo de dulces de Sevilla que me hicieron.

	Nos sentamos en su terraza y nos tomamos una cerveza.

	—Bien ¿Qué tal el viaje? — Se interesa Pepe.

	—Muy bien. He adelantado mucho y sobre todo me he venido con muchos contactos e información adicional que no esperaba tener.

	—Eso significa ¿Qué Juan Carlos te ha ayudado? ¡Cuánto me alegro!

	—Si.

	—Bueno dejando el tema del estudio. — Raquel se ríe—. Cuéntame todo lo demás.

	A mí me da vergüenza contarle que me he enamorado, pero realmente saben que hemos estado juntos en su casa, porque tienen un chat de amigos y se enteraron de lo de Carmen.

	Le cuento lo que he hecho por supuesto obviando detalles.

	Raquel se ríe y me abraza. 

	—Me alegro mucho por los dos. Creo que sois perfectos el uno para el otro. Además, estoy segura de que te tratara como una reina. Solo había que veros el otro día por videollamada.

	Yo me sonrojo.

	—La verdad, que no me esperaba nada así. 

	—Eso es que es muy bueno. — Me guiña un ojo divertida.

	—Me ha tratado magníficamente.

	De repente, me acuerdo de ciertas cosas y la miro seria.

	—No creéis —la miro a ella y a su marido—. ¿Qué podíais haberme dicho que era conde? ¿O dónde vivía?… Más que nada por ir preparada.

	Raquel se ríe.

	— No hubieras ido.

	—¿Cómo?

	— Raquel se empeñó —se disculpa Pepe—. En que no te contáramos nada, porque a lo mejor te asustabas y no querías conocerlo. En la boda, nos dimos cuenta de que congeniaríais en cuanto hablarais un poco.

	— Sois unos casamenteros. — Los miro intentando parecer enfadada.

	—Tonterías —Raquel me abraza—. Me parecéis una pareja muy cuqui.

	—¿Cuántas veces —resoplo— te he dicho que no utilices esa palabra?

	Las dos ponemos los ojos en blanco.

	Comemos tranquilamente hablando de nuestras cosas. De repente, me suena mi móvil y se ríen.

	—¿Tu enamorado? —-Se ríe Pepe— Tendré que llamarle e invitarle a Alicante.

	— Viene el jueves y se queda hasta el lunes en casa.

	Los dos me miran sorprendidos, pero a la vez complacidos.

	Me levanto y cojo la llamada.

	—¡Mamá! ¿Qué pasa?

	— Hola cariño, verás, tu padre y yo estamos ingresados.

	Doy un chillido.

	— Solo es por precaución. — Aclara excesivamente rápido. 

	— No lo comprendo.

	— Tu padre tiene fiebre y bueno yo estoy algo mareada nos van a hacer las pruebas del covid.

	Doy un chillido mucho más fuerte que el anterior.

	—¡Hija! Seguro que solo es por precaución.

	—¡Mamá! ¿En qué hospital estáis?

	— En la residencia, bueno en el que ahora llaman el universitario.

	—¿En ese?

	— Solo nos hemos acercado a urgencias porque tu padre estaba algo mareado y nos han dejado ingresados.

	—¿Puedo hablar con papá?

	— Se lo han llevado para hacerle unas pruebas. — Me confiesa.

	— Voy ahora mismo.

	— Hija, estamos en aislamiento no te dejarán entrar. Pero como ha sido así de sopetón, necesitamos unas cosas de casa y por supuesto que les dé de comer a los gatos.

	— Claro, mamá.

	— Me han dicho que entres por detrás y en la recepción, lo dejes a nuestro nombre y que digas que es para la planta de covid que ellos ya nos lo hacen llegar.

	—¡Mamá!

	— ¡Hija! Por favor tranquila. Solo quería avisarte porque no me queda mucha batería y necesitamos los cargadores para poder hablar con vosotros y bueno como el jueves estuvisteis en casa… Os van a llamar.

	— Gracias, mamá. Voy a por los niños los he dejado en un cumpleaños.

	Cuelgo descompuesta.

	Raquel y Pepe me miran.

	— Tengo que irme.

	Estoy llorando.

	— Tranquila.

	— Raquel, lo siento mucho tendréis que quedaros en casa hasta que me digan algo.

	— No te preocupes por nosotros. 

	Les mando un beso y cojo el coche

	Llevo diez minutos sentada en el coche sin poder parar de llorar. Acabo de hablar con mis hermanos, todos estamos en shock.

	Por fin, cojo fuerzas y llamo al timbre de la casa. Hablo un momento con los padres en la calle.

	Ellos en un principio se horrorizan por la situación, pero enseguida se relajan, en la primera ola no hubo casos de niños y en esta segunda por ahora tampoco.

	Menos mal, que ahora ya no nos tocamos desde principio de año y ni siquiera les he dado el codo. Ni antes me he quedado con ellos.

	Los niños montan en el coche sorprendidos, porque había quedado en recogerlos dentro de dos horas.

	Intento conducir lo más serenamente posible. Cuando entramos en el garaje de mis padres me derrumbo.

	Aparco en una de sus plazas que está vacía y entre hipos les cuento lo ocurrido.

	Mis hijos, me abrazan y me besan muy cariñosos como son ellos. 

	— Mamá mira el lado positivo. — Sonríe mi hijo cínicamente—. Los abuelos están muy bien cuidados ahora mismo y nosotros tendremos quince días de vacaciones y estaremos todos juntos.

	Lo miro perpleja como puede ser así.

	— Mamá, lo que el burro de tu hijo quiere decir, es que no tendremos que irnos con papá por la cuarentena y tú no estarás sola.

	Mi hija me da un beso. A veces pienso que ella es la adulta. 

	Recogemos las cosas que me ha pedido mi madre y las meto en una bolsa de viaje. No sé por qué cojo una foto que nos hicimos todos juntos este verano y la meto en la bolsa.

	Mis hijos solo me miran, pero sé que también están preocupados.

	Cuando llegamos a casa, hago un pedido por internet para que nos traigan la comida ya que esa tarde íbamos a ir a comprar cuando los recogiera del cumpleaños.

	Mi hermano mayor toca al timbre y le mando la bolsa por el ascensor.

	Hablo un momento con él por el telefonillo.

	Mis hijos y yo somos los únicos que vemos asiduamente a mis padres. Mis hermanos cada quince días, los fines de semana. Mañana domingo habíamos acordado comer en casa de mis padres todos juntos.

	Nos quedamos los tres abrazados en el sofá el resto de la tarde. Casi no hablamos, han puesto una película y no sé ni cuál es.

	Hablo con mi madre por WhatsApp varias veces, pero no con mi padre, eso me está poniendo muy nerviosa.

	Cuando está acabando la película tocan al telefonillo es la compra.

	El repartidor nos la envía por el ascensor como manda el protocolo con la hoja de firma, yo la firmo y se la envió otra vez en el ascensor. 

	—Mamá —mi hija me mira—. Es papá.

	Suspiro y cojo el teléfono.

	— Oye— es su saludo, tan agradable como siempre.

	— Buenas tardes, dime.

	— He llamado porque mañana había pensado llevarme a los niños a comer, es el cumpleaños de mi chica. 

	— Pues no puede ser.

	— Eso me acaban de decir, que estás con covid.

	— No, solo estamos en cuarentena hasta que confirmen si mis padres lo tienen o no.  

	— Bueno, entonces los niños se quedan contigo dos semanas yo no pienso pasarte ni un euro. Esto es un problema tuyo.

	— No te preocupes, lo tenía claro.

	Sin decirle ni adiós le cuelgo y miro a mis hijos han oído perfectamente la conversación. 

	—¿Cómo puede ser tan capullo?

	Yo miro a mi hijo, intentando no contestarle.

	— Mamá, durante años nos ha vendido que era un padre estupendo y que solo se preocupaba por nosotros.

	— Yo…— No sé cómo seguir.

	— Siempre nos decía que estabas enferma y por eso se nos llevaba siempre por ahí. — Me recrimina mi hijo—. ¿Sabes? En estos dos años, nos hemos dado cuenta de que lo único que hacías, era pagar los gastos que él generaba cogiendo varios trabajos y luego encima tenías la casa y todo lo que ello conlleva.

	—¡Hijo! — No sé qué decir.

	—¡Mamá! No digas nada, una noche bebiendo en casa con un amigo le confesó que te había dejado sin nada y que además tenía una cuenta oculta que tú no sabías de su existencia. 

	Los miro seria.

	— Me enteré después del divorcio.

	—¿Cómo? — Mi hijo me mira serio, pero no me lo esta reprochándo.

	— En el banco.

	Solo nos miramos no tengo ganas de hablar de esto. 

	Acabamos durmiendo los tres juntos.
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	Son las once de la noche, cuando me suena el móvil.

	— Hola —susurro.

	— Hola, estaba preocupado.

	— No he tenido un buen día.

	—¿Qué ha pasado cariño?

	— Espera un momento tengo a los niños durmiendo conmigo.

	—¿Tan grave es?

	Me levanto y salgo de la habitación. Me encierro en la de mi hija.

	— Mis padres están los dos ingresados…— De repente, comienzo a llorar.

	Le cuento toda la tarde, la llamada de mi madre cuando estaba en casa de Raquel y de Pepe. Luego las llamadas con mis hermanos y la de mi ex.

	—¿En serio os ha dicho eso?

	—Si.

	—¡Cariño! Sé que no es momento, pero en septiembre los niños pueden comenzar aquí, sé que ahora ya han comenzado el curso, aunque solo llevan dos meses, pero comprendo que sería un cambio muy grande para ellos, pero este verano os venís a Sevilla.

	— ¿Pero te estás oyendo? — Le recrimino enfadada.

	Él es muy práctico como buen arquitecto.  

	— Cata por favor, si ni siquiera te ha preguntado como estas. Lo único que le importa es el puto dinero. Pues por eso no tiene de que preocuparse, yo puedo manteneros sin problema.

	Me echo a llorar otra vez. 

	Juan Carlos, por un momento se calla. Se acaba de dar cuenta que ha sido muy brusco.

	— Cariño, lo siento. Estoy preocupado. Ahora mismo tengo la casa llena de gente y estoy algo agobiado. No sabes lo que daría por estar ahí y pasar esto contigo. 

	— Gracias.

	—¿Necesitas algo? ¿Quieres que te haga la compra por internet?

	Sin poder contenerme suelto una carcajada.

	— Gracias la hemos hecho los niños y yo. Aunque creo que el lunes tendré que hacer una con la cabeza más fría… Mis hijos han comprado demasiadas guarradas.

	Él se ríe.

	— Es normal, cariño, tenéis que estar en principio dos semanas de cuarentena. ¡Cohones! Este fin de semana, no te voy a poder ir a visitar. 

	—Ya lo había pensado, pero no quería decírtelo.

	—Te echo de menos chiquilla.

	—Ya no soy tu condesa.

	Él suelta una carcajada.

	—Lo eres todo para mí.

	Yo me estremezco al escucharle. Su tono de voz es muy seguro.

	—La próxima semana cuando estuviera contigo quería hablar una cosa, pero bueno no sé si es el momento.

	—Cuéntame así me distraigo.

	—¿Tú estás divorciada o separada?  

	—Divorciada, cuando reuní las fuerzas para decirle adiós estaba completamente segura de que no volvería con él por lo que pedí el divorcio no la separación.

	—Sabes que eres muy práctica. 

	—Bueno, ya que lo tenía que pagar yo. Lo hacía de golpe y por lo menos me ahorraba un trámite. — Mi tono ha sonado demasiado seco.

	—Perdona, pero no te sigo, en un divorcio creía que cada uno pagaba su parte.

	Mi silencio le da la respuesta.

	—Será capullo.

	Solo respiro.

	—Chiquilla, quiero que nos casemos y no acepto un no por respuesta. Además, por la Iglesia. Quiero que pidas la nulidad. Bueno mejor dicho quiero que me mandes unos documentos rellenos que me han dado para ello y yo la pediré.

	Por un momento, me quedo callada.

	—¡Te has vuelto loco! — Le contesto al final.

	—No.

	—Pues razona. — Le grito.

	—Mi amor… — Lo oigo respirar y como está pensando, como hablar—. Creo que he sido algo brusco. Lo que quiero decir, es que quiero que nos casemos, sé que tus hijos tienen que estar de acuerdo y que como ya te he dicho varias veces, esta semana y la anterior os vengáis aquí a vivir conmigo. En nuestra casa.

	Me emociono cuando a su casa, la llama nuestra casa.

	—Por otra parte, aquí hay colegios muy buenos y pueden ir al que tú quieras. Yo gano suficiente para que vayan donde quieran, además, tú puedes trabajar con nosotros en nuestras empresas o buscar otro trabajo.

	—Lo tienes todo pensado.

	Él suelta una carcajada.   

	—Bueno las noches se me están haciendo eternas. — Resopla—. Y lo que tengo claro es que tú no eres ni serás nunca una esposa-florero.

	—Gracias.

	—¿Por qué?

	—Por valorarme.

	—Chiquilla, tú eres muy especial. Que un imbécil no te valorara. No significa que yo no vea lo que vales. Además, me encanta compartir contigo proyectos.

	—Te quiero.

	—Y yo. Por eso voy a la segunda parte, que creo que te lo he soltado demasiado deprisa.

	Me oye respirar y se ríe.

	—Uno de mis primos, trabaja en el tribunal eclesiástico y me ha explicado el trámite.

	—Lo conozco, lo estuve mirando el año pasado porque cuando comenzó a ir con tantas mujeres pensé que en cualquier momento me lo pediría.

	—¿Pero…?

	—Juan Carlos, sabes que si anulamos el matrimonio es como si no hubiera tenido a mis hijos con él.

	—Si bueno, eso era antes, los niños seguirían teniendo su apellido como si quieres que los adopte. No me importaría en absoluto.

	—¿Te pasa algo? — Nunca lo he notado tan ansioso.

	—Creo que te echo demasiado de menos y lo único que quiero es que estés aquí con los niños y que seamos felices todos juntos.

	—¡Juan Carlos! Yo no me puedo permitir pagar eso y él no lo pagará.

	— Por eso no hay problema lo pienso pagar yo.

	— Pero... 

	— Amor, no hay discusión. Ahora solo quiero que pienses en ello y en que lo de tus padres no sea nada. Solo un susto.

	— Gracias.

	Vuelvo a llorar estoy demasiado nerviosa.

	— Sabes que si pudiera estaría ahí.

	—Si.

	— Joder, necesito abrazarte.

	Yo solo respiro.

	— Necesito dormir algo. Mañana hablamos.   

	Nos mandamos un beso y colgamos. Vuelvo a la cama con mis hijos. 

	Juan Carlos, sale del despacho, sus primos están en su salón, es más grande y tiene más sofás que el de su hermano. A los niños, los han acostado hace un rato.

	Sus primos, lo miran con curiosidad. Su hermano, solo levanta una ceja.

	— Mándame el archivo voy a mandárselo ahora mismo. — Solo mira a su primo.

	—¿Ella está de acuerdo? — Su primo parece sorprendido.

	— No. Bueno la verdad es que se lo tiene que pensar, pero prefiero que se lo piense con los papeles delante. — Contesta serio.

	—¿Habéis discutido? — Su hermano lo mira preocupado.

	—No. Solo estoy preocupado.

	Les cuenta la conversación sobre sus padres y que no puede ir porque ella está en cuarentena y la respuesta de su ex.

	Sus primos, lo escuchan serios y preocupados.

	— Ella no lo tiene y desde luego no lo tenía cuando estuvo aquí.

	Todos se miran, la primera ola del covid se llevó a algún familiar y a más de un amigo y conocido. 

	Juan Carlos se sirve una copa de vino y continúan hablando de otros temas. Él no desea continuar hablando de esto.

	No le gusta hablar de su vida privada ni de lo que tiene con Catalina. Si alguien hace tres meses o dos meses, incluso hace un mes le hubiera dicho que esto iba a ocurrir, se hubiera reído en su cara.

	Lleva varias noches recordando conversaciones con sus padres de cómo se enamoraron y cómo fue su noviazgo. 

	Los sigue echando de menos. Si aquel accidente no hubiera ocurrido, ellos aún estarían con ellos.
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	Cuando me levanto tengo un mensaje de mi madre.

	<cariño Llámame cuando puedas>

	—¡Mamá!

	— Hija menos mal. Tu padre ha dado positivo está en una habitación aislado.

	Ahogo un grito.

	—¿Y tú?

	— Yo estoy en otra habitación he dado negativo, pero ya sabes tengo que hacer la cuarentena por convivir con tu padre. — Fuerza una carcajada.

	—¡Mamá! ¿Estás bien?

	— Si, no… Sinceramente no lo sé, porque llevo cuarenta y cinco años con tu padre casada, más los cinco de novios...

	— ¿Sigues tan enamorada de él como el primer día?

	— Mucho más, hija, tu padre no solo es un gran padre es un magnífico marido.

	— Mamá, cuando os miro, quiero tener eso. 

	Respiro, no sé cómo continuar esta conversación, pero sé que mi madre está muy nerviosa y necesita que hable con ella.

	De repente, le cuento lo que puedo de Juan Carlos y lo que me ha pedido. Ella me escucha en silencio.

	Por fin, cuando acabo, ella suelta una risita nerviosa.

	— Cuando te marchaste el jueves de casa, tu padre y yo solo nos miramos. Estás diferente Cata, ese hombre te hace ser diferente.

	—¿Para bien o para mal?

	— Para bien, tienes brillo en los ojos, algo que hacía mucho que no te veíamos ni tu padre ni yo. Recuerdo que la última vez, que te lo vimos fue el día que nació la pequeña.

	— Nunca me lo habíais comentado.

	— Hija, que tu padre y yo no hablemos de esto contigo, no significa que no viéramos las cosas … Desde fuera siempre se ve todo de otra manera.

	— Comprendo.

	— ¿Sabes? Siempre pensamos que tú te irías de Alicante… — parece pensar como continuar—. Quiero decir, que no es la ciudad que más patrimonio histórico tiene y siempre hemos esperado que lo hicieras.

	— ¿Entonces os parecería bien?

	—Hija… — Se ríe—. Persigue tu felicidad y si está en Sevilla, hay vuelos —vuelve a reírse— además por lo que comentas, la casa es suficientemente grande para que podamos ir a visitaros de vez en cuando.

	—¡Claro! — Contesto demasiado deprisa.

	La verdad esta parte no la he hablado con Juan Carlos, sé que ellos no tienen padres porque fallecieron en un accidente de automóvil en un viaje por Alemania. Pero no creo que le importe que vengan mis padres de visita. 

	— Mamá, voy a rellenar los papeles.

	— Me alegro mucho por ti. Hija, eso es importante.

	Quedamos en hablar en un rato en cuanto pase el médico. 

	Enciendo el ordenador y descargo el documento que me ha enviado. Leo varias veces su email para coger fuerzas.

	“Mi amor, mi niña, mi chiquilla, mi condesa, pero sobre todo la mujer con la que deseo pasar el resto de mi vida. Por favor acéptame. Te quiero”  

	Sonrió al releerlo. Como puede ser tan cariñoso. Aunque sé perfectamente que enfadado puede ser muy borde. Ya lo vi cuando le contesto a Carmen.

	<Buenos días, amor, he visto que estás conectada. Quería saber cómo te encuentras y si sabes algo de tus padres. Tq>

	<Hola, cansada y triste, pero acabo de tener una conversación de más de una hora con mi madre. Mi padre tiene covid y eso me ha hecho contarle lo nuestro>

	Veo como lo lee y me contesta.

	<Puedo llamarte???>

	<Si>

	— Hola preciosa.

	— Hola— intento no llorar.

	— Estoy aquí, cuéntame lo que quieras. — De repente se calla—. Cata, estoy en mi habitación ¿Puedo llamarte por videollamada? Necesito verte.

	—Si.

	En menos de un minuto, nos estamos mirando a través de las cámaras.

	— Hola chiquilla.

	Yo sonrió. Me gusta tanto escucharlo y verlo.

	—¿Y los niños?

	— En mi cama, aún dormirán un rato. Estoy en la habitación de mi hija para que no nos oigan.

	Él me sonríe con tal sonrisa que hace que me estremezca.

	— Cuéntame la conversación con tu madre o lo que te apetezca.

	— Bueno le he contado lo nuestro. Mi madre está nerviosa por lo de mi padre. Me ha confesado que en los cuarenta y cinco años que llevan casados, solo han dormido cinco días separados. 

	— Vaya.

	— Si eso he pensado yo. Mi madre me ha dicho que debo de irme de Alicante, que tanto mi padre como ella, siempre han pensado que me marcharía por mi amor a la historia y a la arquitectura y que bueno, que Alicante no tiene tanto patrimonio como otras ciudades para trabajar.

	Oigo y veo a Juan Carlos como dibuja una gran sonrisa mientras se ríe.

	— Eso significa que te han dado permiso.

	—Si. Además, le he hablado de ti… Bueno solo por encima.

	Él me sonríe.

	— Les ha parecido bien. Mi madre me ha preguntado si te importaría que vinieran a visitarnos de vez en cuando.

	Él se vuelve a reír.

	— Por supuesto que no. La casa es muy grande y si no puedo escabullirme en la otra parte del palacio, quien sabe a lo mejor hago compañía a mi tatarabuela o ella a mí.

	— Mira que eres tonto.

	Los dos nos reímos.

	— Amor, por supuesto que son bienvenidos, siempre me queda la posibilidad de que mis hermanas los ahuyenten. — Me guiña un ojo de manera guasona.

	—Juan Carlos, sabes que aún no sé cuando me hablas en serio o en broma.

	— Cariño —intenta ponerse serio—. De verdad, pues claro que pueden venir y quedarse el tiempo que quieran.

	— Gracias.

	Nos miramos sonriéndonos. Con la mirada nos lo decimos todo. Nos echamos de menos. 

	— He leído tu email —continuo—. Gracias por tus palabras.

	Él me guiña un ojo.

	Seguimos hablando un rato, le cuento lo nerviosa que estoy y preocupada por mi padre, aunque sé que es un hombre sano y que la gente lo está superando.

	Cuando mis hijos se despiertan cuelgo y quedamos en hablar después de comer.

	He tomado una decisión.

	Pasamos la mañana en casa jugando a juegos de mesa y comiendo pipas.

	A mediodía, he conseguido reunir las agallas suficientes para contárselo a mis hijos.

	Nos sentamos en el sofá y les pido que me escuchen.

	Les cuento lo que ocurre con el abuelo y la conversación con la abuela. Después les cuento la posibilidad de trabajar y vivir en Sevilla.

	—¿En Sevilla? — Se queja mi hija— hace mucho calor.

	— ¡Hija! Podéis quedaros aquí si queréis con vuestro padre. Yo desde luego no pienso poneros ningún impedimento. Os estoy exponiendo una realidad, yo no deseo continuar en Alicante viviendo, es demasiado pequeña para estar siempre encontrándome o con vuestro padre o con sus queridas. Creo que yo también tengo derecho a rehacer mi vida. 

	— Mamá —mi hijo me da un beso—. Nos lo imaginábamos desde que has vuelto del viaje estás radiante.

	— Y más alegre— corrobora mi hija.

	—¿De verdad?

	— Si mamá —contestan los dos a la vez.

	Mi hijo me abraza y me da un beso en la coronilla como suelo hacer yo, cuando quiero que sepan que estoy contenta con ellos.

	— Mamá nos parece bien, lo único es que nos da pena por nuestros amigos. — confiesa mi hija.

	— Podemos venir en vacaciones y algunos fines de semana… Pero eso no os puedo asegurar como será. Entre otras cosas, porque no tengo ni idea de cómo será vuestra vida en Sevilla. Hay colegios muy buenos y podemos comenzar a buscar ya para el año que viene.

	—Mamá— mi hija me da un beso—. Déjanos a nosotros que se lo contemos a papá cuando pase todo este lío de los abus.

	Mis hijos se miran.

	— Estamos seguros qué no se negará a que nos marchemos. Sobre todo, si tú nos sigues la corriente.

	Miro a mi hija sin comprender.

	— Mamá —mi hijo se ríe— aún no sabes que con papá hay que usar la psicología inversa.

	Los miro sorprendida, si solo tienen doce y diez años, ¿De donde han sacado eso?

	— En cuanto le digamos que te quieres ir por un trabajo que te han ofrecido a Sevilla.

	Los dos me miran.

	— Por supuesto lo del novio no pensamos contarlo. — Me guiña mi hijo descaradamente el ojo— y le lloremos un poco con que nos quieres arrastrar contigo a Sevilla. No tardará ni cinco minutos en llamarte para endosarnos a tu nueva vida.

	Yo los miro perpleja.

	—Mamá, ¿Cómo crees qué conseguimos que nos compre las cosas?

	Los dos se ríen del comentario que acaba de hacer mi hija.

	—En cuanto insinuamos que hemos ido contigo a ver algo y que tú nos lo quieres comprar en rebajas. A la semana siguiente, aparece él con regalo sorpresa.

	—Sabéis que parecéis dos monstruos.

	—Mamá, aunque él no se dé cuenta, habla demasiado del divorcio delante de nosotros y sabemos que te ocultó cosas… Por lo que para que se gaste nuestro dinero y el tuyo en otras… Que se lo gaste en nosotros.

	—¡Hijo! — Miro a mi hijo, perpleja solo tiene doce años—. 

	¿Cómo puedes razonar así?

	—Mamá es muy duro ver los numeritos que monta con sus queridas. Y más cuando son madres de amigos o compañeros de clase.

	Les doy un abrazo.
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	Después de comer, llamo a Juan Carlos.

	—Hola.

	—Hola chiquilla —se ríe— ¿Mejor?

	—Tengo noticias. ¿Podemos hablar en privado?

	Juan Carlos, se levanta y entra en su dormitorio.

	—He hablado con mis hijos y están de acuerdo en todo. 

	Le cuento la conversación y él también se sorprende de lo maduros que son.

	—Quieren conocerte.

	—¿Cuándo?

	— Yo había pensado que ahora por ir rompiendo el hielo.

	—¿Qué les has contado de mí? 

	—Lo que ya sabían que eras arquitecto bueno les he contado un poco la semana y la propuesta.

	—Me das media hora que estábamos acabando de comer y te llamo por videollamada.

	—Lo siento —me sonrojo—. Como son las cuatro pensé que ya estarías en la tertulia.

	Él se ríe.

	—Son demasiados niños para dar de comer por turnos.

	Los dos nos reímos.

	—Llámame luego. — Me río. — No pienso moverme de casa.

	Él me guiña un ojo de manera juguetona.

	Cuando vuelve a la mesa, se sienta silbando.

	Su hermano y sus primos, solo lo miran.

	Todos continúan comiendo, nunca han visto a Juan Carlos así.

	Media hora más tarde, se levanta y entra en el despacho para llamarme, enciende el portátil y llama por WhatsApp a mi móvil para que se puedan ver.

	Yo conecto el portátil también para que nos sea mucho más cómodo.

	Nada más descolgar él me saluda.

	—Hola chiquilla.

	Yo me sonrojo, mis hijos están sentados uno a cada lado mío.

	—¿Tú eres Juan Carlos? — Mi hija lo mira detenidamente.

	—Si —sonríe de manera seductora—. Tú debes de ser Carol.

	— Si —se ríe ella de manera coqueta.

	— Yo soy Raúl —se presenta mi hijo.

	Él le devuelve el saludo.

	Como si nos conociéramos los cuatro de toda la vida comenzamos a hablar. Mis hijos, le preguntan cosas de la casa, de la ciudad.

	Él muy pacientemente les va contestando a todo.

	De repente, mi hijo le hace una pregunta y yo me sonrojo.

	—¿A qué colegio nos quieres mandar en Sevilla? Me refiero, a que como tienes sobrinos ¿Piensas en sus colegios? ¿O en otros?

	 Juan Carlos lo mira y sonríe. Era lo último, que se esperaba.

	— Bueno, aquí en Sevilla hay colegios privados muy buenos. Podemos hacer un tour cuando vengáis para decidirlo. Si preferís un instituto también podéis elegirlo, aunque creo que un colegio privado en este caso que vosotros venís de uno, es mucho mejor.

	—¿Nos dejarías elegir nuestro colegio? — Mi hija lo mira sorprendida.

	Juan Carlos la mira y luego me mira a mí. No sabe muy bien si acaba de meter la pata.

	— Creo que lo correcto es que visitemos varios y el colegio que más le guste a vuestra madre es al que iréis.

	Mis hijos lo miran serios a través de la pantalla y por fin sonríen a la vez.

	— Mamá seguro que elige muy bien el colegio.

	Mis dos hijos, sonríen descaradamente.

	Hablamos durante más de una hora y por fin colgamos.

	Quedamos que a la noche hablaremos.

	                                            

	Les enseño los papeles de la anulación eclesiástica y lo que significa. Mis hijos me hacen muchas preguntas a lo largo de la tarde.

	Yo les contesto a todas una por una.

	Por fin, me siento en mi cama y abro la carpeta del ordenador donde tengo los informes del divorcio que redactaron dos psiquiatras y el resto de documentación que había guardado para sí en algún momento me decidía a pedir la nulidad. Releo la carta que escribí ya hace catorce meses al respecto, de por qué lo solicitaba y cuando la acabo, sonrió. 

	En ella solicitaba la nulidad por la incapacidad de mi marido de asumir obligaciones esenciales del matrimonio. En ellas hacía referencia al informe del psiquiatra y también alegaba inmadurez psicológica grave.

	Relleno la documentación que me ha enviado Juan Carlos y le mando un email.

	Juan Carlos, está viendo el futbol con sus primos cuando ve el email que le he enviado se levanta y entra en el despacho.

	— Hola— me llama a los cinco minutos— ¿Podemos hablar?

	— Si.

	Me recuesto en la cama.

	—¿Estás bien amor?

	— Mejor que nunca, por lo menos en este tema. 

	—Has sido muy rápida.

	Suelto una carcajada.

	— Te dije anoche que ya lo había considerado. Por eso va incluso una carta de mi ex dando su consentimiento.

	— Si— parece dudar— la he leído. Vas a decirle algo.

	— No.

	Los dos respiramos.

	— Amor ¿Seguro qué estás bien?

	— Si, nerviosa, hemos hablado con mi madre y digamos que está subiéndose por las paredes. Está excesivamente nerviosa.

	— Tiene que ser duro.

	— Si. Ella es muy callejera. — Me rio—. Me refiero que le encanta estar en la calle o con mi padre o sus amigas o sus nietos o haciendo recados… Dos semanas en una habitación de hospital y sola…

	— Cariño… — No dice nada más, con su tono me dice cuanto lo siente.

	—¿Cuándo vas a entregarlo? Me refiero a los papeles.

	Él se ríe.

	— Amor, el lunes estarán en el registro. Mi primo esta aquí ahora, es uno de los que están ocupándome la casa.

	Yo me rio, más por nerviosismo que por otra cosa.

	— Según lo que pone en la información el proceso tardará mínimo un año.

	Él suelta una carcajada.

	— Amor, me gustaría que nos casáramos en Pascua. Abril es una fecha preciosa en Sevilla y además como no habrá Feria, podemos organizarla como más nos guste.

	—¿En Pascua? — Estoy realmente sorprendida—. Sabes que los niños hasta junio no acaban las clases.

	— Lo comprendo perfectamente, pero por lo menos así me permitirá ir los fines de semana y estar con vosotros y que vosotros bajéis e ir mirando colegios y que los niños vayan conociendo la ciudad y a sus primos y bueno todo…

	Juan Carlos no sabe cómo continuar. De repente, está nervioso.

	Me emociona oírlo hablar, es tan cariñoso y nos incluye en todo. Incluso a los niños como si fueran hijos suyos.

	— Me parece bien, aunque los niños en verano tendrán que estar con su padre y querrán ir a la playa…

	— Por eso no hay problema —se ríe—. Nosotros los fines de semana y el mes de agosto lo solemos pasar en las casas que tenemos en Cádiz en la playa, estoy seguro de que te encantaran. 

	—Pero ¿Cuántas casas tienes? — Le pregunto sorprendida.

	— Bueno algunas…

	Duda al contestar.

	De repente, me callo y respiro.

	— Juan Carlos, sé que necesitamos hablar de todo esto tú y yo, cara a cara como se suele decir, pero entiendo que tendremos que firmar un acuerdo prematrimonial o una separación de bienes antes de casarnos.

	—¿Por qué?

	— Bueno yo no sé mucho de ti… — Me rio—. Bueno en las últimas semanas he descubierto que eres conde, además de arquitecto que tienes varias empresas y un palacio familiar.

	Él suelta una carcajada.

	— Comprendo perfectamente que firmemos un acuerdo prematrimonial y una separación de bienes porque no quiero que nadie piense que me caso por tu dinero, en vez de porque me he enamorado de ti.

	Lo oigo respirar.

	— Siempre tan práctica. —  Su tono es serio.

	— Mas bien realista. Hace quince años cuando me casé, pensé que era para toda la vida y ya ves, me salió el tiro por la culata y salí bastante mal parada.

	— Amor, nos casamos por la Iglesia y es para toda la vida.

	— Juan Carlos, ya me casé por la Iglesia para toda la vida. — Mi tono no deja lugar a dudas.

	— Está bien… Esto ya lo hablaremos, pero como comprenderás, me parece absurdo.

	—A mi no. — Respiro—. Es la única condición que te pongo. Llevo todo el día pensándolo. Verás, sé que yo no tengo todo el patrimonio que tú tienes. Por favor, déjame continuar y no me interrumpas. — Respiro— llevo todo el día pensándolo. Si a mis padres les pasa algo nosotros tenemos un patrimonio que me gustaría que mis hijos heredaran... Por supuesto no es como el tuyo, pero…

	— Lo comprendo perfectamente.

	— Por eso —respiro algo nerviosa— entiende que quiera firmar esos documentos.

	— Está bien. Le pediré a mis abogados que redacten un contrato.

	— Gracias.

	— Amor no me parece bien, pero lo comprendo. Ahora dime para cuando tienes que leer tu trabajo.

	— Para Semana Santa.

	Los dos estallamos en una carcajada.

	— Bueno espero que las fechas no coincidan —se ríe—. No me gustaría que la novia llegara tarde por tener que leer su trabajo de final de carrera. 

	La que ahora se ríe soy yo.

	Continuamos hablando un rato. Nos echamos de menos, pero sé que él, en todo momento lo que intenta es que yo me relaje y no piense en mis padres.                                                 

	Cuando Juan Carlos sale del despacho sus primos lo miran, ha finalizado el partido, se ha perdido toda la segunda parte entera.

	—Todo bien. — Sonríe con una sonrisa de oreja a oreja. 

	Todos se ríen aliviados.

	—El lunes tienes trabajo primo—le guiña un ojo. — Me ha mandado los papeles rellenados. — suelta una carcajada. — Quiero casarme en Pascua.

	Todos lo miran sorprendidos.

	—Hermano, lo tienes claro.

	—Si. Desde el primer momento cuando la vi en el archivo y luego cuando la besé. — Suelta otra carcajada.

	—Nunca te había visto tan contento. — Confiesa su primo Rodrigo.

	—Primo, a todos nos llega y te aseguro que fue como un tren de alta velocidad.

	—Entonces el lunes los presentaré y haré todo lo posible para que los revisen lo más rápido posible.

	—Gracias.

	—Sabes que esto te va a costar un donativo extra —lo mira riéndose.

	—Te aseguro primo que merece la pena. Cuando la conozcáis lo comprenderéis.

	—A mí me ha cautivado —confiesa Juanjo—. He de reconocer que yo que los he visto juntos, se complementan muy bien.

	Sus primos solo sonríen.

	—Bien entonces ¿En qué Iglesia? ¿Dónde nos casamos todos los de la familia?

	Juan Carlos, de repente parece dudar.

	—Me gustaría que ella la viera primero. — Confiesa.

	—El día que comimos en Triana. — Juanjo lo mira sonriendo—. Visitamos el Cristo, porque parece ser que ella es muy devota de ese Cristo en concreto.

	Juan Carlos se ríe.

	—Entonces visitaremos las dos. No creo que haya problema para casarnos en cualquiera de las dos.

	—Bueno, el tamaño es considerablemente inferior. — Su hermano solo lo mira.

	—Entonces reduciré la lista de invitados. —  Les guiña un ojo—. Empezando por todos vosotros.

	—Sabes que tendrás que invitar a mucha gente.

	—¿O no? — Suelta una carcajada—. Si ella me dejara, me fugaría con ella hoy mismo.

	Sus primos lo miran y se sorprenden, aunque a todos ellos les paso exactamente igual.

	Se sienta con ellos y hablan del partido mientras se beben una cerveza.

	Hoy cenan todos arriba en la casa de Juanjo, la terraza es mucho más amplia y está acristalada.

	A las nueve todos suben a cenar.

	Cuando Juan Carlos está cerrando la puerta, su hermano le sujeta el brazo.

	—¿Podemos hablar un momento a solas?

	Juan Carlos asiente.

	Entran en casa, mientras sus primos suben y ayudan a sus esposas.   

	—¿Estás seguro de todo esto?

	—Si.

	—Entonces no tengo nada más que decir. Aunque me gustaría que te pensaras solo una cosa y no quiero que te lo tomes a mal. Os he visto juntos. — Juanjo se calla. 

	Juan Carlos lo mira serio.

	—No quiero que pienses que soy un egoísta ni nada por el estilo. Pero me gustaría que te pensarás muy bien firmar una separación de bienes antes de casarte y un contrato prematrimonial como hicieron nuestras hermanas. Hay mucho patrimonio en la Fundación, en juego.

	Juan Carlos lo mira estudiándolo. Juanjo piensa que se ha enfadado y de pronto, su hermano Juan Carlos estalla en una carcajada.

	—Es la única condición que me ha puesto Cata para casarnos. Dice, que sin ese contrato no se casa. Que ella quiere que su patrimonio sea para sus hijos y no quiere que nadie piense que se casa conmigo por mi dinero.

	Solo se miran.

	—Por eso, si ella quiere casarse en Triana ante el Cristo, en vez de en nuestra Iglesia, nos casaremos en Triana. — Se encoge de hombros.

	Su hermano solo lo mira.

	—Está bien, pero por favor ten cuidado.

	—Siempre lo he tenido.

	—Lo sé, por eso te lo digo.

	Solo se miran.

	Juanjo intenta abrir la puerta, pero Juan Carlos pone la mano para que no la abra.

	—No quiero que esto nos separe, además ella vivirá aquí y queremos que sigas viviendo aquí. Quiero que trabaje con nosotros, es muy buena en su empresa lo he preguntado. Y nosotros llevamos muchas restauraciones.

	—Bueno, no tenía intención de mudarme y me parece bien que trabaje con nosotros si es lo que quieres.

	Juan Carlos le sujeta el brazo.

	—¿Y todo lo demás cómo lo llevarás?

	Su hermano lo mira sin comprender.

	—Me he fijado como la miras. Creo que estamos enamorados de la misma mujer.

	Juanjo se atraganta.

	—Yo… yo…

	— Te comprendo perfectamente.

	—He de reconocer que me gusta, pero también te diré que me gusta mucho la pareja que hacéis.

	Los dos hermanos se abrazan.

	—Eso significa que serás mi padrino de bodas.

	Juanjo lo mira sorprendido.

	—Por supuesto.

	—Bien.

	Se vuelven a abrazar y suben a cenar con sus primos.
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	Es lunes por la mañana, mi teléfono suena a las siete y media de la mañana me asusto al ver un número largo sé que es de la Generalitat Valenciana.

	—Buenos días, Catalina.

	—Si.

	—Soy la doctora Molina del Hospital Universitario.

	—¿Qué ha pasado? — Pregunto asustada.

	—Verás, anoche a tu madre le dio un ictus y la hemos bajado a la UCI.

	Comienzo a llorar.

	Oigo respirar a la doctora a través del teléfono.

	—Se que no son buenas noticias, tu padre continua con fiebre aislado en una habitación. 

	—¿Podemos hablar con él?

	—Catalina, está sedado desde que entró por la fiebre tan alta que tenía y la saturación de oxígeno.

	—No comprendo, mi madre me dijo que bueno que estaba bien, aunque lo habían aislado por el covid.

	—No, lo siento mucho, ahora mismo están en estado crítico los dos. Es necesario que les hagamos un seguimiento en los próximos días, aún son jóvenes hay posibilidades. Pero después de un covid hay secuelas…

	— Lo sé —respiro—. Mi madre me dijo que me llamarían para hacerme las pruebas porque el jueves estuvimos con ellos toda la tarde.

	—Si, por eso te llamaba, en un rato te llamarán para que te acerques a tu centro de salud os deben de hacer a ti y a tus hijos la prueba, también os darán las pautas a seguir.

	—Comprendo.

	—Por otra parte, te llamarán los buscadores para saber con quién has estado desde el jueves.

	—Ya la he hecho.

	—Perfecto, entonces será mucho más rápido.

	Las dos respiramos.

	— Es importante que mientras no sepamos si lo tienes o no. Cumpláis las normas.

	—Lo comprendo, le he mandado un correo a mi jefe para explicárselo.

	—Perfecto, en un rato te mandarán desde tu centro de salud un informe para tu empresa.

	—Gracias.

	—Dime ¿Tú como te encuentras?

	—Aparte de nerviosa, bien. Me preocupa que soy asmática otoñal.

	—Entonces hay que hacerte la prueba inmediatamente.

	—Esperare a que me llamen.

	—Esta tarde te llamará otra compañera que es la de guardia para comentarte cómo evolucionan tus padres y saber cómo te encuentras tanto tú como los niños.

	—Muchas gracias.

	— Gracias a ti por tu paciencia.

	Colgamos y me quedo mirando el teléfono.

	Comienzo a llorar.

	Antes de las ocho, suena mi móvil, es de mi centro de salud para darnos cita en media hora tengo que estar con mis hijos.

	Los levanto y nos acercamos al centro de salud.
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	<Necesito que me llames es importante>

	<Dame diez minutos estoy acabando una reunión>

	<Tus padres están bien?????>

	< Si. Gracias >

	Estoy dando vueltas encerrada en mi habitación.

	—Hola chiquilla.

	—He dado positivo. — Suelto de golpe.

	— ¿Cómo?

	—Parece ser que al ser asmática otoñal y como mi padre estaba en pleno auge de la enfermedad el jueves y el viernes, me ha contagiado.

	— ¡Mierda! ¿Y los niños?

	— Ellos han dado negativo, pero se tienen que quedar en casa conmigo… Bueno yo en mi habitación y en mi baño y el resto de la casa para ellos o más bien sus habitaciones y tienen que seguir las clases vía online durante dos semanas como minino. El lunes, que viene, nos volverán a hacer las pruebas a los tres.

	— Me gustaría estar ahí contigo.

	— No podrías hacer nada, además tú eres mucho más asmático que yo.

	— Nena eso es lo último que me importa ahora mismo.

	— Pero a mí sí. — Comienzo a llorar.

	— Chiquilla, seguro que serán unos días de esos que no te enteras.

	—A mi madre le dio anoche un ictus y ha dado positivo en coronavirus.

	— ¡Cohones!

	—Y nos mintió a mis hermanos y a mí. Nuestro padre está sedado desde el viernes desde que entró por la fiebre que tenía y la saturación de oxígeno en la sangre.

	— Amor…

	Yo continúo contándole la mañana tan espantosa que he tenido. 

	Él me escucha en silencio.

	— Cariño, ¿Qué necesitas? — Su tono es de verdadera preocupación.

	— Necesito tanto, un beso y un abrazo.

	— Lo sé y yo dártelos.

	— He llamado a mi ex para decirle lo que ocurría y que los niños se habían dejado unos libros en su casa que necesitaban y…

	— ¿Y?...

	— Prácticamente me ha mandado a la mierda y me ha dicho que no piensa traérselos.

	— Menudo imbécil…

	— También he tenido que llamar a Raquel y a los papás del cumpleaños del sábado para que tengan cuidado, aunque los niños han dado negativo y yo no entré en la casa, me quedé en el coche.

	— Cariño, solo te tienes que preocupar de ti y de nada más.  

	—Pero los niños son mi responsabilidad.

	— Ellos son lo suficientemente mayores para poderse hacer la comida y además pueden comprar por internet lo que necesiten.

	— Lo sé, pero no para hacerse responsables de la casa y de mí.

	— Lo son, amor además voy a hacerte una transferencia de dinero ahora.

	—¿Para qué? — Me quejo.

	— Porque este mes no vas a hacer horas extras y tienes cosas que pagar.

	Lo escucho perpleja como puede ser tan detallista. Igualito, igualito que mi ex.

	— Gracias —continúo llorando— pero no sería correcto.

	Él se ríe.

	— Me da igual si es correcto o no. Tienes que dar de comer a dos adolescentes y ellos seguro que comen como mis sobrinos. 

	—¡Juan Carlos! ¿Cómo puedes ser tan atento?

	— Amor contigo es fácil. Quiero que me pases los teléfonos de los niños para que pueda hablar con ellos por si te pasa algo.

	— Gracias.

	— Dime ¿Has comido algo hoy?

	— Si y me he dado cuenta de que no me sabe a nada. Me duele mucho la cabeza, me ha explicado el médico que debo beber mucha agua y dormir.

	— Entonces te dejo y quiero que descanses. Te parece bien que a media tarde hablemos.

	— Si. Te quiero. Muchas gracias.

	—Y yo a ti amor.

	Colgamos y me cubro con el edredón estoy agotada y comienza a quemarme el pecho.                                              

	 Juan Carlos cuelga y en cuanto recibe el mensaje con los teléfonos de los niños los graba.

	<Soy Juan Carlos os voy a llamar>

	Se lo manda a los dos.

	— Hola, chicos.

	— Hola —contestan los dos a la vez.

	— Ya he hablado con vuestra madre. 

	—Si— los dos comienzan a llorar, están nerviosos.

	—¡Chicos! Si pudiera viajaría hoy mismo a Alicante, pero no tengo forma de atravesar dos comunidades para llegar a vosotros… Por los cierres perimetrales y además tenemos el problema de que tampoco podría convivir en vuestra casa por las medidas restrictivas.

	— Lo sabemos.

	— Necesito que hagáis varias cosas.

	Ellos lo miran sin comprender.

	— Lo primero: No hagáis mucho ruido., vuestra madre necesita descansar y dormir… Ese bicho la dejará exhausta.

	— Si, eso nos ha explicado la doctora que nos ha llamado para saber cómo nos encontramos nosotros. — Confiesa mi hijo.

	— Bien, eso es bueno que os hagan un seguimiento. 

	Los oye como respiran a través del teléfono.

	— ¿Sabéis una cosa? Voy a llamaros por videollamada así nos vemos mientras hablamos.

	— Gracias.

	Juan Carlos cuelga y los llama.

	— Bien, cómo iba diciendo vuestra madre necesita descansar y comer. Seguramente no le entre nada sólido. Es necesario que le hagáis caldo.

	— Tenemos congelado.

	— Entonces tendréis que ir descongelándolo y calentarle lo que cabe en una taza y ponerle dos huevos batidos para que espese.

	—¿Por qué?

	— Son vitaminas, me lo ha explicado mi primo que es médico.

	— Vale.

	— Vosotros necesitáis comer pasta.

	— Hemos pedido lasaña y canelones de nevera.

	— Eso está bien.

	— Os voy a enviar un enlace de una de mis tarjetas de crédito quiero que compréis agua, zumos y batidos para vosotros y que vuestra madre beba mucha agua.

	Los dos niños lo miran sorprendidos.

	— ¡Aprovechad! Y comprar todo lo que necesitéis. — Los mira y se ríe—. Sin pasaros, que luego no quiero que vuestra madre nos riña a los tres por exceso de chocolate.

	— En el congelador tenemos pollo y filetes, un par de tapers de lentejas y un guisado de patata con ternera.

	— Deberías pedir también galletas y desayunos que os gusten.

	— Gracias.

	— Sabéis hacer la compra por internet.

	— Si.

	—Entonces— les manda un mensaje—. Ahí tenéis el número de una de mis tarjetas para que la podáis usar.

	— Gracias— los niños le siguen mirando sin comprender.

	—¿Estáis preocupados?

	— Si.

	—Si necesitáis algo por favor no dudéis en llamarme. Sé que no estoy ahí, pero por lo menos podemos hablar.

	— Gracias. Eres muy amable. — Confiesa mi hija.

	— Es lo menos que puedo hacer…

	— Nuestro padre ha pasado de nosotros…

	— Bueno yo no soy quién para juzgarlo…

	Juan Carlos los mira y respira.

	— Por favor, cualquier cosa que necesitéis llamadme.

	— Gracias.

	Mi hija lo mira, está asustada.

	— ¿Puedo preguntarte una cosa?

	— Por supuesto.

	—¿Tú quieres a nuestra madre? 

	—Si.

	—Es que no entendemos como nuestro padre que siempre se ha llenado la boca diciendo lo buen padre que era y lo mucho que nos quería… Ahora pase de nosotros.

	— Bueno, cada persona actúa de una forma. — Juan Carlos se calla no sabe que más decirles sin insultar al padre de los chicos.

	— Gracias por escucharnos.

	— He pensado si queréis…— Respira—. Dentro de un rato estarán aquí algunos de mis sobrinos porque están en mi casa.

	— Por lo de la fuga de gas. — Mi hijo lo mira serio.

	— Si. Ellos viven en un edificio cercano a nuestra casa. A unos diez minutos andando y bueno, a lo mejor os apetece conocerlos y que ellos os cuenten a que colegio van aquí.

	— Estaría bien—mi hija lo mira con los ojos muy abiertos 

	— ¿Entonces es verdad que nos vamos a Sevilla?

	—Yo estaría encantado de que todos estuvierais aquí ya, pero hay que esperar a que acabéis el colegio —los mira serio— y vuestro padre de su consentimiento.

	— Eso —mi hijo lo mira serio—. Déjalo de nuestra cuenta.

	Los dos se ríen como si supieran algo que Juan Carlos desconoce.

	— En un rato os llamo, pero por favor si vuestra madre se encuentra mal, llamadme.

	— Nos han dado un número de urgencias.

	— Eso es bueno.

	Juan Carlos cuelga.

	Sale de la sala de juntas y le hace una seña a su hermano para que lo siga.

	—¿Qué pasa?

	—Estaba hablando con los hijos de Cata.

	Su hermano solo lo mira.

	—Ella ha dado positivo.

	Juan Carlos está muy nervioso y le cuenta a su hermano la conversación con Cata. Lo que les ha pasado a sus padres y lo de su ex.

	—Menudo capullo.

	—Los niños están asustados, aunque no lo digan en voz alta. Les he dicho que esta tarde cuando lleguemos a casa, nuestros sobrinos les llamarían para contarles cosas de Sevilla y de sus colegios.

	—Es una buena idea.

	—No se me ha ocurrido otra cosa.

	—¿Y tú cómo estás?

	—Nervioso.

	—¿Quieres hablar?

	—No hay mucho más que contar. Solo quiero estar allí con ella y no puedo.

	Los dos se miran, los seiscientos kilómetros de distancia ahora mismo son como un océano entre ellos.

	—Creo que a lo mejor deberíamos plantearnos volver al teletrabajo una temporada.

	Juan Carlos resopla.

	—Las visitas tenemos que hacerlas.

	—Eso hermano no te lo discuto, pero en la oficina somos casi veinte personas y la incidencia está subiendo.

	Juan Carlos respira.

	—¿Reunión de equipo?

	—Creo que es lo mejor. 

	Media hora más tarde, está todo el equipo reunido en la sala de juntas, caben de sobra.

	Tras exponer lo que está pasando, se decide que como ellos trabajan por equipos de cuatro, vendrán por semanas. Se sortea que equipo será el uno, el dos, el tres y el cuatro.

	Juan Carlos y su hermano, son los únicos que acudirán cada uno por semanas. El resto hará teletrabajo y sí que realizaran sus visitas de obra correspondiente mientras el gobierno no suspenda el trabajo en construcción como en la primera ola. 

	Cuando después de comer cierran la oficina, tienen claro que es lo mejor que han podido hacer.

	Esa tarde en casa, Juan Carlos les explica a sus sobrinos lo que quiere que hagan y ellos acceden encantados.

	Llama a los hijos de Cata para saber si han comido y si su madre sigue durmiendo porque no coge el teléfono.

	Ellos le explican que se está duchando porque se ha levantado toda mojada. 

	Juan Carlos hace las presentaciones a través de zoom y los deja solos para que hablen.

	Se abre una cerveza y se sienta en la terraza del patio interior. Sus primos como van llegando se unen a él.
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	Es jueves, la semana está pasando excesivamente lenta para mí. No sé si llevo peor las noticias del hospital o lo mal que me encuentro, me han dado un medicamento que ya tomé hace casi dos años cuando cogí la bronquitis asmática y me siento como si me hubiera pasado una apisonadora por encima.

	Duermo a ratos por la fiebre, aunque lo curioso es que el termómetro no sube de treinta y seis grados, pero por lo que me han explicado, es normal. No dejo de sudar. Me estoy duchando dos veces al día, ayer fueron tres y cambiando las sabanas, cada vez. Menos mal que con la secadora se seca todo rápido.

	Mis hijos, me entran todas las mañanas el desayuno, la comida y luego por la noche la cena. Solo estoy tomando líquido no me entra nada más.

	Son más de las seis y Juan Carlos desde ayer por la mañana no me ha vuelto a llamar.

	Sin quererlo estoy preocupada.

	<Hola!!! Estás bien?>

	Ni siquiera lo lee.

	Son casi las diez de la noche, estoy que me subo por las paredes y no es una metáfora. No sé nada de Juan Carlos hace más de veinticuatro horas y comienzo a ponerme nerviosa.

	Me acuesto nerviosa. 

	No puedo dormir, llevo varios días con las ventanas abiertas las veinticuatro horas del día, además está lloviendo, estoy bajo un edredón porque de noche hace frío.

	Son las ocho y cuarto de la mañana me suena el móvil.

	—Hola— su tono es seco.

	—¡Hola! ¿Estás bien?

	—Bueno llevo unos días locos.

	Su tono me preocupa.

	—Por favor, dime ¿Qué te pasa?

	— El miércoles la señora que limpia en casa, nos comunicó que tiene covid y está ingresada desde ayer.

	Doy un grito.

	—Ayer fue un día de locos. Nos tuvimos que hacer los catorce que estamos aquí las pruebas.

	—¡Dios mío!

	—Hemos dado negativo por ahora.

	—¿Cuántos días tenéis que esperar?

	—Una semana más o menos.

	—Vaya mierda de virus.

	—Cata, estoy preocupado. Soy asmático y eso no es bueno, tú lo sabes de primera mano.

	—Por favor, Juan Carlos esto nos preocupa a los dos. 

	—Cariño estamos los dos demasiado nerviosos.

	Me echo a llorar.

	—Dime cariño ¿Cómo están tus padres? ¿Y tú?

	—Mis padres están los dos en la UCI. Y yo bueno, sigo sudando mucho creo que no huelo y me duele mucho el pecho, pero sigo sin fiebre.

	—¿Te estás tomando la medicación?

	—Si.

	—¿Y has comido?

	—Solo me entra líquido.

	—¿Y los niños?

	—Los niños están bien y contentos con sus nuevos amigos.

	Él suelta una carcajada. 

	—Si eso he odio.

	—¿Qué no me estás contando?

	Él vuelve a reírse.

	—Dos de mis sobrinas me han preguntado por tu hijo.

	—¡Dos!

	—Sí —suelta otra carcajada— parece ser que ahora a los doce ya se tiene novio.

	—Uff, mi hijo no creo que piense en chicas. Pero cuando estemos allí, le vendrá bien tener amigos.

	—Me encanta eso que acabas de decir. Cuando estéis aquí…

	Ahora soy yo la que suelto una carcajada.

	—Te echo de menos.

	—Y yo a ti mi condesa —suelta una carcajada. — ¡Dios que ganas tengo de verte aquí!

	—Cada día tengo más ganas.

	—Me encanta escuchar eso.

	—Juan Carlos, ¿Sigues queriendo que nos casemos en abril? Bueno en Pascua.

	—Si, me encantaria la primera semana de abril, así los niños estarían aquí con nosotros y después si podemos, nos marchamos de viaje. Pero eso por supuesto si las cosas están bien y tus padres están recuperados. 

	—Espero que nos dé tiempo a todo.

	—Estoy seguro de ello. Primero que lleguen los papeles y luego que estés bien tú. Eso es lo que más me preocupa.

	—Eres un cielo.

	—Dime se lo has contado a alguien.

	—¿Lo nuestro?

	—Todo.

	Lo oigo como se ríe.

	—Solo que nos estamos conociendo. El resto estaba esperando a que llegaran los papeles para contarlo. Ya sabes… No solo hay mentideros en Sevilla.

	Él suelta una carcajada.

	—Te quiero.

	—Hablamos luego.

	—Si.

	                                 

	 

	            Estoy preocupada, es sábado por la tarde y desde ayer por la mañana no sé nada de Juan Carlos. No me contesta a los mensajes.

	Le he mandado un montón.

	Por primera vez en mucho tiempo, me arrepiento de no tener los teléfonos de sus hermanos.

	Releo los mensajes que le he enviado.

	Sé que estoy nerviosa, pero necesito saber de él.

	Decido llamar a Raquel y contarle lo que ocurre. Ella me comenta que no me preocupe que va a preguntar.

	Una hora más tarde Raquel me llama.

	—Hola.

	—Hola.

	—No hemos localizado a nadie. Lo único que saben, es que se hicieron las pruebas del covid y dieron negativo.

	—Si, eso es lo que me dijo.

	—Sus hermanas no saben nada de ellos desde anoche. Varios de ellos estaban con fiebre ayer.

	—¡Dios mío!

	—¡Cata! Algunos están en el hospital.

	—¿Sabes quién?

	—No.

	—Por favor, si os enteráis me lo dirás.

	—Por supuesto.

	—Tienes por casualidad el teléfono de Juanjo.

	—No, pero puedo conseguirlo.

	—Gracias.
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	Es domingo, sigo sin saber nada de mi chico.

	Continúo mandándole mensajes y no me contesta. También al teléfono de Juanjo y no he obtenido respuesta.

	No he dormido mucho. Anoche me llamaron del hospital porque mi madre ha empeorado, tuve una conversación larguísima con mis hermanos.

	Hoy, uno de mis hermanos se va a acercar al hospital para firmar unos papeles. Parece ser que mi madre no respira bien y está sedada. Necesitan nuestra firma para poder realizarle una traqueotomía en el caso de que lo necesite.

	También nos han pedido el consentimiento para mi padre.

	Estoy tan nerviosa. Esto parece una película de terror.

	Anoche cada vez que cerraba los ojos, veía a mis padres entubados boca abajo como ha salido en las noticias en las UCIs saturadas y eso hacía que me despertara sudando.

	Luego soñaba con Juan Carlos también entubado.

	Estoy tan nerviosa, que me doy cuenta de que he bombardeado el teléfono de Juan Carlos y también el de Juanjo.

	No puedo parar de llorar. Estoy con fiebre y no paro de sudar. Me he duchado hoy ya dos veces. No soy capaz ni de comer.

	Intento dormir, pero es muy complicado, entre los nervios y todo el ruido que entra de la calle... Por primera vez, me arrepiento de vivir en un primero.

	Lleva tres días lloviendo en Alicante y con viento. Creo que el cielo se ha puesto de acuerdo con mi humor.

	Suena mi teléfono.

	—Si.

	—Hola Catalina.

	—¿Sí?

	—Soy la doctora que hago su seguimiento en fin de semana. ¿Quería saber cómo se encuentra?

	Me echo a llorar.

	—Mal. 

	—¿A qué te refieres exactamente?

	—Es como si me hubiera pasado una apisonadora por encima, tengo mucho dolor muscular y me duele la boca como si la estuviera cerrando con fuerza y me duelen los oídos.

	—Estas muy estresada.

	Continúo llorando y le cuento mi situación.

	—¡Madre mía! ¡Cuánto lo siento! La verdad, es que no debe de ser fácil nada en estos momentos. Solo puedo decirte que intentes comer algo, bebe mucho y contrólate si te sube la fiebre. Y por favor, sobre todo, continua con la medicación y si te sube la fiebre llama al teléfono de emergencia.

	—Si.

	—Esta tarde, te vuelvo a llamar.

	—Gracias.

	—Catalina intenta dormir, es necesario. Este bicho se pasa durmiendo y bebiendo mucho.

	—Lo intento.

	Me doy la vuelta en la cama e intento que mis hijos no me oigan llorar.

	—¡Mamá! — Es mi hija, me está tocando la pierna para despertarme—. Te hemos hecho un caldo, hoy ni siquiera has desayunado.

	Me señala la bandeja de los zumos y las magdalenas.

	—No tengo hambre.

	—¡Mamá!, Necesitamos que comas.

	—Hija, tienes que salir de la habitación.

	—Voy con mascarilla y guantes. ¡Mamá! Llevas muchas horas sola.

	La miro e intento no llorar. Me estoy volviendo loca.

	—¡Mamá! — Mi hijo está apoyado en la puerta—. Por favor, intenta comer, estás adelgazando mucho.

	—Hijo, no paro de sudar.

	—Nos ha llamado la doctora. — Me confiesa mi hijo.

	—¿Os encontráis mal? — Me asusto, no sé si soy capaz de soportar más incertidumbre.

	—No. — Se ríen los dos a la vez.

	—Nos ha dado cita para el martes, a las ocho de la mañana tenemos que ir los tres a que nos repitan la prueba.

	—Comprendo.

	— Mamá, nos ha insistido mucho en que tienes que comer y beber.

	Yo los miro y me medio siento en la cama. Cojo la taza con el caldo y voy tomándomelo poco a poco. Ellos se han quedado en la puerta mirándome.

	Mi hijo se está comiendo unas galletas de chocolate de repente siento náuseas.

	Me levanto como puedo y voy al baño. No vomito, pero sí que necesito ir al baño. Me ducho y me cambio de ropa. 

	Cuando salgo, mis hijos han cambiado mis sabanas y han recogido toda la habitación, han dejado la puerta abierta para que se ventile con la ventana del pasillo.

	Han fregado hasta el suelo.

	Mi hija me sonríe desde el pasillo.

	—Mamá, en cuanto te duchas pareces otra.

	—Entiendo que es un cumplido.

	—Si.

	Me meto en la cama, me fijo que me han retirado los pañuelos usados y me han dejado dos botellas de agua.

	—La doctora ha dicho que tienes que beberte como mínimo una.

	—Lo intentaré.

	—¡Mamá! — Mi hija me sonríe, me da un paquete de filipinos de chocolate negro—. Te los hemos pedido en el paquete que han llegado hoy.

	—¿Hemos comprado?

	No recuerdo haberles dado mi tarjeta y mi bolso continúa en la silla de mi habitación.

	—Si —mi hija se sonroja—. Juan Carlos nos pasó su tarjeta y nos dijo que compráramos lo que necesitáramos.

	Yo ahogo un sollozo.

	—¡Mamá! — Mi hijo me mira, esta junto a su hermana en la puerta de la habitación—. Nos gusta mucho.

	—Gracias —me sonrojo—. A mí también.

	Los tres, nos reímos.

	—Hemos estado hablando.

	Miro a mis hijos y sobre todo a mi hija, su tono es peligroso.

	— Nos gusta mucho por cómo se preocupa por ti y por nosotros. Es tan diferente a nuestro padre.

	Suelto una carcajada.

	—Hijos, vuestro padre con vosotros siempre se ha portado bien.

	Ellos solo me miran.

	Comprendo que callan demasiadas cosas.

	—Tenemos que estudiar. Mañana tenemos exámenes.

	—Por favor, hijos intentad sacarlos. — Me cuesta hablar, cada vez me duele más el pecho—. No quiero más problemas con vuestro padre.

	—Mamá ya hemos hablado con nuestros tutores, por nosotros no te preocupes. Lo que tienes que hacer es recuperarte.

	Mi hijo, se ríe mirando a su hermana.

	—Tenemos que confesarte que nuestros tutores te han mandado varios emails y que los hemos contestado nosotros.

	—Hijo, con vuestra manera de hablar, sabrán que no he sido yo.

	Los dos se ríen.

	—Hemos copiado de otros emails antiguos tuyos. — Me confiesa mi hijo.

	—No tenéis vergüenza.

	—Mamá, eran los informes de nuestra cuarentena y luego el tuyo.

	— Gracias, hijos.

	Continúo bebiendo mientras ellos están en la puerta con sus mascarillas y los guantes. Solo nos miramos, nos lo decimos todo. Entre mis hijos y yo siempre hay un entendimiento.
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	Es martes por la mañana, me he duchado, continúo agotada, pero tenemos que ir al centro de salud.

	Yo llevo desde el domingo sin parar de llorar. Por lo menos, eso me hace beber mucho líquido.

	Sigo sin saber nada de Juan Carlos ni de su hermano. Tengo el estómago cerrado y revuelto de los nervios.

	Las noticias en los informativos de televisión no son nada halagüeñas. Y más en toda Andalucía.  

	Las noticias de aquí tampoco son buenas, mis padres están los dos en la UCI sedados para que puedan respirar.

	Mis hermanos y mis amigas no paran de llamarme y mandarme mensajes de apoyo.

	Nos hacen la prueba y volvemos a casa, me ha costado un mundo andar tres manzanas para llegar hasta el ambulatorio.

	No tengo fuerzas, menos mal que mis hijos me han acompañado y en el centro han sido muy amables y atentos conmigo.

	—Hola. — Mi hermano me llama su tono es preocupado.

	—¿Cómo estáis?

	—Los niños bien — mi tono es bajito noto que hasta mi voz me ha cambiado —. Yo como si me hubiera pasado un convoy completo por encima.

	—¿Necesitas algo?

	—No. Solo dormir, pero tengo demasiadas pesadillas.

	—Esto Cata, va a ser largo y duro. 

	—Lo sé. He vuelto a dar positivo y tengo que continuar con la medicación. Los niños siguen dando negativo.

	—Cata, me han llamado del hospital, las cosas con los papás se están complicando.

	Comienzo a llorar.

	—Cata, me ha dicho el médico que no creen que superen esto. Parece ser que ayer tuvieron una mejoría, pero hoy han vuelto a recaer.

	—Comprendo.

	—Nos han dicho que tenemos que ir preparándonos.

	—¡Qué bonito! — Mi tono es cínico, aunque ni siquiera me reconozco. —¡Dios! Es que esta mierda de virus nos está desnaturalizando. ¡Que nos vayamos preparando! — Grito.

	—Cata, por favor, es muy duro todo lo que estás viviendo.

	Oigo a mi hermano respirar.

	—Cata, necesito que me escuches. Sé que estas mal, llevas dos semanas encerrada y lo que te queda. Seguramente, los papas fallezcan y tú ni siquiera podrás acudir al entierro.

	Ahogo un chillido, ni siquiera lo había pensado.

	—He ido a casa de los papás a ventilarla y limpiarla con lejía como dicen en las noticias, aunque como llevan ya dos semanas en el hospital teóricamente no hay peligro.

	—¿Por qué has ido tú? Quiero decir… ¿Qué por qué no se lo has dicho a Paquita?

	—Paquita ha fallecido por covid. Creemos que es el foco por el que los papás se han infectado.

	Me quedo callada y comienzo a llorar en silencio.

	—¡Cata! ¿Sigues ahí? — Mi hermano está serio.

	—Si aquí sigo. Te importa si hablamos luego.

	—Espera necesito saber una cosa.

	—Dime.

	—Estoy en casa de los papás, pero sabes que yo no sé dónde tienen las cosas. Necesito saber si tiene un seguro de defunción.

	—Si. En el despacho de papá.

	—Estoy en él.

	—Vale ponte delante de la librería.

	—Aquí estoy.

	—El armario que está justo debajo de todas nuestras fotos.

	—Si.

	—Ábrelo y verás varios archivadores. Hay uno que pone seguros.

	—¡Joder! Esta super organizado.

	—Bueno ya sabes cómo son los papás.

	—Si.

	—Luego hablamos.

	—Cata, gracias, sé que esto no debe de ser fácil para ti.

	—Es mucho más complicado de lo que te imaginas.

	—Siento que estés pasando por todo sola.

	—No pasa nada.

	—Un beso hermanita.

	—Un beso.

	Cuando cuelgo, me abrazo a la almohada e intento que los niños no me oigan llorar.

	Cojo el móvil y miro el WhatsApp sigue sin leer los mensajes.

	No me puedo resistir.

	<Hola, hace días que no sé de ti>

	<Espero que solo sea un susto y que estés recuperándote del covid, porque si no me dices nada es que has dado positivo>

	<Necesito saber de ti>

	<Yo me encuentro fatal, no hay parte de mi cuerpo que no me duela y entre los nervios y la incertidumbre no dejo de llorar. He vuelto a dar positivo>

	<Los niños siguen siendo negativo y me están cuidando mucho>

	<Mis padres hoy me han dicho que no hay mucha esperanza con ellos>

	<Necesito saber de ti. Los niños me preguntan por ti y además me han confesado que les caes muy bien.>

	<Aunque tengo que reñirte por lo de la tarjeta de crédito. Te doy las gracias por cuidar de nosotros>

	<tq>

	Lo leo y comienzo a llorar.

	Busco el número de Juanjo.

	Sigue sin leer los mensajes también.

	<Hola espero que estéis bien. Estoy muy preocupada.>

	<Necesito saber que estáis bien>

	Dejo el móvil en la mesilla de noche e intento tranquilizarme.

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	44

	 

	 

	Tercera semana del coronavirus, sigo aquí encerrada, mañana tengo que volver a hacerme la puta prueba.

	Mis padres, continúan aguantando son unos luchadores. Aunque tengo miedo a las secuelas…

	Mis hijos, están portándose muy bien y los oigo como se distribuyen las tareas. Se han dividido la limpieza de la casa y la cocina.

	Todos los días, me hacen compañía desde el pasillo por la mañana y por la tarde un ratito. Por lo menos, así no me vuelvo loca. Los días y las noches se me están haciendo eternos.

	He vuelto a dar positivo y los niños siguen siendo negativo. Si la semana que viene doy negativo se van con su padre, aunque no creo que tenga muchas ganas de tenerlos. Los está llamando una vez a la semana.

	Estoy agotada y sé que he adelgazado de no comer y solo beber líquido. Pero aun así tengo la barriga inflamada me han explicado que es un efecto de cuando no comes o coges una infección como los niños negritos que ves en muchos anuncios y documentales.

	—Hola Cata —la voz de Raquel es seria.

	—Hola — contestó asustada — ¿Os habéis hecho las pruebas?

	—Si, hemos dado negativo. Te llamaba para saber cómo vas.

	—Mal. Pero me alegro mucho por vosotros una preocupación menos.

	—Gracias.

	Las dos nos callamos por un momento. Sé que ella está tensa.

	—Cata, hemos conseguido tener noticias de Sevilla.

	—Por tu tono… son malas.

	—A ver, todos los que estaban en casa de tu chico y de su hermano están ingresados.

	—¿Los niños también? —Mi tono de preocupación se lo dice todo.

	—Si. — La oigo respirar—. Parece ser que la señora que limpiaba en casa, tenía coronavirus y estaban ayudándola sus dos hijas porque… bueno, sabes que estaban sus primos en casa.

	—Si sé lo del escape de gas.

	—Bien, pues la señora de la limpieza para ir más rápido se llevó a sus dos hijas. Juan Carlos no le puso ningún problema.

	—El problema… ¿Eran ellas?

	—Si, aunque tosían pensaban que era porque son asmáticas.

	—Mierda. 

	—Por eso el foco ha sido tan fuerte. Han salido en la televisión, lo que pasa es que han conseguido no sacar su nombre.

	—No lo recuerdo.

	—Si, la noticia de la familia de veintitrés miembros ingresada.

	—Pero ellos no serían tantos… 

	— Sus hermanas habían estado en casa con ellos y también las han ingresado.

	Ahogo un grito.

	—Sus hijos, están bien porque no fueron a ver a sus primos, pero son todos. Ayer dieron de alta al marido de Alba está en casa con sus padres y los niños…

	— Pero…

	— Parece ser que el pronóstico no es muy favorable.

	—Gracias Raquel. Si no te importa hablamos en otro ratito.

	—Por supuesto. Cuídate y cualquier cosa me llamas.

	Me tapo con el edredón necesito aislarme del mundo.

	Me hago un ovillo e intento no llorar.

	De repente, comienzo a rezar en voz alta. 

	 

	“Por favor, padre Dios, hace mucho que no rezo, pero no porque no crea, sino por falta de tiempo. Por favor, tienes que parar esta desolación, yo ya no puedo más y no sé si soy capaz de aguantar más sufrimiento.

	De pequeña mis abuelas siempre decían que Tú, nunca nos mandabas más de lo que no pudiéramos soportar. Yo creo que ya no puedo más. Mi vida no ha sido mala, aunque no he sido feliz. He encontrado a un hombre maravilloso sin buscarlo y ahora me lo arrebatas. Mis padres aún son jóvenes tienen sesenta y cinco años y también te los llevas…

	Sé que no soy nadie, ni tengo ningún derecho a pedirte nada, pero por favor dame fuerzas.”

	Me paso la siguiente hora rezando.
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	Viernes trece de noviembre del 2020, una fecha que recordaré toda mi vida. A las cinco y media de la mañana, me han llamado de la UCI el médico de guardia.

	—Buenos días, soy el doctor Gutiérrez de la UCI.

	—Buenos días.

	—Usted, es Catalina la hija de Francisco Rodríguez.

	—Si— ahogo un sollozo.

	—Verá, la llamo ya que necesitamos que venga un familiar para que firme varios papeles de su padre. Su final desgraciadamente está cerca, cada vez le cuesta respirar más y la fiebre no baja.

	—Comprendo.

	—Su madre sigue sedada e igual que ayer.

	—Muchas gracias, doctor por llamarme.

	Comienzo a llorar.

	—Discúlpeme, son demasiados nervios acumulados.

	—La comprendo ¿Es usted la hija que también tiene covid?

	—Si.

	—Es muy duro todo lo que está usted pasando.

	—Gracias doctor. Pero creo que lo suyo es peor, llevan demasiados meses sufriendo el dolor de demasiados pacientes y familiares.

	—Es cierto. Sabe que es la primera persona que llamo que no me insulta por teléfono.

	—¿Acaso es culpa suya esta mierda de virus?

	—No.

	—Entonces, estoy completamente segura de que todos ustedes están realizando un trabajo excepcional con los medios que tienen. 

	—Muchas gracias por sus palabras.

	—A ustedes, por todo su trabajo.

	Continúo llorando.

	—Voy a llamar a uno de mis hermanos para que se acerque.

	—Muchas gracias y la acompaño en el sentimiento.

	—Gracias.

	Cuelgo e intento serenarme.

	Llamo a mis hermanos por el grupo de WhatsApp que tenemos.

	—¿Qué pasa? — Contesta uno de mis hermanos.

	— Son las seis de la mañana. — Se queja mi hermana.

	—Me acaban de llamar del hospital. Papá ha fallecido.

	—¡Cómo! — Chilla mi hermana.

	—¿Estás segura? — Mi hermano mayor me mira serio.

	—Si. Bueno exactamente me han dicho que uno de vosotros tiene que acercarse porque tiene que firmar unos papeles y que el momento está cerca.

	—Eso significa, — contesta mi hermano que está casado con una enfermera —. Que ha fallecido esta noche o de madrugada.

	—Comprendo— continuo— que no quieren dar estas noticias por teléfono.

	Hablamos unos minutos entre nosotros y mi hermano Álvaro, el mayor de nosotros, es el que decide que va al hospital. Mi otro hermano Vicente, se ofrece a acompañarlo.

	Me meto debajo del edredón, últimamente me estoy convirtiendo en un avestruz.

	Decido no despertar a los niños, tampoco se puede hacer nada.

	 <Hola sé que no estás leyendo nada, pero necesito contártelo>

	<Me han dicho que es posible que estés en el hospital. Mi padre acaba de fallecer y dicen que mi madre, aunque está estable, también va a fallecer>
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	Es viernes por la noche, es el día más duro de mi vida.

	Esta mañana, les he tenido que contar a mis hijos lo de su abuelo. Se han puesto a llorar en medio del pasillo y se han abrazado.

	¿Cómo necesito un abrazo? Esto de que no podamos tocarnos porque yo estoy enferma me está destrozando.

	Me han mirado con una cara de pena enorme. Sé que deseaban saltar a mi cama y que nos abrazáramos.

	Me duele tanto la cabeza, que no puedo ni cerrar la boca de la tensión.

	Mis hermanos, me han llamado un montón de veces y mis primos. A mis amigas, aún no se lo he comentado, no me veía con fuerzas.

	—Hola— Es Álvaro, mi hermano mayor.

	—Hola.

	—¿Has descansado algo?

	—No.

	—Cata, ¿Tú sigues en casa sin poder salir?

	—Si, aquí estoy en modo clausura en mi habitación creo que me voy a volver loca.

	—Cata, nos han dicho en la funeraria que el domingo por la mañana se ha de incinerar al papá. Comprendo que vosotros no venís, además solo pueden estar seis personas acompañándolo. Y no hay misa.

	—Es lo mejor.

	Mi tono es seco, pero no estoy enfadada. Creo que ya no soy capaz de soportar tanto dolor.

	—Cata, he hablado con el sacerdote, da la casualidad de que es el de Campello. Si te parece bien, va a decir unas palabras y puedes acudir por videollamada.

	—¿Me dejas pensarlo? Me parece muy duro.

	—Es que lo es. Es un golpe muy fuerte. Hoy me ha comunicado el médico que mamá se está apagando.

	—Lo sé.

	—Cata, vamos a enterrar a papá en una tumba… Uff que mal suena eso. Aquí en Alicante nos han dicho que no la cerremos por completo aún… A expensas de lo que pase con mamá.

	Los dos estamos llorando. 

	—Lo comprendo, es normal. En la televisión no dejan de decir que hay cementerios saturados.

	—Si, por eso nos han recomendado que solo la tapiemos que no pongamos aún la losa de mármol.

	Los dos continuamos llorando.

	—Es muy desagradable toda esta situación.

	—Nunca me hubiera imaginado que papá y mamá se irían tan rápidamente.

	—Yo tampoco.

	—Cata, por favor cuídate mucho. Tienes que recuperarte por ti, no solo por tus hijos, aunque sabes que los cuidaríamos estupendamente si a ti te pasara algo…

	— Igual que yo a tus hijos… por primera vez en mucho tiempo tengo miedo.

	—Intenta serenarte y sobre todo sé egoísta y piensa solo en ti.

	—Lo intentaré, aunque no te lo puedo asegurar.

	 Nos mandamos un beso y colgamos.

	Esa noche, sueño muchas cosas, desgraciadamente todas relacionadas con Juan Carlos.                                       

	Es lunes, ha sido el fin de semana más duro que recuerde de toda mi vida. Ayer enterraron a mi padre y mis hijos y yo acudimos a la incineración por videollamada.

	Luego por la tarde, todos los hermanos desde casa por una llamada de zoom estuvimos hablando un rato.

	Sigo sin saber nada de Juan Carlos, ni de su familia.

	Todo me angustia.

	He redactado un WhatsApp para todos mis conocidos y para mis jefes con todo lo que ha ocurrido, aún no lo he mandado porque cada vez que lo leo lo modifico.

	Al final me he decidido.

	< Hola, te escribo este mensaje primero para decirte que sigo de baja con el virus y mañana martes debo de hacerme otra vez la prueba, pero como sé que estás preocupado por mis padres, solo quiero comentarte que mi padre falleció el viernes y ayer lo incineraron. No he comentado nada por la situación tan complicada que estamos pasando todos. Por eso, te doy las gracias por tu comprensión. Y sobre todo por entender que en estos momentos estoy sobrepasada. Un beso y muchas gracias >

	Se lo mando a mis amigos y a mis compañeros de trabajo y a mis jefes.

	No tardo en recibir mensajes de corazones y caritas. 

	Estoy tan cansada que ni siquiera los leo.

	Intento dormir. Mis hijos como cada día a la hora de la comida me entran un caldo y se sientan en la puerta de mi habitación sin entrar y protegidos.

	—Mamá —mi hija me mira preocupada—. Nos ha dicho papá que, si mañana damos negativo, el jueves tenemos que irnos con él porque ya hemos perdido muchos días de colegio.

	—Lo comprendo. — No tengo fuerzas para discutir.

	—Nos gustaría quedarnos contigo mamá, por lo menos hasta el domingo. — Mi hijo está serio.

	—¡Hijos!, no tengo fuerzas para discutir con vuestro padre.

	Mi hija se levanta visiblemente molesta. 

	—Mamá, no queremos dejarte sola, no es un buen momento diga lo que diga nuestro padre. — Me mira muy seria—. ¿Sigues sin saber nada de Juan Carlos?

	Me trago las lágrimas. No puedo llorar más.

	—No —consigo contestarle con un hilo de voz.

	—¿Y de sus hermanos?

	—No.

	—Nosotros hemos intentado hablar con sus sobrinos y tampoco contestan.

	Solo nos miramos.

	—Mamá quiero abrazarte —mi hija comienza a llorar desde la puerta de mi habitación.

	—Y yo a vosotros, pero no podemos…

	Solo nos miramos.

	Cuando me acabo el caldo se llevan mi bandeja y me mandan un beso antes de cerrar la puerta.

	Me hundo más en mi cama y me abrazo a la almohada. Intento respirar, pero me cuesta, no solo por el dolor que siento en el pecho por la infección pulmonar, sino por la tristeza.

	Creo que se me ha partido el corazón en mil pedazos.

	<Hola, sé que no estás leyendo nada, pero necesito contártelo>

	<Me han dicho que es posible que estés en el hospital. Mi padre acaba de fallecer y dicen que mi madre, aunque está estable, también va a fallecer>
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	Nos acaba de llamar la doctora para decirnos que yo continúo dando positivo y que mis hijos han dado negativo por lo que el lunes ya pueden acudir al colegio de manera normal.

	Mis hijos, solo me miran desde la puerta de la habitación.

	—Mamá, no le vamos a decir a papá que has vuelto a dar positivo, como mínimo hasta el viernes. — Mi hijo me mira serio —. Como en todas las noticias dicen que están saturados los hospitales…

	— Si nos pregunta, le diremos que aún no nos han llamado — sentencia mi hija —. Y no lo vamos a discutir mamá.

	Los miro seria, pero estoy agradecida por no estar sola.

	—Mamá— mi hija me mira sonriéndome— el viernes vamos a comprar para dejarte la nevera llena y le he pedido al tío que te haga dos cocidos y nos los traiga. Los dividiremos y te los congelaremos.

	—Gracias.

	Solo nos miramos, no necesitamos hablar más.

	Me quedo en la cama recién cambiada después de haberme duchado como cada día porque continúo sudando.

	Son casi las nueve de la noche, cuando me suena el móvil. Es mi hermano.

	—¿Duermes?

	—No.

	—Cata, me han llamado…⸺ No acaba la frase.

	Comienzo a llorar.

	—No me lo puedo creer. — Me ahogo en mi propio llanto—. En menos de una semana hemos perdido a papá y a mamá.

	—Si.

	Mi hermano ya no dice nada, solo nos oímos respirar el uno al otro.

	No sé el tiempo que pasamos así.

	—Cata, mañana o el viernes incineraremos a mamá y así podremos cerrar la tumba.

	—Es normal. — Respiro—. Es lo mejor con cómo se está acelerando todo, Esta mierda del coronavirus otra vez. Casi es lo mejor, a ver si no nos dejan enterrarla.

	—Por eso te llamo. Vamos a pedir los certificados de últimas voluntades e iremos preparando todo para cuando tú estés con fuerzas...

	—¿Cuánto tiempo tenemos?

	—Seis meses, pero el lunes llamé a Madrid al registro y me dijeron que estaban en teletrabajo y saturados y que por fechas… Bueno que tardaran un poco.

	Respiro.

	—Eso ahora da igual. ¿Los papás lo tenían todo muy arreglado?

	—Que yo sepa si …— Respiro—. Ellos lo tienen todo arreglado en archivadores en el despacho del papá. Que yo recuerde, hicieron hace un par de años un nuevo testamento y hay una copia en una carpeta azul.

	—Gracias Cata, la verdad es que tú sabes dónde está todo.

	—No pasa nada, por lo menos me siento útil dentro de lo que cabe.

	—¿Cuánto tiempo te queda ahí?

	—Mínimo dos semanas, he vuelto a dar positivo. Me han explicado que la semana que viene me lo repetiran si ya diera negativo a la semana siguiente otra vez y después más o menos en diez días podría salir a la calle.

	—Ósea un mes.

	—Si como mínimo.

	—Cata, tienes que andar por la habitación. Estoy seguro de que has adelgazado y la musculatura se te debe de estar atrofiando.

	—Me duele todo el cuerpo. — Confieso.

	Hablamos un rato más, sé que mi hermano intenta que me distraiga porque es muy duro estar encerrada y que nuestra madre también haya fallecido.

	Por fin colgamos.

	Tengo dos llamadas de mis otros hermanos.

	Los llamo y hablamos un rato.

	Cuando por fin cuelgo. Necesito ducharme de lo nerviosa que estoy. Intento relajarme, pero es imposible, demasiada tensión… 

	Es domingo por la tarde, mis hijos me dan un beso, aunque saben que no deben. Están tristes porque tienen que marcharse con su padre.

	—Mamá, te llamaremos todos los días. — Mi hija me manda un beso.

	—Mamá, te queremos lo sabes. — Mi hijo me mira desde la puerta de la habitación.

	—Y yo a vosotros.

	—¿Estarás bien sola?

	Mi hija me lo pregunta, pero sé que los dos están igual de preocupados. 

	—Si chicos, me voy encontrando cada día mejor. Ya he comenzado a comer y me habéis dejado la nevera llena.

	—Mamá estamos preocupados. — Mi hija me mira preocupada.

	—¡De verdad! Hijos —intento ser fuerte—. Estaré bien. — Fuerzo una sonrisa.

	Los oigo cerrar la puerta y me hundo en la cama. Me echo otra vez a llorar. No tengo consuelo. Mis padres han fallecido. Yo estoy en una cama por lo menos los próximos diez días. Y de Sevilla, las noticias son escasas y nada halagüeñas.

	Cada vez que consigo dormirme, me despierto sudando y con pesadillas, veo a Juan Carlos en una cama boca abajo y entubado. En el sueño, de repente se vuelve hacia mí y se despide diciéndome que me ama y que lo siente.

	No puedo dejar de pensar en cómo me ha cambiado la vida en menos de seis meses. De vivir para mis hijos y mi familia. Sorteando a mi ex, sus tonterías y a sus ligues. Pero yo era feliz… Comiendo con mis padres y mis hermanos y siempre cuidándonos y ahora… Todo ha cambiado tanto… He conocido a un hombre maravilloso. He pasado la mejor semana de mi vida junto a él y he estado a punto hasta de cambiarme de ciudad por él. Y ahora… No tengo ni idea de lo que va a ser de mi vida mañana.
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	—Hola.

	—Hola Raquel.

	—No sabía si llamarte… Llevas varios días sin contestar a los WhatsApp.

	—Estoy muy cansada y la verdad como los niños se marcharon con su padre el domingo, necesitaba desconectar.

	—¿Cómo te encuentras Cata?

	—Bueno…

	—¿Necesitas algo?

	Suelto una carcajada que es más un chillido.

	—Necesitar Raquel… Necesitar…— Comienzo a reírme—. Quiero que mis padres estén vivos, que nos podamos abrazar y saber algo de mi chico.

	Estoy llorando desesperadamente.

	—Cata, nosotros no sabemos nada de ellos. Ni nuestros amigos de Sevilla.

	—Bueno la vida te da golpes… He estado pensando mucho estos días —respiro—. Dicen que Dios aprieta, pero no ahoga… pero yo he estado pensando que en otra vida debí de ser muy mala porque me está dando por todos lados.

	—¡Cata! — Raquel está llorando—. No digas nada de eso, porque primero sabes que lo que te ha pasado a ti, le está pasando a mucha gente. — Respira— pero jamás pensamos que nos puede ocurrir a nosotros.

	Respiro sonoramente.

	— ¿Sabes qué ocurre? Que es fácil hablar de esto desde fuera.

	— Mi padre lo tiene —me confiesa—. No quería decirte nada. En su trabajo lo han cogido nueve personas y el resto está en cuarentena.

	— ¡Raquel! Lo siento mucho.

	— No, no es importante… porque él está en casa como tú…

	Raquel respira, esto es duro, pero sabe que su padre ya está recuperándose y su amiga lo superara también, pero es duro por todo lo que está pasando.

	— Cata, hoy mi marido va a llamar a sus hermanos para ver si se pueden enterar de algo.

	— Gracias.

	— Ahora en serio necesito que no te hundas…

	— Raquel ya estoy hundida, sobrevivo por mis hijos… Tengo sueños extraños con Juan Carlos y bueno, esto no hay quien lo explique… El dolor es… bueno dejémoslo.

	— Sabes que si necesitas algo estamos aquí.

	— Lo sé, pero es demasiado duro…

	Las dos no hablamos durante un momento.

	— Raquel estoy agotada, si no te importa, hablamos en otro momento.

	— Claro que sí. Descansa. Un beso.

	—Un beso.

	Cierro los ojos, no sin antes haber abierto la foto de Juan Carlos y abrazarme al móvil.

	Lloro en silencio
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	Llevo seis semanas de baja por el puto coronavirus sigo sola, y hecha polvo. Mis hijos me llaman todos los días antes de entrar en el colegio y por las tardes.

	Estoy agotada de tanto fingir. No les quiero preocupar.

	Desde luego la persona que no haya estado enferma no puede comprender lo que es estar encerrada en una habitación ya sea en el hospital o en su casa. 

	Es durísimo. 

	Todas las tardes cuando me sube la fiebre, me da un bajón anímico-psicológico y me paso más de una hora llorando, pensando que si estar en casa es duro… Los que están en los hospitales y muriendo solos… Debe ser horroroso.

	Entonces me acuerdo de mis padres y me da un bajón aún mayor. Aunque los médicos, me aseguran constantemente que cuando estas en la Uci no sufres porque estás sedado. Pero no puedo evitar caer en pecado.

	Ahora entiendo esos documentales que hicieron sobre la gente que en el encierro de marzo se sentían que les habían robado meses de su vida.

	Anoche hicieron un reportaje sobre los negacionistas… No entiendo como la gente puede decir que esto es una invención del Gobierno…

	Hoy la doctora me ha dicho que los últimos resultados míos han dado negativo, por primera vez en seis semanas, pero que no cante victoria porque dentro de quince días me harán otra vez la prueba.

	Me ha confirmado que aún me queda por lo menos un mes en casa.

	He comenzado a comer algo más, esta semana. Aunque no me entra mucho. Noto que tengo el estómago cerrado, aunque la garganta ya no la siento tan inflamada.

	Mi estómago, aunque he adelgazado… Se lo he comentado a la doctora que me hace el seguimiento,  tengo la barriga hinchada y eso que no he comido en estas semanas...

	Ella me ha confirmado que es normal, que todos los enfermos que estamos en este proceso lo tenemos inflamado. Dice que es por los gases que el cuerpo genera y no expulsamos. 

	Por lo menos, los purés y el caldo no lo vomito y la carne a trocitos tampoco.

	Estoy llorando, me acaba de dar otro bajón tremendo y ya no puedo más. Mis hijos, me han llamado hace un rato para contarme que su padre les ha comentado que las navidades que son ya, las van a pasar por ahí con su novia y sus hijos.

	Mis hijos están enfadados, no quieren ir, pero tampoco pueden estar conmigo.

	Suena mi móvil y no reconozco el teléfono.

	Respiro y contesto, seguro que es otro vendedor de algo, en tres días he recibido cinco llamadas de telefonía móvil.

	—Si.

	—¡Cata! Eres tú. Soy Alba, de aquí de Sevilla. La hermana pequeña de Juan Carlos.

	Me ahogo en mi propio chillido.

	— Hola Alba. Si, si soy yo. ¿Cómo estáis?

	— Bueno por eso te llamo. Me ha dado tu teléfono Raquel.

	Me quedo callada me espero lo peor.

	— Hemos estado mal. Nosotras ya hemos salido del hospital, pero a mis hermanos les queda una temporada.

	— Comprendo.

	— Cata ¿Y tú cómo estás? Nos ha contado Raquel todo lo que te ha pasado. Tanto mi hermana como yo lo sentimos mucho. 

	— Gracias.

	Las dos no hablamos durante unos segundos que se hacen interminables.

	— Alba ¿Dime la verdad como están tus hermanos?

	— La verdad… No te puedo decir mucho, Juanjo desde ayer está en planta, aunque no sé cuánto tiempo estará en el hospital. Y Juanqui continua en la Uci.

	Ahogo un chillido.

	—¿Tan grave es?

	— Bueno, los dos han estado sedados… A Juanjo, le quitaron la sedación hace unos días y como te he dicho, lo subieron ayer a planta, aunque sigue aislado. Nos han dado permiso para mañana llevarle un pijama y el móvil…  Ya sabes lo justo.

	Se calla. La oigo respirar.

	— Y mi hermano Juanqui sigue en la Uci, no es que este peor sigue estable, aunque ya son tres semanas ahí y sedado para que pueda respirar mejor.

	Doy un chillido.

	—¿Tres semanas?

	—Si. Cata… Sabes que él es asmático.

	Alba afirma más que pregunta.

	—Si.

	— Le ha afectado mucho más que a otros. Dos primos nuestros también están en la Uci como él.

	—¿Y la señora de la limpieza?

	— En casa, ya lo ha pasado.

	Su tono no es muy amistoso.

	— Comprendo.

	— Cata, han fallecido tres primos nuestros. Digamos que la familia no está muy contenta.

	— Es normal.

	— Por favor ¿Cómo estás tú? ¿Qué te han dicho los médicos?

	Durante más de media hora, le cuento todo lo que me ha pasado y que he intentado ponerme en contacto con Juan Carlos.

	— Cuando nos ingresaron, él estaba muy preocupado y nos pidió que el primero que saliera te localizara.

	— Gracias.

	— Siento haber tardado varios días en llamarte, pero entre volver a casa, comer y estar con los niños… Lo necesitábamos tanto mi marido como yo.

	— Lo entiendo.

	— Cata ¿Cómo llevas lo de estar sola?

	— A ratos. — Miento.

	Ella suelta una carcajada.

	— Mi hermano, dijo que mentías fatal y tiene razón.

	— ¿Qué quieres que te diga, que estoy jodida?… Pues como todos Alba… Además, por lo menos ya sé dónde está…

	— Lo puedes decir, tu chico.

	Alba se ríe.

	— Mi hermano nos puso al día de todo y de la boda en Semana Santa.

	Me echo a llorar.

	—¡Cata! Seguro que todo se arregla aún quedan meses.

	— Alba es lo que menos me importa. Me importa la gente que he perdido por el camino.

	— Tienes razón… creo que todos estamos tocados.

	Me entra una llamada.

	— Alba tengo que dejarte es del médico.

	— Claro mañana te llamo y hablamos. Un beso.

	— Gracias.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	50

	 

	 

	Es ya mi octava semana, aunque se me está haciendo más llevadera con las llamadas de Sevilla y sobre todo porque voy asumiendo todo. 

	Voy poco a poco.

	— Hola Cata.

	—¡Juanjo! —Chillo.

	— He llegado hace un par de horas a casa y he leído tus mensajes.

	Nos reímos.

	— Mi hermana me ha explicado que ha estado hablando contigo.

	—Si. Tus dos hermanas han sido muy amables.

	— Bueno, sino cuando Juan Carlos salga las va a poner finas. — Suelta una carcajada. — Nos hizo jurarle que el primero que saliera del hospital te llamaría.

	— Eso me ha contado tu hermana.

	Hablamos durante más de una hora. Creo que a los dos nos sienta bien.

	— Juanjo estás agotado.

	— Un poco, no hablaba tanto desde hace semanas.

	— Descansa hablamos más tarde.

	— ¿Te parece bien qué te llame a media tarde?

	— Si, por supuesto.

	— Es que sobre las seis me llamará el médico y me dirá el estado de Juanqui.

	— Gracias— intento no llorar.

	— Pues luego hablamos.

	Es la primera vez en semanas, que el día se me pasa rapidísimo. Incluso he comido un filete empanado con verdura al horno, para mí, todo un éxito.

	Me he duchado y he cambiado las sabanas.

	También he puesto la lavadora y la he tendido.

	Me he sentado en el balcón por primera vez en meses porque hasta ahora no tenía ningunas ganas.

	A las siete y media, me suena el móvil es Juanjo.

	— Hola preciosa.

	— Hola.

	Por su tono, sé que está mejor que esta mañana.

	—Cata, antes de que me preguntes. Sigue estable. Sedado pero estable.

	—¿Eso es bueno? — Dudo.

	— Si Cata… mientras que no empeore.

	— Eso es verdad. — Mi tono es nervioso.

	— Por favor, Cata no te preocupes. Mi hermano, es el más fuerte de todos nosotros, aunque sea asmático.

	— Pero es él que peor esta.

	—No. Simplemente está sedado para que respire mejor y porque tenía mucha fiebre.

	— Comprendo.

	— Cuéntame ¿Tú cómo estás? ¿Y los niños?

	Suelto una carcajada, es como su hermano, cambia de tema para que no piense en ello.

	— Bueno los niños con su padre y desesperados porque quieren estar conmigo. Y yo cada día mejor y más, desde que tengo noticias de Sevilla.

	Ahora es él que suelta una carcajada.

	— Si, pero sabes que en breve estarás aquí.

	— Eso espero.

	— Dime,  ¿Sigues queriendo casarte con mi hermano?

	Me quedo callada por un momento.

	— Lo siento Juanjo, no comprendo tu pregunta.

	—⸺ Bueno yo he perdido diez kilos, supongo que tú también habrás adelgazado.

	—Si.

	— Sabes que esta mierda de bicho te deja lesiones y Juan Carlos lleva cinco semanas ingresado en la Uci y siete en el hospital… Bueno lo que quiero decir, que puede ser largo…

	— Creo que esto lo tendremos que hablar tu hermano y yo…— Mi tono es serio—. Aunque te aseguro que no estoy con él por su dinero y tú lo sabes mejor que nadie.

	— Si lo sé… pero me preocupa que para ti esto sea una obligación.⸺ Está serio.

	— Bueno, esto como te he dicho lo hablaremos Juan Carlos y yo… Cuando él pueda hablar.

	— Si tienes razón te pido disculpas… Has de entender que me preocupáis los dos.

	— Juanjo, yo solo sé que ahora mismo estoy enamorada de tu hermano si no, no le hubiera dicho que si a casarnos, ni a trasladarme a Sevilla, ni a la boda por la iglesia.

	— Lo sé… pero lo que quiero que entiendas, es que nadie te culparía de nada si te echaras atrás y menos mi hermano.

	Solo respiro.

	— Si no te importa estoy cansada. Ya hablamos si eso mañana.

	Me paso toda la noche soñando con Juan Carlos y que me dice que no quiere que sigamos juntos.

	Que esto le ha cambiado y que se lo ha pensado mejor.

	Me levanto bañada en sudor.

	Con toda la cama empapada y el pelo pegado a mi cara.

	El camison huele mal, al sudor de fiebre.
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	Hoy es Nochebuena, como sigo de baja médica, los niños continúan con su padre. Yo cada día estoy más repuesta, aunque aún me duele el pecho y sé que mi tono de voz no es el de antes.

	Estas dos últimas semanas, he mejorado mucho y he de reconocer que las charlas con Juanjo y sus hermanas me están ayudando mucho.

	Mis hijos, continúan muy pendientes de mí, del mismo modo mis hermanos. Aunque cada uno de ellos lo pasara en casa con su familia las restricciones nos obligan a no estar más de seis miembros de la misma familia juntos.

	Son las cuatro de la tarde, voy en chándal porque ya llevo una semana saliendo de mi habitación, mi casa no es muy grande, pero nunca he adorado tanto el salón y el espacio abierto.

	En la mesa del salón, tengo todo el trabajo de fin de carrera abierto parece una mesa de locos, pero yo me entiendo con ello.

	He de reconocer que como no puedo hacer otra cosa, ya lo tengo casi acabado y así tendré los meses de enero y febrero para repasarlo.

	Además, estoy deseando saber que Juan Carlos ha despertado.

	Tocan al timbre y me sorprendo, pero en seguida me doy cuenta de que tiene que ser mi vecina como cada día para asegurarse de que estoy bien.

	Miro por la mirilla y solo veo un ramo de rosas rojas enorme.

	Abro la puerta sorprendida. 

	Pienso que son para mi vecina y que se han confundido de puerta.

	— Si. — Digo dudando.

	— Feliz Navidad. — Juanjo se asoma de detrás del ramo.

	Doy un chillido, aunque los dos vamos con mascarilla, sin pensarlo me lanzo a su cuello y nos abrazamos.

	— ¡Hola pequeña! Que sepas que las últimas dos horas he rezado a la virgen de la Macarena y del Rocío para que no te enfadarás cuando me vieras.

	Suelto una carcajada y tiro de él. No quiero que los vecinos sepan que tengo una visita.

	—¿Qué haces aquí?

	— Bueno sabiendo que pasarías estos días encerrada y sola y que yo no puedo reunirme con mis hermanas…— De repente se calla y me mira preocupado—. Bueno que pensé que podía pasar un par de días contigo aquí.

	— Gracias.

	Nos abrazamos y en ese abrazo nos decimos tanto. Los dos lo necesitamos. Los dos echamos demasiado de menos a su hermano.   

	— He pensado que como tus hijos no están y los dos estamos convalecientes, quedarme hasta el lunes… Si te parece bien.

	— Si —dudo—, pero ¿Cómo has llegado hasta aquí?

	Él sonríe.

	— Tengo un amigo arquitecto aquí y me mandó una carta de trabajo.

	Lo vuelvo a abrazar.

	— Gracias. — Susurro.

	— Cata, no se me ocurría ningún sitio mejor donde pasar estos días.

	Continuamos abrazados.

	Por fin, me suelto.

	— No tengo mucha comida porque no estoy comiendo demasiado. — Me disculpo.

	— Tranquila —se ríe— yo tampoco.

	— Hoy pensaba cenar una crema de calabaza —me sonrojo— con verdura al horno.

	—¡Fantástico!

	—¿Seguro?

	—Si.

	Juanjo se ríe.

	— Cata, todo está bien.

	Yo lo miro y por fin asiento con la cabeza.

	— Ven.

	Le enseño el dormitorio de mi hijo.

	— Puedes dormir aquí, la cama es individual, pero de dos metros de largo.

	— Gracias.

	Le enseño la casa y él no dice nada.

	Por fin, se ríe.

	— Sabes que mi hermano se mosqueará porque he visto yo, antes tu casa que él.

	Le doy un puñetazo en el hombro cariñosa.

	— Mira que sois tontos, los dos.

	— He de decirte que me gusta mucho. Es una casa práctica, como tú.

	Me sonrojo.

	— Era un cumplido. — Se justifica.

	— Lo sé.

	Pasamos la tarde en el sofá hablando.

	Sobre las ocho, hablo un rato con mis hijos y él aprovecha para ducharse y ponerse algo más cómodo. Cuando cuelgo, media hora más tarde, está en la cocina calentando la cena y sacando las cosas de la nevera.

	— He de decirte que en casa no se cena hasta después de haber oído el discurso del rey.

	Yo lo miro y comienzo a reírme.

	— Eso es una advertencia de que sois monárquicos o es por tu hermano, que es conde.

	Acabo riéndome la frase.

	Él se ríe.

	— Un poco por todo. Ya sabes andaluces y señoritos…

	— Creía que en Andalucía había mucho socialista.

	Él se levanta de hombros.

	— Supongo. — Me da un beso en la mejilla—. ¿Sabes? Será mejor que no hablemos de política.

	Lo miro y le saco la lengua.

	— ¿Esto qué es? ¿Cómo una primera cita? En la que se recomienda siempre no hablar de política ni de religión…

	— Ni de sexo. — Responde Juanjo, mirándome divertido.

	— Pues eso lo que iba a decir.

	— Bueno en teoría es nuestra segunda cita. — Suelta uan carcajada al ver mi cara.

	Lo miro sin comprender. 

	— Me refiero que el día de Triana ya rompimos el hielo.

	Asiento divertida.

	— Bueno en esta tampoco hablaremos de nada de eso.

	— ¿Sabes? Me parece que te has vuelto aburrida.

	— No creo. Prefiero ser prudente.

	Los dos estallamos en una carcajada.

	— Si, será lo mejor.

	Preparamos la mesa en el comedor mientras oímos la televisión de fondo.

	A las nueve, nos sentamos en el sofá, yo inconscientemente me acurruco en sus brazos y él me abraza. 

	Escuchamos el discurso y cuando acaba, aún nos quedamos unos minutos en silencio abrazados.

	Los dos lo necesitamos.

	Por fin, nos levantamos y cenamos hablando de lo que hacen en su casa en Nochebuena y Navidad.

	No son ni las diez y media y ya hemos acabado de cenar.

	Llamamos a sus hermanas. Ellas sí que están cenando juntas en el patio de la casa y se ponen todos en la videollamada.

	Hablamos un rato y por fin colgamos. Vemos sin hablar una película en la televisión y de repente noto como me despierta.

	—Cata, te has dormido en mis brazos.

	Me sonríe.

	—Perdona, hace tantas semanas que estoy sola que me he relajado completamente. — Me sonrojo.

	—A mí, me estaba pasando lo mismo.

	Me levanto y le doy las buenas noches.

	Él me sonríe y me da un beso en la mejilla.

	—Buenas noches, descansa.

	Me pongo el pijama y me lavo los dientes. 

	Cuando me meto en la cama, me doy cuenta de lo grande que es y de lo sola que he estado y me he sentido.

	Sin pensarlo salgo y entro en el dormitorio de mi hijo, donde Juanjo se está metiendo en la cama.

	—Verás, a lo mejor te parece algo raro. — Me sonrojo—. Pero me ha sentado genial estar en tus abrazos y bueno me he dormido. Algo que no me pasaba hace semanas.

	Él me mira sin comprender.

	—Bueno, lo que quiero decir es si te importaría dormir conmigo en mi cama. — Me sonrojo.

	Juanjo me abraza.

	—Sabes que te lo iba a pedir yo.

	Tiene los ojos llenos de lágrimas.

	Nos metemos en mi cama y nos abrazamos. Los dos nos dormimos rápidamente. 

	Pasamos los días de Navidad juntos, hablando mucho y cuando el médico lo llama. Los dos nos emocionamos.

	Las noticias siguen siendo las mismas, que Juan Carlos continua estable y sedado. 

	Aun así, nos aseguran en todo momento que eso es bueno que por lo menos no empeora.

	Es sábado por la tarde, acaban de dar en la televisión la película de “Estallido”. Cuando finaliza no tengo muy claro si nos ha sentado bien o mal esta película.

	Nos sentamos a jugar a las cartas.   

	—Necesito preguntarte una cosa.

	Levanto la vista de mis cartas. Me ha sorprendido el tono de Juanjo.

	—¿Cuándo te reincorporas al trabajo?

	—El once de enero después de Reyes… En principio mi médico, dice que, a partir del dos, puedo reincorporarme, pero mi jefe prefiere que aguante en casa una semana más. — Me rio— dice que el trabajo no va a salir huyendo.

	—No le has comentado nada de la boda.

	Niego con la cabeza. 

	—¿Puedo saber por qué?

	—Bueno, primero cuando lo decidimos tu hermano y yo —respiro —. Estaba en cuarentena, luego el covid, tu hermano está en la UCI— respiro sonoramente — y sinceramente no me puedo despedir sin tener un trabajo porque necesito el dinero. 

	—Comprendo. Mi hermano me comentó que quería que trabajaras con nosotros.

	Lo miro sorprendida.

	—Bueno lo hablamos por encima. Me dijo que podía quedarme en casa o trabajar en alguna de vuestras empresas —lo miro—. Entendí que se refería a las de construcción por el tema de prevención y de almacenes. — Me encojo de hombros—. También me comentó que, si no quería, podía buscar trabajo en donde yo quisiera.

	Juanjo solo me mira y parece pensar algo mientras tira un par de cartas.

	—En fin, abra que esperar a que Juan Carlos se despierte —me mira—. Aun así, a mí me vendría muy bien que estuvieras ya en Sevilla. Tenemos demasiado trabajo con las restauraciones y se nota que estamos de baja varios.

	⸺¿Las restauraciones?

	⸺Si, estamos rehabilitando varias casas antiguas de la ciudad y un palacete.

	Asiento recordando el palacete que me enseño Juan Carlos.

	—Bueno yo este año aún tengo que estar aquí.

	—Si —me mira con ojos juguetones— por lo menos hasta Pascua.

	Le devuelvo la mirada sin comprender.

	—Me refiero que es cuando lees tu trabajo.

	—Si.

	—A lo mejor, después podrías ir viniéndote, aunque solo fuera las semanas que no tienes a los niños.

	Lo miro sorprendida.

	—Creo que es lo que mi hermano había pensado.

	—Creo que ha hablado más contigo que conmigo.

	—Bueno, la semana que compartimos habitación dio para mucho…

	Suelta una carcajada.

	—Nunca había visto a mi hermano tan nervioso por no tener el móvil.

	—Lo que no entiendo es ¿Por qué no teníais el móvil?

	—Bueno, cuando comenzamos a encontrarnos mal. Llamamos al servicio de salud andaluz y acudieron varios médicos. Inmediatamente llamaron a las ambulancias y todo ocurrió muy deprisa.

	—¡Vaya!

	—Si no nos dio tiempo más que para coger una muda y el móvil, pero cuando se acabaron las baterías no teníamos los cargadores.

	Solo asiento mirándolo.

	—Y luego allí estás incomunicado. Creo que nosotros estábamos juntos porque éramos hermanos y estábamos más o menos igual.

	—Me contó tu hermana Alba lo de tus primos fallecidos —lo miro seria—. Y me comentó, que tu familia estaba enfadada con la señora de la limpieza.

	—Bueno, digamos que el enfado es mayor hacia todos nosotros. Mi tía llegó a gritar que ojalá, mi hermano, y yo nos muriéramos de manera lenta porque por nuestra culpa había perdido a dos hijos.

	Me llevo las manos a la boca horrorizada.

	—Mi tía es muy temperamental. — Se encoge de hombros—. Aunque como mis hermanas siempre nos recuerdan, lo que le pasa es que cuando nuestros padres fallecieron… Nosotros éramos casi todos mayores de edad… Bueno, menos Alba que le faltaban unos meses y yo, pero nuestros hermanos se hicieron cargo de nosotros y del patrimonio familiar…— Se ríe—⸺. Siempre hemos creído que eso es lo que más le escoció.

	—Mira que eres burro. Es tía tuya por parte de…

	— Madre, aún no se ha enterado después de tantos años que no podría haber cogido nada del patrimonio por mucho que lo hubiera intentado.

	—Mira que eres malo.

	—Porque no la conoces… ya verás cómo me das la razón cuando conozcas a la tía Clotilde.

	— ¡Clotilde! — Silbo— Ni el nombre me gusta.

	Los dos acabamos riéndonos en el sofá.

	Hemos puesto una película romántica de sábado por la tarde y navidades que dan ahora en la televisión.

	Acabamos durmiendo como todas las noches juntos.

	Yo continúo soñando con Juan Carlos. 

	Algunas veces me levanto gritando.
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	Hoy es lunes, en un par de horas Juanjo coge el vuelo de vuelta.

	Esta mañana, los dos estamos serios.

	Estamos desayunando en silencio.

	—Tengo que reconocerte —rompe el silencio por fin—. Que estos días me han sentado muy bien y que comprendo por qué mi hermano esta tan enamorado de ti.

	Me sonrojo.

	—Gracias. — Susurro.

	—Cata, sabes que me hizo prometerle que, si le pasaba algo, además de que quería que te quedaras con la casa de Sevilla…

	Lo miro sorprendida.

	—No digas eso ni en broma. — Le riño.

	—Espera que no sabes lo mejor. — Me guiña un ojo—. Me dijo que tenía que cuidarte y que nos casáramos.

	—Lo voy a achacar a la fiebre que tenía.

	—Si, yo le dije exactamente lo mismo.

	Continuamos desayunando callados, de repente se ha establecido un silencio incómodo entre los dos.

	—Tengo que decirte que también me pidió que fuera su padrino de bodas.

	Yo suelto una carcajada. Lo miro y le guiño un ojo. 

	—Eso sí que me parece bien. Ahora mi tono es serio —ninguno de los dos tenemos padres que nos lleven al altar.

	Le cojo la mano y sonrió. 

	—Me encantará que me lleves al altar. — De repente, me doy un golpe en la frente en plan de broma—. Aunque no tengo tan claro que a mi chico, le guste que le acompañe mi hermana. 

	Los dos estallamos en una carcajada y nos abrazamos. Estos días, mi hermana me ha llamado un par de veces y Juanjo se ha sorprendido con ella. 

	—Eso casi no se lo decimos hasta el último momento. — Me comenta entre risas.

	Hablamos de un montón de cosas y al final acabamos sentados en el sofá tomándonos un café.

	—Voy a echarte de menos.

	Yo le sonrió.

	—La verdad que ha sido divertido. — Me lanzo a sus brazos y le doy un beso en la mejilla—. Muchas gracias por haber venido. Creo que los dos lo necesitábamos y yo desde luego me siento mucho más fuerte.

	Él continúa conmigo entre sus brazos.

	—Gracias a ti Cata, sin pedirte permiso, te he invadido. —Respira —. No tengo muy claro si cuando llegue a casa podré dormir. Nunca había dormido tantas noches seguidas con una mujer.

	Lo miro sorprendida.

	—Bueno alguna noche suelta sí, pero nunca más de dos noches.

	Suelto una carcajada e intento ponerme seria.

	—Por si se acostumbra.

	Él estalla en una carcajada.

	—Exacto.

	Nos miramos los dos muertos de la risa. 

	—Que sepas que no creo que a tu hermano le haga mucha gracia que durmamos los tres juntos.

	—Eso lo tengo claro.

	Volvemos a reírnos.

	Por fin, nos despedimos en la puerta de casa. Ha llamado a un taxi para que lo lleve al aeropuerto. 

	La despedida nos cuesta por igual a los dos.

	Aunque quedamos que más tarde hablaremos.
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	Es martes, veintinueve de diciembre llamo a Raquel y a Sandra por video-llamada, hemos quedado en hablar un rato esta tarde. 

	—Hola locas. — Les grito en cuanto las veo por la pantalla del móvil.

	Estoy en la cama. Sin querer me he metido dos horas de siesta.

	—¿Sabes que parece que acabes de echar un polvo? — Se ríe Sandra.

	—Bueno, sin contar que estoy sola, solita, sola… Es un poco complicado.

	Raquel se ríe.

	—Bueno estos días… Has tenido compañía. — Levanta una ceja como para que me atreva a negarlo.

	—Si —sonrió—. He de reconocer que me ha sentado muy bien. Bueno realmente a los dos.

	—¿Algo que contar? — Se interesa Sandra.

	—¿La verdad? Estaba fatal. No era consciente de lo mal que estaba y de cómo echaba de menos a Juan Carlos hasta que su hermano ha estado aquí unos días conmigo. Los dos… Bueno me refiero que a los dos nos ha sentado muy bien para recuperarnos y hemos hablado mucho.  

	—¿Acaso vas a cambiar de hermano? — Sandra me mira sorprendida.

	—Nooo, ¡Qué va! — Suelto una carcajada y las miro directamente a los ojos— Juan Carlos me pidió que nos casáramos y quiere que nos casemos en Pascua bueno, mejor dicho, el sábado antes. El fin de semana del Domingo de Ramos.

	—¡Quéééééé! — Chillan mis dos amigas por teléfono.

	Levanto la mano tímidamente y les enseño el anillo.

	—Me lo trajo Juanjo cuando vino. Me lo dio el día de Navidad. — Respiro nerviosa—. Me contó que su hermano lo había encargado y pensaba dármelo el día de Navidad y que él había pensado que debía dármelo y que sabía que su hermano estaría de acuerdo.

	Mis amigas, me miran sorprendidas.

	—Venía en una caja de joyería preciosa y estaba tan bonito envuelto que dude en abrirlo… Además, me escribió una tarjeta.

	—¿Es una broma? — Raquel me mira sorprendida.

	—No, parece ser que lo compró, la semana siguiente a la que nos conocimos y bueno escribió hasta la tarjeta.

	—Pues va a ser —se mofa Raquel—. Que ese muchacho tenía engañados a todos sus amigos.

	La miro sin comprender.

	—Ya sabes la fama de pez escurridizo que tiene.

	—Pues te aseguro que conmigo es un pulpo. — Suelto una carcajada.

	Raquel se ríe—. Has despertado a la fiera que tenía dormida. Porque sus amigos siempre dicen que no es muy hablador y contigo es todo lo contrario.

	Todas nos reímos. 

	⸺La verdad estoy enamorada como nunca lo he estado. Solo espero que se despierte pronto y pueda hablar con él.

	Sandra me mira seria.

	— ¡Cata! ¿Estás segura de esto? Quiero decir y no me malinterpretes. Lleva muchas semanas en coma inducido y el covid… Bueno está dejando muchas secuelas.

	—Lo sé... Yo misma las sufriré durante mucho tiempo, dicen que hasta por lo menos nueve meses o un año, pero con que me desaparezcan estos retortijones y dolores de costado que tengo me conformaría. Y los malditos gases. 

	—En uno de los programas que hacen del covid… Hablaron de eso y son agujetas por los gases que tienes dentro.

	—Pues a mí me producen hasta náuseas. Aunque mi médico dice que es normal por el tema de que no he comido mucho, estas últimas semanas.

	—Mañana—Raquel me mira y me saca la lengua divertida—. Tus hijos vuelven contigo.

	—Si… tenemos muchas ganas, además es fin de año y su padre tiene planes.

	Las tres estallamos en una carcajada.

	—Supongo que aún no se lo has contado… — Raquel se ríe— a tu ex.

	—No… Mis hijos son los que quieren contárselo.

	Respiro y dibujo una sonrisa gamberra.

	—La verdad, solo lo sabéis vosotras y los niños.

	—Eso significa… — Sandra me mira.

	—Que aún no digáis nada… — Respiro—. Por lo menos hasta que me llegue la nulidad matrimonial.

	— ¡Quééééé! 

	Vuelven a gritar las locas de mis amigas a la vez.

	—Bueno Juan Carlos me pidió que nos casáramos por la Iglesia y a mí me pareció bien. Le mandé los papeles y él los ha presentado en Sevilla.

	Raquel suelta una carcajada.

	—Entonces ya los tendrás firmados y todo. Su primo Rodrigo es el secretario.

	— Eso me comentó.

	—Pues ale… Vamos de boda. — Se ríe Sandra.

	—En Sevilla. — Las miro a las dos, divertida. 

	—¡En Sevilla! — Gritan emocionadas.

	—Y el último fin de semana de marzo… Siempre me habéis dicho que queríais que fuéramos a una Semana Santa en Andalucía.

	—Siii. — Se ríen las dos.  

	—Pues ale, ya la tenéis…

	Las tres continuamos riéndonos un rato.

	Al final, cuando colgamos, las tres estamos llorando de la risa.
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	Abro la puerta y mis hijos se lanzan a mis brazos.

	—¡Mamá! — Chillan los dos a la vez. — Te hemos echado mucho de menos.

	—Y yo a vosotros.

	Dejamos las mochilas en sus cuartos y nos tiramos los tres juntos en el sofá. Nos tocamos, nos achuchamos y no paramos de darnos besos durante un buen rato.

	Me cuentan las semanas tan largas que han tenido con su padre. Lo que han hecho y que han convivido con la novia de su padre y sus hijos varios fines de semana.

	Me lo cuentan serios, pero no disgustados.

	Me explican que lo han llevado mucho mejor de lo que pensaban sobre todo desde que hablan con sus amigos de Sevilla y que ya conocen a varios amigos más a través de ellos, porque hablan por chats que se han creado.

	Yo suspiro.

	Me confiesan que varias veces han estado a punto de contarle a su padre lo de la oferta de trabajo en Sevilla. Sin embargo, que como yo aún estoy convaleciente y Juan Carlos en el hospital, que no han querido contarle nada.

	Sobre todo, como ellos mismos me confirman, para que su padre no se volviera loco y me llamara.

	Nos abrazamos y nos besamos.

	Nos hemos echado demasiado de menos. Ahora comprendo eso que dicen, que en una familia el vínculo casi siempre es la madre y que si la madre no está, todo se rompe.

	Me abrazo a ellos pensando los meses tan duros que hemos pasado y lo que nos queda. Mis hermanos, me han mandado un WhatsApp contándome que ya ha llegado el certificado de Madrid de las últimas voluntades de mis padres. Que mañana lo llevaran al secretario notarial para que nos dé una copia del testamento.

	—Tengo que contaros una cosa.

	Mis hijos me miran serios.

	—No es nada malo… Bueno, la verdad no sé si es bueno o malo. Vuestros tíos tienen varias ofertas para vender las empresas de vuestros abuelos.

	Los niños me miran.

	— ¿Tú qué quieres hacer? — Mi hija me mira con esos ojos tan grandes que tiene.

	—La verdad, siempre había pensado que continuaríamos con ellas, pero ellos tienen sus trabajos y nosotros…— Me encojo de hombros—. En principio, nos marchamos a Sevilla.

	—En principio y en final. — Mi hijo me mira serio.

	—Si. — Nos abrazamos.

	Ellos me dan un beso en la mejilla cada uno.

	—¡Hijos! ¿En serio no os importa dejar Alicante?

	—No mamá. — Mi hijo me da un beso en la nariz como hago yo muchas veces—. Estamos encantados y seguro que nos adaptamos enseguida. Además, tenemos que venir dos veces al mes a ver a papá y las vacaciones.

	—Si, eso es cierto.

	Nos pasamos toda la tarde en el sofá riéndonos de un montón de tonterías. Pedimos unas pizzas para cenar y nos las traen.

	Cenamos pronto. Tenemos hambre, además nos hemos acostumbrado a cenar pronto.

	A las nueve, me suena el móvil, es Juanjo.

	—Hola.

	—Hola— me rio— mis hijos están aquí.

	Él se ríe.

	—Si eso me han chivado mis sobrinos.

	—¿Todo bien?

	—Si. — su tono es seco.

	—¿Pasa algo?

	—Hoy aún no nos han llamado del hospital, entiendo que estamos a fin de año y que hay médicos de vacaciones, pero me pone nervioso no saber nada.

	—Seguro que no ocurre nada fuera de lo normal. Simplemente como tú has dicho, hay menos médicos.

	—Si, pero no es justo que nos dejen con la incertidumbre.

	—Juanjo, estás demasiado nervioso. 

	—Cata, aquí está todo hecho una mierda.

	—Como en todo el país...

	—Cata, aquí es vergonzoso.

	—Juanjo, eso es porque estás nervioso.

	—Tengo la sensación de que ocurre algo y no sé lo que es.

	Yo fuerzo una risa.

	—No digas tonterías por favor.

	Solo nos oímos respirar.

	—¿Te han contado los niños el plan de mañana?

	—No.

	Miro a mis hijos y ellos ponen los ojos en blanco.

	—Aún no nos ha dado tiempo. — Confiesan.

	Juanjo se ríe.

	—Mañana ceno y me quedo en casa con mis hermanas.

	—¿Sabéis qué sois más de seis?

	Él suelta una carcajada.

	— Bueno, el palacete donde viven, es el de los Pinar de las Casas en caso de que venga la policía, todos hemos nacido en esa casa.

	Ahora la que me rio soy yo.

	— Además, todos los adultos hemos pasado el covid.

	—Si, eso es cierto.

	—Mañana los niños quieren conectarse por zoom con vosotros a la hora de los postres.

	— ¡Vaya!

	—A mí me ha parecido una gran idea. Por lo que me han contado, mis sobrinos se han hecho muy amigos de tus hijos.

	—Eso me estaban contando.

	Los miro recriminándoles que no me hayan contado lo de mañana por la noche.

	Hablamos un rato y al final colgamos. 

	Mis hijos me miran serios.

	—Te lo íbamos a contar ahora. — Me confiesan.

	—Me parece una gran idea, solo que me lo podíais haber avisado
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	Son las cinco de la mañana, de fin de año del 2.020.

	Enciendo el móvil y como todas las semanas, le mando mensajes a Juan Carlos. Juanjo me ha reconocido que tiene él, su móvil, pero que no ha leído mis mensajes, que los deja para cuando él esté despierto.

	Yo al principio me enfadé, pero luego comprendí que por trabajo lo necesitaba.

	Él mismo cuando estuvo aquí, me enseño el móvil y me tranquilizó cuando me demostró que cuando leía los WhatsApp, se ponían en azul como visados.

	<Hola mi amor, hoy es fin de año… Después de estos meses, no sé cómo contarte las cosas. Supongo que estoy triste, se supone que deberíamos estar ahí en Sevilla contigo, los niños y yo, para pasar estos días juntos…>

	<Pero tú estas en el hospital y yo aquí…>

	<Te echo tanto de menos… No quiero decírselo a nadie para que no se agobien>

	<Solo pienso en el día en que te despiertes y nos podamos abrazar… Hay noches que sueño con eso y otras que sueño que cuando te despiertas, no te acuerdas de mí… Hoy he soñado que te despertabas y me decías que no me querías, que siguiera mi vida sin ti…>

	<Supongo que son los nervios de todos estos meses y además es fin de año… ¡Ojalá! El año nuevo, nos traiga cosas buenas...>

	<Tq>

	Me tumbo en la cama como muchos otros días con su foto abierta. La primera foto que me envió, con su perro en el barco.

	El perro lo tiene ahora Juanjo, mientras que han estado ingresados, lo han cuidado sus sobrinos. Los hijos de sus hermanas que fueron los únicos, que no se contagiaron.

	Me abrazo al móvil e intento no llorar. Respiro fuerte como cada día para darme ánimos.

	Ya queda menos… Necesito tanto verlo y que nos abracemos.

	Me vuelvo a quedar dormida y sueño con él y que me dice que me quiere. Me confiesa que me ama y que está resistiendo por mí. 

	Cuando me levanto, vomito como llevo haciendo varios días. Bueno mejor dicho varias semanas… La comida no me está sentando muy bien, el diecinueve tengo cita con mi médico y con el endocrino para que me hagan unos análisis y me digan que me pasa.

	El covid… Estoy agotada de tanto programa sobre el virus y sus secuelas… Cada vez que veo uno, pienso que eso lo tengo también…

	Me vuelvo a la cama, aún es pronto y mis hijos aún dormirán un par de horas.

	Cojo el móvil.

	<Amor, te necesito. No sé qué me pasa… Sé que cuando despiertes nos reiremos de todo esto. Aunque tú tendrás secuelas, me he leído todos los artículos publicados de la gente que han inducido al coma para que os recuperéis>

	Respiro y sigo escribiendo.

	<Pero sé que te recuperarás… Y yo también y entonces nos abrazaremos desnudos en la cama y nos haremos el amor>

	<Estoy segura de que me harás el amor despacio… Jajaja… O tal vez no, porque tú eres ansioso, como dices cuando me tocas>

	<Tq… feliz fin de año amor… Estés en el sueño que estés… Tq>

	Hundo la cabeza en la almohada y lloro. Necesito tanto sus abrazos y sus besos.

	Noche de fin de año.

	Mis hijos y yo cenamos a las ocho y media entre risas… Yo no estoy para muchas fiestas, pero sé que ellos lo necesitan.

	Además, hemos quedado a las diez de la noche, en conectarnos por zoom con Juanjo y su familia.

	—Mamá —mi hija está nerviosa se ha cambiado cinco veces de vestido— ¿Estoy guapa?

	Yo me rio.

	—Si hija, como con los cuatro anteriores.

	—¡Mamá! — se queja y hace pucheros como si estuviera enfadada —. Esto es importante.

	Me rio aún más. Con diez años, lo más importante es que la vean bonita. De repente, dejo de reírme, a mí me paso exactamente igual cuando iba a conocer a Juan Carlos.

	Me levanto y le señalo uno de los vestidos que se ha puesto primero.

	—Ese y déjate toda tu melena suelta a un lado.

	Mi hija dibuja una gran sonrisa y me da un beso, se cambia en seguida de ropa y se pone unas bailarinas a juego.

	—Mamá, ¿Así mejor?

	— Estas guapísima.

	Mi hijo, se ha puesto unos vaqueros y un polo de manga larga.

	Solo nos mira y sacude la cabeza, seguro que está pensando que estamos locas.

	Yo me he puesto el vestido que me regaló en Sevilla, Juan Carlos. Lo necesitaba y es una manera de tenerlo cerca.

	Los niños, me han dicho que han mandado dos enlaces de zoom uno para los niños que tienen su propia fiesta y otro para los mayores.

	A mí, me sabe mal por qué me siento sola y ellos están todos juntos.

	A las diez, nos conectamos por zoom la primera media hora, estamos todos juntos en la misma conexión.

	Han puesto una televisión en medio del patio y nos vemos todos.

	Todos son muy cariñosos con nosotros y están muy atentos. Me sorprende el compadreo, como dicen mis hijos que tienen con sus amigos.

	Todos los hermanos de Juan Carlos están muy cariñosos en todo momento conmigo del mismo modo que sus cuñados.

	Me cuentan un montón de cosas y nos reímos mucho. 

	A las doce de la noche, todos brindamos por el año nuevo. Ellos se abrazan y me mandan muchos besos. 

	Yo recibo el año nuevo abrazando a mis hijos y dando un beso a la foto que tengo en el móvil de mi amor…

	Sin darme cuenta, bebo un poco del champán que hemos abierto. Inconscientemente me llevo la mano a mi estómago he notado el retortijón que me acaba de dar.

	¡Dios! ¿Cómo una relación tan corta? Puede doler tanto… No paro de soñar con la película de “Los puentes de Madison”.

	Si se lo cuento a alguien me internan…

	A la una de la mañana colgamos, no sin antes mandarnos un montón de besos y sobre todo los niños que no están de acuerdo y protestan.
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	Alba mira a su hermano Juanjo y le hace una seña para que le acompañe a la cocina.

	— ¿Qué te pasa Alba? — Juanjo la mira divertido.

	La cara de su hermana es de pocos amigos y no quiere ser él su víctima.

	— Dime Juanjo —lo mira a los ojos y se le acerca mucho para que nadie los oiga—. ¿Cata sabe que estás enamorado de ella?

	A Juanjo se le hiela la sonrisa en la boca.

	Su hermana mayor Almudena, acaba de cerrar la puerta de la cocina para que el resto no lo oiga.

	—Yo diría querida hermana, que has hecho mal la pregunta —su hermana mayor se acerca—. La correcta es, si nuestro hermano mayor lo sabe.

	Juanjo se pone nervioso. Las dos juntas son peligrosas.

	— Solo nos llevamos muy bien. — Miente.

	—Sigues mintiendo tan mal como cuando eras pequeño. — Se queja Almudena.

	— Pues solo es eso.

	—Te repito —se pone nerviosa—. Si nuestro hermano mayor lo sabe. Esto puede ser un problema.

	Juanjo las mira serio.

	— Juan Carlos, lo sabe y me pidió que si le pasaba algo, cuidara de ella. — Respira —por eso fuí en Navidad. A él no le hubiera gustado que estuviera sola.

	— Comprendo— sueltan sus dos hermanas a la vez.

	—Tranquilas se me pasará —respira—. Solo es que la protejo por nuestro hermano. Es como cuando me pidió que si le pasaba algo nos casáramos nosotros.

	Las dos abren mucho los ojos.

	— ¿Es broma? — Su hermana Alba pone el grito en el cielo.

	—No, me lo hizo jurar porque para él es muy importante.

	—Tú —su hermana Almudena le señala con un dedo— ¿Qué contestaste?

	— Que no. Que ya hablaríamos cuando estuviera bien. Que era por la fiebre.

	Los tres se miran serios.

	— Espero que se te pase —su hermana Alba esta seria—. Porque si no, tendrás un grave problema. Ella va a vivir con vosotros.

	—Lo sé y Juan Carlos y ella quieren que continúe viviendo en el mismo edificio.

	—Os lleváis muy bien. —  Alba lo mira serio.

	—A mí me preocupa que esto pueda producir una grieta en la familia—. Almudena lo mira seria.

	Juanjo respira. 

	—No va a ver ningún problema. —Está cabreado.

	Solo las mira. Está demasiado nervioso.

	Los días que ha pasado en Alicante con Cata, le han gustado demasiado. Es más, se ha masturbado pensando en ella demasiadas veces. Incluso estando en su casa.

	¡Joder! Tiene celos de su hermano. Pero son celos sanos… Por la suerte que ha tenido de encontrar a una mujer como ella.

	En algún momento, ha envidiado a su hermano, porque Pepe le pidiera que le ayudara con su trabajo.

	Luego se ha reído, Pepe y su hermano son amigos desde los tres años… Es imposible que se lo pidiera a él, que aún no había nacido cuando se conocieron.

	Sale al patio y mira al cielo. 

	Pide que su hermano se recupere y que todo esto se arregle.
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	Es cuatro de enero, llevo cuarenta y ocho horas sin saber nada, de Juanjo ni de su familia. Por primera vez en meses, me siento relajada, aunque no sé si es bueno o no. Mi estómago no me está dejando hoy descansar.

	Mis hijos y yo pasamos el día en casa. Jugando a las cartas por la mañana y por la tarde viendo colegios en Sevilla.

	Hemos hablado largo y tendido de como se lo van a plantear a su padre. Nunca me hubiera imaginado que mis hijos fueran tan adultos. Ni que con su corta edad tuvieran las cosas tan claras.  

	Mis hijos, por fin se acuestan y yo me meto en la cama. Estoy reventada.

	Miro como cada noche, la galería de fotos que nos hicimos los dos en Sevilla, en los parques, en la judería, delante de la catedral, en la plaza de España, en el parque de Murillo en un banco que nos encantó, con una ventana enrejada y como cada noche acabo con su foto en el barco con el perro. Su primera foto. 

	Me duermo abrazada al móvil.

	Son las diez y media, cuando me suena el móvil.

	— Hola ⸺el tono de voz de Juanjo, es serio.

	⸺ Hola.

	— ¿Estabas durmiendo ya?

	⸺ Si …Pero no pasa nada.

	— Déjalo, mañana hablamos.

	— No Juanjo. Ya estoy despierta.

	— Cata, no sé si es un buen momento.

	— Juanjo, ¿Qué ocurre? No me gusta tu tono de voz. — Me he incorporado de un salto en la cama. 

	Ni siquiera he encendido la luz. Me he acostumbrado a dormir con una de las persianas solo a medias para que entre la luz de las farolas de la calle.

	— Cata verás, no sé cómo decirte esto —lo oigo tragar saliva—. ¿Recuerdas que, en fin de año, no nos llamaban del hospital?

	Comienzo a llorar.

	— No, por favor, no. — Ahogo un grito.

	— Tuvo una parada respiratoria y… falleció el día dos.

	—¿Por qué no os avisaron? — grito.

	— Parece ser que estaban esperando por si se recuperaba.

	Los dos estamos llorando. 

	No puedo articular palabra. 

	Me duele el cuerpo de ahogar mis gritos en la garganta para que los niños no me oigan.

	—Cata, la prensa se ha enterado y mañana saldrá en todos los periódicos y en la televisión… Nosotros…— No sabe cómo continuar— bueno ya sabes que nosotros… Nuestra familia… ¡Joder! Cata, a la mierda con todo. Juan Carlos, era el cabeza de la familia y el conde…

	Juanjo se calla, no sabe cómo continuar.

	Me escucha llorar.

	—Cata, por favor dime algo.

	—No puedo. — No me reconozco ni la voz.

	—Cata, no sabía si llamarte… Quería haber ido a Alicante y contártelo en persona… Es más, pensaba ir mañana… Para contártelo todo.

	—¿Cuándo es el entierro?

	—Lo enterramos ayer. El covid nos obligó a incinerarlo y ayer lo enterramos como nos ordenaron para que nadie se enterara. Además, con el covid no podíamos ser más que nosotros.

	— Comprendo.

	El dolor me atraviesa.

	— Juanjo —consigo decirle— necesito colgar.

	— Cata, no quiero que me cuelgues. Creo que no es bueno que estés sola.

	— No lo estoy… Están mis hijos.

	Continúo llorando.

	— Juanjo hablamos en otro momento, ahora mismo necesito… No sé lo que necesito.

	Le cuelgo sin esperar a que me diga nada.

	Abro la última foto que nos hicimos Juan Carlos y yo desayunando, el lunes por la mañana antes de despedirnos en su casa.

	Me rompo y me abrazo a la almohada. Hundo mi cara en ella y ahogo mis gritos y mi llanto. No quiero que mis hijos me escuchen. 

	Las siguientes dos horas no tengo consuelo. No soy capaz de parar de llorar.

	Cada vez que intentó tranquilizarme al levantar la cara de la almohada, veo la foto de Juan Carlos, los dos dándonos un beso en su cocina y me vuelvo a romper. 

	No sé cómo voy a continuar viviendo. No sé cómo se lo voy a contar a los niños. Mi vida, nuestra vida en común y nuestra vida con los niño, se acaba de romper en mil pedazos.

	De repente, comienzo a temblar, me levanto corriendo y vomito en el baño. Me paso más de media hora arrodillada en el váter vomitando.

	Me lavo la cara y los dientes. Me encuentro fatal. Me apoyo en la pared y poco a poco llego hasta la cama.

	Me tiro en ella y hundo mi cara, otra vez en la almohada. Continúo llorando.

	Son más de las tres de la mañana.

	No sé por qué necesito despedirme de Juan Carlos.

	<Amor, hoy me han dicho que te has ido>

	<Estoy rota de dolor, nunca pensé que pudiera enamorarme como me he enamorado de ti>

	<La vida nos dio una segunda oportunidad… fue demasiado corta, pero le doy las gracias a Dios por haberme dado la oportunidad de conocerte>

	<Aún no se lo he dicho a los niños, no sé cómo decírselo>

	<No sé cómo va a ser el resto de mi vida sin ti. Intentaré levantarme cada día del resto de mi vida y sobrevivir. Adiós, mi amor>

	<Espero que, aunque sea en otra vida, nos volvamos a encontrar y tengamos otra oportunidad>

	<Tq>

	Le he enviado mis últimos mensajes a Juan Carlos. Sé que no los va a leer nunca, pero lo necesitaba.

	Su hermano no los leerá, me lo prometió.

	Ahora mismo no puedo ni pensar, solo siento dolor.

	Estoy rota… Un dolor que me atraviesa todo el cuerpo. 

	De repente no puedo respirar y comienzo ahogarme. Me levanto como puedo de la cama e intento respirar. 

	Cojo una bolsa de papel que tengo de la farmacia con medicamentos e intento respirar en ella. No sé el tiempo que estoy así… Hiperventilando en la bolsa.

	Al final, me relajo un poco y vuelvo a respirar poco a poco.

	Me tumbo y me quedo dormida por agotamiento.
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	Alba, está mirando a su hermano.

	Juanjo está en medio del patio llorando con el teléfono en la mano. Acaba de hacer la llamada más dura de su vida.

	Él y sus hermanas, sus cuñados y sus sobrinos están destrozados. Pero Cata esta devastada.

	Ha sido lo más duro que ha tenido que hacer en toda su vida. Odia haber tenido que hacerlo por teléfono.

	— ¡Juanjo! — la voz de Alba es irreconocible.

	Está a punto de dar a luz y le duele todo el cuerpo, además lleva todo el fin de semana con contracciones, aunque el médico le ha asegurado que son por los nervios.

	Lo abraza por la espalda.

	Oye a su hermano llorar.

	— Alba, no sé qué voy a hacer ahora. He perdido a dos de las personas que más me importaban…

	— Lo sé.

	—Ella me ha colgado… Esta rota.

	— ¡Juanjo! — Es un aullido más que nada.

	— Alba, nosotros al menos estaremos juntos…

	— Ella solo tiene a sus hijos… ¡Dios! En menos de tres meses, ha perdido a sus padres y al hombre del que estaba enamorada.

	Los dos se abrazan.

	— ¿Recuerdas cuando los papás se fueron?… — Alba nunca ha sido capaz de decir el accidente o murieron.

	— Si, fue muy doloroso —traga saliva— y nuestro hermano fue él que se ocupó de todo. De todos nosotros…  Ahora…

	— Ahora, nosotros intentaremos hacerlo—respira—. Lo mejor posible.

	—Si.

	Juanjo abraza a su hermana.

	—No sé si seré capaz de sobrellevar esto.

	Alba lo mira.

	—¿Irás a verla?

	— Creo que ahora mismo no le gustaría que estuviera allí. Aunque creo que me necesita.

	— Deberías ir.

	— Alba, ahora mismo no soy capaz… Tú no la has oído.

	Los dos, continúan abrazados en medio del patio.

	Su hermana mayor sale y se abraza a ellos.

	Lo que viene ahora es complicado.

	Mañana los teléfonos no pararan de sonar. La prensa y la televisión se van a cebar con ellos.

	Menos mal que no saben de la existencia de Cata.

	— Juanjo ¿Vas a ir a Alicante? 

	— Se lo acabo de decir a Alba. —Respira sonoramente—. Ahora mismo no creo que sea buen momento.
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	— ¡Mamá! — Es mi hija Carol, me intenta despertar.

	— ¡Mamá! — Es mi hijo, está junto a su hermana.

	Los dos me están zarandeando.

	Abro los ojos sorprendida.

	—Estabas chillando. — Me susurra mi hija.

	Los dos me miran asustados.

	—Mamá, tienes la cara hinchada. — Raúl, mi hijo me mira atemorizado.

	De repente, me abrazo a ellos y comienzo a llorar.

	Ellos se meten conmigo en la cama asustados.

	—Tengo que contaros una cosa horrible. — Intento hablar entre hipos— anoche me llamo Juanjo.

	Me echo a llorar desesperada.

	Mis hijos me miran con los ojos muy abiertos.

	—Juan Carlos ha fallecido —consigo por fin decirles.

	Los dos chillan y me abrazan. Estamos llorando los tres.

	Nos pasamos la mañana en la cama, abrazados y llorando. Ninguno habla. Mis hijos saben que no tengo fuerzas.

	Me levanto mareada y vuelvo a vomitar.

	Mi hijo me coge la cabeza en el baño.

	Mi hija cuando salimos me ha hecho una manzanilla y pan tostado.

	— ¡Mamá! Tienes que comer algo.

	—No tengo hambre —consigo contestarle.

	—¡Mamá! — Mi hijo está llorando—. Por favor, hazlo por nosotros.

	Nos sentamos abrazados en el sofá y como poco a poco. Me cuesta mucho tragar, pero a mordiscos pequeños me lo voy tragando.

	Me tomo la manzanilla.

	—Tenéis que comer algo. 

	—Por nosotros no te preocupes mamá, ya habíamos desayunado cuando te hemos despertado.

	Los miro sorprendida.

	—Vamos a la cama. — Mi hija tira de mí.

	—Estaremos todos más cómodos.

	Nos pasamos así toda la tarde en la cama, abrazados. Por fin, nos dormimos. Ninguno ha encendido ni ha cargado los móviles.

	Cuando nos despertamos, es día de Reyes.

	Solo nos miramos. Y nos abrazamos.

	Pasamos tres días así solo, nos levantamos de la cama para ir al baño o comer un poco.
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	Hoy es ocho de enero. Cuando nos levantamos. Conectamos nuestros móviles que la noche anterior pusimos a cargar.

	Durante varios minutos, todos nuestros móviles no paran de sonar.

	Tenemos demasiadas llamadas perdidas y demasiados WhatsApp… No solo de felicitación del día de Reyes.

	Respiro y lo dejo en la mesilla no tengo fuerzas.

	Soy incapaz de contestar a nadie.

	Mis hijos me traen la comida a la cama y continúo durmiendo.

	Ellos hoy se han levantado, en teoría tenían clase y se han conectado por zoom a ellas.

	Yo sigo en la cama, he vuelto a abrir la foto de Juan Carlos y me abrazo el móvil. Me duermo así otra vez.

	A media tarde, a mi hija Carol le suena el móvil.

	—Hola Carol, soy Juanjo.

	— ¡Juanjo!

	—Hola Carol, he estado intentando hablar con tu madre, pero está desconectada o simplemente corta la llamada.

	Carol se echa a llorar.

	—No se encuentra muy bien, Juanjo.

	—Me imagino. Todos estamos destrozados.

	—No es capaz de levantarse de la cama. — Respira entre sollozos está nerviosa—. Si no es para vomitar.

	—Mierda.

	Raúl se ha sentado en la cama junto a su hermana. Ella pone el manos libres.

	—Juanjo— es Raúl el que habla —. Estamos muy preocupados. Mamá iba a hablar con su empresa este mes, para decirle que nos íbamos a Sevilla. — Traga saliva—. Y nosotros íbamos a hablar. la semana que viene con nuestro padre.

	Juanjo, los escucha en silencio. Le duele tanto el corazón, el alma y todo su ser que es insoportable.

	—No me gusta lo que estáis viviendo. Aquí todos estamos destrozados. —⸺ Consigue decir al fin.

	—Estamos preocupados por mamá —Es un sollozo lo que sale de la boca de Carol.

	—Lo comprendo. Chicos me gustaría ir a veros y estar unos días con vosotros. — Traga saliva—. No sé si debería esperar unas semanas a ver si vuestra madre mejora. Estoy seguro de que se repondrá.

	—Estamos preocupados. — Raúl lo vuelve a expresar en voz alta.

	—¡Chicos! Tenéis que cuidar de vuestra madre. Yo intentare ir lo más pronto posible… Pero ahora mismo… — Se calla, no sabe cómo continuar—. Es bastante complicado no solo por el cierre perimetral sino…

	— Lo comprendemos, aunque seamos pequeños —Raúl esta serio — Nuestros abuelos han fallecido y nuestra madre y nuestros tíos están liados con toda la herencia.

	— ¡Dios! Vuestra madre debe de estar destrozada. Lleva casi tres meses en casa y ha perdido…— Se calla, no sabe cómo continuar.

	—Lo puedes decir, a sus padres y al hombre del que se había enamorado. — Contesta Carol.

	—Si— la voz de Juanjo es un hilo.

	—Juanjo… — Carol, esta seria— ¿Y ahora qué?

	—No te comprendo.

	—Mi hermana, se refiere a que ahora nos quedaremos en Alicante. — Raúl está llorando.

	—No lo sé. — Traga saliva, es una conversación complicada en estos momentos—. Quiero decir que… Bueno, mi hermano nos pidió que si le pasaba algo… La casa se la dejáramos a vuestra madre. La verdad es que ella lo sabe, se lo conté cuando estuve allí con ella.

	— ¿Entonces?

	—Chicos, no lo sé. Tendréis que esperar a que vuestra madre se encuentre mejor.

	Continúan hablando durante más de veinte minutos. Juanjo les pide que cuiden de su madre y que si necesitan algo que por favor lo llamen.

	Los niños se lo prometen.

	Juanjo, les comenta que sus sobrinos les van a llamar y que mantengan el contacto entre ellos.

	Hablan un rato de Sevilla.
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	Es lunes por la mañana.

	Por fin, salgo a la calle.

	Me he duchado y lavado la cabeza, parece que después de una hora bajo la ducha comienzo a ser persona. Me he tomado dos aspirinas con el desayuno. 

	Después he despertado a los niños. Nos hemos abrazado y dado un beso de buenos días. Les he hecho el desayuno, hoy se van con su padre. Anoche prepararon sus mochilas. Solo se tienen que llevar lo puesto y las mochilas del colegio.

	En casa de su padre tienen sus cuartos montados igual que en la mía. Aunque ellos la llaman nuestra casa y a la de su padre… La casa de papá. Los dejo en el colegio y voy al supermercado. Estoy agotada y sin ganas de hablar con nadie.

	Anoche le mandé un mensaje a mi jefe, pidiéndole una semana más de baja porque estoy agotada. Él me llamo inmediatamente y estuvimos hablando. Le conté todo lo que había ocurrido con Juan Carlos y le expliqué que estaba prometida con él. Mi jefe se quedó sin habla en un principio, pero cuando consiguió reaccionar me dio permiso para no ir a trabajar en un par de semanas.

	Me obligó a que saliera a la calle y que me diera el sol. Es cierto que en Alicante no está haciendo este año mucho calor. Y está lloviendo mucho. Desde el año pasado, con el confinamiento, el clima en Alicante ha cambiado, está lloviendo mucho más, bueno como en toda España. Durante el confinamiento la gente se reía y en las redes sociales hacían memes porque llovía mucho y eso es muy raro en Alicante.

	En la televisión. no dejaban de contar que los animales estaban volviendo a las ciudades y tomándolo todo. Es cierto que las nubes de polución disminuyeron y que en los balcones aparecieron un montón de animales que antes nunca se veían en las ciudades. 

	Compro en el supermercado y pido que me lo envíen a casa esa misma tarde. Me he comprado un montón de botes de chocolate. Creo que es lo que más quiero comer. También he comprado diez bolsas de chucherías. No sé lo que me pasa, pero necesito comer mucho azúcar. He llamado a mi doctora de la seguridad social, ella me ha explicado que todos los que pasamos el covid tenemos carencias de vitaminas. 

	Además, hay que añadirle todo lo que yo he pasado y lo que me falta por pasar… Me asegura que es normal. También me recomienda que tome el sol. ¿Es que todo el mundo se ha empeñado en lo mismo? 

	Doy un pequeño paseo en el jardín de abajo de mi casa y me siento en un banco. Dejo que el poco sol que hoy hace, me bañe la cara. Comienzo a llorar, me pongo las gafas de sol y con ellas la mascarilla, cualquier persona que pase por mi lado, no se dará cuenta de que estoy llorando. No aguanto ni diez minutos en el banco tomando el sol. Me levanto algo mareada y llego a casa apoyándome en las paredes de los edificios. 

	Me han abandonado las fuerzas. No sé ni como llego hasta la cama para tumbarme. Me desnudo poco a poco y me meto bajo las sábanas. Me vuelvo a quedar dormida con la foto de Juan Carlos abierta mientras lloro. No sé mi vida como va a ser de ahora en adelante. Solo puedo pensar, como en un momento la vida te cambia. Como por una decisión tal vez equivocada ¿O no? Tu vida se rompe. Solo puedo pensar, como me había ilusionado con una nueva vida. Con un hombre maravilloso y que en tan poco tiempo me ha dado tanto... Y en cambio todo se ha hecho añicos. Vuelvo a soñar con Juan Carlos. 

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	62

	 

	 

	— ¡Juanjo! — Levanta la cabeza de los papeles que está escribiendo.

	— Alba y yo queremos hablar contigo.

	— Decidme. 

	—Sabemos que no somos quien para meternos… pero ¿Qué vamos a hacer?

	Juanjo las mira serio. Él también está preocupado.

	—A lo que nos referimos— Alba se sienta junto a él—. Es que Juan Carlos hubiera querido que hubiéramos cuidado de ellos. —Lo sé. — Solo se miran. 

	— ¿Entonces?

	—Necesito coger fuerzas para ir a Alicante y hablar con ella… Pienso que nada de todo esto se puede hablar por teléfono. Juan Carlos, quería que trabajara con nosotros y yo estaba de acuerdo. Además— respira— me pidió que si le pasaba algo su casa se la dejáramos a ella. 

	— Estaban profundamente enamorados. — Le interrumpe Almudena.

	Juanjo se traga el dolor que siente por ellos y por él mismo. —Tenemos que esperar a que nos den del hospital sus pertenencias… Sé que le escribió una carta a Cata. —Respira—. Y a que llegue su maldito certificado de defunción y toda esa mierda. 

	— ¡Juanjo! — Gritan sus dos hermanas. 

	— ¿Qué queréis que diga? 

	—Podrías tener algo de tacto. 

	— ¿Tacto? 

	—Hermano—Alba lo mira seria. 

	—Hermanas— se levanta nervioso—. Todos estamos agotados y si la puta prensa nos dejara en paz... —Resopla—. Sería fantástico. 

	—Lo sabemos— Almudena lo abraza. 

	—Estoy desbordado. Nunca pensé que nuestro hermano llevara tantos papeles y fuera capaz de llevarlos al día. Estos meses enfermos no nos van a pasar factura económica, desde luego, pero voy a necesitar tiempo para ordenar todo lo de la fundación. —Sabes que nosotras podemos ayudar. 

	—Lo sé y confió plenamente en vosotras. Los capataces de las fincas han hecho un gran trabajo. 

	—Si. — Susurra Almudena.

	— ¿Y con nuestras tías? — Alba los mira seria. 

	—No vamos a hacer nada. Entiendo perfectamente que ha perdido a un hijo. Nuestra otra tía a dos, pero nosotros hemos perdido a nuestro hermano. 

	Esta paseando enfadado por el despacho del palacete donde residen sus hermanas, aún no ha sido capaz de volver a dormir en su casa. —Por lo que nosotros sabemos, el covid más bien nos lo contagiaron ellos a nosotros. Todos los compañeros de su empresa han pasado por el hospital… dudo que la señora que limpia en nuestra casa nos contagiara. Sus hermanas lo miran serias.

	—La tía sigue diciendo que no y que nos va a demandar. 

	—Bueno Alba, para eso están vuestros maridos. Son abogados y muy buenos. — Juanjo respira—. Que yo sepa en la empresa de su hijo, del mismo brote han fallecido siete personas. —Esta enfadado—. Nosotros estábamos sanos hasta que ellos llegaron. Sus hermanas lo miran serias. 

	—Juanjo ¿Estás pensando en algo? ¿Qué quieres hacer? 

	—No voy a hacer nada. Esperaremos a que ella mueva ficha si es que lo hace. Yo no voy a volver a llamarla. ¿Acaso os ha llamado? —No. — Contestan sus hermanas a la vez. 

	—Pues a mí tampoco. Comprendo que tiene otro hijo en la UCI, pero nosotros también somos humanos. 

	De repente, sus hermanas se lanzan a sus brazos y los tres se abrazan. Cuando sus padres fallecieron en el accidente, fue Juan Carlos el que tomó las riendas, ahora serán ellos. 
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	Ya es mediados de enero, sigo arrastrándome por la ciudad. Me he reincorporado al trabajo y es fin de semana. Estoy sola porque, aunque es mi semana. Es el cumpleaños de mi exmarido y me ha pedido llevarse a los niños el fin de semana.

	Es viernes por la noche, me entra una llamada con número oculto como sea otro vendedor lo mando a la mierda.

	—Si.

	—Cata, por favor no me cuelgues.

	— ¡Juanjo!

	—Por favor, Cata, no me coges el teléfono.

	—No tengo ganas de hablar Juanjo. Me llamas todos los días y no te cojo el teléfono. Por favor, compréndeme.

	—Cata, necesito que hablemos por favor… Yo también lo echo de menos…

	—Juanjo… Mi vida se ha roto.

	— La mía también… Cata… Llevo años haciendo cosas con mi hermano, trabajando hombro con hombro y ahora tengo que encargarme de todo.

	—Juanjo, pues ya no tienes que preocuparte de una cosa como tú la llamas. — trago saliva—. Por favor, no vuelvas a llamarme…

	Comienzo a llorar.

	— ¡Cata! — Su tono de voz suena tan destrozado como el mío. — Por favor…

	—No puedo ahora mismo con esto Juanjo.

	Los dos respiramos nerviosos.

	—Cata necesito que sigas en mi vida.

	— ¡Que siga en tu vida! —Grito.

	Sollozo, estoy desesperada.

	— ¿Y qué pasa con mi vida? — continúo gritándole.

	—¡Cata!

	—Ni Cata, ni mierdas… Necesito tiempo Juanjo, tal vez en otra vida, pero creo que, en esta no podré jamás olvidar a tu hermano y que me va a doler el resto de mi vida.

	—Cata, te comprendo…—Duda en como continuar— solo te pido que por favor no cortes esta... Esta relación o comunicación o amistad o lo que tengamos.

	—Juanjo... Ahora mismo entiéndeme, no soy capaz de sobrevivir yo. Como para tener que cuidar de alguien… Son mis hijos los que me están cuidando, más ellos a mí, que yo a ellos.

	—Es normal. —Su tono es serio.

	—No. Se supone que yo soy la madre y que debo de cuidar de ellos. —Me limpio las lágrimas— y no al revés.

	Los dos respiramos nerviosos.

	—Juanjo para mí, los últimos cuatro meses de mi vida han sido una mierda. Lo único bueno, me paso hace cuatro meses y medio y parece que me hubiera ocurrido en otra vida…

	Estoy llorando desconsolada. Cuando consigo articular dos palabras seguidas le grito.

	—Por favor, te pido que no me vuelvas a llamar, necesito tiempo y espacio. Necesito poder respirar y recuperar las fuerzas para educar a mis hijos y conseguir sobrevivir.

	— Cata, por favor…

	No puedo más con sus súplicas. Le cuelgo y desconecto el teléfono. No sin antes poner sus números en no deseado para rechazarlos.

	En estos días, me he impreso varias fotos de Juan Carlos y mías y las he puesto en el cabezal de la cama. 

	Me duermo con la mano sobre ellas. 

	                                                    

	Es domingo por la tarde, los niños han vuelto y pasamos la tarde abrazados en el sofá. Me han confesado que su padre les ha dado la sorpresa que en verano se casa con la madre del compañero de mi hijo del colegio.

	Nos pasamos la tarde abrazados, intentando reírnos de varias comedias que han descargado de internet.

	Aunque yo no tengo muchas ganas, hago un esfuerzo por ellos.

	Mis hijos. están muy cariñosos y al final, me confiesan lo que han estado pensando.

	—Mamá, deseamos quedarnos a vivir contigo. Se lo hemos dicho a papá con la excusa de que necesitan espacio con sus hijos y su nuevo matrimonio.

	Los miro sorprendida. Mi hija continúa hablando.

	—Nuestro padre está de acuerdo y encantado. Nos ha dicho que le parece bien vernos dos veces al mes.

	Los miro sorprendida.

	—Mamá⸺ Raúl me mira— desde que os separasteis… Bueno, nuestro padre saco su verdadero yo.

	—¡Vaya!

	Los miro sorprendida.

	—Lo que queremos decirte, es que te queremos y queremos vivir contigo sea aquí o donde tú elijas. — mi hija me da un beso—. Si decides que debemos irnos de aquí nos iremos todos juntos.

	Los miro sorprendida.

	—Mamá— Raúl me da un beso—. Te queremos y sabemos que lo echas de menos.

	—Ahora queremos que el martes vayas al médico para saber qué es lo que te pasa y te pongas buena. — Mi hijo me da otro beso—. Y que leas tu trabajo si es posible antes de Pascua porque nos gustaría mucho poder irnos de viaje en vacaciones los tres juntos.

	Yo los abrazo y por fin susurro un sí.

	Dormimos juntos, creo que no solo yo lo necesito. Aunque mis hijos parecen adultos, son niños, por lo que sé, que lo que me han contado, aunque lo expresen como adultos, les duele.

	Cuando los tengo entre mis brazos, tomo la decisión de que por ellos voy a levantarme cada mañana.

	Y me hago una promesa y es que en septiembre tendré un trabajo de lo que me gusta, de restauración en otra ciudad.

	Ya no puedo seguir viviendo en Alicante y los niños tampoco quieren.

	Me duermo pensando en que es lo mejor que podemos hacer.
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	Es lunes por la noche, decido llamar a Raquel.

	—Hola.

	—Holaaa— me grita entre emocionada y nerviosa.

	—Perdona que no te haya llamado antes— respiro—. No tenía muchas fuerzas.

	—Lo comprendo cariño. — su tono es de preocupación.

	—Verás, mañana tengo cita con el médico para que me vea después de este maravilloso covid…— Mi tono es cínico— Quería saber si… bueno, si podrías acompañarme si no tienes otros planes. 

	—Pues claro que puedo cariño.

	—Gracias.

	Las dos nos quedamos en silencio.

	—Cata, cuando quieras hablar sabes que estoy aquí. 

	—Lo sé, pero ahora mismo no tengo muchas ganas.

	—Me imagino.

	—Gracias Raquel por todo… —Me callo, intento no llorar—. De verdad, he leído todos tus mensajes… Pero no tenía fuerzas para nada… La verdad es que sigo sin fuerzas.

	—Cata, por favor… Sabes que somos amigas hace años. — No sabe cómo continuar—. Estoy aquí para lo que necesites…

	Las dos respiramos.

	—Raquel esto es muy muy duro… Nunca me hubiera imaginado que algo así me pudiera pasar.

	Raquel simplemente me escucha, sabe que si comienzo a hablar es porque lo necesito.

	—Por una parte, os estoy infinitamente agradecida a tu marido y a ti por haberme presentado a Juan Carlos— me atraganto—. Nunca hubiera pensado que nadie me pudiera llegar tan hondo…

	Estoy hiperventilando. 

	Raquel solo se mantiene ahí esperando.

	—¿Sabes? Todas estas semanas en casa sola me han dado que pensar y he llegado a la conclusión de que en otra vida debí de ser muy mala…

	—No digas eso.

	—¡Raquel! ¿Por qué? Si esta mierda de virus… Me ha destrozado la vida…

	—Lo sé, cariño…Esta mierda de virus nos está dejando a todos fatal… en las noticias no hacen más que decir que está destrozando familias enteras…

	—Si. — Mi voz es un hilo.

	—Cariño, cuando me necesites estoy aquí.

	—Si.

	Las dos nos callamos.

	—Raquel, mis hijos quieren que lea mi trabajo de fin de carrera antes de Semana Santa y que nos vayamos de viaje.

	—Es una buena idea…

	Duda al decirlo.

	—¿Lo dices en serio?

	—Por su puesto… es necesario que salgas y tenéis que salir de esa casa y bueno que os dé el aire.

	—Es una forma de decirlo.

	Las dos nos pasamos la siguiente media hora hablando. Por fin a las diez de la noche, nos despedimos y quedamos en vernos al día siguiente a las nueve y media, en la cafetería que hay frente a la seguridad social de la calle Gerona. 

	Es martes por la mañana, nos abrazamos en la puerta de la cafetería.

	—¿Un café? — Me pregunta Raquel mientras me acaricia la cara.

	—Prefiero una manzanilla.

	Las dos forzamos una sonrisa.

	Desayunamos en silencio.

	—Cata, estás comiendo como un pajarito.

	—Raquel no me entra nada. Además, tengo unos retortijones…

	Me levanto y le enseño mi barriga.

	—Mira como la tengo de hinchada. Dicen que son gases, pero tengo unos retortijones… que no los puedo aguantar

	Raquel me toca la barriga y nota como se me mueve.

	—¡Madre mía! ¿Te duele? Mi madre que sufre de gases lo pasa fatal.

	—Yo lo intento llevar— fuerzo una sonrisa—. Creo que he gastado todas las semillas de anís del mercado.

	—A mi madre, es lo que mejor le sienta, las florecillas esas de anís que compras en la herboristería y las dejas en el agua.

	—Si eso— sonrió—. Remedio de mi abuela.

	Las dos nos reímos. 

	—Creo que lo del viaje con los niños en vacaciones te vendría muy bien… Bueno a los tres.

	Solo nos miramos.

	—Cata, esta situación está siendo muy dura para demasiada gente… Tus hijos también están sufriendo.

	—Lo sé. Pero no tengo fuerzas… por eso he pedido cita con el médico para que me ayude.

	—Sabes que es bueno pedir ayuda —me abraza—. Me alegro de que te hayas decidido.

	Nos miramos sin decir nada durante unos minutos. Al final, nos acabamos las infusiones en silencio.

	Entre nosotras no es necesario hablar. Raquel me invita a desayunar y subimos juntas a ver a mi médico. 
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	—Buenos días Cata. —Mi doctora me sonríe y nos invita a entrar.

	Cuando cerramos la puerta ella se levanta y nos damos un abrazo. 

	—No puedo abrazarte en teoría. — Me susurra.

	Las dos nos reímos por lo bajo. Son demasiados años conociéndonos.

	—Por favor, sentaros. —Me mira seria—. Dime ¿Qué necesitas?

	—No me encuentro muy bien. La verdad físicamente me duele todo y psicológicamente…— No termino la frase.

	—Bien déjame auscultarte.

	Se levanta y me invita a que me siente en la camilla. Abro la boca y me mira las amígdalas. Luego los pulmones, los ojos y los oídos.

	Respiro.

	—Bien tienes los oídos ligeramente inflamados del mismo modo que las ojeras que tienes… —No termina la frase no es necesario.  

	—Bueno han sido unos meses muy duros.

	—Cata, voy a pedirte un reconocimiento completo. Como has pasado el covid lo pasaré por urgente si no pueden tardar meses en llamarte. Creo que lo que te ocurre es anemia con cansancio y bueno todo lo que has vivido estos meses… 

	—Yo creo que también… Con todo lo que dicen en los programas de televisión… Bueno estoy agobiada cada vez que hablan de los efectos secundarios creo que los tengo todos.

	Mi doctora fuerza una sonrisa.

	Escribe algo en el ordenador y lo manda.

	—Bien, ahora dime ¿Te has reincorporado al trabajo?

	—Mas o menos, porque mi jefe está siendo muy comprensivo y como puedo conectarme a la nube… Bueno me está dejando bastante libertad.

	—Eso es muy bueno, creo que voy a pedirte ya la analítica así la tendremos para el resto de las pruebas.

	Asiento.

	—Para el lunes que viene a las ocho de la mañana aquí ¿Te vendría bien?

	—Si, no hay problema.

	Contesta al teléfono y habla con alguien sobre mí. Apunta varias cosas y luego ella le pide otras.

	—Perfecto muchas gracias por la rapidez.

	Cuelga y me sonríe.

	—Bien Cata. El lunes tienes analítica, como el miércoles ya la tendrás, tienes cita a las nueve en el hospital… Yo pediría el día libre porque te van a hacer una revisión completa. He pedido primero una ecografía abdominal, luego revisión ginecológica, otorrino y te vas a quedar también la noche, quiero que la unidad del sueño te haga un estudio.

	Voy a replicar y levanta la mano como pidiéndome que la deje terminar.

	—Cata, con todos los resultados te enviaré al psiquiatra quiero que hables con uno.

	Me levanto enfadada.

	—No —grito. — No estoy loca, solo cansada.

	Intento no llorar mientras que la miro directamente a los ojos.

	—¡Cata! Te conozco hace por lo menos veinte años... Nunca te había visto así.

	—Han sido unos meses muy duros. — Me justifico.

	—Por eso mismo, no admito discusión. Tienes dos hijos y por ellos debes de continuar viviendo.

	Las tres nos miramos.

	Raquel no ha abierto la boca en todo el rato desde que nos hemos sentado.

	Le cojo las citas y la miro.

	—Doctora discúlpeme ¿Puedo acompañar a Cata al hospital el miércoles?

	 Mi doctora sonríe.

	—Me parece una gran idea. Dime como te llamas y así avisaré que va acompañada. Aunque sabes que en algunos sitios tendrás que esperar fuera por protocolo.

	—No me importa. Estoy acostumbrada y me encanta leer.

	Las dos sonríen como si acabaran de hacer un pacto.

	—No necesito niñera. — Me quejo.

	—No soy tu niñera. — Raquel me coge la mano cariñosamente—. Solo es porque no quiero que vayas sola.

	Al final, accedo. Sé que contra ellas dos juntas, no puedo luchar. 

	La verdad tampoco tengo fuerzas. El resto de semana, la paso acudiendo al trabajo. Por las mañanas, me estoy obligando a ello. Por las noches, me duermo llorando.

	He hablado con todas mis amigas.

	Ninguna sabe que decirme, a ninguna le ha ocurrido algo tan duro como a mí.

	La verdad es que a veces pienso que es una película de miedo. Otras que es una broma. Pero eso lo destierro de mi pensamiento en cuanto me despierto mojada en sudor. 

	Hablo todos los días con mis hijos.

	Hoy es viernes y he tenido un día muy duro además he discutido con mis hermanos.

	¡Qué razón tenía mi madre! Cuando decía que las herencias dividen a las familias. Hoy ha habido un momento en que he pensado que mis hermanos se habían vuelto locos. 

	Tenemos tres ofertas de varios grupos empresariales para comprar las cuatro empresas que tenía mi padre y ahora mis hermanos parece que cada uno tiene una idea.

	Mis padres tienen un horno que da servicio a toda la Comunidad Valenciana y Murcia además de quince panaderías. Nos llegó la oferta de un venezolano que deseaba comprarlo y le dijeron que si y ahora mi hermana hoy se ha debido levantar con el pie izquierdo y ha dicho que no.

	En fin, que mis hermanos han discutido entre ellos. 

	Yo la verdad es que ni he entrado. 

	Estoy tan cansada. Que no comprendo lo que están haciendo.

	Por lo menos, los cuatro pisos que tenían como apartamentos turísticos los va a comprar una empresa que se dedica a ello y llevaba ya un año hablando con mi padre. 

	Cuando yo estaba malita, ellos decidieron venderlo todo, ahora no comprendo por qué mi hermana esta así de tonta.

	La verdad que yo ya me había hecho a la idea. Incluso con la franquicia de mensajería que se la queda el socio de mi padre.

	La única duda que tengo, porque no sé qué han decidido, es con la empresa de limpieza que hacia los apartamentos y también hace finalización de obras.  

	Por lo que he entendido, la misma empresa que quiere los pisos al no tener en Alicante personal para limpiar, también estaría encantada de comprar la empresa y los clientes.

	Pero... En fin… Ha llegado un momento que se estaban chillando tanto, que me he levantado y me he ido.

	No sé si les he dejado con la palabra en la boca, pero no tengo ganas de seguir discutiendo con nadie.

	Ni de empezar una batalla contra mi familia.

	Yo ya he decidido que en septiembre no estaré en Alicante y mis hijos tampoco. Solo quiero que esto se arregle de la mejor manera posible y rápida.

	Aunque solo sea por la memoria de mis padres o por nuestros hijos.

	Además, aún me queda liquidar todo. Estoy decidiendo qué voy a hacer con la casa de Alicante… Si la cierro por si volvemos o la alquilo o si la vendo…

	Ahora mismo estoy hecha un lío.

	Por otra parte, hoy me ha dado un bajón y he estado a punto de llamar a Juanjo. Luego me lo he pensado mejor y no lo he hecho.

	Estaba tan cansada que he llenado la bañera de agua y he puesto música relajante con velas en el baño. Me ha pasado algo muy extraño, me he dormido dentro de la bañera.

	Me he despertado relajada porque he soñado con Juan Carlos y ha sido un sueño tan real, que me he despertado con la sensación de que él estaba junto a mí.

	Estaba agachado en la bañera acariciándome la barriga y diciéndome que aguantara por los dos, porque los dos me iban a devolver la vida.

	No he comprendido el sueño, pero me ha dado la sensación de que él quería que fuera madre o algo así por sus palabras…

	Al final, he salido de la bañera y he tenido la impresión de que el baño olía a él.

	Sé que es una locura. 

	Supongo que lo echo tanto de menos que no puedo sacarlo de mi cabeza.
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	El fin de semana pasa rápido, mis hermanos me han llamado y se han disculpado. Hemos quedado a merendar y hemos llegado al acuerdo de venderlo todo. 

	A lo largo de los dos próximos meses, todo estará vendido.

	Mi hermano mayor me acompaña a casa, estoy agotada.

	⸺ Cata, ¿Estás agotada?

	⸺Si⸺ le confieso.

	⸺Creo que es mejor que te cojas la baja otra vez.

	—No. — Respiro—. Necesito ir al trabajo. Necesito salir de casa y que me dé el aire.

	Solo nos miramos.

	—Cata, para todos nosotros estos meses han sido duros… Para ti… Han sido como una bomba nuclear.

	—Si. Por eso necesito acabar con todo esto y comenzar de cero.

	Volvemos a mirarnos.

	—Si puedo.

	Mi tono se lo ha dicho todo. Mi hermano me abraza, nosotros no somos mucho de abrazarnos.

	—Cata, nadie puede saber por todo lo que has pasado en estos meses. ¡Ojalá! Pudiéramos ayudarte en algo.

	—No hay nada que hacer… Dicen que el tiempo lo cura todo.

	—Eso dicen…— Mi hermano me mira preocupado—. Sabes que cuando quieras hablar estoy aquí. O si necesitas algo me llamas.

	Solo le sonrió estoy tan cansada.

	Me he pasado la noche soñando con Juan Carlos.

	Además, he vuelto a soñar lo mismo que en la bañera. Él me abrazaba y me protegía la barriga. Me he despertado pensando que tengo cáncer de estómago.

	—Quiero proponerte una cosa. —Mi hermano respira y me mira sonriendo—. Sé que es pronto, pero nos gustaría que este verano te vinieras con los niños a nuestra casa. Ya sabes que el chalé tiene una vivienda independiente de invitados. Así los primos pasarían el verano juntos.

	—No lo sé— miento—. Aún es pronto.

	—Prométeme que por lo menos lo pensaras.

	—Prometido.

	Pongo los ojos en blanco.

	—La verdad no crees que seremos muchos en tu casa con tus suegros… Tu mujer… Tus hijos y nosotros.

	Mi hermano suelta una carcajada.

	—La verdad esperaba que si venís vosotros… Mis suegros tengan la decencia de no venir.

	—Ósea que soy una excusa.

	—Digamos que el verano pasado nos pasó factura a mi mujer y a mí.  Estuvimos a punto de divorciarnos gracias a sus queridos padres que se meten en todo.

	—Creía que os llevabais bien.

	—Antes si… Ahora cada vez se meten más con lo que hacen los niños y mi mujer, no les para los pies.

	—Entonces ¿Es grave?

	—Si.

	—Deja que me lo piense, ahora mismo no me encuentro bien y aún quedan muchos meses por delante.

	—Gracias.

	Mi hermano me da un beso y se despide de mí.

	Yo vuelvo a soñar con Juan Carlos.

	Creo que me estoy volviendo loca. 

	Estoy teniendo un sueño repetitivo. Él me abraza y pone sus manos sobre mi vientre y se ríe. Me da las gracias por proteger a los dos.

	Yo no sé qué pensar.

	Es lunes por la mañana, cuando llego a la seguridad social me encuentro en la puerta a Raquel, agacha la cabeza en cuanto me ve. A su lado, esta Estela.

	—Hemos pensado que te vendría bien desayunar después. — Me confiesa Estela.

	Me lanzo a sus brazos.

	—Gracias— susurro.

	La tos del vigilante de seguridad nos hace separarnos. Su mirada no es muy conciliadora.

	Estamos en la puerta del ambulatorio y tenemos que mantener las distancias.

	Cuando me toca, Estela entra conmigo. Raquel sigue mareándose cuando ve la sangre. 

	Me sacan tres tubos de sangre, la señora que me saca sangre es muy amable y la verdad ni me entero de que me ha pinchado.

	Me levanto despacio. Estela me coge por el brazo. Las enfermeras me miran y sonríen… Pero les noto que es una sonrisa triste.

	Me apoyo en el brazo de Estela.

	—¿Te has mareado?

	—Un poco —confieso.

	Estela me da un beso en la mejilla.

	—Tranquila estamos aquí.

	Cuando salimos Raquel se levanta. Por su cara sé que no debo de tener muy buen aspecto.

	Bajamos en el ascensor. 

	Cuando cruzamos, mis amigas pasan de largo la cafetería.

	—Vamos al parque— Raquel me guiña un ojo y me enseña lo que creía que era su bolso, es un capazo y lleva un termo supongo de té. Sonrio, me fijo en las bolsas que ha traído del mercado, veo las magdalenas de chocolate y las ensaimadas. 

	—Gracias.

	Nos sentamos en el parque en el banco semicircular. Da el sol de la mañana que comienza a calentar. Dejamos que el sol de la mañana nos bañe la cara mientras desayunamos.

	—La verdad que hoy hace buen día— suspira Estela—. Espero que hoy no llueva.

	—Este año… — Intento hablar, pero estoy demasiado cansada—. Me refiero a que está lloviendo muchísimo desde el confinamiento.    

	—La verdad no recordaba un año tan lluvioso.

	Las tres nos reímos.

	—Eso es bueno— Estela se ríe—. Así los maños no dirán que no tienen agua y que no nos traspasan.

	Las tres volvemos a reírnos. 

	Estela ha trabajado durante años en Aguas de Alicante, en el departamento de hidrografía del terrero, ahora se encarga de los pantanos de la provincia y le molesta mucho el tema de los trasvases y que la gente se queje de ellos.

	—Estela— sonrío —este año seguro que los alicantinos no nos quejamos porque con lo que está lloviendo, tiene que estar subiendo la capacidad de los pantanos y seguro que los pozos también.

	Las tres nos reímos. 

	—La verdad que si, además como no hay tanto turista no se gasta tanta agua.

	—¡Vaya tela! — Raquel nos mira seria—. Bueno ya sabéis que nosotros con los dos restaurantes estamos un poco agobiados, pero es cierto que con tanto cierre de la hostelería y de los hoteles… Es imposible que no ahorremos.

	Las tres nos abrazamos. 
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	Los días pasan y yo sigo mal. Mi cuerpo no me está ayudando mucho. Y mi ánimo, tampoco está por las nubes, como se suele decir.

	Son las ocho y media, recojo los análisis en la seguridad social y me acerco a la parada del autobús, he decidido no conducir, no me encuentro demasiado bien.

	En la parada de autobús, de repente las veo llegar en el polo de Raquel. Solo me saludan, son las dos locas de mis amigas.

	—¡Buenos días, amiga!

	Me saludan las dos a la vez.

	Yo solo puedo sonreír.

	Me abren la puerta de atrás para que suba.

	Resoplo.

	—No pongas caras— Estela se está riendo de mí—. Estás encantada de no ir sola.

	Las miro por el espejo retrovisor.

	Raquel se ríe.

	⸺Gracias, chicas. ⸺ Digo al fin⸺. Estoy algo asustada. No quiero morirme y dejar a mis hijos solos.

	Las dos me miran por el retrovisor.

	—No digas tonterías. — Estela se vuelve nerviosa—. No te vas a morir.

	—Tengo miedo. — Me toco el estómago inconscientemente—. Me encuentro fatal.

	Las tres nos miramos.

	—Seguro que hoy nos dicen que te pasa. — Raquel me mira a través del retrovisor.

	Llegamos al hospital universitario. Nos cuesta un poco aparcar, pero por fin encontramos un hueco en una calle.

	En cinco minutos, estamos en la entrada principal. Pregunto en la recepción y nos indican por donde debemos subir.

	Llegamos a otra recepción. Y les entrego la cita. La recepcionista la lee y coge mi tarjeta. Imprime una hoja y me indica una puerta.

	—Lo siento— me sonríe— debe de entrar sola a partir de aquí. Medidas anticovid⸺ fuerza una sonrisa.

	—Lo comprendo.

	—Pueden esperar en esa sala. O tal vez prefieran fuera en una cafetería. —mira la lista de pruebas— esto va a llevar un rato.

	Yo sonrió, estoy preocupada. 

	Les doy el codo y finjo una sonrisa para que piensen que estoy bien.

	—No pasa nada chicas, entro yo. — Suspiro— soy mayorcita, luego os cuento. —Dudo— aunque puedo volver en autobús o en taxi.

	—Tonterías— se queja Raquel—. Estaremos aquí cuando salgas.

	Yo se lo agradezco con una sonrisa.

	Entro por la puerta que me ha indicado la recepcionista. 

	Camino por el pasillo hasta la puerta que pone el nombre de mi primera prueba.

	Respiro profundamente.

	Toco y entro.

	—Soy el doctor Rico.

	Le entrego la hoja y él la lee.

	—¿Te han hecho analítica?

	Se la entrego.

	—Bien.

	La lee y pone una cara rara. La lee varias veces.

	—Dime, ¿Cuándo has pasado el covid?

	—Bueno, lo cogí más o menos a finales de septiembre y aún no me encuentro del todo bien.

	—Si eso dicen tus analíticas.

	— ¿Tan mal están?

	— A todos los que habéis pasado el covid, os da unas analíticas muy extrañas.

	— ¿Cómo de extrañas?

	—Bueno os dan analíticas extrañas. Parece, o que sois muy ancianos o que estáis fatal por dentro. — Se ríe—. Bueno y a ti te da como si estuvieras embarazada.

	Los dos nos miramos y nos reímos.

	—Pues es imposible. — Lo miro y comienzo a llorar.

	Él se tensa.

	—Lo siento, cogí el covid al mismo tiempo que mi pareja en dos ciudades distintas. — Lo miro—. Quiero decir que no vivimos en la misma ciudad. Por circunstancias diferentes y de personas diferentes y él falleció en Año Nuevo.

	Estoy llorando sin parar.

	El médico se levanta y se sienta junto a mí.

	—Esta mierda de virus nos está dejando a todos mal.

	—Bueno, yo en menos de dos meses perdí a mis padres y a mi chico —lo miro—. Por esta mierda de virus como dice usted.

	—Por favor, me llamo lorenzo.

	Le sonrió nerviosa.

	—Bien, vamos a comenzar con otra analítica hoy, para ver si hay alguna variación. 

	Asiento.

	—En media hora tendré los resultados y continuaré primero con una ecografía abdominal para ver lo inflamada que estas y luego decidiré por donde continuar.

	Asiento.

	— ¿Preguntas?

	—Solo si voy a estar aquí todo el día porque me han acompañado 

	dos amigas.

	Él sonríe.

	—No, hoy solo te haré esto, para las otras pruebas, la semana que viene, porque estamos saturados. — Me mira como pidiéndome perdón.

	—Lo comprendo. Si por lo menos me da algo para los gases y estas náuseas que siento cada vez que como.

	Me hacen otra analítica y casi una hora después le entregan los resultados al médico.

	Él los lee y sonríe.

	—Dan el mismo resultado que los del lunes.

	⸺ ¿Eso significa?

	⸺Bueno que estás fatal. ⸺ Se ríe.

	⸺No te sigo.

	⸺Bueno pues que tienes muchas deficiencias como todos. Después de las pruebas tendré que darte vitaminas y una dieta.

	Asiento mirándolo a los ojos.

	— ¿Preparada?

	—Si.

	—Bien túmbate en la camilla. 

	Me tumbo y me subo la camiseta. 

	Me pone gel en el costado y comienza a mirar el monitor que tiene.

	—Bueno y dime— me mira serio—. ¿Desde cuándo no tienes relaciones sexuales?

	Lo miro sorprendida.

	—Le he dicho que hace más de cuatro meses.

	—Si eso lo he entendido. ¿Antes del coronavirus?

	—Si, exacto.

	Él traga saliva y me mira.

	—Discúlpame un momento.

	Coge el teléfono y llama a alguien.

	— He llamado para que venga una compañera.

	—Tengo cáncer de estómago ¿Verdad? — Mi tono de nerviosismo no lo puedo ocultar.

	Él se ríe.

	—No exactamente…

	No acaba la frase, acaban de tocar a la puerta.

	—Si.

	Asoma la cabeza una mujer.

	— ¡Carmen! Entra por favor.

	Ella sonríe.

	—Buenos días.

	Yo le devuelvo la sonrisa.

	—Verás, te he pedido que vinieras porque Catalina ha acudido tras pasar el covid y no se encuentra muy bien desde entonces... Su doctora le ha mandado varias pruebas.

	La doctora asiente cogiendo las analíticas.

	—El lunes le hicieron una analítica y yo he pedido que se la repitieran esta mañana.

	Ella vuelve a asentir mientras la lee.

	—Tengo un cáncer ¿Verdad?

	—¡Catalina! Ya te he dicho que no.

	Los dos médicos se miran.

	—Catalina perdió a su pareja en el covid hace unos cuatro meses y… — Le enseña la pantalla.

	La doctora la mira seria.

	—Comprendo.

	Yo los miro sin entender que está pasando.

	—Entiendo porque me has pedido que baje.

	Los dos se miran.

	—Catalina, soy la doctora Ramírez de psiquiatría.

	—¿De psiquiatría? No estoy loca.

	—No, por supuesto que no. Eso lo sabemos. — mira a su compañero—. Creo que me han pedido que baje solo para acompañarte.

	Los miro sin comprender.

	—Catalina— el médico se pone serio—. Es una buena noticia, pero no sé cómo te la tomarás. Estás embarazada. De unos cuatro meses.

	Yo los miro incrédula. Es imposible.

	Comienzo a hiperventilar y la doctora me coge la mano. 

	—Respira, es normal.

	Tocan a la puerta y entra otro doctor que se identifica como el ginecólogo de guardia.

	Yo los miro. Creo que, si pudieran mis ojos se saldrían de sus órbitas.

	El médico gira despacio el monitor y me lo enseña.

	El ginecólogo sonríe.

	—Si, estás embarazada de una preciosa niña.

	Yo doy un grito o más bien un alarido. Me echo a llorar desesperadamente. El ginecólogo me mira sin comprender y luego a sus colegas.

	—El padre del bebé falleció hace un mes por el covid. —le confiesa el doctor—. Ella creía que tenía gases y malas digestiones por el covid y por el duelo que está pasando.

	El ginecólogo asiente.

	—La acompaño en el sentimiento. Pero esto es una buena noticia. Tengo que hacerle varias pruebas entre ellas una amniocentesis. Aunque estoy completamente seguro de que tanto el bebé como usted, estarán en perfecto estado

	Lo miro en silencio. Por mi cabeza, están pasando demasiados pensamientos.

	—Catalina— la doctora me mira—. ¿Quieres decir algo?

	—Que me quiero morir.

	Los tres me miran sin comprender.

	—⸺Por favor, pueden avisar a mis amigas necesito que estén aquí.

	—El protocolo—se queja el ginecólogo.

	—A la mierda el puto protocolo en menos de dos meses he perdido a mis padres y a mi pareja por la mierda del covid… Creía que tenía un cáncer de estómago como mínimo y ahora me dicen que estoy embarazada de un hombre muerto que además la semana pasada mandé a paseo a su familia porque estaba saturada.

	Los tres me miran.

	La psiquiatra me mira y sonríe.

	—Creo que, por una vez podemos saltarnos el protocolo. ¿Cómo se llaman tus amigas?

	—Estela y Raquel, están fuera, la recepcionista les ha comentado que no podían entrar.

	—Está bien, voy a por ellas.

	La veo salir y los dos médicos que están conmigo solo me miran. El ginecólogo está haciendo pantallazos y midiendo al bebé.

	—Todo está bien. Si estás más o menos de cuatro meses.

	Yo continúo llorando.
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	—Hola— la psiquiatra se acerca a las dos mujeres que están sentadas y que la recepcionista le ha indicado.

	Ellas la miran sorprendidas.

	—¿Sois Raquel y Estela?

	Las dos se levantan como un resorte. Les ha cambiado la cara.

	—No pasa nada. Solo que quiero que me acompañéis. Vuestra amiga Cata os necesita.

	Raquel se lleva las manos a la boca y ahoga un grito mirando a Estela.

	—¿Tiene cáncer?

	—No. — Le sonríe la doctora.

	—Pero necesita tener cerca a alguien. 

	Las dos, la acompañan nerviosas por el pasillo.

	Ella abre la puerta y sus amigas entran nerviosas.

	Cata esta tumbada con los ojos llenos de lágrimas. Escuchando a los dos médicos que están con ella.

	—Mierda— gruñe Estela— va a ser cáncer de verdad.

	Los médicos, las miran sorprendidos.

	—No. — Intento no llorar.

	Mis amigas me abrazan y yo sollozo sin consuelo. Ellas me abrazan nerviosas.

	—Yo...yo…yo…

	No soy capaz de articular palabra.

	La doctora se adelanta.

	—¿Me permites? Cata.

	Asiento a duras penas.

	—Lo que vuestra amiga quiere decir, es que lo que le pasa, tiene solución. Está embarazada. Os hemos pedido que entrarais porque nos ha explicado la situación.

	Mis amigas me miran incrédulas. Miran el monitor y me vuelven a mirar.

	Raquel me abraza.

	—Cariño.

	Estela también.

	—Estoy de más o menos cuatro meses. Un poco más.

	—Si— Raquel intenta sonreír.

	—¿El bebé está bien? —Estela los mira seria.

	—Si, la niña está en tamaño y peso adecuado para el tiempo que tiene. — El ginecólogo le sonríe—. Necesito hacerle varias pruebas y tendré que hacer una amniocentesis porque es mayor de treinta y dos años. Además, ha pasado el covid y la peque debe de tener los anticuerpos generados.

	Las tres asentimos.

	—Doctor —Raquel duda, no sabe cómo preguntar—. Lo que me preocupa, bueno creo que a todas, es el tema del covid.

	— En principio, no hay problema por eso.

	— ¿Seguro? —Estela está seria.

	—Es lo que menos nos preocupa. Están dando a luz muchas mamás que lo han pasado y los bebés están completamente sanos.

	Las tres respiramos.

	—Cata, —el ginecólogo me coge la mano—. Tengo que hacerte varias pruebas para saber que debemos darte para que tengas un final de embarazo lo más tranquilo posible.

	Lo miro sin comprender.

	—A lo que me refiero, es que a lo mejor tengo que darte vitaminas.

	Yo respiro.

	Mis amigas me cogen las manos.

	—Doctor— Estela lo mira seria— ¿Podemos acompañarla? Estos meses han sido muy duros para nuestra amiga.

	Él mira a sus compañeros.

	—Creo que podríamos hacer una excepción. Aunque tendrás que estar dos días por lo menos ingresada. 

	Nosotras nos miramos.

	—Podríamos turnarnos. — Raquel sonríe.

	—Si, sería una solución, las dos tenemos familia.

	Yo sonrió a mis amigas. Aún estoy en shock por todas las noticias.                                        

	El ginecólogo, nos mira preocupado porque las tres estamos llorando y abrazadas.

	Por mi mente pasan demasiados pensamientos.

	La psiquiatra nos mira, pero está relajada.

	El médico que me ha atendido sonríe.

	—Os vamos a dejar unos minutos a solas mientras vamos pidiendo citas para tus pruebas.

	Los vemos salir a los tres juntos y cerrar la puerta.

	Mis amigas me miran y yo de repente me rompo. Ellas me abrazan sigo en la camilla.

	—Cariño —Raquel está visiblemente emocionada.

	Sin previo aviso le cojo el dedo anular y se lo retuerzo.

	Ella chilla.

	—Te prohíbo que les digas nada. — La miro con los ojos inyectados de puro nervio.

	—Perooo…

	—No Raquel. Te prohíbo que les digas nada. Sabes que les he pedido tiempo. — Trago saliva—. Ahora sería muy egoísta decirles que estoy esperando un bebé... — Lloro sin consuelo— y si la pequeña nace con algún defecto o minusvalía.

	Ellas me abrazan.

	—No quiero que piensen que quiero su dinero o algo así.

	—Cariño— Estela me acaricia la mejilla—. Sabes que no puedes ocultárselo— traga saliva—. No sería justo.

	Yo la miro. Tengo los ojos rojos e hinchados. Su tono es demasiado condescendiente como si estuviera hablando a uno de sus hijos. 

	—¿Y si no quieren a la pequeña? — Mi tono de voz se lo dice todo. Estoy aterrada.

	—Cariño— Raquel me abraza—. Os quieren a todos. Solo porque Juan Carlos estaba locamente enamorado de ti.

	—Da igual, prométemelo —le vuelvo a retorcer el dedo—. Si decido decírselo, lo haré yo.

	Raquel chilla.

	—Te lo prometo.

	Las tres nos abrazamos y lloramos juntas. Mis amigas son mi gran apoyo.

	Cierro los ojos y solo tengo dos pensamientos. Mis hijos y Juan Carlos.

	Conseguimos que me hagan varias pruebas y me dan cita para la siguiente semana. El lunes a media mañana ingresaré y me harán la amniocentesis Raquel se quedará conmigo y después por la tarde Estela.

	Por la noche, me ingresaran en la unidad del sueño para que comprueben el trastorno del sueño y me vigilaran la amniocentesis, para que se cierre correctamente.

	Al día siguiente si todo va bien, me harán el resto de las pruebas y el miércoles me mandarán a casa. 

	Como no tengo a los niños porque están en unas jornadas esta semana del colegio y no vuelven hasta el sábado por la mañana, me da tiempo a hacerme una idea. Y la semana que viene como están con su padre, no se tienen que enterar de nada en absoluto, hasta que tenga todas las pruebas y sepa los resultados. 

	Estoy cansada cuando mis amigas por fin me dejan en casa, me han obligado a comer con ellas y hasta que no me he comido el plato que me han pedido de cous cous y el postre, no me han dejado levantarme de la mesa. 

	Estoy a punto de reventar, me han obligado a comer mucho después de todos estos meses en los que casi no he probado bocado. Se han empeñado en que tenía que comer porque lo necesitábamos las dos, tanto mi bebé, como yo.

	Cuando entro en casa, me descalzo y me siento en el suelo estoy agotada.

	Encojo las rodillas y las abrazo, hundo mi cabeza en ellas e intento respirar.

	¿Cómo me ha podido pasar esto?

	¿Por eso soñaba con Juan Carlos?

	¿Me avisaba en los sueños? 

	¿Él sabe que estoy embarazada? 

	¿Debe de existir un Dios?

	No puedo dejar de darle vueltas a todo. Me acabo de tumbar en el suelo y me acaricio la barriga, por primera vez dejo mis manos sobre la barriga e intento notarla. Por primera vez, la siento como se mueve y sonrio, por primera en vez en meses.

	Sé que debo de empezar a pensar en el futuro y este futuro es nuevo e imprevisto. Sin poder evitarlo, suelto una carcajada, mis últimos cuatro meses han sido una locura.

	No tengo claro si es el momento de hacer planes o debo de esperar a que me den los resultados de todas las pruebas.

	Sé que ahora sí que debo elegir otro lugar para vivir, Alicante ya no es mi ciudad. Con el dinero que creo que me va a corresponder de mis padres, puedo vivir varios años muy cómodamente hasta que la pequeña sea mayor. Luego buscar un trabajo o buscar un trabajo a media jornada en un año…

	Necesito que mis hijos entiendan lo que ocurre. Sobre todo, tengo que contarles todo esto, pero cuando tenga los resultados… y tenemos que hacer un pacto para que no se lo cuenten a sus amigos de Sevilla, sé que continúan hablando a escondidas por no hacerme daño.

	Respiro y acaricio a la pequeña Carla. Comienzo a reírme, el nombre es perfecto, en honor a su padre. 

	De repente, me caen unas lágrimas sin poder remediarlo 

	¿Cuántas cosas se va a perder su padre? Sus primeros lloros, risas, gateos, pasos, sus novios… Comienzo a reírme sin parar, creo que me acaba de dar un ataque de nervios.

	Cuando consigo tranquilizarme, respiro profundamente. Sé que debo de ponerme en contacto con la familia de Juan Carlos…

	Pero esperaré a que nazca la pequeña y haré la llamada o iré en persona… de aquí a junio, tengo tiempo para pensar cuál será la mejor forma. 

	Sé que esta mañana, no he sido muy amable con Raquel. Necesito que comprenda que no quiero que ella se lo cuente a nadie y menos en los mentideros de Sevilla.
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	Raquel entra cerrando de un portazo la puerta. Se ducha e intenta poner la mejor cara para cuando llegue su Pepe.

	Me ha prometido que no se lo contará y es la primera vez en quince años que le va a mentir.

	Respira y se mira en el espejo. Hace varias respiraciones para relajarse.

	Toma una decisión y es que no va a sacar el tema con su marido así no tendrá que mentirle.

	Cuando a las ocho de la tarde, llega Pepe, lo está esperando con la cena en el horno. Le da un beso como cada día y le pregunta por su día.

	Hablan un rato y Pepe tiene que ausentarse a las diez de la noche, lo han llamado de uno de los restaurantes. 

	Raquel sonríe cuando se va. Por lo menos, no le ha preguntado qué tal su día.

	Al meterse en la cama, apaga la luz y no puede evitar pensar en lo que le viene encima a su amiga.

	Cuando oye el coche de Pepe, se hace la dormida.

	Él entra descalzo y se desnuda, se mete en la cama y le da un beso en la cabeza como cada noche cuando ella está durmiendo. Se abraza a su mujer y cierra los ojos.

	La conoce muy bien, son quince años juntos y sabe que no está dormida y que algo le pasa, pero también sabe que se lo contará, cuando tenga ganas o esté preparada.

	Él nunca la fuerza a nada. Conoce a su mujer y sus tiempos.
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	Es lunes, Estela y Raquel me recogen a las ocho y media en casa, justo cuando mis hijos ya están en el colegio, me he despedido de ellos hasta la semana que viene. Cuando salgan esta tarde, irán directamente a casa de su padre.

	Subo en el coche después de darle un abrazo a cada una.

	Entramos en el hospital, las tres cogidas de la mano.

	Me dan una habitación y dejamos mi bolsa. Entra una enfermera y nos informa de todas las pruebas que me van a hacer.

	Me da una lista con todas ellas y me las explica una por una. 

	Mis amigas escuchan en silencio.

	Cuando sale la enfermera nos comunica, que en media hora pasara el doctor para verme y hablar conmigo.

	Mis amigas me abrazan e intentan hacerme sonreír.

	Estoy nerviosa y tengo miedo. Me toco mi barriguita incipiente y respiro. Estos días, me he ido haciendo a la idea de mi nueva situación.

	—¿Estás nerviosa?

	⸺Mucho, Estela.

	—Estaremos aquí esperándote cuando vuelvas a la habitación— Raquel me abraza.

	—Gracias, de verdad sois un gran apoyo.

	Continuamos abrazadas.

	—¡Cata! ¿Cuáles son tus planes? — Estela me mira seria.

	—Por ahora, esperar a que me den los resultados de todas las pruebas médicas y luego iré tomando decisiones paso a paso. 

	Las miro seria.

	—Raquel, te quiero pedir disculpas porque el otro día no me porte muy bien contigo, estaba en shock. No tenía que haberte retorcido el dedo, pero estaba demasiado nerviosa y asustada para serte sincera.

	Respiro y las miro.  

	Intento sonreír.

	— Quiero que entiendas que no te he prohibido que hables con ellos, solo que no hables de este tema porque no sé si sería capaz de aguantarlos… Digamos que la familia de Juan Carlos es… 

	—¿Intensa? — Se interesa Estela.

	—¿Avasalladora? — Raquel me mira y en sus ojos leo la comprensión.

	— Yo diría que son arrebatadores en todos los sentidos y vosotras los habéis definido muy bien.

	—Pero sabes que tienen derecho a saberlo— Raquel me mira preocupada. No le gustaría estar en mi pellejo.

	— Si, pero debes de comprender que ahora mismo no sé qué decirles, necesito tiempo y hacerme a la idea… Además, y si la pequeña tiene alguna malformación o discapacidad por mi enfermedad…

	Estela me abraza y me da un beso en la coronilla.

	— Creo que Cata tiene razón, además tenemos otro hándicap que no creo que hayas tenido en cuenta.

	La miro sin comprender, Estela suele ser muy práctica.

	— Siguen sacando el nombre de la familia de Juan Carlos, prácticamente todos los dias en la prensa con todo el escándalo de su familia… Si se enteraran de tu existencia— me acaricia con mucho cariño la barriguita— y de su existencia…

	No acaba la frase. No es necesario, la hemos entendido perfectamente. 

	—Es uno de los miedos que tengo— confieso abrazada a Estela.

	Raquel respira, me comprende muy bien, aún así, está dividida entre su marido y sus amigos y yo, aunque no lo dice en voz alta.

	Tocan a la puerta y se asoma el ginecólogo que me atendió la semana anterior.

	Nos sonríe cuando nos ve y noto como se queda un momento más largo de lo normal mirando a Estela.

	—Buenos días, Cata, señoritas. — Nos saluda con una gran sonrisa.

	—Buenos días, doctor.

	—Me ha comentado Pepa, mi enfermera que ya te ha dado la lista de todo lo que te vamos a hacer esta mañana. — Me guiña un ojo.

	—Si.

	— ¿Tus amigas se quedan? — Pregunta como si nada.

	 —Raquel se queda conmigo esta mañana y Estela volverá a la hora de comer.

	Él asiente de manera distraída.

	— Tu amiga se puede quedar aquí en la habitación porque es un favor. — Se saca un pase del bolsillo de la bata—. Cuando vengas, enséñalo, si no, no pasaras de recepción. — Le comenta a Estela como si nada. 

	—Gracias. — Estela y él solo se miran.

	Tanto Raquel como yo nos damos cuenta de que hay como una conversación silenciosa entre ellos. 

	Aun así, preferimos no decir nada.

	Estela me da un beso y me susurra que más o menos a las dos volverá para que Raquel pueda marcharse. 

	Se despide del médico con un movimiento de cabeza y tras coger su bolso y su chaqueta cierra la puerta de la habitación.

	Tanto Raquel como yo no podemos evitar fijarnos en la expresión del médico. 

	Entra un celador con una silla de ruedas y me asusto porque va todo enfundado en un traje de esos de papel. 

	—Tranquila solo es el protocolo.

	Bajamos en un ascensor y entramos en una sala donde me acomodan en una camilla.

	Primero me hacen otra analítica y de ahí pasan al resto de pruebas durante más de dos horas.

	 Por fin, el ginecólogo me ha confesado que se llama Julio y que lleva en Alicante cinco años.

	Hablamos un rato y entra una compañera. Yo me tenso y él continúa hablando conmigo despacio.

	Me pinchan lentamente, aún así, busco su mano y se la estrujo, él no dice nada. Debe de estar acostumbrado.

	Cuando veo como sale el líquido y me sacan la aguja, no puedo evitar llorar en silencio. Por mi cabeza, pasan demasiadas imágenes de Juan Carlos y mías en Sevilla, como en una película en blanco y negro. 

	Julio, se ha sentado a mi lado en todo el proceso y por su mirada noto que está preocupado por mí de manera sincera.   

	—Ahora debes de quedarte aquí como una hora sin moverte y luego te subiremos a la habitación. 

	—¿Sola?

	—Tu amiga aquí no puede entrar.

	—No quiero quedarme sola. — Le confieso.

	Se miran entre ellos y Julio mira su móvil, manda un mensaje y lee la respuesta.

	— Está bien, me quedaré contigo, hoy estoy de guardia, si me necesitan me avisaran.

	Asiento, agradecida.

	Me humedece los labios con una gasa para que no me deshidrate y me obliga a quedarme totalmente quieta. 

	— Julio, cuéntame cosas de ti.

	Él suelta una carcajada. 

	— No hay mucho que contar. Soy de Cáceres, estudié la carrera en Madrid e hice la especialidad allí. Hace cinco años, me salió la oportunidad de venirme a Alicante por un puesto nuevo que se creaba en el hospital.   

	—¿Creía que aquí todo el mundo era funcionario?

	—Si, yo soy funcionario en la Comunidad de Madrid y pedí traslado aquí. En un principio, mi novia y yo nos veníamos juntos, pero salió una plaza de pediatría en Cáceres y ella decidió que quería volver a casa.

	Solo lo miro.

	— Al año, se casó con su amigo de toda la vida... Vamos, de la infancia.

	Ahora nos miramos los dos sin decir nada.

	—¿Y tú con quien sales? ¿O te has casado?

	— Ni una cosa ni otra. El primer año, pensé que volveríamos juntos, el día de la boda, me enteré por casualidad porque un amigo en común, colgó en Instagram una foto de la boda. No me había dicho nada de nada. 

	Abro mucho los ojos y él pone su mano de manera cariñosa sobre mi hombro para que no me mueva.

	—Síno prometes que te vas a estar quietecita, no sigo contándote— suelta una carcajada por mi cara— y no achines los ojos.

	Respiro y me recoloco despacio en la camilla.

	—Chica lista. — Me guiña el ojo—. Bueno, después de eso han pasado cuatro años que se han centrado, en levantar este departamento y luego, cuando me queda tiempo libre hago deporte y de vez en cuando salgo con mis amigos.

	— ¡Llevas cinco años sin salir con nadie! — No he querido que mi tono fuera de sorpresa, pero es guapo y me he fijado como lo miran las enfermeras. 

	— Si.

	Me fijo como titubea.

	—¿Y qué pasa con mi amiga Estela? ¿Por qué os conocéis? Me he fijado en como os habéis mirado. No solo hoy, sino el otro día cuando os reconocisteis. 

	— No tiene importancia. — Se sonroja.

	—Pues a mí me ha parecido que sí.

	Él me mira serio. Sé que está dudando.

	—Sí te lo cuento, ¿Prometes no reírte y menos juzgarme?

	Asiento con la cabeza de manera lenta, tampoco puedo dejar de reírme.

	—Bueno, el día de la boda de mi ex, salí y me emborraché con varios amigos en un pub, coincidimos con un grupo de chicas bailando y en cuanto vi a tu amiga fui a saco a por ella, me gustó y mucho.

	Asiento, Estela es muy guapa y siempre ha tenido muchísimo éxito.

	—Bueno, entre lo que había bebido y lo hecho polvo que estaba empecé a decirle tontería tras tontería. Ella de repente me paro en seco y me dijo que se acababa de divorciar y que no tenía intención de enrollarse con un muerto de hambre como yo. 

	Lo miro, no sé por qué esta historia me es familiar.

	—Entonces comencé a decirle que no era ningún muerto de hambre y que además era ginecólogo y muy bueno, que no sabía las cosas que podía hacerle.

	De repente estallo en una carcajada y él me sujeta para que no me mueva.

	—¿Tú, eres el tío que le dijiste que seguro que tenía un toto magnifico porque su anatomía era perfecta? 

	Él se pone rojo y asiente.

	—Si. ¡Mierda! Estaba tan borracho que no sé ni como le pude decir eso. Te juro que en cuanto la ví me gustó y luego empecé a decir una estupidez tras otra y no pare hasta que me dio una ostia. 

	Yo sigo riéndome.

	—Sí, muy acertado no estuviste. Desayunamos al día siguiente y estaba mosqueadisíma. Pero… Espera luego os habéis vuelto a ver. 

	—Sí, varias veces en la playa, yo juego al vóley y ella también, pero nunca nos acercamos porque ella con la mirada me mata.

	—Comprendo.

	—¡Que va! Seguro que piensa, que solo quiero echar un polvo.

	Solo lo miro, Estela es muy guapa y muchos hombres le entran por ello. Ella ha estado medio saliendo con uno, pero resulta que se le olvidó contarle que estaba casado. Y la verdad, creo que Estela se merece algo mejor que otro mentiroso en su vida.

	—Bueno, es lo que queréis todos.

	—Conmigo, estáis las dos bastante equivocadas.

	Lo miro sin comprender.

	—Hace dos años, nos encontramos en un campeonato de voleibol y después de la cena de clausura bueno... Me costó toda la noche, pero acabamos juntos en mi casa. Yo pensé que todo estaba bien y cuando me desperté, había desaparecido, solo me había dejado una nota y no precisamente con su teléfono.

	Mi cara es de preocupación no entiendo su tono. 

	—En la nota me escribió: "Muchas gracias por el polvo de esta noche. Tenías toda la razón, se nota que eres ginecólogo y todos los días tienes muchos totos en tus manos".   

	Estallo en una carcajada.

	—Si, muy fina no estuvo.

	—Llevo dos años buscándola, me gusta de verdad, pero tengo claro que no tengo ninguna oportunidad con ella. He ido a jugar cada fin de semana que he podido y ella nunca va. He ido a los pubs donde la he visto y tampoco.

	—Mi amiga Estela no se fía mucho de los hombres.

	—Si, eso me pareció.

	Nos miramos sin decir nada, acaba de entrar una enfermera que lo mira con carita de cordero degollado.

	—Es la hora doctor.

	—Gracias.

	Me mira y me guiña un ojo ya ha pasado la hora. 

	—Bien, ahora te subirán a la habitación y así podrás descansar. Esta tarde, subirán varios compañeros de la unidad del sueño para explicarte como van a realizar el proceso contigo.

	—Gracias⸺ dudo un momento porque hay gente delante—. ¿Ya no te voy a ver más hoy?

	—Si, en un rato subiré a ver cómo te encuentras y después irán pasando mis compañeros.

	—Gracias— Le cojo la mano y hago que se agache un poco para que yo no me mueva—. Tal vez podrías pasarte a partir de las tres después de que hayas comido, que seguro que estas de mejor humor.

	Él solo me mira. Al principio, no me ha comprendido, pero cuando le he guiñado un ojo, asiente despacio.

	—Si, tal vez a partir de esa hora sea mejor, solo para asegurarme que estás bien. 

	Solo nos sonreímos. El celador me mete en el ascensor, esta vez en un ascensor mucho más grande porque voy en la camilla.

	Cuando entro en la habitación, Raquel me abraza con mucho cuidado. Ya no me puedo mover y me han puesto una sonda para que haga pipi.

	Diez minutos más tarde, me han puesto varios goteros para hidratarme y para que me alimente, en las próximas cuarenta y ocho horas, debo de moverme lo justo. 
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	Raquel espera a que salga el celador y se sienta a mi lado con mucho cuidado.

	Estudia mi cara, odio cuando hace eso.

	—¿Todo bien?

	—Si.

	—Pareces como más relajada.

	Sonrió y le cuento lo que ha ocurrido. Ella se queda blanca, sabe la historia, pero no sabía nada de lo otro. Estela se lo ha callado, suponemos que, porque le gusta, aunque no lo quiera reconocer.

	Raquel, que es muy rápida recopilando datos, de repente abre mucho la boca y me mira.

	—Ahora entiendo por qué las últimas veces, que hemos quedado en los últimos dos años, se ha empeñado en descubrir sitios nuevos para ir a cenar y pubs nuevos. 

	—Yo he pensado lo mismo. A mí me parece un tío legal y muy profesional. Se ha sonrojado varias veces contándome lo de Estela.

	—Desde luego, Estela, el otro día, se puso más que nerviosa, aunque nos mintió.

	—Si, desde luego cuando venga, pienso reñirla fingiendo que estaba superpreocupada por mí.  

	—Eso también lo estaba.

	Las dos nos miramos y estallamos en una carcajada.

	—¿Crees que a ella le gusta él?

	—Sinceramente, Raquel creo que sí. Es la primera vez, que la noto nerviosa ante un hombre y además no nos ha contado lo del encuentro, en cambio sí que nos contó lo de hace cuatro años.

	Continuamos hablando de tonterías y de Estela, sé que Raquel está poniendo todo de su parte para que yo me relaje, pero he de reconocer que estoy muy preocupada por todo. 

	Continuamos hablando y decidimos que no le vamos a contar por ahora nada a Estela.

	Más que nada, porque no puedo permitirme alterarme y porque no sé cuál puede ser su reacción.

	Es la primera vez en años, que Estela se ha callado lo del ligue y más después de la notita que le dejó. Conociéndola, lo hubiera contado como un triunfo y en cambio no ha dicho absolutamente nada. 

	Es curioso, al principio, he pensado que era para que no la riñésemos después de cómo puso al doctorcito, como lo llamó ella cuando nos lo contó, pero a lo largo de la mañana, después de que Julio me informará de lo que ocurrió cada vez, he ido pensando más y más en que le gusta de verdad y lo que ha hecho, es poner pies en polvareda como se suele decir. 

	Raquel,de repente me mira el estómago y se lleva las manos a la boca. La veo como comienza a tocar el timbre de manera compulsiva.

	—No te muevas. — Me ordena.

	Miro mi estómago y veo la mancha de sangre. Mi cara de pavor se lo dice todo.

	Entra una enfermera.

	—Tiene que avisar al ginecólogo —y le señala la sabana manchada de sangre. 

	—Por supuesto. Usted no se mueva. — Me señala mientras sale por la puerta.

	En menos de un minuto, aparecen dos enfermeras y Julio por la puerta.

	—Por favor, no te muevas. — Julio me mira serio y saca a Raquel al pasillo.

	Me mira la herida y pide un set de supuración. Me limpia la sangre y en todo momento, me obliga a mantenerme quieta y totalmente tumbada.

	Lo oigo como pide un aparato es una especie de ecógrafo portátil para comprobar si se ve algo en la bolsa o si el bebé está sufriendo. 

	Julio se ha sentado a mi lado y no deja de mirar la pantalla. Yo estoy muy nerviosa e intento no llorar, pero me es imposible son demasiados nervios acumulados y el silencio sepulcral que reina en la habitación.

	Las enfermeras, solo me están sujetando para que no me mueva mientras Julio me explora. 

	Se me está haciendo eterno y además sus caras no ayudan mucho.

	—Te especifiqué bien clarito que no te movieras. — Me reprocha, mientras apaga el aparato.

	Me acaba de limpiar la herida y de ponerme algo parecido al yodo. 

	Raquel acaba de entrar con una de las enfermeras, está llorando.

	—Me podéis explicar ¿Qué ha pasado? — Nos exige molesto.

	Raquel y yo nos miramos.

	—Estábamos hablando. Intentaba que Cata se relajara, contándole tonterías. Nos estábamos riendo y de repente, vi la mancha de sangre.

	Julio nos mira serio.

	—Os dije que tenía que estar tranquila y sin moverse.

	Raquel está llorando. Me ha cogido la mano.

	—Creo que fui muy claro en que la herida tenía que cerrarse correctamente o podía perder el bebé. — Su tono es de verdadero enfado.

	—No les hables así a mis amigas. — Gruñe Estela. Acaba de entrar y ya está junto a mí.

	Los dos se miran en silencio.

	—Si tu amiga llega a estar sola, podría haber sido demasiado tarde.

	Estela lo mira con los ojos muy abiertos y desvía su mirada a mi barriga y al carro de curas.   

	Raquel le explica lo que ha ocurrido y Estela solo asiente.

	—¿Ahora Cata está bien?

	—Si consigue estarse quieta las próximas veinticuatro horas, sí. — Gruñe Julio.

	—¿Por qué tienes que ser así de chulo y de agresivo? ⸺ Le escupe Estela.

	Julio, parpadea sorprendido. 

	—Yo no soy ni una cosa ni otra.

	—¡Ah! ¿No? — Le gruñe Estela. 

	—No. — Julio se le ha acercado demasiado y Estela se retira, su cercanía la incomoda demasiado. Sigue oliendo tan bien como la noche que pasaron juntos—. Os di unas instrucciones muy claras, porque es peligroso que no se cierre correctamente. Puede perder el bebé y ella puede tener una infección y no tener más hijos.

	La frase la acaba prácticamente gritando.

	Acaba de entrar una de las enfermeras que solo le mira pidiéndole calma. Él se despide y sale dando un portazo.                  

	—Pues sí que os lleváis bien. — Comento, intentando enfriar el ambiente.

	Raquel sigue llorando por el miedo que ha pasado.

	—Raquel vete a casa, ya me quedo yo con ella, toda la tarde y creo que la noche.

	Raquel asiente, continua demasiado nerviosa. Nos abrazamos y por fin sale de la habitación.

	No sin antes recordarnos que la llamemos para lo que sea y que estará aquí en menos de diez minutos.  

	Estamos durante unos minutos sin hablar, Estela se ha sentado en la silla que hay junto a la cama y me coge la mano. Me da un beso muy cariñoso en ella.

	—Ahora dime la verdad, ¿Te encuentras bien?

	—Si me encuentro bien, han sido unos momentos muy tensos pero la verdad que tu médico se ha portado muy bien, hasta que tú has aparecido. 

	Estela me mira seria y se sonroja.

	—Se ha quedado conmigo la hora que tenía que estar abajo en la sala y hemos hablado… Bueno más bien solo ha hablado él.

	Levanto una ceja retándola a que me niegue algo.

	Le cuento todo lo que me ha contado y sobre todo hago hincapié en que lleva dos años buscándola.

	La riño de manera cariñosa por no habérnoslo contado y sobre todo porque él está muy interesado en ella. Le cuento como ha insistido en saber si estaba con alguien. 

	Estela no comenta nada, solo me escucha en silencio. 

	—Cata, no quiero que te disgustes, pero no me apetece hablar de ello.

	—Estela, te conozco lo suficiente como para saber que te interesa y además has cambiado hábitos tuyos, aunque nos mentiste para no encontrártelo.

	—No fue... Exactamente así.

	Levanto una ceja, su tono ha sonado a excusa.

	—Digamos que me gustó demasiado la noche que pasamos juntos, pero cuando me desperté entre sus brazos, me asusté.

	—Pues vas a tener que explicármelo porque no lo entiendo.

	—¡Cata! ¿Tú lo has visto? ¿Te has fijado como lo miran las enfermeras?

	—Si.

	Solo nos miramos. El exmarido de Estela es médico en otro hospital y ella conoce perfectamente los líos internos que hay dentro de los hospitales.

	—¿Te acuerdas de la conversación que tuvimos sobre Juan Carlos? Cuando yo no hacía más que ponerle pegas.

	Me estoy acariciando la barriga con tacto e intento no llorar.

	Estela me da un beso en la frente.

	—Por favor, no quiero que te pongas triste, además ahora mismo es muy importante que las dos estéis tranquilas.

	—Estela, por favor date una oportunidad. Estoy segura de que te gusta y que le huyes principalmente porque es médico —suelto una carcajada agarrándome la barriga— o, mejor dicho, ginecólogo y al cabo del día ve demasiados…

	He hecho un gesto señalando nuestras partes íntimas. Las dos sonreímos.

	— ¿Si te cuento esto, prometes que no se lo contaras a nadie?

	Hago el gesto de cerrar la boca con candado como cuando éramos pequeñas.

	—Me gusta y me gusta mucho. Cuando nos encontramos hace dos años, en cuanto me vió, vino directo a mí y se disculpó por la noche de dos años antes, me dijo que iba muy borracho esa noche y me contó lo de su ex.

	Asiento, él me ha contado lo mismo.

	—No sé cómo acabamos en su casa y te aseguro que fue fantástico… Pero cuando me desperté al amanecer, algo en mí fue calentándose. No pude evitar pensar en cuantas habían pasado por su cama y desde luego les había hecho las cosas que me había hecho a mí y que me habían gustado demasiado, además de hacerme gritar como una loca.

	—¡¿Tan bueno es?!

	—Ni, te lo imaginas. — Se sonroja—. De repente, comencé a pensar en mi ex y en todas las que habían pasado por su consulta —levanta una ceja— y bueno, me entro un no sé que… Me levanté y le escribí una nota. 

	Yo me rio.

	— Cuando me monte en mi coche ya me había arrepentido de la notita, pero que iba a hacer tocarle a la puerta y decirle oye perdona verás que te he dejado una nota porque me ha entrado un ataque de cuernos por todas las tías que han pasado antes que yo por tu cama.

	Las dos nos reímos y yo le aprieto la mano dándole ánimos.

	—¿Te gusta?

	Estela baja la mirada.

	—Si.

	—Entonces, no seas tonta y aprovecha el momento— respiro e intento no emocionarme—. Ya ves como estoy yo.

	—¡Joder! Como odio a este puto virus y a los ineptos de nuestros gobernantes.

	Solo nos miramos.

	Estela es muy guerrera y está en un montón de causas sociales. Es voluntaria en no sé cuántos proyectos, unos con sus hijos y otros ella sola.

	Cierro los ojos, de repente estoy agotada y necesito descansar.
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	Raquel no puede dejar de llorar en todo el trayecto hasta su casa.

	Cuando aparca el coche en el garaje entra en casa intentando serenarse, pero en cuanto oye a Pepe en el despacho. No puede más y entra corriendo en la habitación y se lanza a sus brazos llorando.

	Pepe, está sentado en su sillón de trabajo delante del ordenador. En cuanto ha visto a Raquel entrar como una loca y con la cara hinchada de tanto llorar, no le ha dado tiempo a nada, solo a abrirle los brazos para que ella se lanzara a ellos.  

	—Cariño.

	A Pepe, no le da tiempo a nada más.

	—No puedo más, yo me muero de pena si te oculto esto.

	Raquel está desconsolada llorando, ha enterrado la cabeza en el hombro de Pepe y está respirándole y llorando en su cuello.

	— Le prometí a Cata que no diría nada, pero yo no soy capaz y menos después de lo que ha ocurrido hoy. Ella sola no puede pasar por todo esto. —⸺Chilla entre hipos.  

	—Cariño, no comprendo nada de lo que me estás contando.

	Raquel intenta serenarse y de repente, se medió incorpora y lo mira directamente a los ojos.

	—Cata, se encontraba mal con el virus y con todo lo de Juan Carlos… No paraba de tener retortijones y de vomitar mucho. La acompañe la semana pasada a que se hiciera una analítica y dio unos resultados muy raros…

	Respira profundamente y se limpia las lágrimas…Continua lo más serena que puede.

	—Cuando el doctor la leyó, pidió que se la repitieran… Nos explicó que era una analítica rara, pero que todos los qua habían pasado el coronavirus les daba así, como si no fuera de ellos…

	Pepe asiente en silencio.

	—Luego la acompañé al hospital con Estela por el tema de los retortijones pensábamos que era cáncer de estómago.

	Pepe abre mucho los ojos.

	—Esta embarazada, de cuatro meses más o menos, es de Juan Carlos y me ha obligado a prometerle que no le contaría nada, a los de Sevilla.

	—Cariño, eso no es justo.

	—Lo sé, se lo intente explicar, hoy le han hecho una amniocentesis, vengo del hospital, me ha prometido que cuando nazca la niña, se lo dirá ella a los hermanos de Juan Carlos… Tiene mucho miedo de que la pequeña no esté sana y que crean que solo les avisa por el dinero. 

	Pepe solo la mira y respira.

	—Yo he intentado explicarle que ellos no son así y que los aceptaran a todos, con los brazos abiertos, pero ella tiene miedo y esta aterrada con la prensa, que no se enteren y bueno, luego con todo el tema de que mando a la mierda a Juanjo. 

	Continúa llorando y entre hipos le cuenta lo que ha ocurrido en el hospital y que ella no quiere que les pase nada malo y que está muy preocupada por si no se le cierra bien la punción a Cata y que los niños no saben nada… Ni nadie y que ella por ahora quiere mantenerlo en secreto.  

	Pepe la abraza. Esta serio.

	—Cariño, tengo que decirte que nuestros amigos de Sevilla se van a enterar y a lo mejor no les hace gracia.

	—Te prohíbo que les cuentes nada de esto. — Grita Raquel.

	—Amor, —Pepe le señala detrás de ella—. Lo que intento decirte desde el principio, es que estaba en una llamada por Skype con Juanjo. 

	Raquel se vuelve horrorizada y se lleva las manos a la boca. Juanjo está en la pantalla del portátil de su marido y su cara no es precisamente amistosa. 

	—Hola Raquel. — Su tono es seco.

	—¡Ayyyyy! Esta vez, Cata sí que me mata. Esta no me la perdona.

	—Lo que no es justo es que nos lo quiera ocultar.

	—Yo no he dicho eso. — Le chilla nerviosa—. Ella necesita tiempo para hacerse a la idea de todo esto.

	—Voy a hablar con los abogados y voy a enterarme de que derechos tenemos.

	Pepe lo mira y decide intervenir. Él tiene un carácter muy tranquilo, muy del sur. Rara vez se altera, eso no significa que no sea una persona muy válida.

	—Juanjo, creo que Raquel en esto tiene razón. Cata no esta para más sustos o nervios y creo que lo que ha comentado mi esposa es justo.

	—Nosotros— Juanjo está enfadado y se ha levantado—. Tenemos derecho a conocer a nuestra sobrina.

	—Y tienes toda la razón, pero piensa que ella ahora mismo está en un proceso muy complicado de asimilación y de aceptación. Has escuchado lo que ha comentado Raquel de que la punción le estaba sangrando y eso es peligroso, muy peligroso, puede perder a la pequeña o producirle una infección. 

	Juanjo vuelve a sentarse. Pepe, es un tío muy prudente y sabe explicar las cosas de manera que todos, las entiendan.

	—Tenemos derechos. — Se vuelve a quejar.

	—Nadie os los está negando, pero si hubieras escuchado todo lo que ha comentado Raquel. Ella tiene mucho miedo y sobre todo a que en Sevilla se enteren. —Lo mira a través de la cámara—. La prensa ya se ha cebado con vosotros bastante, como para que ahora la persigan a ella.

	Juanjo lo mira y asiente.

	—Tienes razón, pero no me parece justo que nos aparte de todo esto. A mi hermano, no le gustaría.

	Raquel ya se ha serenado y lo mira a través de la cámara.

	—Juanjo, deja que se tranquilice, necesita por lo menos una semana para hacerse a todos los cambios. Ella en menos de seis meses se ha enamorado, casi lo deja todo por amor, ha perdido a sus padres y al hombre al que amaba en menos de dos meses y encima creía que se estaba muriendo y lo que está, es embarazada.

	Juanjo la escucha en silencio.

	—Nosotros podemos cuidar de todos ellos.

	—Juanjo, estoy completamente seguro, pero escucha a mi mujer, deja que pase un poco de tiempo. Me comprometo a mantenerte informado yo, así Raquel, no romperá su promesa de que os ha dicho nada… Pero tú mantén la boca cerrada. Ni una palabra a nadie y menos a las locas de tus hermanas.

	Juanjo asiente. 

	—Si quieres me informaré yo con mis abogados, el hermano de uno de mis abogados es de familia. Así nadie por ahora se enterará en Sevilla.

	Juanjo asiente nervioso.

	—Le prometí a mi hermano que cuidaría de ella y pienso cumplirlo.

	—Entonces espera y deja que ella se serene y sobre todo que se reponga de las pruebas de hoy para que este más tranquila. Bueno, que estén las dos más tranquilas. 

	—Gracias… ¡Dios! Voy a tener una sobrina de Juan Carlos.

	—Por eso creo que es importante la discreción. — Pepe lo mira serio.

	Los dos asienten. Hablan un rato más sobre como esta Cata y poco a poco Raquel se va tranquilizando.

	Quedan en que lo mantendrán informado.

	Cuando cuelgan Raquel se abraza a su marido. Está demasiado nerviosa.
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	Estela y yo nos pasamos un rato en silencio. Luego Estela se recuesta junto a mí, la cama es grande e intenta que yo cierre los ojos y descanse.

	A las cuatro y diez, la puerta se abre y entra Julio con una bandeja con un café con leche y unas galletas, también le ha puesto un zumo de naranja.

	Nos ve a las dos acostadas y abrazadas.

	Estela abre los ojos y solo se miran. 

	Él le señala la bandeja y le hace un gesto de que es para ella. Estela asiente y ve como Julio se da la vuelta para irse.

	Se levanta despacio para no despertarme y cuando Julio está saliendo de la habitación le sujeta del brazo. Julio se vuelve y ella baja despacio la mano hasta su mano y las entrelaza.

	—Gracias.

	Susurra.

	—Solo he hecho mi trabajo. 

	—Has hecho mucho más, te has quedado con ella para que no estuviera sola y la has tranquilizado.

	—Tu amiga me cae bien, tienes suerte de tenerla en tu vida y ella a ti por lo que me ha contado y me he fijado como os cuidáis.

	Estela duda y lo mira a los ojos. Sonríe tímidamente.

	—Me gustaría hablar un momento en privado contigo. — Mira hacia la cama donde estoy durmiendo—. Te importaría si entramos en el baño. No quiero dejarla sola.

	Él levanta una ceja, pero al final asiente. Está molesto porque nota la tensión sexual que hay entre los dos. 

	Él le indica que pase, cierra la puerta de la habitación y espera a que Estela entre en el baño, entra justo detrás de ella y cierra la puerta. Se apoya en ella y cruza los brazos de manera desenfadada, pero en cambio está demasiado tenso y tiene miedo de estar tan cerca de ella y no aguantar sin tocarla. 

	—Lo primero, quiero darte las gracias de todo corazón por como has tratado a Cata. Ella es una de mis mejores amigas y es muy buena con todos… Lo que le ha ocurrido no es nada agradable y supongo que durísimo, nadie que no haya pasado por algo así, puede entenderla. 

	Julio solo la escucha.

	—Me he cabreado, cuando me ha contado vuestra conversación sobre nosotros… Bueno sobre lo que paso hace un par de años.

	Julio levanta la ceja, está molesto, pero acaba de darse cuenta de que Estela se ha sonrojado y ha tartamudeado.

	—Pensaba que como os lo contáis todo, te habrías reído a gusto después de la notita que me dejaste.

	—No, nunca se lo he contado a nadie.

	—Comprendo, te tiras a demasiados tíos y yo solo fui uno más… El que tocaba esa noche, además era como diría… una satisfacción para ti ¿NO? Una venganza por lo que te dije la noche que nos conocimos.

	—No.

	Estela está roja por la vergüenza que siente.

	—¿De verdad?

	Estela lo mira y de repente le da una tarjeta. Él solo la mira, ni se molesta en cogerla.

	—Es mi número de teléfono. Me gustaría disculparme de manera más educada, si quieres podemos quedar un día y te invito a comer o a cenar…

	Él continúa mirando la tarjeta y Estela piensa que no se la va a coger. Por fin, él se incorpora, aún estaba recostado sobre la puerta.

	—Bien, veré cuando te puedo hacer hueco en mi agenda social. — Su tono es poco amistoso.

	Estela parpadea. Le ha dolido su tono de chulo. Intenta que no se le note. Le ha hecho daño, que la haya tratado como una cualquiera.

	Julio se la guarda de manera distraída en el bolsillo de la bata sin darle mayor importancia. Estela se queda allí parada sin saber qué contestar.

	Él sale de la habitación sonriendo. Por fin, tiene como localizarla han sido dos años muy largos.

	Saluda a varios de los médicos con los que se cruza en el pasillo y también a varias enfermeras. Por fin, cuando entra en el ascensor solo, saca la tarjeta y graba su número de teléfono en el móvil. La tarjeta la guarda en su cartera. 

	Estela aún se queda un momento en el baño recuperándose. 

	Por fin, sale y se recuesta junto a mí.

	—¿Lo habéis solucionado? — Le susurro.

	Estela se sobresalta pensaba que estaba durmiendo.

	—No, creo que lo he empeorado.

	—Bueno, seguro que por lo menos ha habido un acercamiento.

	Estela me cuenta lo que le ha dicho en el baño y yo solo la abrazo más fuerte. Solo es su venganza por lo mal que él, lo ha pasado estos dos años buscándola. Estoy completamente segura de que la va a llamar.
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	Durante la tarde, han pasado cada media hora las enfermeras y el ginecólogo de planta para comprobar que todo está correcto. 

	De Julio, no hemos vuelto a saber nada. No ha aparecido por la habitación. Estela cada vez que se abre la puerta se le van los ojos nerviosa.

	A las siete y media, entra una enfermera para cambiarme el gotero y para comprobar que todo está bien.

	—Discúlpame. — La interrumpo—. A lo mejor, lo entendí mal cuando esta mañana estuve con Julio, el ginecólogo que me ha realizado todas las pruebas.

	La enfermera me mira sin comprender.

	— Creí haberle entendido que estaría hoy todo el día en el hospital porque tenía guardia y que se encargaría de venir a verme…

	—Si, así es. El doctor está de guardia, pero nos ha entrado un accidente múltiple con dos embarazadas y él es el jefe de departamento, está en el quirófano con las embarazadas.

	—Gracias, pensé que con lo que me habíais puesto en eso — señalo los goteros—. Lo había imaginado.

	—Si el doctor le dijo que pasaría, lo hará, él es muy comprometido con todas sus pacientes… Pero hoy, es una tarde complicada, nos ha dado instrucciones de que pasemos cada media hora para comprobar que usted está bien… Supongo que cuando acabe con todo lo que hay en urgencias, si no es muy tarde subirá a verla.

	Solo le sonrió dándole las gracias y espero a que salga.

	—A ver, si así cada vez que se abre la puerta no miras como un conejito asustado a ver si es él.

	—Yo no hago eso. — Se defiende Estela.

	—¡Que va! Son imaginaciones mías.

	Estela me abraza y noto como está llorando.

	—Me gusta mucho y me la va a hacer pagar.

	—A mí no me ha parecido eso, cuando hemos hablado de ti esta mañana. No creo que me haya mentido en nada de lo que me ha confesado. 

	—Y entonces ¿Por qué me ha tratado con esa indiferencia y chulería? 

	—Yo diría más bien que está a la defensiva. — Ahogo una risita—. Estela tienes que reconocer que te pasaste dieciséis pueblos con la notita.

	—Por lo menos…Te juro que pensé que no lo volvería a ver.

	—Pues parece mentira que no hayas vivido en Alicante toda tu vida porque esto al final es un pueblo.

	Las dos nos reímos.

	En Alicante, al final siempre nos conocemos todos, si somos de la misma edad.

	—Él es dos años más pequeño que yo. 

	Me confiesa Estela.

	Yo no puedo evitar reírme.

	Estela me mira sin comprender.

	—No te has dado cuenta de que lo vuestro es algo raro y lleno de doses.

	Estela me mira y asiente.

	—No me había parado a pensarlo.

	—Os conocéis hace cuatro años, os enrolláis dos años después y dos años después pasa lo mío y os reencontráis.

	—Y soy dos años mayor que él. Eso significa que no me va a llamar hasta dentro de dos años.

	—Creo que esta vez irá más deprisa y si no, pon tu la directa, si te interesa. Si quieres, te recuerdo la conversación que tuvimos sobre empotrar a Juan Carlos, una noche todas borrachas.

	Las dos nos reímos.

	—¡Cata! Hablas con tanto amor de él. —Se le humedecen los ojos.

	— Y que quieres que te diga, si estoy completamente enamorada de él y sé que nunca volveré a enamorarme ni a sentir lo que siento por él con ningún otro hombre.

	—¿Sabes que hablas en presente de él?

	— Sí. —Respiro y me enjugo las lágrimas no quiero disgustarme—. Es que, para mí, es el amor de mi vida y me ha hecho un gran regalo de vida dejándome embarazada. Aunque cuando la gente se entere, pensara que he ido a cazarlo.

	—Eso es porque no te conocen. Los que te conocemos sabemos perfectamente que no es así.

	Nos quedamos abrazadas en la oscuridad, ya son más de las nueve y me estoy quedando dormida.

	Lo oímos entrar o mejor dicho lo olemos y las dos abrimos los ojos. Estela se incorpora, se había quedado dormida junto a mí.

	Ellos solo se miran y Estela se sienta en la silla que hay al lado de la cama. 

	—Me han comentado que has pasado buena tarde. Solo he pasado para ver la herida y cerciorarme de que vas a descansar.

	—Si.

	Señalo los goteros.

	—Me están dejando cao.

	—Así te moverás menos. ¿Me permites?

	Asiento y él solo levanta la sabana.

	—Esto esta mucho mejor. Se está cerrando después del susto de esta mañana. Además, lo que te hemos puesto es suero para que no te deshidrates con vitaminas y proteínas y un poco de antibiótico por si acaso… Nada dañino ni para ti, ni para la peque. 

	Le sonrio dándole las gracias. No sé por qué su tono de voz y su actitud me relajan.

	—Si pasas bien la noche, mañana te dejaré desayunar.

	—Podrían ser churros, tengo antojo.

	Julio suelta una carcajada.

	—Ya veremos. Dime ¿Tú has cenado? — Ni siquiera mira a Estela.

	Ella se sonroja.

	—No. Nos hemos quedado dormidas mientras hablábamos.

	—¿De algo interesante?

	Ahora la está mirando directamente a los ojos.

	Estela se sonroja y niega con la cabeza.

	—Bien, acompáñame.

	Estela, lo mira y me mira a mí, que asiento. Me estoy quedando dormida. Estela, lo sigue fuera de la habitación y se cruzan con un conserje que le entrega una bolsa. Él le da las gracias con la cabeza y abre una puerta. Le indica a Estela que entre.

	Entran en una sala, con una mesa de comedor y una pequeña cocina. Julio abre un armario y saca un par de platos y vasos, también saca servilletas y le indica una ventana corredera al fondo. 

	—Tengo hambre, me apetece cenar fuera en la terraza. Necesito algo de aire puro.

	Estela solo asiente y le obedece. Abre la puerta y sale, hay varias mesas de dos y cuatro sillas todas iluminadas con macetas y luces solares.

	Julio se sienta en una de las mesas y la invita a sentarse con él.

	Estela lo ve poner los dos platos y los vasos y como abre la bolsa de papel.

	Saca unos packs de hamburguesa con dos boles de patatas fritas, una ensalada y aros de cebolla. Le entrega una botella de agua y una coca cola.

	Estela lo mira sorprendida y abre su pack.

	—Si no recuerdo mal, me dijiste que te gustaba la hamburguesa americana sin salsa. 

	Estela levanta la vista de su hamburguesa.

	—Si. — Consigue contestar— ¿Cómo te puedes acordar de eso?

	—Tengo buena memoria. — Levanta los hombros y le da un mordisco a la suya.

	Estela lo mira sorprendida, si no recuerda mal, se lo contó después de tres mojitos.

	Cenan en silencio.

	—Gracias, te lo aseguro.

	Él solo la mira. 

	—Hacia mucho que no comía una de estas y están buenísimas. Ya no me acordaba del sabor.

	—¿Por qué no has ido últimamente? Recuerdo que me dijiste que era uno de tus sitios favoritos.

	— Entre trabajar y los niños, no me queda mucho tiempo, además teóricamente, tenemos custodia compartida mi ex y yo, desgraciadamente falla mucho. Por lo que me rompe los planes que pueda hacer.

	—Comprendo.

	—Dos niños adolescentes son agotadores y más cuando su padre los deja solos constantemente.

	—Él es médico, me contaste.

	—Que yo recuerde, lo que te dije la noche que nos conocimos fue que ni loca me acostaba con un médico, que debía de haber…

	—No es necesario que acabes… Fue bastante desagradable que dijeras que mis partes nobles habían entrado en muchos…

	No acaba la frase, Estela se sonroja. Lo recuerda perfectamente.

	Siguen cenando y poco a poco van hablando. Ambos se han relajado y van hablando del trabajo y de Cata.

	Julio contesta varios mensajes que le mandan de los pacientes.

	Se están riendo de una anécdota que le ha contado Julio cuando entra un médico cirujano que también está de guardia.

	—Perdonad, pensaba que no había nadie.

	—Tranquilo, nosotros ya estábamos acabando.

	—Necesitaba algo de aire después de seis horas en el quirófano.

	Estela se levanta nerviosa lo ha reconocido, ese médico era del equipo de cirugía de su ex, pero no sabe lo que hace en este hospital.

	A Julio le suena el móvil y se disculpa. Se levanta y entra en la cocina.

	—Discúlpame, tú eres Estela ¿Verdad? Yo he estado diez años en el equipo de tu exmarido. Ahora me he trasladado a este hospital para llevar mi propio equipo.

	—Me alegro mucho por ti. —Estela fuerza una sonrisa.

	Él saca una tarjeta de su bolsillo y se la entrega.

	—Es mi número, me encantaría que me llamaras y te invito a cenar y lo que surja. — Le guiña un ojo.

	Julio acaba de volver a la terraza y lo ha escuchado todo. Se ha tensado, no le ha gustado nada que se le insinúen a Estela y menos delante de él.

	Estela lo mira, continua con la tarjeta en la mano.

	—Si me disculpáis, creo que voy a volver con mi amiga a ver como sigue.

	El médico asiente. Estela se acerca hacia la puerta. Julio la está mirando serio.

	Estela, de repente se da la vuelta y le devuelve la tarjeta.

	—Gracias por tu invitación, pero no estoy interesada.

	Estela le tiende la tarjeta y sonríe.

	Cuando se da la vuelta ve el semblante serio de Julio. No se lo piensa y se pone de puntillas y le da un beso rápido en los labios.

	—Si luego no estás muy liado, te pasas por la habitación.

	Julio solo asiente.

	No tiene muy claro lo que significa ese beso.

	El cirujano los mira sin decir nada.

	Cuando Estela cierra la puerta de la sala, solo se miran.

	—Tío, lo siento. Si hubiera sabido que estabas tirándotela no le hubiera dicho nada.

	Julio lo estampa contra la pared.

	—Yo no me tiro a nadie.

	Su tono deja poco que decir.

	—Venga ya tío, acaso no ves como te miran las enfermeras. Ella estaba casada con mi exjefe y tenían fama de ser un matrimonio muy abierto e incluso de que les iba el rollo del intercambio de parejas.

	—Tal vez no deberías estar tan atento a las habladurías y si más a tus pacientes.

	—Mira tal vez haya hablado demasiado, pero su ex se ha tirado a todas las enfermeras del hospital y bueno tú y yo somos jefes de equipo... 

	—La diferencia entre vosotros y yo es que a mí no me va eso.

	—Si eso he oído, que no te has liado con nadie del hospital desde que estás aquí.

	Julio lo suelta.

	El cirujano mira hacia la puerta. 

	—Aunque he de confesarte que no me extraña nada en absoluto, porque nunca entendí como mi jefe teniendo una esposa como ella le podía ser infiel…

	Julio solo lo mira.

	—Siempre hay gilipollas. — Contesta al fin.

	—Si tienes toda la razón. Lo siento.

	Julio se despide y sale, tiene que hacer la ronda.
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	Estela se ha acostado en la cama de al lado de Cata. 

	Cuando ha entrado en la habitación, se ha cerciorado que su amiga estaba durmiendo y que no se había movido en absoluto para que su incisión se cerrara correctamente.

	Se ha quedado dormida de inmediato han sido demasiadas emociones en un solo día. Se ha acurrucado con la almohada recordando la cena y lo bien que estaba yendo hasta que ha aparecido el maldito cirujano.

	Aunque sonríe porque le ha dado un beso de despedida y él no se ha apartado.

	Lo nota cuando se sienta en su cama junto a ella y le acaricia la mejilla.

	—¿Todo bien por aquí? — Le susurra.

	—Si. Cuando he llegado, estaba durmiendo, parece que está muy tranquila.

	Julio se acerca y mira a Cata como duerme. Sonríe. Por primera vez, la ve tranquila.

	—Ven, quiero estar un rato a solas contigo.

	Estela lo mira sorprendida.

	La coge de la mano y la lleva por el pasillo hasta una habitación. Entran a oscuras y él la rodea con sus brazos.

	—Es la habitación, donde pasamos las guardias. Tengo libres las próximas dos horas y las quiero pasar contigo.

	Estela abre mucho los ojos.

	—Debes de estar agotado.

	—Traer niños al mundo me da mucha energía y ahora quiero estar contigo.

	Le da un beso en el cuello.

	—Solo necesito que no seas muy ruidosa.

	Se ríe en su cuello. 

	—Yo no soy ruidosa.

	Se queja Estela, mirándolo a los ojos. Está temblando al sentirlo tan cerca y de sentir su aliento y sus labios.

	Julio ahoga una carcajada.

	—Te aseguro que cuando estuvimos juntos en mi casa, hiciste mucho ruido.

	Estela abre mucho los ojos y se sonroja.

	—He de decirte que me gusta mucho, como gimes y como gritas, pero no sería muy decoroso que gritaras en un hospital.

	Estela se sonroja, otra vez.

	—Llevo dos años buscándote y te aseguro que han sido muy duros. Te deseo demasiado.

	—Yo también te deseo.

	Julio la abraza y le da un beso lento mientras la acaricia. Se hacen el amor despacio y en silencio.

	Ella se estrecha contra él.

	Cuando llegan juntos al orgasmo él ahoga su grito dándole un beso.

	Se abrazan en la oscuridad.

	Se mantienen abrazados en silencio, mientras los dos recuperan la respiración.

	—Me gustaría hablar de como vamos a llevar esto.

	Estela lo mira sin comprender en la oscuridad.

	—¿Esto?

	—Estela quiero que lo intentemos.

	Ella abre mucho los ojos.

	—Pero…

	—Dime que no te gusta estar conmigo.

	—Me gusta mucho. — Se sonroja.

	—Entonces— sonríe— mañana después de que duerma la siesta si te parece bien, quedamos y cenamos juntos. Solos.Sin que nadie nos interrumpa. —Puntualiza.

	Estela asiente.

	—A lo mejor Cata nos necesita.

	—Mañana aún se quedará ingresada, tienen que hacerle la prueba del sueño.

	—Esto que acaba de pasar… No sé cómo denominarlo.

	Julio la atrae hacia él y le da un beso.

	—Esto ha sido dos adultos teniendo sexo y divirtiéndose, pero a partir de ahora, espero que sea mucho más.

	Estela se sonroja.

	—Julio, ¿Me estás pidiendo que seamos pareja?

	—Si.

	—Prácticamente, no me conoces.

	Él suelta una carcajada y le muerde el hombro.

	—Ya te dije que no me iba acostando con cualquiera y me gustas desde hace mucho tiempo.

	—Julio soy mayor que tú, dos años y tengo hijos…

	—No me importa ni una cosa ni la otra. Quiero que lo intentemos y sobre todo, que nos demos una oportunidad. También te digo que, si lo nuestro funciona que espero que si, porque yo voy muy en serio, quiero que nos casemos o por lo menos vivamos juntos si no quieres volver a casarte y si tenemos uno o dos hijos más, no me importaría.

	Estela lo está escuchando en silencio. No sabe qué contestar.

	—Yo ya tengo hijos…

	—Pero yo no y esto no quiere decir que no me vayan a gustar tus hijos, pero me gustaría ser padre biológico.

	—Julio, si lo nuestro funcionara —tartamudea nerviosa—. No me quedaría embarazada antes de dos o tres años… Y ya tendría treinta y seis años.

	—Bueno, puedo ser tan rápido como tu amiga Cata. — Le guiña un ojo.

	Estela se sonroja.

	—¡No serías capaz!

	Julio se ríe.

	—No me tientes. — Baja su mano muy despacio por la espalda de Estela y le rodea dejándola sobre su estómago.

	—Si quieres que intentemos estar juntos tengo varias condiciones.

	Julio la mira y se acomoda en la cama.

	—Quiero fidelidad, si estamos juntos somos una pareja de dos. Y quiero sinceridad.

	Julio asiente.

	—Quiero hablar de las cosas, no que me gruñas, ni que me grites.

	—Yo quiero lo mismo.

	—Quiero que me digas que has hablado con el cirujano cuando me he marchado. Y quiero la verdad.

	Julio sonríe.

	—De ti por supuesto, hemos tenido unas palabras.

	Estela lo mira seria.

	—Estoy esperando.

	—Me ha comentado que tu ex, se ha acostado con todas las enfermeras del hospital y que bueno, teníais una pareja abierta.

	—Eso es mentira, yo nunca le puse los cuernos. Él en cambio incluso cuando yo me iba con los niños, se las traía a nuestra cama.

	—También me ha dicho que os iba el intercambio de parejas y los tríos… Bueno y que a él siempre le has gustado y que estaría encantado de montárselo contigo con el cuerpo que tienes.

	Estela está llorando en silencio.

	—¿Y tú lo has creído?

	—No, supongo que tu ex iría diciendo eso para justificarse de lo que hacía… Aquí también ocurre con algunos médicos. 

	Estela asiente intentando que no se le note que le ha dolido el comentario.

	—Yo no soy así, soy un hombre fiel y espero que mi pareja también lo sea.

	Estela lo mira mientras se limpia las lágrimas. 

	—Solo lo he creído en lo de que tienes un cuerpo espectacular— sonríe mientras lo recorre con sus manos—. Porque yo ya lo conozco y lo adoro.

	Estela sonríe tímidamente.

	Se besan durante un rato hasta que comienzan otra vez a hacer el amor. El teléfono de Julio suena.

	—Tengo que bajar, me necesitan en una urgencia.

	Estela asiente mientras se levantan juntos.

	Se visten a toda prisa y antes de salir de la habitación Julio le da un beso posesivo. 

	—Luego hablamos.

	Ella asiente mientras lo ve coger el ascensor.

	Se mete en la cama en silencio y se abraza.

	—Espero que haya ido todo bien—. Le sonrió en bajito.

	—¡Cata! ¿Estás despierta?

	—Bueno digamos que mi pituitaria está muy activa.

	Estela se ríe.

	—Hueles a sexo… A mucho.

	—Lo he tenido.

	Me he girado un poco.

	—Me alegro, te ha cambiado la cara.

	—Se me ha declarado y me gusta mucho.

	⸺Eso es bueno.

	—Cata, no quiero que sufras más por mi culpa.

	—Estela, mi vida no tiene nada que ver con la tuya. Te mereces un hombre que te haga feliz. Yo lo encontré, aunque me duró poco, pero me ha hecho un gran regalo de vida solo por haberlo conocido.

	Estela se levanta y la abraza.

	—Gracias, ¿Cómo puedes ser tan comprensiva?

	—Estela, todos tenemos derecho a ser felices y yo lo que deseo es que todas las personas que quiero sean felices. Todos nos lo merecemos.

	—Estoy segura de que tú encontraras a alguien.

	—No Estela, yo ya lo he encontrado… Ha sido muy corto, pero no lo cambiaria por nada en el mundo, —respiro— lo que he vivido con él, ha sido realmente especial.

	Estela está llorando abrazada a mí.

	—¡Cata! Te quiero.

	— Y yo a ti, tontina.

	Continuamos un rato abrazadas, mientras hablamos.

	Estela me cuenta la cena y lo que ha ocurrido después.

	Las dos acabamos riéndonos.

	—¿Sabes? Ese ginecólogo mío me da la impresión de que va a darte mucha vida, porque si trae tantos niños al mundo…

	Las dos nos reímos.

	—Es magnífico, ya me gustó hace dos años… Me he resistido a acercarme a él todo lo que he podido… Pero mentiría, bueno seguiría mintiéndome si dijera que no me gusta.

	—Entonces tienes que disfrutar el momento y sobre todo tienes que aprovecharlo.

	—Tengo miedo Cata.

	—Como todos Estela, ¿O no recuerdas lo que hablamos hace unos meses sobre Juan Carlos?

	—Perfectamente… Lo que me da más miedo es el tema de que sea médico.

	—Él, sobre esto ya te ha puesto al día. ¿O me equivoco?

	—No. Tienes toda la razón, me lo ha contado todo y creo que es sincero.

	—Pues entonces os tenéis que dar una oportunidad y luego ya veremos.

	Las dos nos abrazamos. 

	No tenemos nada más que decirnos y menos reprocharnos.
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	Ya ha pasado un mes desde que me hicieron todas las pruebas. Estoy de cinco meses largos y todas las pruebas han dado positivas como dice Julio, mi ginecólogo preferido. 

	La pequeña está creciendo bien y yo desde que me tomo las vitaminas me encuentro mucho mejor. Sobre todo, desde que sé que son los retortijones.

	Con las pastillas para los gases, se me han pasado la mayoría de los retortijones y he conseguido dejar de vomitar.

	Mi familia ya lo sabe y se lo han tomado bastante bien. En el último mes, se han arreglado todas las cosas de la herencia de mis padres y he recibido el dinero que me correspondía por la venta de las empresas, de la casa y del apartamento.

	Estoy muy contenta, he recibido mucho más dinero de lo que esperaba en un principio. He hecho cuentas y podría pasarme los tres próximos años sin trabajar hasta que Carla tenga tres años y vaya al colegio.

	Ahora solo tengo que elegir la ciudad donde nos vamos a vivir, porque los niños siguen queriendo vivir en Sevilla, pero yo aún no me siento con fuerzas.

	He decidido que pasado el verano, llamaré a Juanjo y le contaré la situación, Carla tendrá ya dos o tres meses, si todo va bien, nacerá a finales de junio.

	Tengo claro que, al principio, se lo tomaran mal en la familia, pero necesito que comprendan la situación y sobre todo que Carla nazca bien en todos los sentidos.

	Julio no hace más que asegurarme como todos los otros médicos que me están haciendo el seguimiento, que todo está bien y que la pequeña está sana, pero me da miedo que se les haya pasado algo.

	Las ecografías y todas las pruebas que me están realizando son exhaustivas y muy concretas, aun así, tengo miedo de que se les haya pasado algo y que cuando nazca la pequeña tenga algún defecto o deficiencia.

	Mis hijos ya lo saben y están por una parte encantados, pero por otra, enfadados. Ellos, continúan hablando con sus amigos de Sevilla y no saben por qué tienen que escondérselo, aunque se lo he explicado como cien veces.

	Por otra parte, están un poco nerviosos por si yo no me encuentro bien o por si el parto es complicado. No paran de leer en internet sobre los partos y encima han llegado a decirme que hace diez años que di a luz por última vez y que ya no soy tan joven.

	Mi hija, no para de buscar cosas en internet de cómo es un bebé, de lo que come, de lo que duerme. Se ha descargado no sé cuántas guías ya de internet de como ser madre.

	Mi hijo también, aunque se hace mucho más el duro, dice que eso es de mujeres, pero he visto en las búsquedas de su ordenador que ha buscado hasta el signo zodiacal de su hermana.

	También han buscado entre las distintas ciudades donde podríamos vivir y siempre acaban con que Sevilla es la mejor opción y yo me siento por una parte feliz y por otra aterrada.

	Sevilla tiene todo lo que a mí me gusta con la carrera que estoy acabando y con mi experiencia podría intentar entrar en alguna de las fundaciones que se encargan de mantener el patrimonio de la ciudad, aunque primero tendré que arreglar las cosas con Juanjo y con toda la familia.

	Hoy, me he quedado trabajando en casa porque tenía una analítica a primera hora y mi jefe me está dejando bastante espacio, porque dice que siempre he trabajado muy bien.

	Me ha dado un teléfono de empresa y me deja libertad para trabajar desde casa, ya que puedo hacer teletrabajo.

	Este fin de semana es San Valentín y estoy algo triste, no puedo evitarlo. No paro de ver anuncios en todas partes y creo que me está afectando.

	No creo. Me está afectando de verdad. Demasiados escaparates y además mis hijos esta semana están con su padre.

	Acaban de tocar a la puerta, sonrió al abrirla, es mi vecina de enfrente con una gran sonrisa.

	—¡Hola! Me había parecido escucharte.

	—Si, hoy me he quedado en casa porque tenía una analítica de seguimiento.

	—¿Todo bien?

	—Si— sonrio—. ¿Quieres pasar y nos tomamos una taza de té?

	—La verdad es que no tengo tiempo, además para serte sincera, he subido con un caballero guapísimo que estaba tocándote a la puerta cuando yo entraba.

	Me lo señala, está junto al ascensor, no lo he visto porque esta semi escondido por el recoveco de la escalera.

	La sonrisa, se me congela.

	Él solo me está mirando y ha levantado una ceja a modo de pregunta.

	—Hola Cata— me dice mientras me da un beso en la mejilla y entra sin preguntar en mi casa, se vuelve y con su mejor sonrisa le dice a mi vecina—. Muchas gracias por haberme abierto, ahora ya me quedo con mi cuñada y nos ponemos al día.

	Lo veo entrar con una pequeña bolsa de viaje que deja en la entrada con una gran sonrisa y tras despedirse de mi vecina, le cierra la puerta en la cara. 

	—¡Juanjo! — Casi no me sale la voz, esto no me lo esperaba —¿Qué haces aquí?

	—Bueno, estas de cinco meses y sé que la niña está bien, somos familia y he venido a verte tanto a ti como a mi sobrina—. Esto último lo dice poniéndome la mano sobre la barriga.

	—¿Cómo te has enterado?

	Juanjo sonríe. 

	—Si te lo han contado Pepe y Raquel van a dejar de estar en mi lista de amigos. — Mi tono es muy serio. 

	—Ellos no han tenido nada que ver. Estaba preocupado por ti y te puse un detective.

	Abro mucho los ojos por la sorpresa, no puedo creérmelo.

	—¿Cómo te has atrevido?

	—Cata, te aseguro que sería capaz de eso y de mucho más por protegerte de la prensa y no solo por la memoria de mi hermano. Todos le dimos nuestra palabra de que te cuidaríamos y ahora esa palabra va mucho más allá.

	Lo miro seria, no me gusta que esté aquí.

	—Vas a tener una hija de Juan Carlos. Nuestra sobrina y queremos formar parte de su vida y de la tuya.

	—Quiero que te vayas.

	Juanjo, de repente me abraza y pone la mano sobre mi barriga mientras me mantiene abrazada.

	—Cata, estoy seguro de que tienes miedo y que estás preocupada, pero para eso estamos aquí, para ayudar. Y queremos ayudar.

	—Pero…

	—Cata, llevo un mes dándole vueltas a esta conversación, antes de venir he hablado con abogados… Con muchos, y te aseguro que no queremos ir por ahí.

	Abro mucho los ojos.

	—¿Serías capaz?

	—No quiero, la verdad ninguno de nosotros. Sabemos que las dos estáis bien. Entiendo que quieras dar a luz aquí, pero luego te trasladaras a Sevilla donde debes de estar.

	Abro mucho los ojos.

	—No hay nada que discutir, entre otras cosas porque esa niña es la hija primogénita y única de mi hermano. No sé si te has parado a pensar todo lo que eso significa.

	Niego con la cabeza.

	—Bueno, no estoy muy segura.

	Juanjo suelta una carcajada y me abraza.

	—Ya te lo iré contando poco a poco.

	Me coge de la mano y me lleva hasta el salón. Me obliga a sentarme en el sofá y a subir las piernas.

	Él se sienta junto a mí y me abraza.

	Nos pasamos las siguientes horas hablando sin parar, nos pedimos perdón y hablamos de nuestros miedos y de todo lo que espero con la pequeña.

	Le cuento lo de mi familia y que ya hemos vendido las empresas. No puedo evitar llorar mientras se lo cuento porque en realidad ha sido mi vida y la de mis padres… Son mis hermanos los que lo han decidido.

	Le explico que cuando conocí a Juan Carlos e hicimos planes, a mí me pareció bien, pero que ahora tengo los sentimientos enfrentados.

	Juanjo en todo momento me escucha muy atento.

	Luego él me cuenta como están las cosas en Sevilla, con la tercera ola y que la gente está nerviosa.

	Me cuenta que han organizado el trabajo en la oficina y que él está al doscientos por cien y que sus hermanas y sus cuñados le están ayudando.

	Al final cenamos temprano, yo necesito salir a andar y me he acostumbrado a hacerlo a partir de las ocho, cuando no hay ya mucha gente por la calle, así no me encuentro con conocidos y no tengo que dar explicaciones.

	Juanjo y yo paseamos por Alicante al caer la noche. Es la primera vez que salimos juntos, la otra vez que estuvo, no salimos de casa en días porque los dos estábamos convalecientes.

	Juanjo me lleva cogida por el brazo un rato cuando volvemos hacia casa, hoy al ir hablando, hemos andado más de lo que estoy acostumbrada y me he cansado.

	—Estás agotada, pero tienes que andar.

	—Si me parece que tengo que pasear más.

	—Dime, ¿Tus dos hijos nacieron de parto natural?

	Estallo en una carcajada.

	—Si Juanjo, nacieron por parto natural, y espero que Carla también.

	—Bueno estaremos aquí todos para ayudarte en lo que sea.

	Juanjo, me ha explicado que sus hermanas quieren venir a ayudar en junio para que no esté sola.

	Pasamos cuatro días juntos. El lunes por la mañana, coge un avión de vuelta a Sevilla, cuando nos despedimos quedamos que el siguiente fin de semana los niños y yo viajaremos a Sevilla. 

	Antes de irse, Juanjo ha sacado los billetes para los tres.
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	Juanjo, ha llegado a las diez de la mañana a la oficina, se ha puesto con el trabajo. El lunes cuando llegó, eran las once y media y prefirió quedarse en casa arreglando todo y comer a mediodía con sus hermanas.

	Las puso al día de todo lo que había hablado con Cata y que la había convencido de que el fin de semana lo pasará en Sevilla con los niños.

	Entre los hermanos, se ponen de acuerdo para protegerla. Los niños, saldrán con los niños y Cata, por ahora se quedará en casa.

	Por ahora, las cosas deben de ser así para que nadie hable de Cata y ella pueda estar lo más tranquila que pueda.

	En la oficina, Juanjo se pone al día y divide la agenda de trabajo entre los que están en la oficina. Llevan meses trabajando en teletrabajo y dividiéndose en las semanas alternas el trabajo en la oficina.

	Las visitas, las continúan haciendo cada uno de manera inidividual a sus obras. Han dividido el trabajo que estaba realizando Juan Carlos, entre todos.

	Juanjo, ha estado saturado con todo lo que hacía su hermano y que nunca le había comentado.

	Juanjo, entra en el despacho de Juan Carlos y ve la caja que le enviaron desde el hospital con sus cosas.

	La coge y la lleva a su despacho, de repente tiene necesidad de tener cerca esa caja.

	Son las últimas cosas de Juan Carlos, sabe que le escribió una carta muy larga a Cata cuando estaban en el hospital. Ya han pasado dos meses, pero es como si hubiera sido ayer.

	Lo único bueno, es que Cata está bien y la pequeña también. 

	Abre la caja y comienza a sacar las cosas que hay en ella. Un pijama, la cartera y la documentación.

	Juanjo, se da cuenta de que ese pijama no es el de su hermano. Abre la cartera y ve la documentación.

	Lee el nombre de su primo Juan Antonio y se da cuenta de que el pijama es de su primo.

	Coge el teléfono y marca el teléfono de Alfonso, un amigo de toda la vida que es el director del hospital.

	—Alfonso, buenos días.

	—¡Juanjo! ¿Cómo estáis? Quería llamaros, pero ya sabes que en estos momentos estamos saturados.

	—Tranquilo, verás creo que ha habido un malentendido…

	—No te sigo.

	—Por alguna razón, en la caja que me envió el hospital van las pertenecías de mi primo Juan Antonio supongo que con tanto lio se han confundido. 

	—¡Vaya!

	—No la había abierto hasta ahora, sinceramente no había tenido fuerzas. 

	—Te comprendo perfectamente.

	—Se que a lo mejor te parece algo extraña mi petición, pero… ¿Podrías por favor, mirar en la UCI y ver si encuentras las cosas de mi hermano?  Yo le mandaré a mi tía, las de mi primo para cuando se recupere. 

	—Por supuesto, pero quiero saber ¿Cómo estáis? 

	—La verdad, bastante tirantes… 

	—Comprendo, pero sabéis que el foco fue en la empresa de vuestros primos, no en vuestra casa.

	—Eso Alfonso, a ella le da exactamente igual. 

	—Hay que dejar pasar el tiempo. 

	Juanjo, se ríe. ¿Tiempo? Ya veremos lo que pasara de aquí a fin de año y más cuando se enteren de lo de Cata. Cuando cuelgan, Alfonso se compromete a llamarlo en cuanto sepa donde esta toda la documentación de su hermano.

	Seguramente esa misma tarde. Juanjo, pasa el resto del día en la oficina. Tiene mucho trabajo y sobre todo muchas llamadas. Son las siete y media, acaba de llegar a casa. Tiene un montón de llamadas, en cuanto ha cogido la moto, su teléfono se ha vuelto loco y no ha parado de sonar en todo el trayecto desde la oficina a casa. Mira las siete llamadas perdidas de Alfonso, está a punto de devolverle la llamada, cuando le entra su llamada otra vez.

	—¡Alfonso! ¿Qué ocurre? 

	—¡Juanjo! ¿Dónde andas? 

	—Acabo de entrar en casa. 

	—Necesito que te acerques al hospital… Verás, necesito hablar contigo en persona. 

	Su tono serio a Juanjo le extraña. 

	—¿Y si quedamos y nos tomamos un par de cañas? 

	—Creo que es mejor que vengas al hospital y luego nos tomamos una botella de vino juntos.

	El tono de Alfonso es serio. Demasiado serio. 

	—¿Pasa algo? 

	—Juanjo, es mejor que vengas al hospital… Te aseguro que es importante. 

	—Vale, en quince minutos estoy allí. ¿Subo a tu despacho? 

	—Si.

	Juanjo coge el casco y la chaqueta que acaba de quitarse y en menos de quince minutos está aparcando en la puerta del hospital. Saluda al entrar en el hospital y se dirige al despacho de su amigo. Su secretaria le saluda seria y le abre la puerta. 

	—¡Alfonso! ¿Qué ocurre? Me he quedado preocupado. 

	—Sera mejor que te sientes.

	Juanjo se sienta, el tono y el rostro de Alfonso es demasiado serio. 

	—No sé como decirte esto… Lo primero, quiero que sepas que lo siento mucho y te pido disculpas en mi nombre y en el del hospital. 

	Juanjo, continúa mirandolo sin comprender.

	—Hay un hombre en la UCI, que en todo momento hemos pensado que era tu primo y que lleva despierto tres días, pero como aún no puede hablar, nadie se había dado cuenta y menos con la barba. 

	—Alfonso, perdóname, pero no entiendo ¿Esto qué tiene que ver conmigo? 

	—Cuando he bajado a ver si encontraba lo que me habías pedido, bueno es cuando me he dado cuenta y quiero decirte que lo siento mucho. 

	Juanjo lo mira sin comprender. 

	—Juanjo lo siento, me da mucha vergüenza decirte que en la UCI hubo una confusión y no puedo quitarte, ni hacer que olvidéis tú, ni tú familia todo el dolor que habéis pasado estos meses, pero el hombre que despertó hace tres días, es tu hermano Juan Carlos. 

	Juanjo se levanta como un resorte. Apoya las manos en la mesa del despacho, si no, cree que perderá el equilibrio por la sorpresa. 

	—¡Está vivo! 

	—Si, parece ser que los cambiaron de cama y ahí fue donde vino la confusión y como los dos estaban en coma inducido, se pensó que era tu primo. 

	Juanjo se vuelve a sentar, se ha mareado. 

	—¿Cómo esta? 

	—Bueno, después de cuatro meses en coma inducido… Digamos que está algo desorientado. Del covid ya no hay rastro, pero sus músculos… bueno quiero decir que necesitara mucha rehabilitación. 

	Juanjo lo escucha en silencio. 

	—Aún no puede hablar bien después de tantos meses, pero por lo menos respira por si solo, le han hecho un montón de pruebas, pero aún es pronto, los síntomas postcovid están ahí. 

	Juanjo, lo escucha durante más de media hora. 

	—¿Puedo verlo? 

	—Por supuesto, quiero que sepas que ha estado alimentado por sonda todo este tiempo, pero que ha perdido peso y masa muscular como unos treinta kilos. 

	—Lo importante es que está vivo.

	—Ahora, viene la segunda parte, hablar con tu tia. 

	—Sino te importa prefiero ver a mi hermano primero y darle un abrazo.

	Juanjo está llorando. Suben a la planta donde se encuentra la UCI y después de ponerse unos trajes especiales, entran en el box donde se encuentra Juan Carlos. 

	Juanjo no puede evitar emocionarse al verlo, le han afeitado como le ha explicado Alfonso y le han cortado un poco el pelo, pero lo justo, lo lleva largo después de tantos meses en el hospital. 

	Juanjo lo ve tumbado con dos masajistas que le están haciendo ejercicios de rehabilitación.
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	Juan Carlos levanta la mirada de sus masajistas y lo ve a través del cristal. Le sonríe, pero sabe que no debe de estar muy bien, ya que su hermano está llorando.

	Por lo que le han comentado, lleva cinco meses en la UCI.

	Juanjo entra y se abrazan. Los dos, lloran sin decirse nada.

	Por fin, Juanjo se separa y le acaricia la cara.

	—¡Hermano!

	Juan Carlos intenta hablar, pero solo balbucea. Juanjo continúa llorando.

	—No hables… Sé que te han contado que has estado en coma. Tengo muchas cosas que contarte, pero me han dicho que primero tengo que hablar con el loquero del hospital para saber cómo debo de contarte las cosas.

	Juan Carlos le coge por la camisa.

	—Cata— le susurra, a Juan Carlos se le iluminan los ojos— veo que te acuerdas de ella.

	A Juan Carlos, se le humedecen los ojos.

	—Bueno, ella lo ha pasado muy mal con todo lo de sus padres y luego pensando que tú también habías fallecido.

	Juan Carlos, intenta preguntar, pero no le salen las palabras.

	—Sus padres fallecieron en noviembre.

	Juan Carlos asiente.

	—Ella ha estado muy triste bueno, mejor dicho, devastada sobre todo por los planes que teníais juntos.

	Juan Carlos parpadea.

	—Recuerdas los planes que teníais juntos.

	Juan Carlos asiente.

	—Bien eso es bueno. La sigues queriendo.

	Juan Carlos, hace una especie de mueca de sonrisa. Aún le cuesta mover los músculos correctamente y más los de la cara. Le han explicado que aun tardara un poco.

	—Menos mal, porque ella está profundamente enamorada de ti.

	Juan Carlos, le ha estrechado de manera torpe la mano y continúan con las manos cogidas.

	Después de varias horas con Juan Carlos, se despiden hasta el día siguiente.

	Alfonso, ha estado con ellos todo el rato, de pie escuchándolos en silencio. Se despiden hasta el día siguiente, antes de irse, Alfonso les explica que si mañana está todo bien lo subirán a una habitación privada.

	Alfonso y Juanjo vuelven al despacho sin hablar.

	—Esto va a ser un escándalo.

	Juanjo, estalla en una carcajada.

	—No me digas Alfonso, nos van a dar por todas partes.

	—A vosotros solos no. Juanjo, a nosotros nos van a destrozar.

	Los dos se miran en silencio.

	—¿Cuánto tiempo crees que podremos esconderlo?

	—Poco.

	Los dos, hablan durante casi una hora y llegan al acuerdo de que intentaran mantenerlo oculto el mayor tiempo posible.

	Han decidido que mañana a mediodía, Juanjo después de pasar por el hospital y ver los resultados de las pruebas de hoy, se lo contara a sus hermanas.

	A Cata, se lo contará el fin de semana poco a poco.

	No piensa explicarle esto por teléfono y menos estando embarazada como esta de cinco meses largos.

	Es miércoles a mediodía, después de estar dos horas en el hospital y saber que los resultados son buenos y que esa misma tarde, subirán a Juan Carlos a una habitación privada, está más tranquilo, aunque solo sea por esa parte.

	Ha quedado a comer con sus hermanas en su casa, le ha parecido mejor que no hubiera nadie presente cuando les dé la noticia.

	Ha encargado la comida en el restaurante de abajo y ya la tiene en el horno manteniéndola caliente.

	Sus hermanas, a las dos en punto tocan al timbre. Las nota nerviosas y algo tristes, aún no habían vuelto a la casa desde que su hermano falleció.

	—Pasad.

	Juanjo, les da un abrazo y prácticamente las obliga a sentarse en el salón. Les sirve un whisky y las mira serio.

	—Nos estás asustando. — Comenta Almudena.

	—Bueno creo que será mejor que os lo cuente sin rodeos, pero lo que os voy a decir por ahora no puede salir de aquí.

	Las dos se ponen nerviosas y se sientan rectas en el sofá.

	—¿La tía nos ha demandado?

	Juanjo, suelta una carcajada y niega con la cabeza.

	—No a nosotros no. Aunque tengo la intuición de que va a demandar a alguien.

	Las dos, lo miran preocupadas.

	Juanjo, se bebe un trago de su whisky y las mira.

	Les cuenta lo que ocurrió el día anterior, comienza desde el principio, desde la llamada a Alfonso por el tema de los papeles y la documentación hasta la llamada de Alfonso para que vaya a verlo. 

	Sus hermanas, lo escuchan en silencio.

	Les cuenta la equivocación y que su hermano está vivo.

	Sus hermanas se toman su vaso de whisky de golpe.

	Lloran y se ríen. Se abrazan entre ellas y después saltan sobre su hermano.

	Se besan, se abrazan y lloran juntos.

	Juanjo, les pone al día de todo lo que ha pasado en las últimas doce horas. Ellas lo escuchan y lloran de alegría.

	Comen algo, no mucho, los nervios y los tres whiskys que se han tomado cada uno les ha quitado el apetito.

	Juanjo, llama a Alfonso y quedan que a las cuatro de la tarde irán al hospital. Alfonso le cuenta que lo han metido en una habitación con nombre falso por ahora.

	Juanjo cuelga y se lo cuenta a sus hermanas.

	Por fin, se toman el postre y hablan más relajados.

	—Tenéis que recordad que Juan Carlos nos entiende, pero no puede hablar porque aún está recuperándose.

	Ellas asienten.

	—No hay que atosigarle y sobre todo hay que ayudarle con Cata.

	Ellas lo comprenden y deciden hacer turnos para ayudar en el hospital y sobre todo en arreglar la casa para que Juan Carlos se pueda recuperar lo más rápido posible y de la manera más cómoda.

	También Juanjo les pide que no cuenten nada a nadie ni a sus maridos por lo menos hasta que vuelvan del hospital.
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	A las cuatro en punto, los tres hermanos entran juntos en el hospital. En la recepción, les está esperando Alfonso que los saluda con la mano. 

	Cuando entran en el ascensor, Alfonso espera a que se cierren las puertas y les da un abrazo.

	—Siento mucho lo que habéis tenido que pasar…

	—Lo importante es que todo se ha solucionado y aunque nuestro hermano tarde en ponerse bien, por lo menos está vivo. — Alba le da un beso mientras lo expresa entre lágrimas.

	—No, gracias a vosotros por vuestra comprensión… Me parece que, por la otra parte de la familia, no va a ver tanta comprensión.

	—Eso es cierto.

	Juanjo solo lo mira. Sabe que en cuanto se enteren en la otra parte van a correr ríos de tinta y que toda la prensa los va a acribillar a preguntas.

	—Tengo que deciros que no sé cuánto tiempo podremos mantener esto en secreto, lo mejor seria trasladar a vuestro hermano a casa lo más rápido posible. He localizado una empresa que os pueden montar en casa, la sala de rehabilitación para que nadie vea a Juan Carlos hasta que este algo más recuperado. También he localizado a un logopeda que le puede ayudar en casa.

	—Gracias.

	Contestan los tres emocionados.

	—Eso es lo mínimo que podemos hacer… Después de lo que ha ocurrido.

	Salen del ascensor en silencio y los acompaña hasta la habitación.

	Abre la puerta, el logopeda está con él explicándole los ejercicios de garganta.

	En cuanto lo ven, aunque están avisadas se sorprenden de lo que ha adelgazado. Se lanzan a sus brazos y los tres lloran.

	El logopeda se despide y Alfonso cierra la puerta en cuanto sale. Se queda allí apoyado en la puerta mirándolos. Se siente fatal.

	Los cuatro se abrazan y lloran.

	Juan Carlos intenta balbucear, pero Alfonso le pide paciencia y que no se agote.

	Juanjo, le entrega la Tablet que le ha traído para que escriba.

	Hablan durante más de una hora.

	Sus hermanas no han parado de llorar.

	Alfonso le explica la idea de trasladarlo a su casa el sábado a mediodía.

	—Tengo que contarte que Cata no lo sabe por su estado de salud.

	Juan Carlos los mira sin comprender. Acaba de ver como sus tres hermanos se miran como si escondieran algo.

	Juan Carlos, coge por el brazo a su hermana Alba, es la que se lo acaba de decir. 

	Juanjo, mira a Alfonso.

	—Discúlpanos, Alfonso. Necesitamos hablar a solas con nuestro hermano. 

	Alfonso asiente con la cabeza.

	Juanjo, se sienta en la cama con sus hermanos y mira a Juan Carlos.

	—Ayer no te conté lo de Cata porque me dijo Alfonso que necesitaban hacerte hoy unas pruebas importantes.

	Él asiente escuchándolo.

	Está nervioso.

	Juanjo. le explica por lo que ha pasado Cata y la pruebas que le han hecho.

	Juan Carlos le escucha en silencio.

	—Lo que quiero que entiendas es que ella está bien, que las pruebas todas las que le han hecho han sido buenas. No tiene nada malo y se está recuperando.

	Alba es la que le interrumpe.

	—Juan Carlos, nuestro hermano está dando demasiadas vueltas para decirte lo más importante. Cata esta embarazada vas a ser padre en junio.

	Juan Carlos, abre mucho los ojos. Está sorprendido. Escribe en la Tablet.

	—¿De cuánto esta?

	—De casi seis meses.

	Juan Carlos los mira y traga saliva aún le cuesta tragar.

	—Hermano, es una niña— le confiesa Alba.

	Juan Carlos, abre mucho los ojos.

	—Se que es una noticia importante— comienza Juanjo— Queríamos decírtelo poco a poco. El viernes viene Cata con los niños, pero aún no se lo hemos dicho, porque al estar embarazada y haber pasado tanto, nos daba miedo que se pusiera con contracciones.

	Juan Carlos, los mira serio.

	No reacciona y sus hermanas lo miran preocupadas.

	Una de las reacciones del covid es la insensibilidad para ciertas cosas. 

	—Quiero hablar con Juanjo a solas— escribe en la Tablet.

	Sus hermanas le dan un beso y quedan que al día siguiente acudirán a verlo.

	Juan Carlos, espera a que cierren la puerta.

	—¿Estás seguro de que el niño es mío? — Escribe.

	Juanjo lo mira con los ojos muy abiertos.

	—¿Debe de ser una broma?

	—No.

	—Juan Carlos, yo he estado con ella estos meses para cuidarla como tú me pediste. Ella estaba destrozada y te aseguro que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba embarazada.

	Juan Carlos, lo escucha en silencio.

	—Ella esta loca por ti. Y eres su gran amor. Te aseguro que no quería contarnos lo del embarazo porque tenía mucho miedo a dos cosas, una a nuestra reacción por si le queríamos quitar a la niña, por ser hija tuya y luego a que la pequeña Carla, naciera con alguna deficiencia.

	—¿Carla?

	—Si, en tu honor.

	Juanjo lo mira.

	—Hermano, sé que tienes secuelas y además por lo que nos han explicado, tardaras un poco en volver a ser tú, pero tú la quieres y eso lo tenemos claro todos. Voy a ignorar esta conversación porque creo que estás nervioso con toda la información.

	Juan Carlos lo mira serio.

	—¿Te han explicado las secuelas del covid?

	Juan Carlos niega con la cabeza.

	—Además de las secuelas musculares de las que te recuperaras poco a poco, aunque no hay fecha de ello. Están los problemas del habla y de que tú cerebro funcionen a la vez, para ello debes de beber mucha agua.

	Juan Carlos asiente.

	—Se que tú cerebro va a otro ritmo, pero necesito que entiendas que ella no es la culpable de nada de todo esto.

	Juanjo, le entrega su móvil.

	—Puedes elegir no creerme, deberías leer sus mensajes. Están sin leer, son vuestros y aunque yo he tenido estos meses tu móvil por trabajo, no los he leído. Son personales.

	Juan Carlos mira el móvil y ve que tiene más de trescientos mensajes de Cata.

	Parpadea.

	—Ahora hermano te dejo con tus mensajes. Acuérdate que mañana vendremos y que por la mañana empezaré a ver las cosas para tu casa.

	Él asiente.

	—¡Ah! Una cosa muy importante.

	Juan Carlos lo mira sin comprender.

	—Ni se te ocurra ponerte en contacto con ella. No esta para más sustos.

	Él asiente.

	—Mañana te veo y me dices lo que has decidido.

	Se despiden con un abrazo.
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	—¡Mama! ¿Qué me llevo?

	Chilla mi hija Carol desesperada, ha hecho cinco veces la maleta.

	—Carol hija, nos vamos tres días no es necesario que te lleves medio armario.

	—Pero mamá, sabes que vamos a conocer a todos nuestros amigos… Estoy muy nerviosa.

	—Carol, nos vamos esta noche, es jueves por la tarde y volvemos en el vuelo del lunes de las seis de la mañana, para que lleguéis al colegio. Eso significa que necesitas cuatro modelitos como mucho, aunque con dos vaqueros y varios jerséis ya lo has arreglado.

	—¡Mamá! — Se queja mi hija.

	Yo me rio y le señalo la ropa para que elija.

	Mi hijo ya se ha hecho su maleta.

	Yo me he hecho una maleta para el fin de semana.

	Solo me llevo una chaqueta de las que se llevan ahora que son tipo capa a medio cuerpo. Varios vaqueros de premamá con jerséis y un par de botas altas y unas deportivas.

	Cogemos un taxi que nos lleva al aeropuerto le he mandado un mensaje a Juanjo, para decirle que en una hora y media nos vemos en el aeropuerto.

	Él me ha contestado que ok.
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	Juanjo, está en el hospital con su hermano cuando recibe el mensaje de Cata.

	—Es Cata, ya va hacia el aeropuerto.

	—¿Ella está bien?

	—Si, y en cuanto te vea mucho mejor.

	Juanjo sonríe.

	—¿Quieres hablar de los mensajes?

	—Bueno aún no sé qué decir… Ayer los leí como cien veces. Entiendo el dolor que ha sufrido estos meses. Sus mensajes son…

	—Quédate con ello para vosotros. 

	—Gracias, hermano. —Escribe.

	—Juan Carlos, ¿Tú la quieres?

	Los hermanos se miran y él asiente con la cabeza.

	Juanjo, lo abraza —. Estaba seguro de ello.

	—Tengo miedo de que cuando me vea, se asuste y me deje——

	 escribe.

	Juanjo suelta una carcajada, nunca ha visto a dos tontos más enamorados que esos dos.

	Se pasan la siguiente hora hablando. Van despacio porque Juan Carlos tiene que escribir en la Tablet.

	Juanjo, se despide de su hermano y queda que mañana volverá que no sabe si por la mañana o por la tarde.

	Tiene que hablar con Cata y no sabe cómo se lo va a contar. Ni su reacción.

	Juan Carlos, está nervioso y deciden que esa noche Alba se quedara con él para que no esté solo.
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	Cuando bajamos del avión, Juanjo nos está esperando. Mis hijos corren y se abrazan a él. Cuando por fin llego hasta él, nos abrazamos, es un abrazo intenso como los nuestros en los que nos decimos tantas cosas.

	—¿Qué tal el vuelo?

	—Rápido— me rio nerviosa.

	—Solo lleváis esas maletas.

	Todos asentimos. Me coge la maleta y nos dirigimos al coche. En menos de treinta minutos, estamos en casa, Juanjo les ha enseñado lo principal de Sevilla.

	Cuando llegamos a casa, Juanjo marca el segundo sin decir nada.

	Entramos en su piso y nos enseña las habitaciones que nos ha preparado.

	Me ayuda con mi maleta mientras mis hijos dejan sus cosas en los armarios de sus habitaciones.

	—He pensado que tal vez estarías más cómoda aquí en casa conmigo. Tengo que contarte muchas cosas, pero quiero que estés tranquila.

	Yo me rio nerviosa. 

	¿Tranquila? ¿Cómo puede decirme que esté tranquila? Después de lo que hemos vivido y de estar allí. Justo debajo de mí, está la casa de Juan Carlos donde vivimos nuestro amor. Un amor efímero como el tiempo y que se nos escurrió de las manos como la arena de un reloj.

	Juanjo, presenta a sus sobrinos que acaban de llegar a mis hijos. En cuanto me han visto, todos ellos me han abrazado y me han dado muchos besos y también a mi barriga sobre todo las niñas.

	Los niños, se van juntos a dar una vuelta y quedamos que más tarde cenaremos todos en casa de sus hermanas.

	Cuando los niños cierran la puerta, Juanjo me pone un té y me invita a que me siente en la terraza en un sofá muy cómodo, se sienta junto a mí y de repente, comienza a reírse nervioso.

	Me coge la mano y comienza a contarme lo que ha ocurrido esta semana. Yo no doy crédito a lo que me está contando. Necesito levantarme, estoy demasiado nerviosa cuando me dice que en el hospital le mandaron equivocadas las cosas de su primo.

	Él no se ha levantado, pero noto su nerviosismo cuando me pide que me vuelva a sentar junto a él. 

	Le obedezco y me siento. Y sin más, me suelta la bomba de la equivocación que ha habido en el hospital y de que Juan Carlos está vivo.

	Me llevo las manos a la boca para evitar gritar. Me levanto tan nerviosa que tiro al suelo la taza de té que se rompe en un montón de pedazos.

	Acabo de apoyarme en la barandilla del patio y me sujeto la barriga, mi hija está dándome patadas.

	Las hermanas de Juanjo acaban de entrar, dejan sus bolsos en el suelo y me abrazan las dos. Es un momento de mujeres y Juanjo lo comprende.

	Las tres nos abrazamos y lloramos juntas.

	Las dos me acarician la barriga con mucho amor.

	—Cata, ¿Qué quieres hacer?

	 Me pregunta, Almudena la hermana mayor de Juan Carlos. 

	—Quiero ir a verlo.

	—Eso es bueno. — Me sonríe Alba—. Eso es bueno, él esta deseando verte.

	—¿Me podéis llevar ahora?

	—Claro que puedo, pero Cata ¿Estás preparada? — Juanjo, me mira preocupado—. Me refiero que ha adelgazado mucho y bueno aún no puede hablar.

	—Eso Juanjo, es lo que menos me importa. Quiero verlo. Lo echo de menos y estoy enamorada de él.

	Sus hermanas me abrazan.

	—Te llevo ahora.

	El camino al hospital se me ha hecho larguísimo. Aunque Juanjo, ha accedido a ir en moto al final.

	Aparcamos y subimos a la planta donde está Juan Carlos. Me estoy retorciendo las manos.

	Cuando Juanjo abre la puerta, me doy cuenta de que me estoy clavando las uñas en el interior de las manos. 

	Juanjo, saluda a los dos masajistas que están acabando con Juan Carlos. Espero fuera hasta que salen y entonces Juanjo abre la puerta y me deja pasar.

	Lo veo ahí tumbado, está tan nervioso como yo. Me está mirando con los ojos muy abiertos, me mira despacio recorriendo todo mi cuerpo se ha parado en la barriga y de repente dibuja una gran sonrisa, dentro de lo que le permite su musculatura.

	Abre los brazos con movimientos torpes, invitándome a que me acerque.

	Intento ir despacio hasta la cama, pero en el segundo paso echo a correr y me abrazo a él. Los dos comenzamos a llorar y a besarnos. Intento ir despacio me da miedo hacerle daño y más con su garganta. La traqueotomía aún está cicatrizando.

	Él me ayuda a recostarme junto a su cuerpo y solo oímos la puerta cuando Juanjo, nos ha dejado solos.

	No sé el tiempo que pasamos besándonos y abrazados. Él me acaricia despacio con movimientos torpes y deja su mano en mi barriga. La acaricia mientras me mira.

	No hablamos, no lo necesitamos. En nuestros ojos se leen tantas cosas… Amor, miedo, desesperación, esperanza…

	Él me ha dejado un lado de la cama y estamos en silencio los dos abrazados. Tengo la barriga apoyada sobre él. Me da cosa porque lo noto cansado, aunque me ha explicado Juanjo que está bien, que lo único que ocurre es que tiene la musculatura muy débil por estos meses. 

	Él tose y me señala el agua, le ayudo a beber con la pajita poco a poco. Se recuesta y noto lo cansado que esta.   

	Solo nos miramos, no tenemos mucho más que decirnos.

	Juan Carlos me pide la Tablet y se pone a escribir.

	⸺He leído todos tus mensajes, me prohibieron contestarte para que no te asustaras y no te pusieras con contracciones después de todo lo que has pasado.

	A mí me caen unas lágrimas por las mejillas, no puedo evitarlo me había propuesto no llorar, pero es muy difícil.

	—Anoche te escribí una carta.

	Lo miro sin comprender.

	Abre un documento que pone mi nombre y me lo entrega, lo noto nervioso.

	Para mi Cata

	Amor, he leído todos tus mensajes y he llorado como un niño. Me dicen que estoy un poco insensible porque este bicho provoca esa reacción mientras te estás recuperando, pero yo no lo creo. Cada una de tus palabras, me ha llegado a lo más profundo. 

	Solo quiero decirte que la esperanza de volver a verte, es la que me ha mantenido vivo y con ganas de luchar… Había momentos que me hundía en un profundo pozo oscuro y no sabía como salir. Me han contado que tuve varias crisis respiratorias importantes, pero que aunque varias veces me desahuciaron, salí de ellas.

	He de confesarte que durante todo este tiempo que he estado durmiendo, solo he pensado en ti y en volver a abrazarte y besarte. Había momentos en mi oscuridad en la que te sentía junto a mí e incluso te olía. 

	Sé que pensaras que estoy loco, pero te juro que es verdad.

	Después de leer todos tus mensajes, he llorado mucho por no haber estado contigo, aunque solo hubiera sido por teléfono. Te agradezco tanto todo lo que me has escrito y sobre todo que no hayas perdido nunca la esperanza.

	Lo de nuestra hija me llena de orgullo y satisfacción, pero principalmente, porque te amo y quería formar una familia contigo, aunque haya sido así de rápido.

	Te amo con todo mi ser y quiero que nos casemos, sé que a lo mejor ahora en mi situación tú te lo replanteas, pero quiero que sepas que te amo y que te puedo esperar.

	Los médicos me han informado que mi recuperación va a ser principalmente cosa mía, que yo marcare el ritmo de todo, pero quiero que sepas que me voy a poner a ello.

	Me han dado permiso para que me vaya a casa y monte allí un gimnasio, para que cuando esto salte la prensa, no me pueda localizar tan fácilmente.

	Solo quiero saber lo que tú quieres, por mí me encantaría que estuvieras junto a mí, pero entiendo que tienes unos hijos y un trabajo.

	Aunque no te he preguntado por tu trabajo de fin de carrera, ya me han contado que lo has acabado y que en menos de dos meses lo lees. 

	Te quiero amor mío.

	Levanto la vista de la Tablet y me limpio los ojos. Los dos estamos llorando. Le doy un beso, sé que no puedo hacer otra cosa, me han advertido los médicos que los besos solo pueden ser así en los labios hasta que él esté más recuperado, aunque en principio los dos estamos sanos. Él lleva demasiados meses aislado y sin contacto con el exterior ni bacterias ni virus. 

	Son cerca de las nueve, cuando Juanjo entra. Nos encuentra a los dos abrazados y con los ojos cerrados.

	Sonríe al vernos tan relajados. Aunque sin querer siente una punzada de celos. 

	Juan Carlos abre los ojos, su cara ha cambiado en esas pocas horas que hemos pasado juntos. Tiene sus manos por dentro de mi camisa y aun con los ojos cerrados y abrazados, no ha parado de tocarme, de manera lenta como le permite su cuerpo.

	—No quiero molestar, pero van a traerle la cena y nosotros tenemos que irnos antes de que nos vean…

	Asiento algo desconcertada, las horas que hemos pasado juntos se me han pasado demasiado rápidas, por como me retiene entre sus brazos Juan Carlos, sé que a él también.

	—No quiero —escribe en la Tablet.

	—Juan Carlos, debes dejar que Cata descanse, es importante y no sería muy bueno que ella se quedara aquí contigo. Hemos conseguido que mañana por la mañana, lleven a casa una cama articulada para que tú estés más cómodo y también montaremos la sala de rehabilitación en la terraza, hace muy buen tiempo y hemos pensado que el aire puro del patio, te sentará mucho mejor que el aire del hospital. 

	Juan Carlos lo escucha, pero está malhumorado, noto su cambio.

	—Cariño, mañana en cuanto termines con la rehabilitación vendré a verte y pasaré el resto del día contigo. — Le sonrio.

	—Alfonso y yo habíamos hablado de trasladarte el sábado. A lo largo del día a casa, pero si todo se queda mañana por la mañana montado, hemos decidido que sería mejor que mañana mismo te trasladáramos… No sabemos cuánto tiempo podremos esconder la noticia. En cuanto te hayamos trasladado, él personalmente llamará a los tíos y les comunicará el error y después harán un comunicado de prensa. 

	Juan Carlos asiente, pero yo sé que no está de acuerdo.

	Me retiene entre sus brazos con fuerza. No es su fuerza, pero sé que está haciendo un esfuerzo.

	—Por favor, necesito que descanses para que mañana te manden a casa y estés mucho más tranquilo. Es muy importante para tu rehabilitación y sobre todo por tu recuperación. Aún tardarás meses en volver al trabajo, pero tienes que ponerte fuerte por lo menos de aquí a junio para cuando nazca nuestra hija.

	Él abre mucho los ojos, parece como que acaba de recordar algo.

	—Le has puesto Carla.— Escribe rápido.

	Asiento.

	—Por ti.

	Él me mira e intenta sonreír.

	Le doy un beso rápido.

	—Te prometo que mañana en cuanto me dejen, vengo.

	Él asiente nervioso y ve como cerramos la puerta.

	Ninguno de los dos hablamos ni en el pasillo ni en el ascensor, cuando llegamos a la moto le abrazo.

	—¿Estás bien? — Me susurra.

	—Si, me ha impresionado mucho verlo. Ha adelgazado tanto…

	—Él estaba muy preocupado por si salías corriendo cuando lo vieras.

	—He de reconocer que, al principio, cuando me he abrazado a él, bueno ha sido algo extraño, yo he estado con él— me sonrojo— bueno me entiendes…

	—Si— Juanjo me abraza muy cariñoso—. Él se recuperará, aunque tardará un poco.

	—Lo sé, pero estoy nerviosa.

	Los dos nos abrazamos en la oscuridad del aparcamiento.

	—Sabes que tenía otra cara, ahora cuando he entrado a por ti.

	—Si, lo he notado.

	—Os hacéis mucho bien el uno al otro.

	Asiento nerviosa mientras me pongo el casco, menos mal que la moto de Juanjo, es más pequeña que la de Juan Carlos y me puedo subir más o menos. 

	Llegamos al centro en seguida y él deja la moto en la puerta de la casa de sus hermanas.

	En cuanto entramos, sus hermanas me abrazan. Las tres nos ponemos a llorar.

	Cenamos en el patio. Mis hijos ya saben la noticia se la han contado ellos mientras me esperaban. Me abrazan muy contentos.

	Mi hija, me susurra que le ha encantado Sevilla.

	Yo no puedo evitar estar feliz. Por lo menos, hemos pasado una prueba.

	Cenamos de manera relajada en un salón por llamarlo de alguna manera, todos los niños juntos son una locura, aunque ellos cenan en una mesa aparte.

	Alba me pone en los brazos a su pequeña y yo no puedo evitar emocionarme. Mi hija, me da varias patadas recordándome que está aquí conmigo.

	Sus maridos que anoche se enteraron de todo, porque no había manera de ocultárselo se sienten muy cómodos conmigo y me hablan de Sevilla y de su trabajo.

	Aunque intento ayudar, se niegan a que me esté levantando todo el rato. No paramos de hablar de muchas cosas, aunque sé que todos evitan el tema de como he encontrado a Juan Carlos, por miedo a la respuesta. 

	De repente, me suena el móvil y leo el WhatsApp, me levanto sonriendo y me acerco a uno de los balcones. 

	<Amor, gracias por haber venido, estas horas contigo me han sentado de maravilla, hasta el médico me ha dicho que he comido más que a mediodía>

	<Mi cama ahora huele a ti de verdad, no como en mis sueños que te imaginaba junto a mi>

	<Quiero que te quedes conmigo ya, no quiero que vuelvas a Alicante>

	Lo leo y me emociono, pero en su último mensaje, noto ese desdén que provoca con las emociones el coronavirus de los cojones.

	Le contesto.

	<Juan Carlos, a la niña y a mí nos ha sentado genial verte después del susto y la primera impresión con la noticia…Te he echado tanto de menos mi amor> 

	<Yo aún huelo a ti y creo que por primera vez en meses voy a dormir de un tirón>

	<Mañana en cuanto arreglemos lo de casa, iré a verte al hospital>

	<Juanjo, me ha pedido que le ayude con la distribución de las cosas que te tienen que traer>

	Veo que lo esta leyendo y me sale que esta escribiendo.

	<Pero yo quiero que vengas a primera hora>.

	Se queja como un niño pequeño.

	<Amor, sabes que no puedo ir mientras están los médicos contigo>

	Lo veo en línea sé que está pensando.

	<No me has contestado a lo de que quiero que te quedes ya>

	<Amor, eso mañana lo hablamos, pero sabes que por ahora no puedo tengo cosas en Alicante que arreglar >

	No me contesta durante varios minutos, aunque lo ha leído.

	<Perooooo yo quiero que te quedes>

	<Juan Carlos, mañana lo hablamos en persona>

	<No>

	<Juan Carlos!!! Por favor, no te pongas así, lo hablamos mañana>

	<Cata, han sido muchos meses sin ti>

	<Y yo sin ti, pero no puedo dejarlo todo así de repente, tengo médicos y no puedo dejar mi trabajo, así como así>

	<yo te pagaré>

	Lo leo y no doy crédito.

	<Pero…¿Tú eres consciente de lo que acabas de escribir? Acabas de hacer que me sienta como una puta>

	Lo lee y sé que está escribiendo.

	<No he querido decir eso… Me refería a que sabes que mi dinero es tu dinero>

	<Juan Carlos, mañana hablamos más tranquilos>

	Él por fin parece que se tranquiliza y me da las buenas noches.

	Acabamos de cenar son más de las once y los niños tienen que acostarse porque mañana hay clase y deben de acudir a su colegio.

	Llegamos paseando los niños y yo hasta la puerta del palacete, Juanjo nos está esperando porque ha tenido que traer la moto.

	—Necesito pasear un rato.

	—Te acompañamos.

	Se ofrece inmediatamente Juanjo.

	—Si no te importa, necesito estar un rato a solas. Y no quiero que me vean contigo.

	Señalo mi barriga.

	Él asiente.

	—No me gusta que vayas sola a estas horas por la calle.

	—Necesito andar Juanjo, si eso que los niños me acompañen. No nos conoce nadie y en el caso de que nos cruzáramos con alguien que me conociera hace seis meses, no me reconocería ni con esta ropa, ni con los niños…

	Juanjo asiente, aunque sé que no está muy de acuerdo.

	Me da una copia de las llaves. 

	Nos pide que no nos demoremos mucho porque a las doce hay que estar en casa.

	Nos reímos mientras vamos paseando hacia el Gualdalquivir.

	Llegamos sin hablar hasta el río y vemos todo iluminado. 

	No recordaba lo bonito que era ver los puentes iluminados. Ni la catedral, hemos pasado por delante, ni la Torre del Oro, han sido meses complicados.

	Les he ido contando cosas de la ciudad y de lo que he hecho esta tarde.

	—Mamá— mi hija me mira con los ojos muy abiertos— lo que mi hermano y yo queremos saber es como te encuentras tú. Después de lo que ha ocurrido hoy. 

	—Después del susto y de pasar por todos los sentimientos de incredulidad, miedo, horror, odio, resignación y felicidad… Creo que bien.

	Respiro y pienso las palabras con las que hablar con mis hijos.

	—Veréis, al verlo me he impresionado, pero es normal, ha perdido como veinte kilos y eso en la masa muscular se nota. Vosotros lo conocisteis de una manera y ahora está mucho más delgado, pero se recuperará en cuanto comience con el ejercicio y sobre todo pueda andar…

	—No te comprendo mamá— mi hijo me mira preocupado— ¡Cómo qué cuando pueda andar!

	—Los meses que ha pasado en la UCI y sedado le han hecho perder fuerza y ahora tiene que volver a cogerla y endurecer la musculatura, no se puede incorporar aún él solo.

	—¿Se va a quedar en una cama?

	—No, solo por un tiempo. En cuanto coja otra vez fuerza en las piernas, volverá a andar poco a poco y volverá a ser el de siempre.

	—Mamá ¿Y tú qué quieres?   

	—Sinceramente, estar con él.

	Me emociono al decirlo.

	—¿Sabes que cuando has entrado en el patio de la casa, te había cambiado la cara? —Mi hija me mira sonriendo— para bien.

	—Tenías luz en la mirada, y eso hace meses que no te lo veíamos.

	Mi hijo, me da un beso.

	Nos abrazamos, nos acabamos de sentar bajo la Torre del Oro en las escaleras de piedra.

	Miramos el río y vemos las luces de Triana. Sin poder evitarlo, me emociono recordando la noche que pasamos en Triana, los dos solos, paseando por sus calles y parándonos en los portales para besarnos como dos adolescentes.

	Volvemos a casa callejeando. De repente, cuando estamos llegando, me fijo en una mujer que esta parada en la puerta y sujeto a mis hijos para que nos paremos. 

	Ella sigue un momento mirando el edificio y manda un mensaje.

	Veo a Juanjo en línea. Vaya mierda. Las putas casualidades.

	De repente, lo veo bajar y mirar hacia todas partes cuando nos distingue en la oscuridad recibo un mensaje suyo de voz.

	Él la saluda y la lleva hacia la puerta principal del palacete se encarga de ponerla de espaldas a nosotros para que podamos entrar en casa.

	<Cata, no sé dónde estáis, acabo de recibir un mensaje de Carmen está en la puerta de casa. Me la llevo hacia el palacete hacia la entrada principal para que vosotros podáis entrar. Debéis de estar cerca>

	Mis hijos y yo entramos sin hacer ruido y subimos a casa.   

	Ninguno dice nada. Acuesto a mis hijos y les doy un beso. Me doy una ducha, la necesito y me pongo una crema relajante en las piernas.

	Me acuesto, entiendo que Juanjo va a tardar.
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	Juanjo en cuanto me ve, se acerca y le da el codo a Carmen. De manera disimulada, la lleva hacia la dirección contraria en la que estamos nosotros. 

	—¡Carmen! ¿Pasa algo? Es casi medianoche.

	Carmen en cuanto lo ve sonríe. Juanjo se da cuenta en seguida que ha bebido.

	—Amor, te echaba de menos y más desde que no nos vemos.

	—Bueno hace muchos meses de eso.

	—Estaba aquí al lado cenando y de repente, se me ha ocurrido venir a hacerte compañía. Lo pasamos muy bien la noche que estuvimos juntos… y bueno luego paso todo lo que paso.

	—Comprendo, han pasado muchos meses.

	—Si te he dejado espacio. Me recomendaron que te dejará algo de espacio porque no eran buenos momentos... Pero llevo días pensando en ti.

	Se le intenta enredar en el cuello.

	—¡Carmen! No es buen momento, además fuiste tú la que me dejaste bien claro, que no estabas interesada en mí.

	Ella se ríe de una manera seductora.

	—Sabes que tú y yo haríamos un gran equipo, porque tú ahora eres el conde por lo que me han contado y bueno, yo soy una gran… relacionista pública y con tus empresas podríamos hacer grandes cosas.

	Carmen se le acerca y lo intenta besar.

	Juanjo se separa de ella y sonríe de una manera enigmática.

	—Lo siento Carmen, no estoy interesado en la oferta.

	Ella parpadea. Le sorprende su reacción.

	—Pero lo pasaríamos muy bien en la cama.

	—Si, de eso estoy completamente seguro, pero nunca sabría si de verdad te gusto o como tú, acabas de decir, es por mi dinero y porque soy el nuevo conde.

	—Me gustas mucho.

	Carmen lo mira con los ojos muy abiertos por la sorpresa.     

	—Bueno, pues si me perdonas, lo dudo, porque me parece que lo que buscas es ser condesa y en este caso, estás muy equivocada. Mi hermano, era el conde. Yo soy el hermano pequeño, y no me corresponde llevar el título.

	—Tonterías, en toda Sevilla no se habla de otra cosa que no sea de lo que habéis heredado, de cómo lo vais a repartir y de que tú eres el nuevo conde.

	Juanjo, no puede evitar soltar una carcajada y soltarse de los brazos de Carmen.

	—Pues siento muchísimo llevarte la contraria. Pero ni soy el conde ni pienso serlo y por supuesto lo que mis hermanas y yo hallamos heredado, es un asunto privado de familia.

	—Juanjo cariño, me has entendido mal, a mí solo me interesas tú.

	Juanjo suelta una carcajada.

	—Carmen, la semana que viene hablamos más tranquilamente.

	Se da la vuelta y se encamina hacia la puerta de su casa.

	De repente, nota a Carmen como se le abalanza por la espalda y no para de besarlo.

	Él se suelta.

	—Carmen coge un taxi y lárgate a casa.

	Cierra la puerta de su casa y sube en el ascensor.

	Entra despacio y ve todo a oscuras.

	Entra en la habitación que está usando Cata.

	—Estoy despierta.

	Se acerca y se sienta junto a mi.

	Se disculpa y me cuenta todo lo que ha ocurrido.

	Me da las buenas noches y deja que descanse.
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	Duermo bastante bien por primera vez en meses, me levanto despejada, no son ni las ocho.

	Encuentro a Juanjo en la cocina desayunando y mandando emails de trabajo.

	Le doy un beso en la mejilla y él me toca instintivamente la barriga.

	—¿Cómo habéis dormido?

	—Muy bien por primera vez en meses. — Le confieso—. Aunque me he despertado dándole vueltas a la visita de anoche.

	—La verdad, que fue bastante sorprendente.

	—Al menos, fue sincera y te dijo lo que quería.

	Lo miro desde la barra de la cocina, donde me estoy sirviendo una taza de té.

	—Si desde luego que franca fue.

	Estalla en una carcajada.

	—Cata, sabes que hoy o mañana a más tardar saltará la noticia.

	Asiento.

	—Espero que lo sobrelleves.

	—En ello estoy.

	Me froto la barriga y sonrió inconscientemente.

	—Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti. — Se levanta y me abraza—. Te aseguro que recé, pidiendo que no te diera un ataque de pánico, ni de histeria tanto por ti como por la pequeña.

	—Juanjo, he estado rezando tanto por Juan Carlos y porque Dios me diera fuerzas con todo lo que me estaba cayendo, que te aseguro que no podría ponerme histérica. Lo amo. Sé que a lo mejor no lo entiendes, pero para mí con que esté vivo, me es más que suficiente.

	Levantó la mano Juanjo, está pensando algo y por su expresión sé que quiere decírmelo.

	—Vienen meses complicados, tu hermano anoche me escribió y me exigió que me quedara, le dije que no podía hacer eso por los niños y porque tengo un montón de médicos.

	Juanjo asiente.

	—Quiero que sepas, que los dos cuando os despedisteis anoche, teníais otra cara. 

	—Mis hijos, me confesaron que tenía luz en la mirada.

	Juanjo se ríe y me da un beso en la nariz.

	—Yo no lo hubiera expresado mejor.

	—¿Dime como vamos a organizar lo de hoy?

	Juanjo me obliga a sentarme.

	—He quedado con Alfonso que más o menos en una hora estará aquí una furgoneta sin rótulos, la meteremos en el garaje y desde el garaje subirán las cosas de rehabilitación a casa. 

	Le comenté a Juan Carlos, que las pondría en su balcón, la terraza es amplia y nadie lo puede ver desde abajo y así por lo menos respirará algo de aire fresco mientras realiza los ejercicios.

	—Si, lleva demasiados meses en una habitación.

	—He pensado usar solo una parte de la terraza para que así él pueda salir y sentarse en el sofá o en los sillones.

	—Estoy segura de que le vendrá bien.

	Los dos respiramos. Estamos igual de asustados y nerviosos.

	—Cata— traga saliva— quiero que entiendas que estos meses no serán nada fáciles y con la prensa mucho menos.

	Asiento.

	—A lo que me refiero es que nos tienes a todos de tu parte, y que bueno, Alfonso me ha explicado las secuelas que puede tener Juan Carlos, sobre todo con el carácter.

	Yo aprieto los labios. Ya lo he leído y ayer ya se lo noté.

	—Espero llevarlo lo mejor posible, aunque ayer ya estaba nervioso.

	—Si, yo también… Por eso te lo comentaba. No quiero que pienses que no estamos aquí o que te dejamos sola.

	Lo abrazo, queramos o no, esto es duro para todos.

	—Dime, no he querido preguntar, pero habéis hablado de ello. Me refiero entre los hermanos.

	—Si, lo van a llevar todo mis cuñados, incluso el comunicado oficial que ya está redactado.

	Me lo enseña en el ordenador.

	—Me preocupa, la pequeña.

	Juanjo sonríe.

	—A todos nosotros, nos preocupáis los tres. Por eso os vamos a esconder lo mejor posible.

	Nos abrazamos y yo intento no llorar.

	—Quiero que te quedes aquí en casa mientras lo organizo todo. Prefiero que nadie te vea.

	Asiento.

	Tocan al timbre y Juanjo me da un beso en la mejilla muy cariñoso.

	—Intenta no hacer mucho ruido.

	Los dos nos reímos por el comentario.

	A través del patio los veo trabajar. Desde el patio como está construido, no me pueden ver.

	Juanjo, les va dando las instrucciones de donde quiere que pongan los aparatos y la camilla. 

	En más o menos una hora, lo han dejado todo montado.

	Juanjo ha cambiado varias veces de parecer sobre donde quería los aparatos según le han comentado el tiempo que debía de estar en ellos. 

	Por el sol que entra en la casa, los ha cambiado de sitio para que Juan Carlos no reciba el sol en ninguna máquina mientras las esté utilizando.

	También han traído una cama articulada y la han montado en su dormitorio, pegada a su cama para que si quiero dormir con él pueda estar cómoda.

	La cama es muy grande y cómoda con un colchón especial según nos han explicado para que él se sienta cómodo. 

	Es articulada de varias posiciones, nos han explicado que hay que cambiarlo de posición cada pocas horas, aunque lo mejor es que esté el menos tiempo posible en la cama.

	También han traído un sillón articulado que han montado en el patio para que pueda estar más tranquilo.

	No son ni las diez de la mañana y oigo entrar en casa a Juanjo, va hablando por teléfono y riéndose de algo.

	Hoy Juanjo se ha encargado que no venga ni la señora de la limpieza a casa, porque no quiere que nadie vea lo que se está montando y pueda irse de la lengua.

	—Era Alfonso, que Juan Carlos ha dormido de un tirón, se ha despertado mucho más animado. Parece ser que no ha puesto ningún problema ni para hacer los ejercicios.

	Los dos sonreímos.

	—Lo que digo yo, necesitaba verte. Le han quitado el móvil porque quería llamarte en cuanto se ha despertado a las siete y media de la mañana.

	Me sonrojo, no puedo evitarlo.

	Mis hijos están desayunando, se han levantado hace menos de una hora.

	—¿Hoy que vamos a hacer? —Se interesa mi hijo.

	—A ver, Alfonso me ha comentado que le gustaría trasladar esta misma mañana a Juan Carlos aquí, porque la gente ya comienza a murmurar en el hospital.

	—Han tardado demasiado. — Lo miro seria.

	—La verdad, cuatro días aquí en Sevilla es un milagro, pero es cierto que siempre hay gente que le interesa ganar un dinero extra.

	—Juanjo, ¿Cómo os vais a organizar? Me refiero, que conmigo— me señalo la barriga, como si no fuera evidente—. No podéis contar para muchas cosas. 

	—Para serte sincero, a mi todo esto me saturo el martes, pero Alfonso además de ser un gran amigo, es un gran profesional. Por las mañanas, vendrán varios rehabilitadores a casa para ayudar a Juan Carlos con todos sus ejercicios y también el logopeda. Por las tardes, como él, entre dormir, descansar y hacer varios ejercicios en el sillón, no necesita en principio ayuda, nos turnaremos mis hermanas, mis cuñados y yo y por las noches, aunque yo me quede… Alfonso nos enviara a un par de enfermeros para que pasen aquí la noche turnándose por si pasara algo.

	Respiro sonoramente. Esto es duro y no quiero que nadie se dé cuenta de cómo me ha afectado.

	—Juanjo, me preocupa que cuenten cosas… No se deberían de firmar un contrato de silencio o como se llame eso.

	Juanjo me abraza, nota por cómo me tiembla la voz que estoy nerviosa. 

	—Cariño, Alfonso nos ha asegurado que es personal de toda confianza, pero tienes razón voy a llamar a mis cuñados.

	—A lo mejor parezco una paranoica, pero no me gustaría ni que le hicieran fotos. — Los dos nos miramos, no es necesario decir nada, ha adelgazado demasiado—. Y la prensa las utilizaría… Acuérdate del incidente— y señalo hacia el local.

	Los dos nos miramos, no es necesario decir nada más entre nosotros. Nos comprendemos muy bien y además nos mueven los mismos intereses, el bienestar de Juan Carlos.
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	Juanjo entra en su despacho y se conecta por videollamada a sus cuñados. Los dos trabajan en el mismo edificio de abogados, bueno para ser sinceros el despacho es suyo y el edificio también.

	—Buenos días, perdonar la urgencia. ¿Nos escucha alguien?

	Sus dos cuñados niegan con la cabeza.

	—Estamos en mi despacho. — Comenta el marido de Alba. 

	Por la cara de los dos, Juanjo sabe que han leído su mensaje.

	—Veréis, ahora hablando con Cata, le preocupa una cosa, que yo ni había pensado la verdad, porque Alfonso se ha portado muy bien con todo el asunto.

	Sus cuñados asienten. Uno de ellos tiene una libreta abierta para tomar nota.

	—Y creo que Cata tiene toda la razón… Veréis, Alfonso ha seleccionado a las personas que van a venir a casa para la rehabilitación tanto física como del habla de Juan Carlos.

	Sus cuñados lo escuchan sin decir nada.

	—La verdad, yo no había pensado en esto, pero a Cata le preocupa que cuenten algo de lo que vean en casa o de Juan Carlos o le hagan fotos. Me ha comentado si hay posibilidad de firmar con ellos algún tipo de contrato.

	—Sinceramente— comenta uno de ellos— ni lo habíamos pensado, como nos dijiste que lo estabais preparando todo. Solo de la alegría de tus hermanas y de ti por supuesto y no hay que decir de Cata… No lo habíamos pensado.

	Se miran los dos.

	—Aunque creo que hablo por los dos, si digo que es una muy buena idea— solo se miran—. Podríamos redactar un contrato de confidencialidad para los meses que trabajen con nosotros.

	—A Cata, le preocupa el tema de los móviles y las fotos.

	—Podríamos añadir una cláusula en la que ponga que el trabajador se compromete en cuanto entra en el domicilio, a dejar el móvil en la entrada hasta la finalización de su jornada de trabajo en ese domicilio.

	—¿Eso es legal?

	—Si, Juanjo es legal, además también podemos añadir una compensación económica mensual por… Ese silencio.

	—Me parece bien, voy a llamar a mis hermanas para contárselo a ver si ellas quieren añadir algo.

	—No te preocupes ellas estarán de acuerdo. Dadnos una media hora y lo redactamos, ¿Sabeís los trabajadores que son? Me refiero a sus nombres. 

	—No.

	—¿Puedes llamar a Alfonso y pedirles sus datos?

	— Claro.

	—Dale nuestro email y que me lo mande directamente a mí. Así lo redacto y aunque te envió una copia a ti, se lo envió a él para que lo firmen esta misma mañana.

	—Gracias y perdonad el lío.

	—No es ningún lío, Juanjo. Además, esto se nos tendría que haber ocurrido a nosotros.

	—Me siento saturado ha sido una semana… 

	No necesita acabar la frase, para todos ha sido una semana extraña y más con lo que se les viene encima.

	Se despiden, aunque quedan en hablar en cuanto lo tengan preparado por si quieren añadir algo.

	Juanjo, habla con Alfonso y le da el correo de sus cuñados.

	Cuando entra en el dormitorio de Cata, la ve haciendo la cama y a sus dos hermanas ayudándola.

	—Hemos hecho un pedido de comida y de mucha fruta que traerán en una hora más o menos. — Alba lo mira—. Alfonso nos pasó la dieta que debe de llevar y nos recomendó muchos batidos con mucha fruta para que le suban las defensas. 

	—Cata, no necesitas hacer la cama.

	—Necesito mantenerme activa.

	Solo nos miramos.

	—Juanjo ¿Qué te han dicho?

	—Que lo van a redactar inmediatamente, me han sugerido una compensación económica por su silencio y hemos quedado que por cada mes se les pagara un extra de quinientos euros.

	Abro mucho los ojos.

	—Cata, por las fotos les pueden ofrecer una millonada. Es un extra y además se juegan a que los demandemos y que no vuelvan a trabajar. Por incumplimiento de contrato.

	—Bueno aquí en Sevilla, ya sabes, es el deporte nacional.

	Los dos nos miramos, sabemos de lo que estamos hablando.

	Sus hermanas me miran e intentan sonreír, saben perfectamente a lo que me estoy refiriendo.

	Alba se levanta y me da un beso.

	—Todos os vamos a proteger. 

	—Pues veréis, sé que parezco una paranoica, pero alguno se ha parado a pensar que desde el patio pueden hacer fotos.

	Los tres me miran con los ojos muy abiertos.

	—Ni se me había ocurrido. — confiesa Juanjo.

	—Sé que a lo mejor se me está yendo la pinza con los nervios, pero si los que entran en casa firman un contrato y los de abajo sacan mesas al patio y los clientes... Muchos vendrán por cotillear…

	—Hay que cerrar el patio. — Gruñe Almudena. — Es importante.

	—Voy a llamar al dueño y citarlo para una reunión de urgencia.

	—¿Y qué le vas a decir? — Me quejo.

	De repente, Juanjo sonríe.

	—Pues le tendré que contar la verdad, pero entiendo que nos costara dinero. No creo que quiera cerrar el patio por lo menos dos semanas sin una compensación económica.

	—Ofrécele que los dos próximos meses no le cobraremos el alquiler, por su ayuda. —Almudena, lo mira serio.

	—Que yo sepa— interviene Alba—. Ese dinero se utiliza para el mantenimiento del edificio y del palacio.

	Juanjo asiente.

	—Tenemos superávit, nos lo podemos permitir.

	Juanjo asiente. Todos han visto las cuentas estos meses.

	—Bien, voy a hablar con él. 

	—No Juanjo, — Alba le sujeta el brazo— déjanoslo a nosotras. Tú ya te estás cargando de demasiado trabajo y obligaciones además en un par de horas Juan Carlos estará aquí.

	Juanjo, está exhausto y asiente agradecido.

	—Bien pues, déjanoslo a nosotras.

	Juanjo, ve como una de sus hermanas está llamando y habla con su marido.

	Se ríe y cuelga mandándole un beso.

	—Vosotras dos me dais miedo.

	—Que no nos metamos en como gestionáis el patrimonio familiar no significa que no sepamos. 

	Juanjo, mira a sus dos hermanas y asiente. 

	—Ahora tú puedes hacer dos cosas… O irte al despacho y hablar con vuestro equipo o quedarte en casa y descansar algo. — Alba lo mira seria.

	Juanjo asiente.

	Oímos a sus hermanas cerrar la puerta, no sin antes decirles a mis hijos que salgan un rato a la calle antes de que salte la noticia.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	86

	 

	 

	Son las doce de la mañana, mis hijos han salido a dar una vuelta ellos solos y con un juego de llaves. 

	Las hermanas suben riéndose.

	—Ya está todo arreglado.

	Las miramos esperando a que nos cuenten la última hora, tanto Juanjo como yo nos hemos tumbado un rato, creo que los nervios comienzan a hacernos mella. 

	—Mi marido— comenta Alba— lo hemos llamado por videollamada y le ha explicado aquellas dudas que podían surgirle.

	La miramos preocupados. 

	—Resumiendo— continua su hermana Almudena—. Le hemos explicado la situación. Al pobre hombre casi le da un soponcio— sus dos hermanas se ríen—. Hemos negociado con él, que las próximas dos semanas mantendrá el patio cerrado. Con ello él saca dos meses gratis de alquiler y como en cuatro meses es su renovación, hemos llegado a un acuerdo de que se le renueva por cinco años que es lo que él quiere con posibilidad de ampliarlo y los dos próximos años se le mantendrá el precio actual y luego se le subirá según marque la ley.

	Las miramos serios.

	—Con ello también hemos conseguido que, si en vez de dos semanas tiene que ser un mes o un poco más, él está totalmente de acuerdo. 

	—Os lo ha dado por escrito.

	Alba le entrega una copia.

	—Mi marido se ha llevado una copia, cuando los ha traido y él ya tiene otra firmada.

	Sin darnos cuenta, los dos soltamos todo el aire que estábamos reteniendo.

	—Gracias.

	De repente, me lanzo a sus brazos y comienzo a llorar desconsoladamente.

	—¡Cata! —Alba, la hermana de Juan Carlos me abraza y me da un beso en la cabeza— ¡Madre mía! La tensión que debías de estar acumulando.

	No puedo parar de llorar, sus hermanas me obligan a sentarme en un sofá con ellas y Juanjo, se sienta enfrente nervioso. No sabe cómo reaccionar.

	—Cariño— Alba me acaricia la cara—. Es normal, han sido meses muy duros y digamos que tus últimas veinticuatro horas han sido como una bomba de protones. 

	Asiento intentando dejar de llorar.

	Nos quedamos un rato así abrazadas.

	Juanjo se levanta porque recibe una llamada de la oficina.

	—¡Mierda!

	Se levanta y lo oímos cerrar de un portazo la puerta del despacho. 

	Nosotras solo nos miramos.

	Alba continúa acariciándome la espalda intentando que me sosegué como dice ella.

	Cuando Juanjo sale, trae cara de pocos amigos.

	—Tenemos varios problemas…

	Lo miramos asustados.

	—Lo primero, llama a los niños y qué te digan donde están… Acabo de hablar con tu marido Alba, como aún no había llegado al despacho y va con coche los va a recoger y los traerá aquí inmediatamente.

	Lo miramos preocupadas.

	—Era Fede, del despacho se ha presentado una periodista preguntando, sobre qué les parecía que Juan Carlos Pinar de las Casas estuviera vivo.

	Todas damos un chillido.

	—Tengo que ir a la oficina para hablar con todos ellos.

	Yo lo miro sin querer, mi hija ha comenzado a darme muchas patadas.

	—Bien, tu marido—señala a Almudena— se queda por ahora en el despacho para aguantar el chaparrón y contraatacar, ya se está reuniendo con sus empleados.

	Respira nervioso.

	—He hablado con Alfonso, en más o menos dos horas, Juan Carlos estará aquí, lo están preparando para traerlo.

	Mientras le escucho, llamo a mis hijos que me cogen inmediatamente el teléfono. Hablo con ellos y les doy las instrucciones que me acaba de transmitir Juanjo. Ellos se asustan.

	—Dicen que están en la plaza de las setas en el mirador haciendo fotos.

	Les transmito la orden de Juanjo que bajen en frente que hay un quiosco de lotería y uno de bebidas y recuerdos y que en más o menos diez minutos un BMWx6 los recogerá, color azul metalizado, que es el del marido de Alba. 

	Les insisto mucho que no hablen con nadie y sobre todo que no comenten nada, por si hay alguien cerca que los pueda escuchar. 

	Cuando cuelgo, Alba está contestando al telefonillo. 

	La cara de Juanjo sigue siendo un poema y yo cada vez estoy más nerviosa.

	Es la compra, bajan los tres a por ella. No han querido que yo baje para que descanse algo.  

	Los oigo entrar en el piso de abajo y bajo despacio por las escaleras necesito andar un poco, la tensión me está haciendo que las piernas me duelan.

	Los veo como llenan el congelador de carne y pescado y como llenan el resto de la nevera con las verduras y la fruta que han comprado y yogures.

	El resto lo suben a casa de Juanjo.

	No hablamos mientras lo hacen.

	Mis hijos acaban de llegar y me abrazan, están llorando. Se han asustado. 

	El marido de Alba ha subido con ellos, han dejado el coche abajo.

	Se queda con nosotras, mientras Juanjo se dirige a su oficina ha convocado una reunión de urgencia.

	El marido de Alba se mete en el despacho de Juanjo y se conecta a su despacho para trabajar mientras esperamos.

	No estamos pasando una mañana muy agradable. Desgraciadamente, se han desencadenado demasiado rápido las noticias.

	Por lo que nos ha explicado el marido de Alba, una enfermera se lo ha contado a una prima periodista y de ahí están surgiendo los rumores.

	Las hermanas de Juanjo han tenido que llamar al colegio para explicar la situación y que irían ya a recogerlos por si la prensa se les ocurría ir a la puerta del colegio. 

	Mis hijos y yo nos hemos quedado solos en casa. Bueno, el marido de Alba está en el despacho, pero por los gruñidos que se oyen no debe de ser un buen momento.

	Los tres estamos sentados en el sofá. Mis hijos, poco a poco se han ido relajando, aunque les ha costado un poco. Sún muy niños aun para lo que hemos vivido en los últimos ocho meses de nuestras vidas.

	—Mamá, cuando nos has llamado, nos hemos asustado mucho. — Me confiesa mi hija.

	—Carol cariño, y yo. Vuestra hermana ha decidido darme una buena clase de boxeo.

	—¿Te encuentras bien? — Se asusta mi hijo.

	—Si, perfectamente, ahora ya se ha tranquilizado.

	—Mamá necesitas andar, estás nerviosa.

	—Me vendría bien hija.

	—A lo mejor te parece un poco cara— mi hijo me mira serio— ¿Crees que Juan Carlos se enfadaría si nos enseñas su casa?

	De repente, me sonrojo. Ni siquiera había caído en que ellos no la han visto. 

	Me levanto y le dejo una nota al marido de Alba que la lee y me hace un gesto afirmativo con el puño. 

	Entramos con el juego de llaves de Juanjo y enciendo las luces. Sin quererlo, el estómago se me estremece solo de pensar la semana tan maravillosa que pase allí y que en unas horas Juan Carlos estará aquí.

	Les enseño la casa que, aunque tiene los mismos metros que la casa de Juanjo, la distribución es diferente. Me sonrojo cuando les enseño su habitación, no sé por qué de repente, me da vergüenza que vean su habitación.

	A los niños, les gustan mucho. Sobre todo, las habitaciones de invitados que serán las suyas.

	—¡Mamá! ¿Podemos elegir nuestra habitación? — A mi hija se la ve feliz.

	—Hija, supongo que sí, pero hasta que no esté Juan Carlos instalado, no podemos decidir nada, es su casa.

	Los niños acceden y volvemos a casa de Juanjo. Por sus mensajes, su reunión está siendo muy tensa.
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	La mañana de Juan Carlos, no está siendo muy buena. En cuanto se ha despertado ha buscado su móvil para hablar con Cata y no lo ha encontrado.

	La enfermera le ha explicado que sus pertenencias se las ha llevado el director del hospital, su amigo Alfonso.

	Mientras que esperaba a que bajara a hablar con él, ha desayunado y ha comenzado con la clase de logopedia.

	No le ha gustado nada y se ha frustrado. 

	Le han puesto unos ejercicios que debe de hacer durante cinco minutos cada hora y él se niega.

	Le duele la garganta y las cuerdas vocales. Han discutido si se puede llamar, a lo que él se ha quejado escribiendo en la Tablet y la logopeda ni siquiera le ha contestado, solo ha torcido la sonrisa y ha continuado obligándole a abrir y cerrar la boca y a hacer unos ejercicios con la lengua.

	Cuando ha finalizado, le ha obligado a beber a sorbitos para aclarar la garganta.

	En ese momento ha llegado Alfonso.

	Solo con la mirada que le ha dirigido, Alfonso ha sabido de inmediato que no estaba de buen humor. 

	Alfonso ha despedido a la logopeda después de pedirle que en media hora acudiera a su despacho.

	Alfonso le ha quitado la Tablet antes de que comenzara a escribir… Sabía perfectamente que se iba a quejar.

	Alfonso lo ha puesto al día de lo de Carmen, porque Juanjo se lo ha contado. Después le ha explicado que esta montando todo ya en la casa apresuradamente porque ya hay rumores. Le explica que Cata está bien, pero nerviosa y con ganas de verlo en casa, que le ha prohibido venir por si la reconocían. 

	Le reconoce que le ha quitado el móvil para que nadie descubriera que estaba conectado y que lo han decidido sus cuñados.

	Le cuenta lo de los contratos de confidencialidad a lo que Juan Carlos asiente y está totalmente de acuerdo.

	Juan Carlos necesita la Tablet, necesita preguntarle cosas, pero Alfonso no se la entrega, aún tiene que hablar dos cosas con él y necesita que las entienda.

	Le explica cómo van a hacer el traslado y que va a tener una persona por las noches que se va a quedar en la casa por si tiene algún tipo de crisis, que no debe de tener ninguna, pero por si acaso para que su hermano no esté solo con él. 

	Juan Carlos le quita la Tablet y le dice que eso no es necesario porque Cata se queda con él.

	Alfonso le hace entender que Cata esta este fin de semana, pero que por ahora ella solo puede ir y venir y que tiene niños.

	La reacción que tiene, a Alfonso no le gusta nada y comienza a explicarle los síntomas secundarios que puede tener. 

	La reacción de Juan Carlos no es muy pacífica, sobre todo cuando Alfonso le dice que Cata tiene que volver a Alicante.

	Alfonso con mucha paciencia y obligándolo a beber mucha agua, le va explicando sus posibles síntomas secundarios, le intenta hacer comprender que no tiene por qué tener todos, pero puede tener más de uno. 

	Le ha relatado una lista enorme, que iba desde dolores de cabeza, corte del habla por quedarse en blanco por no tener un buen riego sanguíneo ni un buen oxigenamiento del cerebro. 

	Ha continuado con el trastorno del sueño de muchos tipos, problemas respiratorios, ojos hinchados, dolores de cabeza, cambios de humor, agresividad o pasividad.

	Alfonso después de decirle todo esto se ha callado y lo ha mirado serio. Le ha pedido que reflexione por cómo se está comportando.

	Ha continuado comentándole los posibles problemas de circulación, de trombos y sobre todo de musculatura.

	Juan Carlos cuando ha podido coger la Tablet se ha pasado más de diez minutos escribiendo. Alfonso lo ha leído todo y lo único que le ha contestado es que debe tener paciencia.

	A Juan Carlos, no le ha gustado que no le haya dado más explicaciones. 

	Luego lo ha dejado dos horas en las manos de los rehabilitadores.

	A las doce y media, le han bajado la comida y Alfonso ha bajado nervioso para explicarle el cambio de planes y que en menos de una hora lo trasladarían a su domicilio que la noticia ya estaba corriendo por Sevilla. 

	Ha llegado a casa por fin, lo han bajado en una silla de ruedas por un ascensor secundario y lo han metido en una ambulancia. Sin luces ni logotipos.

	Lo acaban de tumbar en la cama. Esta mañana lo han lavado y le han cambiado el pijama. 

	Cuando se despiden las dos personas que lo han trasladado a su domicilio, Juan Carlos mira a sus hermanas, está nervioso.

	Juanjo, ha bajado con ellos para abrirles el garaje, ya que han metido la furgoneta dentro.

	Se despide de ellos y les da las gracias por su trabajo. Se asegura de que el garaje se cierra antes de subir a casa.

	Cuando Juanjo entra en la habitación, ve a Cata entre los brazos de Juan Carlos, solo como se miran le hace tener una pizca de envidia.

	Invita a sus hermanas para que los dejen solos un rato porque lo necesitan.

	Los niños todos están arriba en su casa hablando y jugando. Tienen la orden que le pregunten lo que les pregunten sus amigos, no contesten absolutamente nada hasta que salga el comunicado.

	Ahora mismo son las tres de la tarde y Alfonso está en casa de su tía con los abogados del hospital.

	Desde luego no le gustaría estar en su pellejo.

	Una hora más tarde, comienzan a recibir todos a la vez, mensajes de demasiada gente. Sus cuñados ya han mandado el comunicado a la prensa porque sus teléfonos no paran de sonar.

	Han desconectado los telefonillos de las dos casas para qué la prensa que está abajo no continúe tocándolos.

	Ya son más de las cinco, cuando tocan a la puerta del dormitorio y entran. 

	Juan Carlos está recostado en la cama articulada con Cata entre sus brazos. Ella solo está apoyada sobre su costado para no aplastarlo. Los dos están con los ojos cerrados.

	Sus hermanas al verlos sonríen, son la misma imagen del amor. A su hermano, desde que ha visto a Cata le ha cambiado la expresión de la cara, desde luego tenerla tan cerca le sienta bien porque se le nota no solo en la expresión del rostro sino en todo su cuerpo.

	Los dos, abren los ojos a la vez y Cata intenta incorporarse, pero Juan Carlos gruñe y la mira excesivamente serio.

	—Juan Carlos— mi tono es tranquilo— necesito levantarme tengo que ir al baño y necesito moverme.

	Él solo me mira y parece acceder a ello, pero de mala gana.

	Sus hermanas, me ayudan a incorporarme para que no me caiga de la cama por la postura en la que estoy. 

	Voy al baño y aprovecho para lavarme la cara.

	Sonrio a mi reflejo en el espejo, me ha cambiado la mirada como dicen mis hijos.

	Cuando entro en el dormitorio, Juan Carlos está gruñendo.

	—Le hemos puesto al día de lo que hemos negociado. — Me comenta Alba.

	Me acerco nerviosa a Juan Carlos, yo no conozco esa cara de él, aunque sé que principalmente su reacción es más un efecto secundario y que aún no ha asumido todo lo que viene en las próximas semanas.

	Juanjo, ha salido de la habitación, sus hermanas me susurran que le ha llamado su tía.

	Solo respiro, con la cara de ellas es suficiente.

	Me acerco a la cama y obligo a Juan Carlos a que beba, así se tranquiliza.

	—Tus sobrinos quieren bajar.  —le sonrio—. Quieren darte un beso.

	Él solo sonríe, pero lo noto nervioso. Ni siquiera me vuelvo, me siento junto a él en la cama y le cojo la mano.

	—Os importaría dejarnos solos.

	Sus hermanas, cierran la puerta al salir.

	—Cariño, — noto como se tensa— tus sobrinos están nerviosos, igual que todos y te han echado mucho de menos.

	Me cae una lágrima que él, para con su dedo. Deja su mano en mi mejilla y yo me froto en ella.

	—¡Dios! ¡Cómo te he echado de menos!

	Él asiente y me atrae hacia él, solo me acaricia la espalda. Me dice tanto en esa caricia.

	Coge la Tablet y escribe.

	—Te he echado tanto de menos. En mis pensamientos y en mis sueños solo pensaba en ti y en volver a verte.

	Me emociono al leerlo.

	—Cata, eres el amor de mi vida, sé que estos meses han sido muy duros para ti y que los que vienen no van a ser fáciles, pero te juro que te amo y que quiero que formemos una familia juntos. Cuando estaba en el hospital te escribí una carta larguísima expresándo todo mi amor por ti, pero creo que no te ha llegado. 

	Asiento con la cabeza confirmándoselo, sin querer estoy llorando. Me limpio las lágrimas y entonces me ve el anillo.

	—¿Por qué tienes mi anillo?

	Lo miro sin comprender.

	—Tu hermano, me lo trajo en Navidades.

	Él me mira sin comprender.

	Entonces le cuento lo que ocurrió en Navidades. Juan Carlos, me escucha en silencio noto como se ha tensado.

	Por su expresión, sé que no le ha sentado bien.

	—Cariño, vino para apoyarme porque sabía lo sola que estaba. Eran momentos muy duros.

	Él solo me mira no dice nada.

	De repente, me escribe.

	—Estoy cansado, si no te importa quiero descansar un rato hoy ha sido un día muy largo.

	Lo leo y asiento. Le doy un beso en los labios. Sé que necesita un momento para él.

	Salgo de la habitación sin cerrar la puerta por si necesita algo. Le he dejado el móvil, aunque le hemos bloqueado la entrada de llamadas. 
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	En el salón, están todos sentados escuchando las noticias, también los niños. Son las nueve y cuarto de la noche, para mi desgracia ya está en todas las cadenas la noticia.

	“Un error más de los producidos con este virus, vamos por la tercera ola y hoy en el hospital de Sevilla han comunicado que en enero cometieron un error y confundieron a dos pacientes de la misma familia. Se dio por muerto a uno cuando era él otro”

	En cuanto dicen el nombre de Juan Carlos. Los teléfonos de todos comienzan a sonar. Incluso el mío.

	Hemos preparado un mensaje que comenzamos a enviar a todos los números que nos están llamando.

	“Es cierta la noticia, ahora mismo no podemos contaros nada más. Estamos intentando asimilar todo y saber cómo actuar. Muchas gracias por vuestro interés.”

	En el mío he añadido. 

	“Estoy bien, en un principio ha sido un susto, pero al abrazarlo todo ha pasado, os quiero”

	Nos vemos todas las noticias en todas las cadenas. Básicamente hablan de lo mismo.

	Los niños están asustados. Se lo hemos explicado lo mejor posible. Ellos dicen que lo han entendido todo y que no nos preocupemos por ellos. 

	Hablamos de lo que han comentado en las noticias. Juan Carlos, está en la habitación a oscuras y con los ojos cerrados.

	El enfermero que va a pasar el fin de semana con nosotros en casa, sale de la cocina con un batido para dárselo a Juan Carlos.

	Lo oímos hablar con él y como le ayuda a ir al baño.

	Media hora más tarde, sale y me indica que entre.

	Él está en la cama tumbado y me tiende una mano.

	—Quiero que duermas aquí conmigo.

	Lo leo.

	—Juan Carlos, los médicos han recomendado que hoy para que te hagas a la cama y a tu habitación duermas solo.

	Él me mira y por la expresión de sus ojos, sé que no le ha gustado nada lo que acabo de decirle.

	De repente, me fijo que mira justo detrás de mí y me giro. Juanjo acaba de entrar, noto en sus ojos que está molesto por la intromisión.

	—¿Juanjo nos puedes dejar? Estamos hablando. Juan Carlos quiere que duerma aquí con él, pero le estoy explicando que el médico ha recomendado que hoy duerma solo. 

	—Hermano— Juanjo se acerca sonriendo— han sido meses complicados y necesitas descansar, por la mañana tienes una rutina muy dura que debes de llevar a cabo. 

	—Nadie te ha pedido que te metas y si no te importa estaba hablando a solas con mi mujer. —Escribe.

	No necesita hablar, su cara de enfado es suficiente, mi cara de sorpresa se lo dice todo.

	—¡Juan Carlos! — Me llevo las manos al estómago—. No es necesario ser tan maleducado. Te recuerdo que, durante todos estos meses, tus hermanos también han sufrido porque creían que te habían perdido igual que yo. Y han sido momentos muy duros. 

	Intento no llorar, esta situación me ha sobrepasado. Estos meses he leído mucho sobre los efectos secundarios principalmente por mí, pero Juan Carlos está excesivamente nervioso. 

	Él me mira y escribe en la Tablet. 

	—¡Ah sí! ¿¿¿Y dime también habéis follado juntos??? Es una buena manera de consolaros y más sabiendo que mi hermano está enamorado de ti y yo ya no estaba.

	Abro mucho los ojos y lo miro espantada por lo que acaba de escribir.

	Entre los dos hermanos, hay una conversación silenciosa. Al final, Juanjo asiente con la cabeza.

	Su tono es frío, pero suena dolido.

	—Lo único que he hecho es protegerla estos meses y cuidarla como tu mismo me pediste. No voy a permitir que nos insultes a ninguno de los dos.

	De repente, me mira serio.

	—Cata, mi hermano tiene razón y entiendo que piense que en estos meses ha podido pasar algo entre tú y yo. Nosotros somos los que estábamos aquí y sabemos que estábamos demasiado destrozados como para habernos liado. Mi hermano, no te ha oído ni te ha visto llorar por él. Aunque supongo, que si hubiera leído bien todos los mensajes que le enviaste, comprenderían perfectamente que tú le serías fiel hasta el día de tu muerte. 

	Los miro, primero a uno y luego al otro.

	—Cata, no voy a mentir, es cierto que siento algo por ti, sería muy difícil no sentirlo cuando se te conoce.

	Yo me acerco a él e intento que no continúe, no quiero que esto se convierta en una batalla campal y menos estando Juan Carlos postrado en una cama. 

	—Por favor, no continúes.

	—Necesito decir esto en voz alta. Mi hermano no se da cuenta de que estás tan enamorada de él, como él de ti. No es capaz y lo voy a achacar a estos meses que se ha perdido de vuestra vida— me señala la barriga—. Pero tal vez, le deberías contar nuestra conversación cuando te di el anillo. Por supuesto si te deja, porque parece ser que todo le sienta mal.

	Juan Carlos, tiene la misma cara de pocos amigos que el día que coincidimos abajo con Carmen.

	—Juanjo, por favor— le suplico.

	Juanjo me mira y de repente mira a su hermano.

	—¿Sabes? tienes razón en una cosa, te envidio por tener una mujer así a tu lado. Dime, le has preguntado en algún momento como se encuentra o simplemente te has dedicado a quejarte y a exigir.

	Sin esperar respuesta, sale de la habitación cerrando de un portazo.

	Oímos como todos se marchan.   

	Me siento junto a él en la cama, solo nos miramos.

	Está teniendo reacciones con las que tendré que lidiar, pero es duro. 

	Respiro y le doy un ligero beso. Él me mira sorprendido, supongo que era lo último que se esperaba.

	—Juan Carlos, no voy a pasar por el aro. Te quiero, pero o ponemos unos límites o te vas a convertir en un niño malcriado y no estoy dispuesta.

	Lo miro seria y él me mantiene la mirada.

	—Bien, no voy a irme por las ramas. Puedes elegir creernos o no. Yo no tenía ni idea de los sentimientos de tu hermano— levanto la mano para que me deje continuar—. Pero quiero que sepas, que su visita en navidades me sentó muy bien, bueno a los dos. Es cierto que dormimos juntos porque yo se lo pedí, él iba a dormir en la habitación de mi hijo, pero cuando me metí en la cama después de haber estado con él toda la tarde hablando y acurrucada en el sofá. Me sentí sola, abandona y sobre todo la cama se me hizo un mundo. 

	Los dos nos miramos. Bebo un poco de agua lo necesito.

	—Sé que tú has perdido muchos meses de tu vida y ahora te has despertado y han pasado muchas cosas, pero por favor intenta comprender que para mí no ha sido nada fácil. Me encerraron en una habitación. De repente, mis padres estaban aislados en la UCI en el hospital, luego todos vosotros desaparecisteis… Mis padres fallecieron, no pude ni ir a sus entierros… Luego mis hijos tuvieron que irse con su padre y yo me quede totalmente sola con mi pena y mi desesperación… Cuando tu hermano sin pedirme permiso apareció en mi puerta por Navidad, fue un verdadero regalo. ⸺ 

	Bebo un poco más de agua me estoy ahogando. Y necesito aparentar fortaleza delante de él. 

	—Juan Carlos, cuando el día de Navidad me dio tu anillo y la carta lloré de emoción. Él me dijo que era tu regalo de Navidad y que te encantaría que lo tuviera. He de decirte que todos estos meses, cada vez que lo tocaba me reconfortaba a ti.

	Juan Carlos abre mucho los ojos. Le ha sorprendido mi confesión.

	—No he comido mucho, he vomitado más, he llegado a pensar que tenía un cáncer de estómago… Cuando hace un mes me dijeron que lo que tenía era un embarazo, casi me muero por el dolor que sentí. No solo por ir a ser madre en solitario, sino por todo lo que tú te ibas a perder… Y que yo quería compartir contigo. 

	Él me intenta abrazar, pero se lo impido separándome un poco de él. Por su mirada sé que le duele, pero necesito contárselo todo.

	—Le prohibí a Raquel que sé lo contará a tu familia, principalmente porque estaba aterrada por si la pequeña no nacía sana.

	Me acaricio la barriga y de repente veo a Juan Carlos como se tensa, me mira preocupado y pone su mano con dificultad. Sus movimientos son demasiado lentos sobre mi barriga.

	—Las dos estamos bien. Me han hecho pruebas incluso la amniocentesis y todas han dado correctas. La pequeña Carla— sonrió al pronunciar su nombre y mi hija al oírlo me da una pequeña patada que Juan Carlos siente y me mira emocionado—. Es un poco guerrera— le guiño un ojo— como su padre.

	A Juan Carlos, le cae una lágrima y noto como se emociona. Le doy un beso suave en los labios.

	—Tenía mucho miedo Juan Carlos en contárselo a tu familia, no sé cómo se enteraron, aunque Juanjo me asegura que me puso un detective para asegurarse que estaba bien y que por eso sabía lo de mi embarazo. Pensaba contárselo cuando naciera, pero no antes, tenía mucho miedo a que algo no estuviera bien, aunque me aseguran que tiene hasta los anticuerpos de este maldito virus por haberlo pasado conmigo. 

	Juan Carlos, intenta que me recueste sobre él, pero los movimientos aún son lentos y torpes.

	—Espera.

	Me levanto y cierro la puerta con el pestillo que tiene. Él me mira sin comprender. Dejo caer mis braguitas al suelo y también mi vestido.

	Él abre mucho los ojos y me ruborizo. Me acerco hasta su cama y me tumbo totalmente desnuda junto a él. Le pongo la mano sobre la barriga y la otra le obligo a que me rodee y la deje sobre mi glúteo. Noto como su respiración se ha acelerado. 

	—Me da vergüenza que me veas desnuda, pero quiero que sientas a nuestra hija.

	Él traga saliva. Y de repente lo oigo, está hablando con muchas dificultades y tartamudeando, pero lo está haciendo. 

	—Esesestas prepreciossaaa.

	Me incorporo con lágrimas en los ojos.

	Y él me acerca torpemente para que nos demos un beso. Me siento sobre él, para que pueda tocarme. Necesito ese contacto, bueno necesito mucho más, pero sé que por ahora no puede haber más.

	Él parpadea de manera nerviosa al sentirme sobre él. Sonrió porque esa parte de su cuerpo ha reaccionado perfectamente a nuestro contacto. Solo me quedo así sentada sobre él. Necesito que nos sintamos. Le cojo las manos y las pongo sobre mis pechos, necesito sentirlo y que él me sienta.

	Noto su respiración acelerada y sonrio. No todo está perdido.  

	—Me han crecido dos tallas— le sonrio de manera picarona— el ginecólogo me ha dicho que seguramente, aún me crezcan mucho más.

	Noto como Juan Carlos traga saliva y está nervioso. Tiene los ojos muy abiertos. De repente, me acerco todo lo que puedo a él, entre mi barriga y que la cama no es muy cómoda, no quiero caerme. 

	—Ahora me vas a escuchar si quieres tocarme y sentirme como sé que deseas… Vas a comportarte con todos y vas a hacer los ejercicios porque te necesito. Mis hormonas son una mierda y necesito tener sexo— lo miro seria— y mucho, te lo puedo asegurar.

	Juan Carlos, me da un beso en los pezones y sonríe al ver la reacción de mis pechos a sus labios.

	Yo me tumbo junto a él y dejo que me acaricie a su ritmo. Sé que hemos llegado a un acuerdo.

	Solo con oír su respiración sé que le está sentando muy bien.

	De vez en cuando, noto su risa ahogada cuando me remuevo junto a él y me pego todo lo que puedo.

	No necesitamos hablar, por como cierra sus manos en algunas partes de mi cuerpo, sé que él también me desea. 

	Nos dormimos así.
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	A las cinco de la mañana, nos despiertan unos golpecitos en la puerta. Me levanto y me pongo el vestido. 

	Abro despacio. Es el enfermero, creo recordar que me dijo que se llamaba Enrique.

	—Buenos días, señora. Siento despertarla como no los he oído en toda la noche no he querido molestar. Necesito entrar.

	Abro la puerta asintiendo, la verdad me había olvidado de él.

	—Buenos días, señor— le saluda sonriendo— Lleva demasiadas horas tumbado y tengo que incorporarlo además tendrá ganas de ir al baño.

	Juan Carlos asiente.

	Enrique, lo ayuda a incorporarse despacio. Le obliga a que él también haga su trabajo para que no se acostumbre.

	—Señora, voy a tardar por lo menos una hora si quiere, puede usted ir arreglándose en otro cuarto de baño y desayunar tranquilamente porque cuando yo termine, viene la primera tanda de ejercicios y ya estaremos trabajando con el equipo hasta más o menos mediodía.

	Asiento.

	En eso Alba y su marido aparecen y me dan un beso.

	—¿Has descansado?

	—Si, hemos dormido mucho.

	Sonrio.

	—Entonces ¿Todo bien? Juanjo, no subió de muy buen humor. — Baja la voz para que no la oiga nadie.

	—Si, está nervioso y desubicado. Han sido meses muy largos para todos, pero él los ha perdido.

	El marido de Alba me da un beso.

	—Sube e intenta descansar un poco. Te vendrá bien.

	—Te aseguro que nos dormimos sobre las diez de la noche y los dos hemos dormido de un tirón.

	Él sonríe—. Me alegro mucho, nos quedamos nosotros. Tú sube y descansa o estate con tus hijos un rato.

	—Gracias.

	Entro y le doy un beso a Juan Carlos, le explico que voy un rato arriba a estar con mis hijos y él parece volver a la realidad.

	Cuando subo, me meto en mi cama, la que he utilizado la primera noche de estar aquí. En menos de cinco minutos, mis hijos se meten conmigo en la cama.

	Solo nos abrazamos.

	A las ocho de la mañana, Juanjo nos despierta.

	—¿Todo bien?

	Asiento esperando a que mis hijos se vuelvan a sus camas.

	—Estoy preparando el desayuno. Te he hecho un buen zumo de frutas, ¿Quieres unas tostadas?

	—⸺Si, por favor.

	Me levanto y lo sigo a la cocina. Le cojo de la mano en cuanto entramos y me aseguro de que no hay nadie.

	—Siento mucho el numerito de anoche.

	—No fue culpa tuya Cata.

	—Tu hermano esta arrepentido de cómo se comportó anoche.

	—Sinceramente Cata, no lo creo, lo único que hace desde que se ha despertado ha sido gruñir y exigir.

	—Esto es duro para todos.

	—Bueno yo estoy desbordado y los próximos meses van a ser muy duros. Me he hecho cargo de demasiadas cosas que llevaba mi hermano y yo ni siquiera sabía que existían.

	—Juanjo, quiere que me quede, he pensado quedarme esta semana creo que nos ha sentado muy bien a los dos.

	Él asiente.

	—Creo que podría ayudarte por las mañanas desde aquí, aunque tú tengas que salir y podría volver a casa el lunes de la semana que viene. Yo estoy en teletrabajo, por lo que puedo trabajar con un ordenador desde aquí. 

	—Me vendría muy bien, por lo menos podrías ayudarme a revisar los proyectos.

	Sonrio y le doy un abrazo. Noto como se tensa instintivamente y me separo. 

	Desayunamos hablando tranquilamente, es sábado por la mañana y lo único que tenemos que hacer, es huir de la prensa literalmente.

	Su hermana y su cuñado se unen a nosotros y nos comentan que Alba y su marido están abajo controlando un poco todo… No es necesario decir mucho más.

	Hablamos de que hemos pasado la noche bien y que hemos descansado. De lo nervioso que está Juan Carlos. 

	De nosotros, de lo que vamos a hacer el fin de semana. 

	Los niños se van levantando y les vamos dando de desayunar. De repente, me doy cuenta de que hay doce niños de diferentes edades en la casa.

	Desayunan por turnos, aunque los mayores en seguida se sientan en la terraza del patio sin hacer mucho ruido y mientras desayunan con mis hijos, observan en silencio como su tío hace la rehabilitación.

	Yo me siento con ellos sin decir nada. Solo respiro. Estoy muy nerviosa.

	Vemos cuando acaba la primera tanda de ejercicios, como le ayudan a tumbarse en la camilla y como se va el entrenador y llega el logopeda con el que va a trabajar la próxima hora. 

	Lo oímos como intenta hablar y como se enfada.

	Yo cuando ya no aguanto más, me levanto y obligo a los niños a que me sigan.

	Juanjo está hablando con su cuñado en el salón. Su hermana ha desaparecido.

	—Creo que sería bueno que los niños se distrajeran.

	Los dos me miran extrañados.

	—No podemos salir a la calle, pero y si subimos a la azotea, porque por el palacio no podemos pasear.

	Juanjo y su cuñado estallan en una carcajada.

	—Hemos tenido que dar la orden de cierre de los dos palacetes.

	Los miro sin comprender.

	—Son las diez y media— continua su cuñado— y ya están vendidas todas las entradas en todos los turnos para el próximo trimestre.

	Los miro alucinada. Lo de Sevilla no es normal… Aunque hay mucho morbo en estas cosas.

	—¿Y la azotea? Sé que es pisable. No hace mucho calor, a lo mejor podríamos subir con unas mantas y en el suelo jugar a las cartas o al parchís.

	Los dos se miran, en eso entra su hermana Almudena.

	—Me parece una gran idea, así tú también podrás andar— contesta ella, que lo ha oído cuando entraba. Me ha señalado las piernas.

	—Suelo andar diez kilómetros diarios…

	Me sonrojo.

	—En tu estado, es lo mejor que puedes hacer y más con lo que has pasado cariño. — Me coge muy cariñosa—. Creo que podríamos hacer un picnic arriba si os parece bien a todos.

	Su marido la mira y sonríe. Su mujer es especialista en montar comidas de la nada.

	—Bien Cata, vamos a ver si la terraza esta limpia o tengo que reñir a mi hermano y de paso vemos que necesitamos.

	—Yo subí cuando estuve aquí y no tiene nada.

	—Bueno al menos estos dos idiotas que tengo por hermanos… No se han dedicado a montar fiestas locas en la azotea. Aunque claro, eso siempre y cuando mi hermano no se le vaya la cabeza y se case con la tal Carmen…

	Solo se miran.

	Juanjo, respira no le ha contado nada, pero parece ser que ya corre el rumor por Sevilla. Con lo poco que le gusta que hablen de él y ahora en una temporada demasiada larga, para su gusto no pararán de hablar de su familia… Y lo que ya llevan en los últimos meses.

	Subimos a la terraza y me maravillan las vistas. Cuando subí era de noche.
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	Con la ayuda de Alba que ha subido en cuanto ha recibido el WhatsApp, hemos preparado unas ensaladas y unos batidos para Juan Carlos… Han cocinado unos filetitos a la plancha para hacer unos pepitos, aunque lo vamos a subir todo en tapers.

	Y han preparado varias fiambreras con quesos y otras con salchichón y chorizo. Han cogido varias latas de aceitunas y de varias cosas más.

	Lo hemos dejado todo preparado. 

	Ahora nos subimos varias cajas que tienen de juegos de mesa. De los armarios, hemos cogido varios cubres que utilizan para los sofás y varias mantas de sofá por si alguien tiene frío. 

	Nos sentamos protegidos por la pared principal y única que hay en la terraza que es la de la escalera de subida.

	Cuando Juanjo y sus cuñados aparecen una hora más tarde llevando a Juan Carlos en brazos… Todos estamos en el suelo jugando y riéndonos porque hemos hecho equipos y estamos jugando al Cluedo.

	La bebé de Alba, la pequeña Albita, esta dormida tan plácidamente en su cuco.

	Han subido un sillón tipo hamaca plegable que tenía Juan Carlos en su terraza. Lo tumban con mucho cuidado. Ahora lleva otro chándal porque después del ejercicio estaba sudando y se ha duchado con la ayuda del enfermero.

	El enfermero se ha marchado, han bajado y le han abierto la puerta del garaje para que sacara su moto. Para desgracia suya como han comentado, la puerta estaba llena de periodistas. Han quedado a las ocho que estarán abajo para abrirle otra vez.

	Cuando tumban a Juan Carlos, lo tapamos un poco con una manta fina de sofá porque, aunque hace muy buena temperatura, él aún está flojito digan lo que digan.

	Sus sobrinos, poco a poco y como con miedo o timidez, no sabría calificarlo, se van acercando a él y le van dando un beso y un abrazo. 

	Todos se han emocionado visiblemente al verlo y sobre todo porque su tío siempre hacia muchas bromas con ellos y ahora mismo no puede hablar. 

	Se sientan a su alrededor y comienzan a contarle sus cosas como si no hiciera meses que no lo ven.

	Juan Carlos, les hace una seña a mis hijos que se han quedado sentados conmigo en el suelo.

	Ellos también se acercan y él les da la mano mientras intenta sonreírles.

	Yo me quedo medio recostada en unos cojines que hemos subido de los sofás de las terrazas, con sus hermanas al lado viendo revistas de bebés y de cosas para bebés porque Alba tiene que comprar varias cosas. Se queja, ya que por edades, se le han juntado mucho sus hijos y no tiene. 

	Las veces que me he movido porque me ahogo con la barriga, siempre he visto a Juan Carlos observándome. Tiene los ojos oscuros y no sé lo que piensa.

	Su hermano y sus cuñados están sentados enfrente nuestra, aunque un poco alejados contestando a todas las llamadas que están recibiendo, que no son pocas.

	Sus hermanas, ni siquiera se han molestado en encender los móviles y yo a las personas que me han llamado, automáticamente les he colgado y les he mandado un mensaje de disculpa y de que ya hablaremos más adelante que ahora no es el momento. 

	Me levanto y me rasco la barriga, como va creciendo me pica cada día más. Me bebo media botella de agua, sé que Juan Carlos me está mirando. 

	Me acerco y le obligo a que beba. Tiene que beber cada poco rato para hidratarse. La crema que le han puesto ni hace una hora después de la ducha ya la ha absorbido su cuerpo… Otro de los putos efectos secundarios de este virus, la deshidratación tanto de la piel como del cuerpo y necesitas durante un tiempo hidratarte mucho y beber más de lo normal para que tu cerebro funcione, como dicen los médicos.

	Le acaricio la cara mientras bebe. Nosotros solo con la mirada nos decimos tanto.

	—Creo que deberías tomarte uno de los zumos que te hemos preparado. Voy a bajar a por uno de ellos. 

	Él asiente y me sujeta la mano.

	—Cariño, necesito andar y así aprovecho y voy al baño.

	Él sonríe.

	Bajo a casa de Juan Carlos, es donde hemos dejado preparada la jarra con el zumo. Entro en el baño, en nuestro baño como decía él, y no puedo evitar dibujar una sonrisa porque lo han dejado ya todo recogido, pero además huele otra vez a él.

	Me lavo la cara y al secarme no puedo evitar oler su perfume en la toalla.

	Salgo sonriendo del baño y cuando estoy en medio del salón, me paro en seco y doy un alarido. Inconscientemente doy unos pasos hacia atrás mientras me tapo la cara.   

	Hay dos fotógrafos en medio del salón, fotografiándolo todo.

	Solo soy consciente de cómo se abre la puerta y entran Juanjo y sus cuñados. Hay un forcejeo y varias cosas caen al suelo. Los dos hombres quedan reducidos en el suelo mientas yo me he apoyado en la pared.

	De repente, me doy cuenta de que uno de los balcones que dan a la calle principal está abierto. 

	Uno de ellos, no sé cuál la verdad, con tantos nervios no puedo saber quién es quién. Está hablando con la policía. En menos de dos minutos, baja a abrirles. Hay un coche de la policía nacional en la esquina de la calle. 

	Cuando suben a casa, nos enteramos de que han entrado por la ventana trepando por la cañería de desagüe y que han aprovechado que la ventana estaba entornada.

	Juanjo en todo momento intenta taparme, pero yo estoy demasiado nerviosa, la pequeña no ha parado de darme patadas desde que me asusté.

	Ha llegado otro coche de la policía, este de la secreta parece ser, por lo que oigo con un comisario amigo de ellos.

	Sus cuñados hablan con la policía y Juanjo me obliga a que suba a la terraza. Los dos policías que han llegado primero le cuentan lo que han encontrado. 

	Me subo cuando los oigo hablar de que va a venir un equipo de huellas para poder sacarlas y denunciarlos.

	Alba está asomada a la puerta esperando a ver que oye por la escalera, en cuanto me ve subir las escaleras, baja los siete u ocho escalones que nos separan para ayudarme.

	Se lo agradezco porque la pequeña aún continúa dándome patadas.

	En cuanto Juan Carlos me ve entrar por la puerta, intenta incorporarse y da un alarido. Sus sobrinos y su hermana le ayudan y yo me acerco y me medio siento junto a él. Nos abrazamos, noto como los dos nos tranquilizamos incluso la pequeña. 

	Les cuento lo que ha ocurrido y lo que está pasando ahora mismo.

	A Juan Carlos, le cambia el semblante. Coge la Tablet y escribe.

	—Tal vez deberíamos irnos a una de las fincas.

	Sus hermanas niegan con la cabeza.

	—Juan Carlos, están a más de media hora de Sevilla la más cercana, si necesitáramos un médico de urgencia para ti, sería complicado. Los niños deben de intentar ir al colegio. Además, no podemos trasladar todo lo que te hemos montado aquí tan fácilmente, a ninguna de las fincas.     

	Los tres se miran, yo solo estoy junto a Juan Carlos no sé de lo que están hablando.

	Juan Carlos me da un beso delante de ellos como lo más natural. Yo me sonrojo porque los niños están aquí con nosotros.
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	Una hora más tarde suben los tres, acompañados por el comisario y el otro hombre con el que ha venido. Es un inspector jefe.

	Se sorprenden al verme recostada junto a Juan Carlos y por supuesto, aunque se alegran muchísimo de verlo, en sus rostros se nota que se han sorprendido de lo delgado que está.

	Se estrechan la mano. Aunque ese gesto a Juan Carlos lo agota.

	—Hemos pensado varias cosas— comienza uno de sus cuñados— pero queremos que tú estés de acuerdo.

	Yo me incorporo para dejarlos hablar, pero él me retiene. Su mirada dice tanto. 

	El comisario que parece que lo conoce hace tiempo, se acuclilla junto a él.

	—Lo primero, me alegro mucho de verte. — Me mira y me guiña un ojo de manera guasona—. Bueno por lo que puedo comprobar la versión de que os pegasteis aquí abajo una noche y salisteis mal parados no era el bulo correcto. Entonces… El de que os detuvimos, porque estabais echando un kiki en la calle debe de ser el bueno, porque claro, no debisteis utilizar nada y…— Riéndose señala mi barriga.

	Yo resoplo. 

	Juan Carlos, me guiña un ojo.

	—Entiendo que esto no lo sabe nadie fuera del entorno. 

	Los dos asentimos.

	—Y yo que pensaba que seguro pronto había un nuevo bulo y este se olvidaba. Lleváis el récord este año… Chico, y eso que eras el tío más responsable del colegio. 

	Juanjo, se encoge de hombros mientras se ríe. Juan Carlos, ha intentado hacer el mismo gesto.

	—Les he recomendado a tus…— Señala a sus cuñados y por último a su hermano— que sería bueno que contratarais una empresa de seguridad… Se que es molesto Juan Carlos, pero han entrado por la ventana dos fotógrafos… Se les va a caer el pelo, pero con la puta ley del derecho de la información…

	Respira.

	Juan Carlos lo mira, está procesando la información, su cerebro va más lento. Por fin asiente.

	—¿Recuerdas al hermano de Tono? ¿Qué era policía?

	Juan Carlos asiente. 

	Comprendo que debía de ser un compañero del colegio.

	—Bien, él ya se ha jubilado por años de servicio, su año fue el último que se podía acoger a la jubilación de veinticinco años de servicio. Montó una empresa de seguridad y podríamos hablar con él para que mandara a varios muchachos, los necesitáis en la puerta… Si te parece bien.

	Juan Carlos, hace un gesto raro con la cara. Yo le acaricio la mejilla y a ninguno se le pasa por alto como él se tranquiliza.

	Le obligo a beber del zumo que le he subido. 

	Todos esperan pacientemente.

	Juan Carlos, escribe en su Tablet.

	—No quiero más desconocidos en mi casa. Pero si crees que es necesario una temporada.

	Yo me levanto y me sujeto la barriga, mi hija me está dando patadas. Aún tengo el miedo en el cuerpo. 

	—¿Te encuentras bien? — Se preocupa Isidro, el inspector jefe de robos.

	—Si, son los nervios, del susto que me he llevado, mi hija ha comenzado a pegarme patadas.

	De repente, tengo que sujetarme la barriga.

	Él se levanta y me coge. Juanjo ya esta a mi lado. Y Juan Carlos, intenta moverse, pero su amigo se lo impide. 

	—¿Podrías tener contracciones? ¿De cuánto estás?

	Miro asustada a Juanjo y luego a Juan Carlos.

	Los dos me hacen un gesto con los ojos de asentimiento. De que puedo hablar en confianza.

	—De seis meses. 

	—Mi mujer está de siete meses y está con contracciones desde hace dos meses. El susto que te has llevado puede que te las haya provocado. 

	Lo miro preocupada.

	—En mis otros dos embarazos nunca tuve.

	Juanjo me coge muy cariñoso.

	—Cata, en tus dos anteriores embarazos no viviste nada de esto.

	Asiento.

	—⸺Tal vez habría que llevarla al médico…— Isidro me mira preocupado.

	—Voy a llamar a Alfonso, tal vez pueda acercarse un ginecólogo, no queremos que a ella le hagan fotos ni la persigan…  

	El comisario se ha levantado y me está acompañando para que me tumbe junto a Juan Carlos.

	Sonríe cuando Juan Carlos de manera protectora intenta abrazarme. Ese movimiento para él, es un maratón y sé que no quiere que delante de nadie le ayude.

	—Bueno, no nos han presentado formalmente, pero me llamo Paco Pepe. Fui al colegio con este. — Señala a Juan Carlos—. Como supongo que ya abras supuesto.

	Asiento con la cabeza.

	—Bien, os voy a contar como está la situación. Sin paños calientes.

	Todos los presentes hemos forzado una sonrisa, porque sin darnos cuenta, se han sentado alrededor de la hamaca de Juan Carlos. A los niños, los hemos obligado a que jueguen a alguno de los juegos, aunque me temo que están con la antena puesta para enterarse de todo.

	—Bien la situación es la siguiente, todo el mundo quiere verte y ver el milagro. — Le guiña un ojo divertido— Desde luego, he de advertiros que vuestros tíos están que trinan, con toda la razón del mundo, ayer se presentaron en la comisaria y han puesto una denuncia contra el hospital… Supongo que con vosotros no deben de estar muy contentos tampoco. 

	Los tres hermanos asienten. El único que no hace ningún movimiento ni intenta hablar es Juan Carlos. Lo está escuchando muy atentamente.

	—A la prensa no os la podemos quitar de encima, ya sabéis como se pondrían contra nosotros, además en seguida sumaran que tú y yo somos amigos y que fuimos al colegio juntos… Y comenzarán con lo del trato de favor de la policía y la verdad en estos momentos no somos el hijo predilecto de nadie… con toda la mierda que está pasando. Creo que los médicos deberían venir todos aquí mientras tú no estés medianamente recuperado.

	Los dos se miran. 

	—Juan Carlos, esto va a ser largo y duro. No sé si recuerdas que mi esposa lo cogió en la primera ola, porque trabajaba en una de las residencias de ancianos como directora.

	Juan Carlos, de repente parece recordarlo. En su cara, se lee la preocupación.

	—Ella ahora después de más de un año, comienza a ser persona estuvo seis meses ingresada. Lo que quiero decir, que tu caso es especial y un milagro de esos que la medicina con este virus no sabe explicar… Por lo que deberías de tomarte muy en serio la rehabilitación y tener mucha paciencia.

	Me mira a mí con una comprensión que me emociona.

	— Creo que tener abajo una empresa de seguridad es bueno para que estéis más tranquilos y sobre todo porque los niños tendrán que ir al colegio y la prensa puede ser muy insistente… Que los lleve un conductor especializado siempre es bueno, porque cualquiera de vosotros se puede poner nervioso y tener un accidente.

	Todos parecen estar de acuerdo.

	—Entiendo que tú, Cata, solo has venido el fin de semana...

	Cuando voy a contestar, Juan Carlos me sujeta y de su boca como un graznido sale un No, rotundo.

	Todos lo miran sorprendidos.

	—Juan Carlos, por favor déjame hablar…

	Los dos nos miramos y él por fin cierra los parpados como dándome permiso. Paco Pepe sonríe de manera burlona.

	—En principio, tenemos el vuelo para el lunes a las cinco y media de la mañana, mis hijos entran en el colegio a las ocho y lo teníamos todo calculado. Anoche, Juan Carlos me pidió que me quedará y estuve hablando con Juanjo la posibilidad de quedarme esta semana y cambiar mi vuelo. Había pensado que volaran con una autorización, porque uno tiene doce y la otra diez y que uno de mis hermanos los recogiera en el aeropuerto. Solo tiene que llevarlos a casa que se pongan el uniforme y dejarlos en el colegio porque por la tarde se van con su padre, es su semana. 

	—Está bien pensado— Paco Pepe me mira serio— pero…. ¿Por qué hay un, pero?  

	—La verdad, no quiero más problemas con el padre de los niños y luego tanta atención…

	No necesito decir nada más.

	Juan Carlos, me está mirando serio. Él no sabía que había hablado con Juanjo y le ha molestado. 

	—Bueno, podríamos hacer una cosa y creo que sería la mejor para todos y tú estarías mucho más tranquila. Se podría cambiar tu billete para que uno de los muchachos de Toño viajara con tus hijos, y él se encargará de dejarlos en el colegio. Luego ese mismo día, puede volver en otro vuelo. Y a ti simplemente te sacamos un billete para la semana siguiente.

	—Me gustaría hablarlo con Juan Carlos a solas.

	Él me tira del brazo y solo me mira.

	Paco Pepe suelta una carcajada.

	—¡Niña! No sé lo que le has hecho al tío más escurridizo de Sevilla, pero desde luego él quiere que te quedes.

	Continuamos hablando de varios asuntos de organización. Por fin, se levantan y se despiden.

	Alba y yo los acompañamos cuando se marchan. Necesito ir otra vez al baño y ella tiene que calentar un biberón para su pequeña.

	Entramos en el piso donde el equipo de huellas ya ha finalizado. Y están recogiendo.

	—Cata, me gustaría comentarte una cosa.

	Paco Pepe mira a Isidro y a Alba como pidiéndonos que nos dejen solos.

	—No te preocupes… Por mí puedes hablar delante de ellos.

	Él parece pensar como expresarlo.

	—Verás, no quiero que me malinterpretes… Pero vienen unos meses muy duros... Cuando salte la noticia de tu embarazo se volverá a montar otro lío como el de hoy. Lo que quiero decir es que tienes que ser muy fuerte y más en tu estado. Sé por lo que has pasado porque me han contado que has pasado el covid y que tus padres fallecieron, es muy duro, pero tienes que mantener fría la cabeza, en cualquier momento puedes romperte y debes cuidarte… por las dos.

	Me sonríe de manera muy cariñosa.

	—Toma, este es mi teléfono personal si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme porque yo sé lo que a ti te viene ahora. Mi mujer, estuvo cuatro meses en coma y luego cinco en planta… Y aún está recuperándose… — Respira y fuerza una sonrisa—. Lo peor son sus cambios de humor como de celos y no el cansancio crónico o que les cueste hablar o la rehabilitación… Por eso quiero que sepas que puedes contar conmigo.

	—Gracias. — Me abrazo a él llorando.

	—¿Sabes? Me caes bien y no solo porque seas su condesa… Jamás había visto a Juan Carlos hablar de una mujer refiriéndose a ella como su condesa… por lo que debes de ser muy especial…

	Levanto una ceja, no sabía que había hablado con alguien de mí.

	Paco Pepe suelta una carcajada.  

	—Sabes que la noche que te fuiste, bueno al día siguiente, salió a cenar— suelta una carcajada—. Bueno más bien lo emborrachamos con un grupo de amigos que somos los primos.

	Abro mucho los ojos, lo recuerdo perfectamente luego me llamo y me dijo que era su condesa.

	—Si, pero pensaba que los primos eran sus primos.

	Él suelta una carcajada—. No. Somos un grupo del colegio que desde los tres años hemos ido juntos y todos tenemos un apellido que comienza con P.

	Le sonrio

	—Que sepas que aprobaste con nota en cuanto vimos entrar a Juan Carlos. Su mirada y su sonrisa lo delataban. 

	Me sonrojo.

	—Por lo que estamos aquí, para lo que necesites cualquiera de los primos. —Me sonríe con mucho cariño—. Y vuelvo a repetírtelo, llámame cuando necesites desahogarte, porque los cambios de humor son duros hasta que se les van pasando.

	Fuerzo una sonrisa mientas me limpio las lágrimas. Se lo agradezco de verdad. Sus palabras me han dado mucho ánimo.

	Nos despedimos de ellos, después de que se han asegurado de que no hay nadie en la casa, ni en el edificio y que todas las ventanas están cerradas.

	Alba y yo subimos la comida y nos los encontramos a todos incluido los niños alrededor de Juan Carlos. Todos están hablando a la vez. Los niños parecen muy contentos de tener chofer para ir al colegio.

	Juan Carlos solo me mira, lo noto cansado.

	Le acaricio el pelo, lo lleva largo por debajo de las orejas, en el hospital lo afeitaron y le cortaron algo el pelo, pero no mucho, parece ser que le había crecido y lo llevaba por los hombros.

	Comemos hablando de Sevilla y de las cosas que se pueden hacer. 

	Juan Carlos, va comiendo poco a poco, le he cortado un pollo asado a trocitos muy pequeños como nos explicaron y luego le hemos preparado un batido de verduras. Se atraganta un par de veces comiendo, pero eso es normal, lo hacemos que respire como nos han explicado y continúa comiendo. No come mucho pollo porque se cansa de masticar. 

	El batido de verdura se lo toma sin rechistar, aunque por su cara sé que no le debe de estar gustando. Aún no tiene las papilas gustativas activadas otra vez, como lo llamó el médico.

	Noto su cansancio y le propongo que nos acostemos un rato. Sé que si le digo que duerma él un rato, se va a resistir.

	Lo bajan entre sus cuñados y Juanjo y después de que vaya al baño y se refresque le quito la chaqueta del chándal y los pantalones.

	A él le parece mal, pero le hago ver que va a descansar mucho mejor. En cuanto nos abrazamos, nos quedamos los dos durmiendo.

	A las cinco menos diez, nos despierta Alba, hemos dormido más de dos horas. Se sorprende al ver como a Juan Carlos le cuesta despertarse y reaccionar.

	Le explico que es normal y ella parece darse cuenta.

	Nos comenta que han llegado los de seguridad y que lo de los vuelos ya está arreglado. Alfonso nos ha enviado a un ginecólogo para que me ausculte y que viene con una enfermera.

	Cuando salgo al salón, me presento y el ginecólogo muy amablemente me comenta que necesita comprobar como estoy y que debe de hacerme una ecografía, señala un maletín con ruedas que trae consigo.

	Le comento si puede esperar un momento y vuelvo a la habitación Juan Carlos ya está totalmente despierto.

	Y después de darle un beso le pregunto si quiere ver a su hija.

	Él abre mucho los ojos y sonrie.

	—Por favor, síganme. Creo que nuestra cama es la más grande y así podré estar más cómoda.

	Entran y saludan a Juan Carlos, eso es lo que más me gusta de los médicos. No se inmutan por nada, como si lo más normal del mundo fuera ver a un tío tumbado en una cama de hospital en su propio dormitorio. 

	—Como saben, mi marido ha estado ingresado y aún no ha visto a la pequeña, si no les importa me encantaría que la viera.

	Ellos asienten.

	—Antes de nada, necesito hacer una exploración por si ha ocurrido algo fuera de lo común.

	Suelto una carcajada.

	—Bueno alguna cosa ha ocurrido.   

	Me tumbo en la cama y le doy la mano a Juan Carlos, sus cuñados mientras yo salía, lo han tumbado en su cama y está medio incorporado, mirando fijamente como el ginecólogo me toca la barriga y sonríe. Luego me palpa los pechos y yo me estremezco.

	—Perdón, es que estoy muy sensible.

	Solo me sonríe.

	— Me han crecido dos tallas— me sonrojo.

	—Creo que aún te crecerán mucho más, porque tienes los ganglios inflamados… ya sabes lo que son las hormonas…

	⸺En mis dos anteriores embarazos me crecieron dos tallas, pero cuando tuve la subida de leche.

	—Tus partos entiendo que fueron naturales.

	—Si.

	La situación es un poco extraña porque tengo bajo mi culo dos almohadas y a un tipo que no conozco de nada entre mis piernas mirando mis partes íntimas… Tengo la sensación de que Juan Carlos está molesto porque me ha apretado inconscientemente más la mano que me tiene cogida.

	—Bien todo normal, los pechos no te puedo asegurar si te crecerán más o no, seguramente con la subida de leche lo hagan… Pero tengo entendido que has pasado el covid.

	Asiento.

	—Bueno, eso nos enteraremos cuando te ocurra, porque con los efectos secundarios vamos un poco perdidos. Lo importante es que las dos estéis bien.

	—Gracias.

	⸺Respecto a las contracciones, solo han sido por el susto y más bien ha sido una reacción de la peque. Ahora mismo estás dilatada medio centímetro y estas de seis meses lo normal en estos casos.

	Asiento.

	La enfermera mientras en silencio, ha montado el ecógrafo portátil.

	—Ahora si os parece bien vamos a ver a esa gamberra.

	Sonrió por como lo expresa… Entre el acento y su sonrisa.

	Me pone gel en la barriga y enciende el monitor, mueve ligeramente el escáner y sonríe.

	—Bueno pues ahí la tenéis. — se vuelve hacia Juan Carlos— entiendo que es la primera vez que la ves.

	Juan Carlos asiente visiblemente emocionado. De repente, comienza a llorar en silencio. Yo le aprieto la mano para darle ánimos, aunque yo también estoy llorando.

	—Comprendo que es un momento muy especial para vosotros.

	Comienza a mover poco a poco por mi barriga el escáner. Y le va enseñando la cabecita, los ojos, la boca que en ese momento está haciendo un mohín y se acaba de llevar el dedo pulgar a la boca y lo está chupando, le enseña los deditos de las manos que se ven perfectamente, las piernas y le demuestra que es una niña porque está totalmente abierta de piernas.

	Los tres acabamos riéndonos.   

	—He de decirte— mira a Juan Carlos nervioso— que bueno, entiendo que en todos estos meses no has tenido sexo.

	Asiento sin comprenderle.

	—Veras, en tu estado y más por los nervios, sería bueno que hicieras ejercicio en la musculatura pélvica… Comprendo que sexo no vas a tener por la situación en la que se encuentra tu marido. Creo que deberías utilizar algún aparatito, sería muy bueno para ayudarte a dar a luz… Es cierto que es el tercero, pero por lo que me has comentado tuviste un covid largo y la musculatura se te degeneró.

	—Si.

	—Comprendo vuestra situación... Yo te recomendaría algún tipo de aparato para que te endurezca la musculatura y para que no sufras en el parto ningún desgarro.

	—Gracias, doctor tengo amigas que tuvieron a sus hijos por cesaría y les recomendaron las bolas chinas para endurecer la musculatura interna.

	Los dos nos miramos y estallamos en una carcajada. Juan Carlos nos mira sin comprender. 

	—Discúlpeme, no nos reímos de nada, simplemente que su esposa también conoce los efectos secundarios.

	Juan Carlos, hace un amago de levantar una ceja, pero aún le cuesta esos movimientos faciales.

	El ginecólogo tose y le sonríe… 

	—Vera, las bolas chinas se recomiendan llevar como mínimo diez horas diarias, hay gente que las lleva mucho más. El problema es que llevar esas bolas dentro, te produce una excitación excesiva.⸺ Se sonroja al ver la mirada de Juan Carlos⸺. Vamos que vas cachonda todo el día. O como diríamos en Triana “más cachonda que una gata en celo por los tejados”

	Se deja de reír en cuanto ve que a Juan Carlos no le ha hecho ninguna gracia.

	Tiro de su mano para que me mire.

	—Amor no pasa nada, se puede usar eso u otros aparatitos sexuales. Luego lo hablamos. 

	—Vera, no quiero ofender a nadie, pero usted en los otros dos embarazos estuvo muy activa…

	El pobre no sabe cómo finalizar la frase. 

	—Si el último trimestre me activaba en exceso, y cuando ya tenía la línea alba dibujada y tenía el síndrome de anidamiento…— No necesito acabar la frase, sé por su mirada que no soy ni la primera ni la última.

	—He de confesarle que mi mujer y yo tenemos cinco hijos y vamos a por el sexto que está en camino y ella a partir del sexto mes se vuelve una verdadera ninfómana, tanto que en los anteriores embarazos he perdido cuatro kilos…

	—¿En qué mes esta su mujer?

	Le pregunto guiñándole un ojo porque la verdad que kilos, kilos no le sobran.

	—En el cuarto.

	Los dos nos reímos.

	Juan Carlos sigue serio.

	—Discúlpame, pero podríamos oírle el corazón, estoy segura de que al padre le emocionará.

	—Por supuesto, es uno de los sonidos más bellos que existen. Perdonadme que ni siquiera le había dado volumen a este aparato, aunque no se oye tan bien como cuando vas a consulta porque allí tenemos altavoces.

	Lo conecta y en cuanto oímos el latido acompasado de la pequeña, Juan Carlos se rompe. Yo le intento abrazar desde la cama, pero está llorando como un niño. 

	— ¿Sabéis? Creo que os vamos a dejar un momento a los tres a solas.

	Salen en silencio, aunque ha dejado el altavoz conectado y los dos nos miramos, estamos llorando como niños. Sé que los pensamientos de Juan Carlos son un torbellino en este momento por los meses que se ha perdido y que su humor, varía demasiado rápido.

	—Amor, —le susurro entre lágrimas— ahora todo está bien… Los tres estamos juntos y has conocido a tu hija.

	Él asiente llorando en silencio. Con la mano que tengo libre le acaricio la mejilla. 

	Unos diez minutos más tarde, llamo al ginecólogo que entra con un altavoz en la mano. 

	—De los niños.

	Lo enchufa y ahora el latido se oye muchísimo más nítido.

	Juan Carlos continúa emocionado.

	—He de decirle que esto es un milagro de la naturaleza o de Dios, como usted prefiera. Mi más sincera enhorabuena porque esta niña tiene un latido de corazón fuerte. 

	Le doy las gracias con la mirada, sé que sus palabras lo están tranquilizando.

	—Ahí fuera hay un boicot porque cuando les he comentado lo del altavoz y para qué lo quería, toda la jauría de críos quieren oír el corazón de la pequeña.

	Miro a Juan Carlos que parece que no lo ha entendido.

	—Cariño, ¿Te parece bien si entran todos los locos que están fuera y conocen a su sobrina y prima?

	De repente, parece volver en sí. Me mira como preguntándome si me parece bien, es algo que creo que no se esperaba.

	—Todo está bien, cariño.

	Él por fin asiente.

	—Le importaría si me pongo en otra postura, la verdad no me apetece que medio Sevilla vea mis partes íntimas.

	Tanto la enfermera como el ginecólogo se ríen. 

	Me ayudan a quitarme los cojines y me tapan con la sabana solo dejamos la barriga al aire, me he vuelto a poner el sujetador y me bajo el vestido por debajo del pecho.

	La enfermera les abre la puerta y les indica que entren todos en silencio. De repente, entra una fila de niños encabezada por mis hijos.

	Se ponen alrededor de la cama y miran el monitor como si fuera una tarta de gominolas, todos en riguroso silencio con los ojos y la boca muy abiertos.

	Ninguno dice nada, pero se cogen todos de las manos, mientras miran el monitor y escuchan el latido de su corazón. 

	Cuando me giro hacia Juan Carlos, veo como sus hermanas se han acercado y le están dando un beso con los ojos llenos de lágrimas. Todos estamos emocionados.

	Juan Carlos, no deja de mirarme y de mirar el monitor.

	Cuando por fin el médico lo desconecta hay un quejido unánime de todos los niños. 

	Les hacemos salir de la habitación para que el médico pueda tranquilamente desmontar todo y ayudarme a limpiarme.

	Juanjo se ha mantenido en silencio en una esquina sé que está emocionado, aunque aún continúa dolido por las palabras de la noche anterior y hoy no había sido un buen día hasta ahora.

	—¿Por qué no os quedáis un momento los cuatro?

	Los miro y me levanto poco a poco.

	—Creo que es un momento para que celebréis los cuatro hermanos juntos, aunque solo sea un minuto.

	Miro a Alba.

	—Tu hermano se ha perdido muchas cosas, el nacimiento de tu hija, por ejemplo.

	Alba me mira y comprende perfectamente lo que estoy intentando hacer.

	Juan Carlos, me agarra la muñeca no entiende por qué me voy.

	—Amor, necesito ir al baño y ducharme estoy pringosa por el gel.

	Él me mira y me suelta. Es curioso, desde el día que nos conocimos siempre necesita saber dónde estoy.

	Les dejo a solas, enciendo la ducha y me sonrojo porque recuerdo las veces que él me ha hecho el amor bajo esta misma ducha de lluvia y ahora mismo me vendría muy bien. El buen doctor no podía haberlo expresado mejor… Estoy más salida que una gata en celo o la pata de una mesa.

	Necesito tanto sentirlo.
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	El domingo después de sus ejercicios, volvemos a subir a la terraza, ayer por la tarde se instaló un circuito cerrado para saber quién entra y sale del edificio. Y hay dos personas de seguridad en la puerta.

	En un principio, nos pareció excesivo, pero mientras estábamos en el salón hablando con Tono, intentaron forzar la puerta del garaje. 

	Pasamos la mañana en la azotea y entre risas hacemos una lista de las cosas que se necesitan en la azotea para estar cómodos.

	Juan Carlos y yo hemos vuelto a dormir abrazados, anoche le quité la Tablet y le dije que si quería hablar conmigo tenía que esforzarse.

	Estuvimos un rato practicando ruidos por llamarlo de alguna manera, y al final nos quedamos dormidos. Hoy cuando me he despertado, me había dado la vuelta por comodidad con la barriga y tenía mi espalda totalmente pegada a su pecho y su mano estaba entre mis piernas.  

	Anoche, cuando nos acostamos me pidió que me desnudara y he dormido totalmente desnuda entre sus brazos.

	Me gusta tanto esa sensación… de sentir piel con piel. Sé que a los dos nos relaja mucho porque cuando se levanta su rostro está totalmente relajado.

	En la azotea, estamos en el suelo jugando y sé que a Juan Carlos le gusta y mucho esa imagen que ve.

	De vez en cuando, me acerco y le doy un beso, pero necesito que haya espacio entre nosotros. Tenemos mucho que asimilar. 

	Cuando ya no puedo más, me levanto y comienzo a andar por la azotea que es enorme, de repente, caigo que es una manzana entera porque es el palacio por completo.

	Sus hermanas se unen a mí y las tres paseamos en silencio.

	Hablamos de la expectación de las noticias, de la gente que hay en la calle intentando verlos… Yo no me incluyo porque aún no saben que estoy aquí, aunque no sé el tiempo que tardaran en descubrirlo.

	La tarde, la pasamos también en la azotea porque sin darnos cuenta, hemos montado un campamento muy cómodo, además no hace mucho frío. 

	Juan Carlos ha necesitado bajar dos veces al baño y le han ayudado.

	Hemos comido una fideua de pescado que han hecho sus hermanas con un caldo que estaba para chuparse los dedos, me han prometido que me darán la receta del fumet.

	Los niños han subido varios platos de calamares rebozados y una ensalada para los mayores. 

	No he podido dejar de reírme porque los niños, partían en trocitos las aceitunas y se las daban a su tío riñéndole cariñosamente con la excusa de que tienen muchas vitaminas. 

	A media tarde, cuando ya ha anochecido, hemos estado en casa todos juntos en el salón, uno de los rehabilitadores nos ha insistido mucho que intentemos que se vaya sentando a ratitos y es lo que hemos hecho. 

	Hay momentos en que lo noto que está saturado y lo entiendo perfectamente, por qué son demasiadas horas para él.

	Lo han acostado en la cama y le he dejado un rato a solas para que descansara, no sin antes por supuesto tener un pequeño rifirrafe de que no quería compartirme.

	Esto me empieza a preocupar, principalmente porque nuestra hija necesitará atención y no quiero discutir ni alterarme por los berrinches de Juan Carlos.

	Ya ha pasado una semana, aunque en la puerta continúa habiendo prensa ya no es lo del principio. Los cuñados, como portavoces de la familia se han dedicado a dar el comunicado oficial y responder a pocas preguntas.

	El lunes de madrugada, cuando hubo que salir de casa, yo me puse muy nerviosa porque los dos hombres de seguridad sacaron el coche con mis hijos tapados por una manta en la parte trasera. La prensa, no les hizo mucho caso porque diez minutos antes, habían entrado el cambio de hombres y pensaron que no era importante.

	Hasta que no me llamaron desde la puerta del colegio, estuve de los nervios.

	Además, Juan Carlos estaba nervioso porque le explique que me iba a acostar con mis hijos hasta que se marcharan y que luego bajaría y no le gustó nada.    

	Es más, cuando a las cinco de la mañana, me acurruque junto a él, me gruñó. Yo solo respiré y cerré los ojos.

	A lo largo de la semana, ya ha comenzado a vocalizar algo, los ejercicios le cuestan mucho menos. A partir del próximo lunes, le han programado ejercicios para que comience a andar.

	Con una tanda de ejercicios nuevos.

	Él, cuando estamos a solas, noto que está relajado y que se siente mucho más cómodo, que cuando vienen sus hermanos o sus sobrinos. Le estoy obligando a que esté con ellos, no solo por todo lo que se ha perdido sino porque yo necesito hacer ejercicio, me he aprendido cuántos escalones hay en el edificio y lo que tardo en subir y bajar las escaleras.

	Con Juanjo, aún sigue algo tenso, pero yo intento que por lo menos se queden un rato a solas para que hablen de sus cosas o no hablen, pero ellos se quieren y estoy seguro de que volverán a estar como antes.

	Alba, me ha hecho el favor de traerme su ropa de embarazada y al menos tengo un montón de vestidos que ponerme. La verdad, es que mi cuerpo desprende demasiado calor, entre las hormonas y que ya es casi marzo y las secuelas del covid... Voy con los vestidos de verano y descalza por casa y lo que más me gusta, sin ropa interior… Me molesta muchísimo.

	Las hermanas de Juan Carlos se ríen y me han confesado que ellas también iban sin ropa interior en cada uno de sus embarazos. Al final, hemos acabado sentadas en la terraza mientras Juan Carlos dormía un poco la siesta, contándoles lo que me había sugerido el ginecólogo y por supuesto la reacción de su hermano.

	Las tres acabamos llorando porque ellas me confiesan, que han sido y que son muy activas sexualmente y que sus maridos en sus embarazos también han adelgazado.

	La verdad que el encierro lo estoy llevando muy bien y además he de reconocer que la familia de Juan Carlos es encantadora y se afanan por hacerme la vida algo más sencilla.

	He ayudado a Juanjo en varios de los proyectos que está preparando de rehabilitación, mientras trabajo media jornada para mi jefe, aprovecho las horas que Juan Carlos hace su rehabilitación.

	Por las tardes, hemos tenido la visita de Paco Pepe, una tarde para ver cómo iba todo con dos de la pandilla de los primos. 

	También han venido su grupo de amigos, en visitas de media hora, los que yo conocía de la cena de cuando estuve aquí.

	Todos se han sorprendido mucho al vernos, no sé si más por lo que ha adelgazado Juan Carlos o por la sorpresa de mi embarazo.

	La verdad es que todos han estado supercariñosos con los dos y han comprendido perfectamente cuando él estaba cansado y se han marchado esperando venir la semana siguiente. 

	Es domingo por la mañana y voy a volar hoy. Uno de los hombres de seguridad va a volar conmigo y cuando compruebe que todo está bien se volverá.

	La noche del sábado, no he dormido muy bien, por una parte Juan Carlos estaba tenso y molesto porque me iba y por otra yo no he podido evitar tener pesadillas pensando en la última vez que nos despedimos.

	Al final, a las cinco de la mañana me he sentado encima de él y le he pedido que me tocara, necesitaba sentir sus manos por todo mi cuerpo, aunque fuera un momento.

	Él torpemente me ha acariciado y yo le he ayudado guiándole por donde necesitaba sentirlo.

	Al final, nos hemos besado de una manera que cuando me he separado de él, lo he leído todo en sus ojos. 

	Aunque tardemos un tiempo, nosotros vamos a estar bien.

	Cuando él me ha puesto la mano en el corazón, creo que se me ha parado por un momento, porque ha sido la primera vez en toda la semana, que ha conseguido mantener la sonrisa sin que pareciera una mueca y la acompañaba con sus ojos. 
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	La semana en Alicante pasa demasiado rápida, mis hijos están de exámenes y entre estudiar y hablar de la semana en Sevilla, aunque es cierto que hemos hablado todos los días. Nos apetecía abrazarnos.

	He hablado con Juan Carlos por videollamada todos los días al despertarse y por la noche.

	Vamos lentos porque yo hablo y él lo intenta, cada día habla un poco más. Y el resto lo hacemos por el ordenador. 

	Todos los días le enseño la barriga para que vea como está creciendo.

	Él me dice tanto con sus gestos que me emociona, aunque sigue con el carácter cambiante y eso me preocupa.

	Esta semana, he tenido que ver a todas mis amigas para explicarles todo lo que ha ocurrido. Han sido varias comidas muy largas en casa para poder hablar despacio y sin que nadie nos escuchara. 

	En el telediario, aún están hablando del tema porque los tíos de Juan Carlos se están dedicando a hablar con la prensa y la verdad que se están pasando, criticando a todo el mundo.

	Juanjo, me ha contado que van a tener una reunión con sus tíos a ver si consiguen que dejen de hablar, pero cree que va a ser complicado. Todos comprendemos su dolor, pero están fuera de sí. 

	Sus cuñados, también van a acudir, sobre todo para que no sea tan tensa. Entre otras cosas, porque sus tíos no han preguntado ni una sola vez por Juan Carlos. Es más, llegaron a decir en un programa matutino que ¡Ojalá! Se muriera. 

	También he hablado con sus hermanas para saber cómo están los niños y sobre todo si Juan Carlos se está portando bien.

	Ellas me aseguran que si, que gruñe y bastante, pero que le amenazan con que me van a llamar y entonces se relaja.

	La verdad que son un gran apoyo, lo han sido desde el principio. Les tenía un poco de miedo por lo que había oído de ellas.

	El viernes en cuanto llegamos a Sevilla, nos recoge un coche con los hombres de seguridad que conocemos. 

	Nos piden que nos sentemos detrás, mientras nos explican que los cristales son tintados y aun así nos pasan una manta para que cuando lleguemos y paren el coche en la puerta del garaje, nos tapemos por si nos hacen fotos o si se acercan.

	Cuando llegamos a la calle, nos fijamos que hay prensa en la puerta y nos cubrimos con la manta. Mis hijos, se sientan en el suelo y yo me recuesto no puedo sentarme en el suelo con la barriga.

	El minuto que tarda en abrirse la puerta del garaje, se me hace eterno y eso que hay dos hombres de seguridad en la puerta.

	Entramos en el garaje. 

	—No se muevan aún, la puerta se está cerrando.

	Los oímos bajar como si fueran solos. De fondo, oímos como la puerta se cierra y entonces nos abren la puerta y me ayudan a levantarme.

	Subimos solos en el ascensor, ellos lo hacen por la escalera.

	Cuando llegamos a casa de Juan Carlos, nuestra hija comienza a darme patadas. Entramos y en seguida todos nos saludan, están en el salón esperándonos.

	Me disculpo y entro en la habitación, Juan Carlos está en la cama mirando hacia la puerta y en cuanto nos vemos noto como se relaja.

	Cierro la puerta y me acerco hasta él. Me descalzo y me tumbo junto a él. Nos besamos y noto como se excita.

	—Te te te necesito.

	Me dice de repente. Yo abro los ojos por la sorpresa. Él me da un beso y me mira intentando mantener la mirada y sonreírme, aunque aún le cuesta.

	—Amor…

	No soy capaz de decir absolutamente nada.

	—Dududuermo mal si no estás.

	—Bueno voy a estar aquí diez días.

	Sonrió y le doy un beso.

	—Tenemos que hablar, pero me gustaría que salieras con nosotros al salón así estamos todos juntos. Si quieres podemos cenar pronto y encerrarnos aquí, los dos solos.

	Le guiño un ojo de manera juguetona. Él solo me mira respirando entrecortado.

	—Los niños, saben cuáles son sus habitaciones y por lo que me he enterado, van a dormir los chicos en una habitación y las chicas juntas en otra, así pueden hacer fiesta de pijamas.

	Él me sonríe.

	—Yo también quiero jugar. —Le susurro.

	Él respira entrecortado y me mira nervioso.

	—Se que no podemos, pero te echo tanto de menos. 

	Juanjo nos ayuda y Juan Carlos sale en silla de ruedas, me siento en un sillón con él al lado y le cojo la mano. La verdad que ni siquiera me doy cuenta, es algo que hago instintivamente, pero cuando lo miro, comprendo por qué me mira así.

	Hablamos todos de las noticias. Yo les comento que me he hecho los análisis y que todo está correcto.

	Continuamos hablando y de repente no sé cómo sale el tema de que me voy a quedar diez días y que ya no podré volver hasta Pascua, después de leer el trabajo porque cumplo en breve los siete meses y ya no me permiten viajar en avión.

	Juan Carlos, me suelta la mano de mal humor y gruñe mirándome de una manera extraña.

	—¡Amor! Luego hablamos…

	—No.

	Gruñe e intenta hablar, pero no puede.

	—Cariño— me arrodillo delante de él—. Te he dicho que necesitaba hablar luego contigo a solas.

	—No— me gruñe otra vez.

	Hace un gesto al enfermero para que lo lleve a la habitación y cierra la puerta detrás de él. Nos deja a todos con la palabra en la boca.

	Almudena, es la que me ayuda levantarme.

	—El médico nos ha asegurado que poco a poco se le pasara, pero ese nivel de frustración que tiene, es duro de llevar…

	Su hermana Alba me mira preocupada.

	—Os comprendo, pero es duro tanto para él como para nosotros. Si me disculpáis voy a intentar que se relaje un poco.

	Ninguno dice nada. Saben que si no soy yo, nadie lo conseguirá.

	Entro sin tocar y lo veo mirando por la puerta de cristal que da al patio. Está sentado en la silla de ruedas.

	El enfermero asiente cuando le hago un gesto de que nos deje a solas.

	Solo me acerco y lo miro a través del reflejo del cristal.

	Me siento en la butaca que hay cerca de él. No pienso tocarle ni suplicarle, si no continuará con sus malditas rabietas y tiene que intentar controlarlas.

	—Juan Carlos— ni siquiera me molesto en llamarlo con un apelativo cariñoso.

	Él ni siquiera me mira.

	—Juan Carlos, mírame.

	Sigue sin mirarme.

	—No me voy a poner a tu altura.

	Él ni siquiera me mira, pero su cuerpo está tenso y noto como su labio tiembla. Su frustración es enorme y puedo llegar a comprenderlo.

	Cojo la Tablet que esta sobre la cama y le doy la vuelta a la silla le obligo a que este cara a cara conmigo.

	—Ahora vamos a hablar tú y yo. Tanto si quieres como si no. Por lo menos me vas a escuchar.

	Él frunce la boca. Está nervioso.

	—Bueno pues, voy a empezar yo. No puedes comportarte como lo estás haciendo, vas a acabar con la paciencia de todos. Todos hemos estado muy mal estos meses y de repente apareces… Todos estamos haciendo un gran esfuerzo por ti y tú no ayudas…

	Él me continúa mirando enfurruñado.

	—Comprendo que estás agobiado por la situación, pero estás vivo, debes de darte tiempo para recuperarte. Los médicos dicen que vas muy bien… Incluso demasiado para todo lo que has pasado. Pero no te olvides que mientras tú estabas sedado en un sueño recuperándote... O en un coma inducido para ser realistas… Nosotros llorábamos tu perdida porque se equivocaron de nombre y de cama al notificarlo.

	Él ni siquiera me mira, pero noto su cuerpo tenso.

	—Para todos, estos meses han sido durísimos y no quiero recordar como han sido para mí.

	A él de repente le brillan los ojos, sé que está emocionado.

	—Tu única obligación ahora es recuperarte para cuidar de nuestra hija, ya ni siquiera te pido que cuides de mí porque con esos arrebatos no tengo claro si me quieres o no.

	Parpadea nervioso. Lo veo encender la Tablet.

	—Te quiero. — Escribe muy deprisa.

	—Pues la verdad no lo estás demostrando demasiado. — Le recrimino.

	—Me cuesta lidiar con tanta frustración.

	Lo leo y respiro.

	—Se que ha venido dos veces un psiquiatra. ¿Quieres que busquemos a un psicólogoo para que venga?

	—No.

	—Juan Carlos no es malo hablar con alguien, yo porque dos de mis amigas son psicólogas… y me han apoyado en estos meses, muchísimo. Han sido demasiadas noches y te aseguro que se hacen muy largas… en la soledad de una habitación.

	—Lo siento cariño, ¡Ojalá! Pudiera borrar de un plumazo todo ese sufrimiento. —Me escribe.

	—Pues lo que tienes que hacer es poner de tu parte y recuperarte. Para que los tres. — Le pongo la mano en la barriga— podamos hacer cosas juntos.

	Él me mira y parpadea, creo que hasta ahora no había pensado en ello.

	Asiente nervioso. 

	—Bien, ahora que parece que ya estás más tranquilo, vamos a ver como lo hacemos para poder vernos.

	Él abre mucho los ojos.

	—Y ni se te ocurra quejarte.  —Le señalo con un dedo acusador.

	Él me mira con los ojos muy abiertos.

	—Juan Carlos, en breve estaré de más de siete meses y no se permite volar a las embarazadas. Cuando me vaya, faltaran tres semanas para que lea mi trabajo y no puedo venir ni en coche porque acabaría agotada, son más de seis horas. En mi estado, necesito parar de vez en cuando, para ir al baño y andar por la circulación…

	Él continúa mirándome serio.

	—No hay tren directo Alicante- Sevilla que no tarde una eternidad… Tendría que coger el Ave de Alicante a Madrid y luego transbordar para coger el de Sevilla tanto de ida como de vuelta y son cinco horas…

	Sus ojos se oscurecen… Me está entendiendo.

	—Podría venir en Pascua y quedarme todo el mes de abril incluso una semana de mayo, pero luego tendré que volver, la pequeña nacerá en junio más o menos.

	Me mira sin comprender.

	—Tú por ahora no puedes hacer mucho, solo recuperarte y me encantaría que estuvieras presente en el parto… Pero tienes que entender que no voy a dar a luz en Sevilla, con como están las cosas aquí. Además, en junio, es el partido de futbol ese de la Eurocopa y se juega aquí, aunque no se sabe aún quien…

	Él respira.

	—Quiero que estés aquí. — Escribe nervioso.

	—Juan Carlos, demasiado voy a hacer viniendo en Pascua con los niños, la semana que viene, ellos le van a contar a su padre que tengo una oferta de trabajo en Sevilla y que creen que la voy a aceptar para que sea él, quien me diga que me da la custodia.

	—¿Qué ha dicho de tu embarazo?

	—No lo sabe. Hemos tenido mucho cuidado, aunque realmente no nos vemos nunca y como estoy trabajando desde casa… No me ve nadie.

	—Comprendo… Pero se lo vas a contar…

	—Los niños y yo pensamos cuando nos enteramos del embarazo, que era mejor no decirle nada para que no se opusiera a cederme la custodia.

	—Comprendo.

	—Juan Carlos, si él tiene derecho a rehacer su vida… Yo también.

	—Eso significa ¿Qué me quieres?

	Lo miro sorprendida después de leerlo. Me siento en sus rodillas y lo beso.

	—Juan Carlos, eres el amor de mi vida. Te lo puedo jurar si quieres, pero también te aviso que no juegues porque no te lo voy a permitir.

	Él me da un beso en los labios. Gruñe cuando me separo. Odia esa orden de que no puede darme un beso con lengua por las bacterias que cada uno tenemos y porque aun está muy débil.

	—Te deseo tanto que creo que cuando te den el alta, no vamos a salir en varios días da la habitación…

	Él sonríe.

	—Podemos encerrarnos una temporada. — Me escribe.

	—Lo estoy deseando.

	Le guiño un ojo de manera juguetona mientras que bajo mi mano por su pecho.

	¡Joder! Cómo lo necesito

	Después de pasar el resto de la tarde con toda la familia mucho más tranquilos, cenamos y nos acostamos. Dormimos abrazados, él se ha acostado conmigo en la cama, para mí es mucho más cómodo.

	Sus hermanas, se encargaron de comprar varias almohadas para que pudiera dormir recostado como nos ordenó el médico y una para que yo pueda apoyar la barriga porque necesito dormir de costado o me ahogo.

	Los dos, nos levantamos mucho más tranquilos…

	Le ayudo con el desayuno y el enfermero le ayuda con el aseo y los primeros ejercicios de la mañana mientras llega el logopeda.

	Preparo el desayuno para los dos y después cuando lo dejo con el logopeda en el balcón. Voy preparando el desayuno.

	Anoche decidimos que como hacía tan buen tiempo, cuando Juan Carlos terminará sus ejercicios matutinos subiríamos a la azotea y pasaríamos el día allí como el anterior fin de semana.

	Por lo que me han contado sus hermanos, el restaurante de abajo está dando hasta tres turnos de comida y de cena porque hay gente que no le importa venir a las seis de la tarde con tal de ver si puede verlos.

	Me pongo a hacer varias tortillas de patatas. Hemos quedado en que hoy comeríamos arroz negro y tortillas de patatas. He hecho una sin nada, y otra con cebolla. Al ver que quedan dos pimientos en la nevera decido hacer una de patatas con pimientos.

	Cuando la estoy preparando entra uno de los hombres de seguridad.

	—Buenos días, señora.

	Yo le sonrió mientras le doy la vuelta a la tortilla en la sartén.

	—Sube en el ascensor el pedido.

	—Comprendo. ¿Mis cuñados están despiertos?

	Justo en ese momento, entra por la puerta Almudena. 

	—Anda métete ahí en la despensa para que no te vean.

	Yo la obedezco y cierro la puerta.

	La oigo hablar con el repartidor y meter las cosas en la nevera. La escucho como le dice que no hay problema que deje todo ahí que ahora lo ordenará ella. Y le indica que vaya a por el resto que va en el piso de arriba.

	Cuento hasta cien antes de salir de la despensa y me veo a mi cuñada poniendo en un plato la tortilla.

	— Niña, estaba por entrar por si te había pasado algo. 

	Me rio su acento andaluz es tan gracioso.

	—He de reconocer que me empiezo a sentir como el amante de Rociito cuando entraba y salía de casa en el maletero del coche.

	Las dos estallamos en una carcajada y ella me da un abrazo muy cariñoso.

	—Piénsalo por la parte práctica, la despensa es mucho más cómoda.

	Las dos volvemos a reírnos.

	La ayudo con la compra, aunque ella me asegura que puede.

	Nos tomamos un té juntas mientras desayunamos, yo por segunda vez, unas tostadas con un jamón que esta para chuparse los dedos.

	Alba se une a nosotras y se ríe cuando le contamos lo del pedido.

	—Cata, ¿Comprendes que lo único que hacemos es intentar protegeros?…

	—Por supuesto que si… Pero tienes que entender que para mí es algo surrealista.

	Las tres nos reímos.

	—Sinceramente, —Almudena me mira sonriendo—. Estos meses, han sido muy surrealistas para todos. A veces pienso que es un sueño y que cuando me despierte abrazada a mi marido, me voy a dar cuenta de que ha sido un mal sueño.

	—Yo eso lo pensaba durante mi confinamiento por covid y por todo lo que me fue pasando… Luego pase a la creencia de que en otra vida había sido malísima y que por eso me estaba castigando Dios, y ya, por último, pase por la fase de... Tengo un cáncer de estómago y la voy a palmar.

	Las tres nos cogemos de las manos para demostrarnos el cariño y el respeto que sentimos las unas por las otras.

	— ¿Has descansado? — Se interesa Alba—. Porque mira que está gruñón nuestro hermano.

	—Lo que tiene es una gran frustración… Aún tiene que asimilar muchas cosas. Además, él siempre ha sido muy activo y ahora le va a costar un poco volver a su ritmo.

	Las miro, dudo si alguna vez volverá a llevar el ritmo que llevaba antes de todo esto.

	—Nosotras no éramos conscientes de todo lo que hacía hasta que nos tocó hacernos cargo. — Confiesa Alba.

	—Cuando nos conocimos —me río—. Me refiero en persona, me confesó que trabajaba entre catorce y quince horas diarias porque le gustaba lo que hacía, pero que conmigo, si estábamos juntos, sería flexible para poder compaginarlo.

	—Te aseguro que ninguno fuimos consciente de todo lo que gestionaba hasta que nos cayó encima. A todos, nos desbordó, pero a Juanjo… Ni te contamos…

	Almudena me mira sonriendo, sabe que nosotros hemos hablado mucho y que yo le he ayudado con varios asuntos.

	Acabamos de desayunar, sus hermanas se ponen a hacer el caldo de pescado. Uno de los muchachos de seguridad ha sido tan amable que esta mañana antes de entrar en el turno, ha pasado por el mercado y ha comprado todo el pescado que le habían pedido en una lista además de varios pulpos, sepias y calamares.

	Yo desde que estoy con este embarazo, no paro de tener antojo de mejillones, chopitos y calamar a la plancha…

	Mi doctora me dijo que eso era normal porque el cuerpo pide la vitamina que piensa que le falta.

	Estoy tan contenta. Me han enseñado a hacer el fumet de pescado y ha salido buenísimo. Ahora solo tiene que reposar… Al final hemos hecho dos ollas porque nos han traído bastante pescado y somos muchos para comer y mañana podemos comer otro arroz de pescado.

	Juan Carlos ya está arreglado y preparado para subir a la terraza. Sus cuñados y su hermano le están ayudando mientras la señora de la limpieza aprovecha y limpia la casa.

	Cuando entro en la azotea me paro en seco.

	Juan Carlos va justo detrás de mí, en brazos de sus cuñados.

	—¿Te te te gusta?

	Me mira nervioso.

	Oigo a sus hermanas reírse.

	— Que sepas que nos ha tenido toda la semana trabajando a marchas forzadas…

	Me confiesa Alba mientras se ríe.

	— ¿Creía que no habíais salido de casa?

	—No —Se ríe Almudena—, pero si llego a saber que tener a unos chicos de seguridad en casa iba a ser tan lucrativo, los contrato antes.

	Las miro sin comprender.

	—Lo encargamos todo por internet y lo han recogido ellos después de dejar a los niños en el colegio.

	—¿Y quién ha colocado las velas que hacen de toldo?

	—Para eso sí que tuvieron que venir dos hombres de una empresa que se lo encargamos… Porque manitas, muy manitas la verdad que nosotras no somos. Y los muebles están montados gracias a los niños que por las tardes se han dedicado a ellos. ⸺ Me confiesa Alba.

	Recorro la parte de terraza que esta pegada a la escalera. Y a la pequeña habitación que hay, que en su día me han confesado hace como cien años, era un palomar.

	A lo largo de la azotea, hay cuatro, con cuatro escaleras de acceso, ya que el palacete como ellos lo llaman, ocupa toda una manzana. Cada una de las escaleras tiene un palomar cerrado.

	En nuestro acceso han colgado tres velas enganchadas a la pared para que den sombra, en color ocre y debajo hay varios sofás con cojines anchos y mullidos en color crema con dibujos de hojas muy caribeño. 

	Con varias mesitas alrededor y una mesa de centro, han colocado luces solares alrededor y un par de tumbonas al fondo en la última vela. 

	Justo en medio hay una mesa con seis sillas abiertas, en seguida me fijo que hay una especie de carro con un montón de sillas plegadas y dos mesas.

	—Juan Carlos quería ponerte también plantas, dice que te encantan, pero no nos ha dado tiempo, además aquí arriba no hay agua corriente, ni luz.

	Le doy un beso.

	—¡Es precioso! Aquí estarás muy bien, lejos de tanto lío mientras te recuperas…

	—Eeeesssss es para ti.

	—Te lo agradezco, me encanta y creo que lo vamos a disfrutar mucho, por lo menos mientras no haga mucho calor.

	Él me coge la mano, sé que está haciendo todo lo que puede por portarse bien y que no le den uno de sus berrinches.

	Nos sentamos en los sofás y a él, para que este mucho más cómodo, lo acomodamos en una de las tumbonas que la hemos acercado junto al sofá donde me he sentado yo.

	Nos tomamos un aperitivo que han preparado los niños con latas de navajas, atún con tomate revuelto, berberechos y se han atrevido ellos a hacer los mejillones al vapor.

	Hemos subido algunos refrescos y para Juan Carlos un batido con varias frutas.

	Poco a poco, se va tomando el zumo acompañado con varias navajas que le he troceado muy pequeñas y algún berberecho. Por lo menos consigo que se tome dos vasos del batido. Esto para él es un gran esfuerzo, además de que debe de ir comiendo despacio para no atragantarse, aunque cada día come algo más.

	Mis cuñados, ya los llamo así, han bajado a por varias cervezas y a por las tortillas.

	Cuando las servimos, pongo un trozo pequeño de cada una en un plato y las machaco para que sean como un puré de patatas y que por lo menos, ya que no va a comer arroz, esto le sienta bien y sobre todo le nutre.

	Se lo dejo en una mesita junto a la tumbona con un tenedor. Él con gran esfuerzo va pinchando y comiendo poco a poco. He decidido no ayudarle porque si no él jamás se hará autónomo.

	Cuando suben los arroces mis cuñadas, a mi no me han dejado ayudar, nos sentamos a la mesa, aunque con el aperitivo que nos hemos tomado, no comprendo como les cabe.

	Los niños, se comen su plato como si no hubieran comido en horas y la verdad, que yo me como lo que me han puesto, que ha sido poco porque he insistido.

	Juan Carlos, mientras comemos se ha quedado recostado en la hamaca y yo lo he tapado con una manta, no es que haga mucho frío, pero aún estamos a principios de marzo y se nos han hecho las cuatro de la tarde.

	Cuando bajamos lo sucio que hemos utilizado porque me he empeñado en ello a los dos friegaplatos. Nos encontramos a los hombres comiendo, les había dejado una tortilla para ellos y les ha hecho también un arroz.

	Nos confiesan que primero han comido los dos que entraban en turno en la puerta y que ellos estaban comiendo y que en cuanto recogieran, se marchaban a sus casas.

	El próximo turno entra a las diez de la noche y también les he dejado una tortilla por si les apetece.

	Se ofrecen a recogerlo todo ellos.

	Yo se lo agradezco. Entro en el baño y me refresco además de ir que lo necesito, cada día estoy más meona, la niña ya ha crecido mucho.

	Me refresco las piernas con un gel frío de aloe vera.

	Cuando subo, me tumbo en la otra tumbona que he pegado a la de Juan Carlos y me quedo dormida apoyada en él.
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	Es lunes por la mañana, nos despedimos de mis hijos y un hombre de los de seguridad se encarga de viajar con ellos a Alicante, de comprobar la casa y de volver ese mismo día.

	Sinceramente, no sé cómo aún no se han enterado de que existimos, aunque para mí, es mucho mejor.

	Por lo menos, estamos algo tranquilos por esa parte.

	He cogido la costumbre de subir a media tarde a la azotea e intentar andar durante media hora para que mi cuerpo aguante mejor el peso.

	Hoy he subido un cuaderno de dibujo de los de Juan Carlos y me he sentado un rato aquí en la oscuridad a solas. Son las siete y media, aún no se ha hecho el cambio de hora y es de noche. Aunque con las luces solares se está muy agradable.

	Siempre me ha gustado el dibujo porque con el arte, al final te gusta dibujar e imaginar como rehabilitarías un edificio antiguo.

	Me paso casi una hora dibujando la azotea y las azoteas de la ciudad.

	Dibujo una idea que tengo en la cabeza para la azotea que no sé si se podrá llevar a cabo.

	Cuando finalizo, la miro satisfecha.

	Lo recojo todo y bajo, en cuanto entro en casa sé que algo ha pasado por la cara de mis cuñadas.

	—Esta enfadado porque hace media hora que ha finalizado los ejercicios y tú no bajabas y no contestabas al móvil.

	De repente, me fijo en el capazo que me he subido con el agua y un poco de chocolate, en él también he metido el móvil y los cuadernos… el móvil está parpadeando.

	—Lo he debido silenciar sin darme cuenta.

	Entro a verlo y en cuanto le intento dar un beso me aparta la cara. Aunque le comento lo que ha ocurrido, no me deja hablar y me tira de la habitación.

	La cena es bastante tensa, él decide no salir y cena solo con la ayuda del enfermero.

	Cuando me acuesto, él se ha dormido en la cama articulada y no en la cama de matrimonio como estaba haciendo las últimas noches.

	Le intento coger la mano, pero me la quita.

	Son las cinco de la mañana cuando me levanto, ya no aguanto más estar en la cama sola y con él enfadado en la cama de al lado. 

	Voy al baño e intento no hacer ruido.

	Me salgo al balcon y me pongo a ver las estrellas, aún queda un buen rato para que amanezca este jueves de marzo.

	Son las seis y media, cuando Juanjo entra descalzo en el balcón y se sirve un poco del té que estoy tomando.

	—¿Una noche dura?

	—No me ha dejado ni explicarme. Le intenté explicar que lo silencie sin darme cuenta y ni me dejo aclarárselo. Me gruñó y cuando me metí en la cama, él se había quedado en la otra cama. Al intentar cogerle la mano me dio un golpetón y no me dejó.

	—Cata, sé que el médico dijo que era normal, pero tiene como unos celos obsesivos contigo.

	—Eso se llama inseguridad, Juanjo. Lo intento comprender, han sido meses muy jodidos y lo que queda, pero… ¡Mierda! Nunca pensé que fuera a estar tan gruñón… Por llamarlo de alguna manera.

	—Él siempre ha sido él que ha dirigido todo y además no solo como cabeza de familia sino por su independencia… Esto de tener que pedir ayuda creo que no está en sus genes.

	—Pues tendrá que aprender Juanjo, como hemos aprendido todos o por lo menos adaptarse.

	Me levanto y me apoyo en la barandilla.

	Ya no puedo aguantar más y comienzo a llorar.

	Juanjo me abraza y me apoya en su pecho. Yo apoyo la cabeza en su hombro y respiro. Me acaricia la barriga, nota perfectamente como Carla me está pegando patadas.

	—¡Joder! Cata, quisiera poder ayudar más.

	Me rio.

	—No puedes porque esto tiene que pasar… El problema es que yo me muero porque me toque… y te juro que ya no puedo más, necesito tener sexo y mucho.

	Él se ríe en mi oído.

	—Si anda, ríete a gusto… Ni las bolas chinas, ni los juguetitos a estas alturas del embarazo me sirven… Me siento una perra en celo solo quiero tener sexo y mucho hasta caer desmallada. 

	—Pues sí que estás bien.

	—Ni te lo puedes imaginar Juanjo y por favor, te agradezco que tranquilices a Carla, pero a mí me estás matando…

	—¿Dededecidme, desde cuando me la estáis pegando?

	Su voz es un rugido, ha salido en la silla de ruedas por la ventana que da al balcón de su dormitorio.

	Juanjo se separa de mí instintivamente. Está nervioso.

	Yo me acerco hacia Juan Carlos.

	—Cariño, no digas tonterías tu hija no me dejaba dormir y Juanjo solo la estaba tranquilizando.

	Me da un manotazo y caigo al suelo de culo. Doy un chillido.

	—Eeeress una puta y tú un cabrón, os estáis riendo a mi costa.

	Juanjo está junto a mí ayudándome a levantarme.

	—Juan Carlos, no es lo que te imaginas.

	—¿Ddddde verdad? —Ruge.

	Lo miramos atónitos, yo me estoy frotando el culo me he hecho daño al caer.

	—¿Seguro que la niña es mía? — Babea de lo enfurecido que está —⸺. Me has estado engañando y no eres otra cosa que una puta más. Además, en tu caccaso uuuuna perra en cececelo como muy bien le has comentado.

	Yo abro mucho los ojos e intento no llorar.

	Juanjo me está sujetando por el brazo y lo esta mirando serio.

	—Juan Carlos, creo que te estás pasando.

	—Por mi os podéis ir los dos a la mierda.

	Yo ya no puedo más y me quito el anillo y se lo tiro a la cara, resbala y se le queda sobre el pantalón del pijama.

	Entro corriendo en la habitación y lo único que oyen es el portazo de la puerta principal.

	Los dos hermanos solo se miran. No sabría jurar quien de los dos tiene más rabia dibujada en los ojos.
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	Bajo a la entrada del edificio y cuando intento salir, el personal de seguridad me lo impide.

	Les grito que necesito salir de allí o me muero.

	Dos de los hombres, me suben en el coche y me sacan de la casa a escondidas.

	Dan una vuelta por Sevilla, yo sigo llorando y acariciándome la barriga.

	—Señora, ¿Se encuentra usted bien?

	—Si, solo necesito tranquilizarme.

	De repente, en un semáforo me fijo en una publicidad del aeropuerto.

	Saco el móvil y veo cuando es el próximo vuelo.

	Hay uno, en una hora y media.

	Saco un billete.

	—Por favor, necesito que me llevéis al aeropuerto.

	Los dos me miran preocupados.

	Obedecen y en menos de media hora estamos en el aeropuerto. Les pido que no me acompañen que no es necesario.

	Ellos intentan bajar, pero yo se lo impido.

	Se quejan y me recuerdan que ellos están allí para protegerme de la prensa.

	Yo no puedo evitar reírme y les respondo que no soy nadie. Que no tienen por qué preocuparse por mí.

	Ellos se quedan en el coche mirando como entro en el aeropuerto.

	Me dirijo a la puerta de embarque y enseño el móvil. Me escanean el billete y subo al avión.

	Cuando me siento en mi asiento me toco la barriga… Ya no hay más que hablar… No puedo más y no puedo continuar con esto.

	Amo con todo mi ser a un hombre que no es el hombre del que me enamoré.

	Sé que su recuperación será lenta y dura, pero desde luego no lo está poniendo fácil.

	Cuando aterrizo, estoy destrozada.

	Llamo a mis hijos y les comento que estoy en casa y que por favor no le digan nada a su padre que cuando vuelvan el lunes les cuento lo que ha ocurrido.

	Es lunes por la mañana y en estos cuatro días no he sabido nada de él. Yo no voy a llamarlo.

	Mis amigas han estado muy pendientes de mí.

	Estela, el viernes a mediodía se acercó en cuanto acabó de trabajar con Julio para ver como me encontraba. Sobre todo, por la pequeña y porque tenía morados del golpe y Julio estaba preocupado. Me alegré mucho de verlos sobre todo porque hacen muy buena pareja y a los dos se les ve muy felices juntos.

	Comieron conmigo y Estela insistió en quedarse el fin de semana. Le aseguré que no lo necesitaba, aun así, todas mis amigas se han turnado en pasar o por la mañana o por la tarde a verme.

	Algo extraño en mí, estoy muy serena.

	No sé por qué estoy demasiado tranquila, supongo que es debido a que él está vivo y si no tenemos que estar juntos, bueno será porque no teníamos que estarlo, aunque tengamos una hija en común.

	A las nueve de la mañana, decido llamar a mi abogada para saber que pasa si nos separamos definitivamente y más siendo madre soltera.

	Quedamos que el viernes nos veremos.

	Yo continúo trabajando desde casa como quedé con mi jefe. Tengo el ordenador y el teléfono por lo que puedo trabajar y así estoy más tranquila.

	Mis hijos, cuando llegan el lunes por la tarde, lo primero que hacemos es abrazarnos y les cuento lo que ha ocurrido. Me confiesan que ellos lo saben por sus amigos y que en Sevilla ha habido una bronca tremenda.

	Decidimos no hablar de ello más.

	La semana para nosotros pasa lenta, sobre todo para mí, que cada vez que me entra una notificación miro desesperada, aunque no lo quiera reconocer por si es de Juan Carlos.
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	Los hombres de seguridad han vuelto a casa, Juanjo les abre la puerta y mira extrañado que yo no este.

	—¿Y Cata?

	Los hombres le miran extrañados.

	—La hemos llevado al aeropuerto, nos comunicó que le había surgido un problema y que tenía que volver urgentemente a Alicante, que por eso no llevaba maleta.

	—Mierda— gruñe.

	Desde la entrada se oyen los gritos de sus dos hermanas que están con Juan Carlos en la habitación. Oye el ruido de varias cosas que se rompen al caer al suelo.

	Abre la puerta justo cuando su hermana le esta chillando a Juan Carlos.   

	—Estás loco. ¿Cómo puedes pensar que Cata te ha engañado?

	Alba, se acaba de sentar en la butaca que hay junto a la ventana, por lo menos han tenido la delicadeza de cerrar las ventanas para que no se oiga la bronca por el patio.

	—Juan Carlos, nosotros hemos sufrido, pero ella…— Solo lo mira.

	—EEEllaaa —gruñe— cuando yo estaba en la UCI, estaba acostándose con él.

	Señala a Juanjo que está en la puerta.

	—No voy a volver a repetírtelo. Jamás la he tocado de ese modo y menos sabiendo como ella te ama. Aunque ya puedes estar contento⸺ y le acerca la otra lámpara de mesita de noche que aún queda intacta—. Has hecho todo lo posible para tirarla y ya lo has conseguido.

	Todos lo miran sin comprender.

	—Los muchachos, la han dejado en el aeropuerto hace una hora debe de estar volando ya hacia Alicante.

	Todos lo miran sorprendidos.

	Su hermana Almudena, se acerca hasta la puerta y la cierra.

	—¿De qué estás hablando?

	—Bueno, nuestro hermano no ha hecho otra cosa que presionarla e insultarla a partes iguales desde que se ha despertado. Y ella ya no ha aguantado más.

	—Voy a llamarla— Alba saca su móvil y Juanjo se lo impide.

	—Dejalá, necesita espacio y más después de las cosas tan bonitas que Juan Carlos le ha dicho esta mañana. 

	 Todas lo miran, saben lo que ha ocurrido, es más han bajado corriendo al oír los gritos de los dos hermanos.

	—Yo ya no puedo más tampoco— mira a los tres—. Desisto, de ahora en adelante sois vosotras las que os encargaréis de él. Yo por mi parte, me encargaré de que nuestras empresas vayan como deben de ir y cuando él se recupere me marcharé. Tenemos cosas en otras provincias y siempre me han gustado los olivares así no tendremos que vernos.

	Sus hermanas abren mucho los ojos. Juan Carlos, por primera vez lo mira sorprendido.

	—Por favor…—Su hermana Almudena lo abraza— Ahora mismo estamos todos saturados… Vamos a intentar tranquilizarnos y más tarde hablamos. 

	— No, por mi parte está todo dicho… He explotado, son demasiadas cosas…— Se vuelve a mirar a Juan Carlos—. Y tú hermano, espero que no tengas que arrepentirte de lo que acabas de hacer.

	Los dos se miran siguen enfadados.

	—No os voy a negar que Cata me gusta, pero lo que tengo claro, es que antes de todo está la lealtad entre hermanos. Y jamás haría lo que has insinuado, por dos cosas, principalmente la primera y más importante, porque sé que tú eso ya lo viviste y fue muy jodido para todos y la segunda, porque a ella le importa una mierda nuestro dinero, lo único que le importa eres tú y para mí eso es suficiente.   

	Los dos continúan mirándose.

	—Y ahora si me perdonáis, tengo demasiado trabajo que sacar.

	Se da la vuelta y se va dando un portazo.

	Todos oyen el portazo también en su casa cuando sube.  

	Los tres se miran.

	Juan Carlos está tenso y se nota en su mandíbula.

	Solo se miran, no hay mucho que decir.

	Acaba de entrar el masajista y sus hermanas, los dejan solos.
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	Es viernes por la mañana, acudo a ver a Maite mi abogada. No sé cómo abordar el tema y estoy demasiado nerviosa.

	Ha pasado ya una semana y ni siquiera me ha mandado un mensaje.

	Maite en cuanto me ve, sale del despacho y me da un beso. Me mira sorprendida y me acaricia la barriga. Me sirve un té y nos sentamos en el despacho.

	—Bien, por tu llamada pensé que era otra cosa, pero… ponme al día.

	—Bueno es un poco largo… Espero que no tengas prisa.

	Ella se ríe. 

	—Me dijiste que te reservará dos horas.

	Yo sonrió, aunque es más una mueca. Me acaricio la barriga.

	Le cuento desde el principio la historia. Ella solo me escucha. En un momento dado saca unos pañuelos y me los ofrece. No soy consciente desde cuando estoy llorando.

	—Ahora dime ¿Qué es lo que quieres hacer?

	—Bueno, sinceramente no lo sé, pero creo que no vamos a volver a estar juntos… Él ha cambiado, sino me hubiera escrito y no lo ha hecho…—Me sueno la nariz, continúo llorando desesperadamente—. Lo que quiero es tener la custodia total de la pequeña.

	—Comprendo. Voy a ponerme en contacto con sus abogados. ¿Tú los conoces?

	—Si, son sus cuñados…Conmigo siempre se han portado muy bien, pero…— Me encojo de hombros— en este tema no sé cómo reaccionaran. Supongo que barrerán hacia casa como se suele decir.

	—Déjame el teléfono y su dirección, de todas maneras cuando haya redactado el documento antes de enviarlo, te lo enseñaré por si quieres cambiar algo o añadir algo, estaremos a tiempo.

	—Solo quiero que la niña este conmigo, quiero la custodia. No creo que esté en condiciones de cuidar de nadie. No puede cuidar ni de sí mismo.

	—Te comprendo —me da un abrazo—. Esto para ti debe de ser durísimo.

	Nos despedimos con un abrazo.

	Confió plenamente en Maite y sé que ella encontrara la fórmula perfecta para ello.

	Paso el fin de semana en la casa de la playa de una amiga con los niños. Aún hace algo de frío, pero necesitaba salir de mi casa y en la casa de la playa al tener jardín, no vamos a ver a nadie porque es una zona residencial privada en la que los vecinos se relacionan poco.

	Sigo sin saber nada de él, cuando el lunes por la mañana dejo a mis hijos en el colegio y me despido de ellos.

	He recibido un mensaje de Maite para que pase a verla por su despacho.

	A las diez en punto, estoy sentada en su despacho. Me entrega una demanda redactada. La leo y la miro. Ha hecho justo lo que yo deseaba.

	—Necesito que la leas varias veces, Cata… Por si necesitas que cambie algo o por si quieres añadir algo.

	Niego con la cabeza.

	—Gracias.

	Estoy llorando. Esto es durísimo para mí. Necesito tranquilizarme en tres semanas leo mi trabajo y estoy demasiado nerviosa o mejor dicho dispersa.
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	Juan Carlos se ha pasado los dos primeros días en shock, después de que Cata se fuera ha hecho los ejercicios como un robot.

	Nadie habla del tema. Sus hermanas prefieren no volver a discutir.

	El miércoles por la mañana, Juan Carlos ha hablado con el médico que lo lleva y le ha pedido subir las sesiones de rehabilitación, es más quiere intentar ponerse de pie.

	Después de la sesión de la mañana y tras haber comido.

	Alba entra en su dormitorio.

	—Me ha dicho el médico que has pedido subir las horas de rehabilitación.

	—Si.

	Solo se miran.

	—Sabes hermano… Me da miedo preguntarte esto… Pero, ¿Es porque así te puedes reincorporar pronto y así tirar a nuestro hermano de casa?

	—No.

	Juan Carlos, la mira serio, estaba haciendo los ejercicios del logopeda.

	Alba se sienta a su lado en la cama.

	—Voy a recuperar a mi esposa y pienso estar en Alicante para el parto de nuestra hija.

	Alba sonríe.

	—Deberías llamarla.  

	⸺No, no eeestoy preparado— respira para coger carrerilla —Necesito, poder tener una conversación con ella sin tartaaammuudear.

	Tose.

	—Juan Carlos, la estás haciendo sufrir mucho. Creo que los dos estáis demasiado cansados… Pero no tardes demasiado o la perderás de verdad. Sinceramente, como mujer pienso que deberías mandarle por lo menos un mensaje de disculpa.

	—No— Niega con la cabeza—. Necesito hablar con ella en persona.

	Los dos se miran...

	Alba como mujer, piensa que a ella le gustaría que, si se peleará con su marido, él le mandará por lo menos un mensaje.

	Juan Carlos, continua con los ejercicios del logopeda y Alba decide ayudarle. Adora a su hermano y comprende que esto es muy duro.

	Por lo menos, han conseguido que ya no haya tanta prensa en la calle. Aunque hay algunos que parece que han acampado en la acera.

	Aun así, hay mucha menos. Todos continúan viviendo en el edificio y los de seguridad son los que llevan a los niños al colegio. 

	Ni su hermana ni ella aún han salido a la calle, se están turnando para no dejar a solas a Juan Carlos ni a Juanjo.

	Aunque Juanjo, sí que está saliendo a la oficina y cuando vuelve, ellas intentan cada día hablar con él… Pero en esa familia, todos tienen un rasgo en común y es la tozudez.

	Sus maridos, son los que están saliendo tanto por trabajo como para realizar todas las gestiones.

	La gente de seguridad, continua en el edificio y hay también dos personas de seguridad en el palacete en el que ellas residen habitualmente, después de colarse en casa de Juan Carlos, intentaron también colarse en el otro.

	Lo único bueno de toda esta maldita publicidad por lo que le ha ocurrido a Juan Carlos y a la familia, es que las visitas a toda la fundación se han cuadriplicado en un doscientos por cien, hay lista de espera de ocho meses cuando antes era de mes o mes y medio. 
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	Es jueves, hace dos semanas que Cata, volvió a Alicante. Sabe que Maite está hablando con los abogados de Juan Carlos porque ella la ha avisado.

	Después de dos largas horas de conversación, entre Maite y los dos abogados cuelga y le manda un mensaje a Cata.

	<Ya esta>

	<Ellos lo han entendido y les parece normal. Van a hablar con él>

	Cata lo lee y se acurruca en la cama llorando. 

	En la cabecera de su cama, continúan puestas sus fotos con Juan Carlos y varias de las ecografías de Carla.

	Se duerme llorando.

	Está exhausta, desde el lunes no ha dormido nada.

	Son las dos de la tarde, la última vez que ella ve la hora en el reloj de la mesilla de noche y se duerme.

	A la una de la tarde, han aparecido en casa de Juan Carlos sus cuñados.

	Sus mujeres, son las primeras sorprendidas porque ellos están comiendo en el despacho para intentar estar sobre las cinco en casa, aunque siguen trabajando un par de horas en el despacho que hay en la casa.

	Cuando Juanjo aparece dos minutos después. Alba y Almudena se sorprenden.

	Sus maridos les piden que entren en el despacho. No quieren que por ahora Juan Carlos se entere.

	—Esta mañana, hemos recibido una llamada de la abogada de Cata.

	Los tres hermanos, los miran sorpendidos.

	—Bueno lo que ha ocurrido— comienza el marido de Alba— no era el final que ninguno esperábamos, pero… desde luego era previsible.

	⸺Cata, ha pedido la custodia completa de la pequeña, no quiere nada, solo la pensión que le corresponda a la pequeña y Juan Carlos podrá verla en Alicante, dos fines de semana al mes, por supuesto al ser tan pequeña en un horario y sin poder quedarse a dormir con ella.

	Los tres, los miran en silencio.

	—Nos ha explicado la abogada que ella está destrozada, que no quiere que esto salga en los medios, ni en ningún juzgado que desea realizarlo de manera silenciosa. Que, por el estado de Juan Carlos, cree que es lo mejor y que piensa que no está en condiciones de cuidar de una menor, ya que no se controla.

	El marido de Alba, los mira serios.

	—Se os olvido contarnos que cuando Cata se fue, Juan Carlos la había agredido.

	—Bueno con los nervios— Almudena lo intenta suavizar— parece ser que le dio un empujón.

	—Ella tiene morados, es más— miran a Juanjo—. Tú estabas presente.

	Él asiente.

	—Juanjo— continua el marido de Almudena— sabemos que no es el mejor momento y que os peleasteis, pero… ¿Ella puede tener morados de verdad por eso?

	Juanjo asiente. 

	Continúa serio.

	—Parece ser que está con contracciones desde entonces y que ha adelgazado.

	Juanjo se levanta enfadado.

	—¿Puede perder a la niña?

	Su tono es de verdadera preocupación.

	—Su abogada nos ha asegurado que están llevándole un control diario y que le han dado una medicación para estabilizarla, pero desde luego no está pasando su mejor momento. Por eso, ella no quiere ir a juicio. Solo pide una pensión para la niña y que cuando sea más mayor, si Juan Carlos desea pasar tiempo con ella, se la podrá llevar en vacaciones.

	Alba está llorando.

	—¿No hay manera de arreglarlo? — Almudena también esta llorando—. Esto lo va a destrozar definitivamente. Sabéis que ha aumentado las horas de rehabilitación para poder hablar con ella sin tartamudear.

	—Esto— Juanjo se levanta enfadado— hermanitas, solo lo ha provocado él. Cata se ha desvivido por él y aún con todo lo que ha ocurrido solo quiere vivir en el anonimato. Cualquier otra hubiera ido a los medios a sacar dinero. ¿Cuánto quiere de pensión?

	—Pues la verdad, ni siquiera llega a lo que le podría sacar a la familia.

	Todos los miran.

	—Solo pide cuatrocientos euros hasta que la niña tenga tres años y comience a ir al colegio o la guardería, que pide subir a quinientos por los gastos de educación y seguro médico.

	Sus hermanas, abren mucho los ojos. Asienten llorando.

	—Cata, era lo mejor que le había ocurrido en su vida.— Se queja Almudena.

	—Él solito se ha encargado de destruirlo.

	Juanjo las mira serio.

	—Hemos pensado que después de que descanse entrar y hablar con él.

	—¿Vais a contárselo vosotros? — Almudena mira a su marido preocupada.

	—Cariño, somos sus abogados. Si después queréis entrar los tres estaría bien.

	—Conmigo no conteís— Juanjo se levanta—. Esto se lo ha buscado él solito.

	Sale del despacho y sube a su casa. Se sienta en el sillón y se abre una botella de vino. Menuda mierda. 

	¡Ojalá! Pudiera borrar el último año de su vida.

	Juan Carlos, se acaba de despertar de la siesta, el enfermero le ayuda a ir hasta el baño. Él está intentando andar, aunque solo sean dos pasos con el andador, luego tiene que volver a la silla de ruedas.

	Pero más testarudo que él hay pocos.

	Cuando sale del baño, ve a sus dos cuñados allí de pie. Vienen de traje y con unos documentos, ósea que es algo de la fundación.

	Le dicen que es mejor que se quede sentado en la silla y ellos se sientan en las dos butacas que hay junto a la ventana con él al lado.

	—Verás Juan Carlos, tenemos que hablar de un tema muy importante y necesitamos que nos escuches hasta el final.

	Él asiente.

	Ellos le entregan su Tablet para que no se canse si quiere hablar.

	El marido de Alba comienza a contarle lo que ha ocurrido esa mañana. La llamada de la abogada de Cata y lo que han hablado.

	Al principio, Juan Carlos cree que está en un mal sueño hasta que su otro cuñado le enseña el documento enviado por email para que nadie lo interceptara.

	Lo tiene sobre sus piernas, lo lee y lo relee varias veces.

	Solo mira a sus cuñados.

	Ellos lo miran con preocupación, no ha dicho absolutamente nada.

	Por fin, Juan Carlos abre la boca.

	—Fiiirmmarreee lo que ella quiera. —Respira— peeeroo quiero subir la pensión, no no no quiero que ella tenga que preocuparse por nada.

	Sus cuñados lo miran preocupados.

	 —Esto lo podemos cambiar en cuanto tú estés recuperado. Su abogada, ha sido muy amable y nos ha dejado bien claro que Cata quiere que formes parte de la vida de vuestra hija cuando estés recuperado.

	Juan Carlos levanta la vista del documento.

	—No. Ella tiene razón en todo, yo no he sido bueno con ella. — Se lleva con dificultad una mano a la cabeza—. Mi cabeza me juega malas pasadas yyyyy tennngo imaginacioneesss mmuyyyuy vivas.

	Sus cuñados lo miran preocupados. Saben que es uno de los síntomas secundarios y que les dijeron que eso con ejercicio y una buena hidratación le iría desapareciendo.

	—Pooorr faavvoorrr, me podéis dejar solo.

	—Entonces que quieres que le digamos a su abogada.

	—Que ella tiene toda la razón, pero que le pasaré una pensión de mil quinientos euros mensuales, es lo justo, ella sola no podrá hacerse cargo de todo y que si necesita una nniniiiñera también me haré cargo de ella.

	Sus cuñados lo miran y aprietan los labios. No saben que más decir, no es un buen momento para pelear.

	Cuando Juan Carlos oye cerrarse la puerta, comienza a llorar en silencio. Acaba de perder definitivamente lo único que le importaba en esta vida y por lo que volvió. 

	A Catalina.

	La única mujer de la que ha estado enamorado de verdad en su vida. Con la que mientras estaba en coma, soñaba con ella, digan lo que digan, él sabe que la tenía en sus pensamientos y que fue la única razón por la que volvió… 

	Volvió por ella.

	El resto de la tarde, lo pasa solo como ha pedido.

	Continúa sentado en la silla mirando al infinito a través de la ventana.

	Reacciona cuando el enfermero entra y le comenta que lo va a acostar. Esa noche ni cena. No tiene hambre.

	A la mañana siguiente, cuando se despierta, sabe perfectamente lo que va a hacer, ha dormido casi doce horas después del tranquilizante que le suministró el enfermero.
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	Hoy por fin, es el día de la lectura de mi tesis, por una parte, estoy deseando que pase para quitármela de encima y dar por concluido este tema, pero por otro, cada vez que veo las fotos de los edificios de Sevilla me entra una melancolía tremenda.

	Ya llevo cinco semanas en Alicante desde que me separe de Juan Carlos, lo único que he sabido de él, fue la contestación de los abogados a través de Maite y el cambio en la pensión.

	A la cual, en un principio pensaba negarme, pero Maite me obligó a aceptarla.

	Mi lectura de tesis es a las tres y media, he quedado con mis hijos, que mi hermano los recogerá en el colegio porque quieren venir a ver la presentación que es por invitación. 

	La verdad es que me ha sorprendido, normalmente las lecturas y exposiciones de tesis suelen leerse en aulas pequeñas, pero con lo del covid y el espacio de separación… Al final, nos han concedido el uso de un aulario porque ha habido como doscientas peticiones para acudir.

	Cuando llego al aulario, me está esperando mi tutor, son las dos y cuarenta y cinco. Me enseña las dimensiones de donde debo yo colocarme y me explica como funciona el retroproyector hay un técnico que me ayuda con el ordenador y a preparar todo.

	A las tres y veinte apagan las luces y solo dejan iluminado el escenario. Según me ha comentado mi tutor es para que así el ponente este mucho más tranquilo.

	¿Tranquila? Pienso… si, lo necesito, porque mi vida es una puta mierda.

	A las tres y media en punto, se enciende el foco que me ilumina y el retroproyector.

	Respiro y comienzo.

	Encima me ha dicho mi tutor, que han venido varias personas de la Fundación del Archivo de Indias y de la Fundación para el mantenimiento de la arquitectura sevillana a la presentación de la tesis.

	Si ya estaba nerviosa, esto acaba de ponerme mucho más. 

	—Buenas tardes, mi nombre es Catalina y voy a exponer mi tesis de fin de carrera sobre un periodo concreto de la arquitectura y la historia de Sevilla. La he escrito basándome en la cultura del momento y de los hechos históricos que acaecen en esa época y los edificios que se construyen, debido al momento histórico.

	De repente, mi hija decide darme una patada porque yo me acabo de volver y la primera foto, es la del palacio donde su padre vive.

	Intento continuar hablando, pero mi hija decide que es el momento de patalear y tengo que apoyarme con una mano en la mesa y con la otra sujetarme la barriga.

	—¡Catalina! — Oigo a mi tutor— ¿Se encuentra bien?

	—Si— intento repsirar—. Sé que no es lo habitual, pero les importaría si expongo mi tesis sentada.

	Oigo un murmullo en la sala y un ruido que no identifico en la oscuridad.

	De repente, lo huelo y me giro hacia mi derecha, acaba de subir alguien al escenario, va andando muy despacio con un andador y se le nota nervioso.

	Se acerca hasta donde yo estoy aún apoyada en la mesa.

	—Si me permite. Los bebés suelen ser tercos y estoy seguro de que este ha salido al padre.

	Me sonríe con timidez y pone su mano en mi barriga. En cuanto mi hija lo siente, deja de darme patadas.

	—Bien señorita —se ha agachado hasta mi barriga y le está hablando a la pequeña—. Sé que tienes ganas de salir y chillar, pero ahora vas a dejar de pegar a tu mamá y la vas a dejar exponer su tesis.

	De repente, mi hija para de darme patadas y él sonríe.

	— Chica lista— le susurra— todos queremos que tu mamá apruebe esto y con nota porque se lo merece, para que luego pueda trabajar en la fundación de Sevilla que es su sueño.

	Yo lo miro… No puedo hablar.

	Al incorporarse, he visto que lleva el polo desabrochado y se le ve el cordón de cuero colgado con mi anillo de pedida y dos alianzas en oro blanco.

	—Disculpeme no me he presentado— me tiende la mano—. Soy Juan Carlos Pinar de las Casas. Mi nombre le sonará porque en los últimos dos meses, ha salido mucho en la televisión a raíz de mi covid.

	Me está mirando muy serio. 

	—Estoy aquí para escuchar su tesis, lo estoy deseando, ya que mi fundación está muy interesada en saber lo que ha escrito.

	—¿Su fundación?

	No entiendo nada.

	—Si, soy el presidente de la fundación para el mantenimiento del patrimonio de Sevilla.

	Abro mucho los ojos, eso no me lo había contado.

	—Ahora si me lo permite, debo de volver a mi asiento, aún estoy recuperándome de esta maldita enfermedad que te hace hacer cosas muy raras.

	Me mira con una intensidad que a mí se me seca la boca.

	—Bien jovencita y usted pórtese bien con su madre si no usted y yo tendremos una larga conversación —baja mucho más la voz, aunque se ha agachado y le está hablando directamente a mi barriga— que para locuras y tonterías ya tiene bastante con todas las que hace tu padre.

	Se da la vuelta y baja despacio de la tarima.

	—Gracias.

	Consigo decir. Él sabe perfectamente como dar un mensaje.

	Se vuelve y con una gran sonrisa me responde.

	—No hay de que Catalina, tengo diez sobrinos y aunque no tengo aún hijos propios, espero muy pronto tenerlos y disfrutar de una gran familia.

	Se da la vuelta y continúa andando en la oscuridad hasta la primera fila. De repente, me fijo que está sentado entre mi tutor y el historiador con el que decidí hacer el trabajo.

	Me bebo de golpe una botella de agua y respiro.

	Comienzo con mi tesis y dos horas más tarde, la finalizo entre aplausos y yo llorando y riéndome por los nervios a partes iguales.

	Cuando se encienden las luces, todo el mundo esta de pie aplaudiendo. Es entonces, cuando los veo a todos sentados allí no solo a Juan Carlos. Junto a mis hijos, están todos los niños sentados y en la fila de detrás sus hermanos y sus cuñados.

	El único que está en primera fila es Juan Carlos.

	Mis examinadores, se acercan y me dan la enhorabuena. Don Pedro, se acerca y me da la mano sonriendo está muy contento con mi tesis. Juan Carlos, está justo a su lado.

	Yo continúo llorando.

	—He de confesarle que creo que es unánime, tiene usted un diez y no te ponemos más nota porque no existe. Ha sido fantástico.

	—Gracias.

	Todos me vuelven a dar la enhorabuena y esta vez es Juan Carlos, es el que me coge la mano. Me la acaricia de tal modo delante de todos y sin que nadie sé dé cuenta que hace que todo mi cuerpo se excite.

	—Catalina, ¿Me permitiría hablar un momento a solas con usted? Me gustaría comentarle varias cosas acerca de su tesis y de su futuro.

	Yo parpadeo, como puede ser tan descarado.

	—Vera no puedo... Tengo…

	—Tonterias —me interrumpe Don Pedro—. Mi despacho está aquí en frente. Y al señor Pinar de las Casas le vendría bien sentarse.

	Juan Carlos, se lo agradece y me veo obligada a acompañarlos porque las llaves de los despachos personales no se entregan a nadie.

	Don Pedro, nos abre la puerta y nos invita a entrar.

	—No hay prisa, yo esperaré aquí fuera sentado.

	—Gracias, —Juan Carlos le sonríe y Don Pedro le devuelve la sonrisa.

	Solo nos miramos, durante unos largos minutos. 

	Él por fin se apoya en la mesa, lo noto cansado.

	—Cata, por favor, ¿Te importaría acercarte? Estoy agotado, para mí esto ha sido un gran esfuerzo.

	Noto su respiración entrecortada.

	Me acerco preocupada.

	—Cata, no sé por donde empezar… Lo siento tanto… Mi cabeza no estaba bien al despertarme y tenía alucinaciones…

	Lo miro sin comprender.

	—El día que nos peleamos— se calla— perdón que yo te insulté, creí ver que mi hermano— se atraganta— te estaba follando sobre la barandilla como yo deseaba.

	Abro mucho los ojos.

	—Te pido perdón por todo, por como te hablé, por como te traté… En fin, por todo, porque no me encontraba bien y estaba muy frustrado de no poder tocarte y hacerte el amor como deseaba y como tu necesitabas.

	Estoy llorando.

	—Cata, siento todo ta ta tanto. Sé que te he perdido, pero quiero estar en vuestras vidas… Si solo puedo veros los fines de semana y en vacaciones lo aceeeeppptare, pero no es lo que quiero.

	—¡Juan Carlos! 

	Mi voz es un quejido y un lloro a la vez.

	—Cata, quiero que tototoodos seamos una familia… No tengo ningún derecho, pero necesito pepepedirte una oportunidad… Cuando tú digas y como tú digas… Bajo ttuututus condiciones... No voy a pedir nada. — De repente se calla—. Bueno una sí, quiero estar presente en el parto de nuestra hija.

	Me ha abrazado mientras me lo susurra nervioso. Su mano,

	está sobre mi barriga, la esta acariciando despacio.

	—Te amo.

	Me susurra.

	Levanto la mirada, estoy apoyada sobre su pecho. Esta llorando y yo también.

	—Necestio tiempo, me has hecho mucho daño.

	—Lo sé y lo siento. ¡Ojalá! Pudiera borrar estos últimos meses, exactamente desde el día que te subiste al avión después de la semana tan maravillosa que pasamos juntos. Solo puedo prometerte aquí y ahora y ante nuestra hija que sois el amor de mi vida y que si me das la oportunidad intentaré no fallaros jamás, porque sososois lo más importante de mi vida.

	—Juan Calos, necesito algo de tiempo…

	—Lo entiendo… esperaré no pienso forzarte.

	Se deja caer sobre la mesa y respira fatigosamente.

	—Has hecho un gran esfuerzo por venir.

	—He venido a verte, a pedirte perdón y sobre todo papapapara decirte qqqque has estado fantástica en la presentación y te mereces la nota que te han puesto.

	—Una parte te la debo a ti.

	—No Cata, yo solo te di los instrumentos. Tú eres la que lo has desarrollado.

	—¿Dónde os hospedáis?

	—En el Porta Maris, sososomos demasiados y no queríamos llamar mucho la atención, además la zozozona de spa me viene muy bien para mis ejercicios.

	—Los niños y yo íbamos a cenar algo en casa, tranquilos.

	—¿Eso es una invitación?

	—Bueno, diez sobrinos—silbo—. No tengo muy claro si cabemos todos en mi casa.

	De repente, él me sonríe y me da un beso.

	—Nosotros ya somos cinco— me guiña un ojo—. Y me encantaría aumentar la familia en cuanto me dejes.

	Nos besamos y esta vez el beso es de verdad, como nos gustan a nosotros. Me abraza, pero sus manos no se están quietas mucho tiempo en ninguna parte de mi cuerpo, mientras me besa con deseo y fuerza. Me sienta encima de la mesa.

	Cuando salimos media hora más tarde, los dos estamos mucho más relajados.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Cinco años más tarde…

	 

	Hoy es el cumpleaños de Juan Carlos, cumple cuarenta y dos años y han pasado ya cinco años desde que nos casamos.

	Nuestra vida en común, he de reconocer que es mucho mejor de lo que esperaba en un principio.

	Me despierto y miro el reloj, son las siete, ahora está amaneciendo en Sevilla. Me pongo el camisón después de haberme estirado en la cama, como una gata satisfecha como siempre dice Juan Carlos, y subo descalza a la azotea.

	Me paro en la puerta y lo veo ahí de pie mirando el amanecer, solo lleva puesto los pantalones del pijama y va descalzo, ahora lleva el pelo algo más largo que cuando lo conocí, pero está igual de guapo.

	Está hablándole a nuestro hijo, Juan Carlos que hoy cumple un año. Sonrio, le oigo hablarle de mí como hace siempre y le cuenta lo enamorado que está y sobre todo de lo afortunado que es de que yo le quiera y le diera otra oportunidad. No puedo evitar sonreír, me emociona tanto como les habla a nuestros tres hijos de nosotros.

	Me llevo la mano inconscientemente a la barriga.

	¿Cómo hablar de estos últimos años de vida sin emocionarme? Desde el día que leí mi TFM, no nos hemos separado más que lo necesario, dormimos juntos incluso cuando he dado a luz. 

	Han sido cinco años maravillosos, cuando aquel día salimos de la universidad por separado para que no nos relacionaran como dijo él, hasta que tuviera el boletín de notas. Encima tuvo la desfachatez de guiñarme un ojo y decirme que no solo había mentideros en Sevilla.

	Dos horas más tarde, nos reunimos todos en mi casa. Desde esa tarde, en la que hablamos, reímos y lloramos mucho, han pasado demasiadas cosas.

	Antes de venir a Alicante, Juan Carlos subió y le pidió perdón a su hermano. Todos continuamos viviendo en la misma casa y además hace seis meses, Juanjo se casó, algo que nos ha hecho muy felices a todos. Pero principalmente, a Juan Carlos, aunque a veces no sé si bromea o no cuando dice que sobre todo se alegra porque ya no tiene un moscón alrededor de su esposa.

	Tengo que reconocer que pasamos dos días en Alicante y luego hice las maletas y me vine a Sevilla sin mirar atrás. Mis hijos, fueron los encargados de decirle a su padre que me habían ofrecido un trabajo y que le iba a pedir que se quedara con ellos. Él no tardo ni diez minutos, en mandarme un email bastante desagradable y obligándome a aceptar la custodia total de nuestros hijos.

	Juan Carlos y yo, nos casamos el sábado de resurrección, una semana después de volver a Sevilla. En una boda, muy intima solo con la familia y en la capilla del Rocío de Triana. 

	Más tarde, en septiembre cuando yo ya estaba recuperada del parto y de las vacaciones que nos habíamos tomado en las playas de Cádiz con toda la familia y con mis hijos, hicimos una fiesta en la azotea del palacete.

	Ya que uno de los regalos que me hizo Juan Carlos por nuestra boda fue habilitar toda la azotea como yo la había dibujado. Partimos una parte como azotea privada y levantamos un pequeño muro con una verja de madera y plantas para separarla de la terraza que se iba a hacer pública. Al tener los cuatro palomares era sencillo hacer unos aseos.

	En el que correspondía a nuestra parte privada se hizo un baño y una cocina con barbacoa y se pusieron más toldos con plantas para hacerla más habitable y acogedora con una ducha de playa para que los niños jugaran.

	En la parte visitable de la azotea, se habilitaron varios baños y se puso en el central que la escalera era mucho más ancha, un ascensor. Se abrió una terraza de copas y la dejamos funcionando todo el año.

	Un año después, en el palacete de sus hermanas, también se abrió la terraza.

	En Sevilla, se usan mucho y sobre todo cuando son grandes, con vistas y accesibles.

	Cuando Carla cumplió un año y dos meses en pleno agosto con una ola de calor horrorosa vino al mundo su hermana Cristina y casi dos años después Juan Carlos que hoy cumple un año. 

	Los tres, son niños totalmente sanos.

	Con mi marido que puedo decir… La vida es casi perfecta porque los cuentos de princesas no existen, discutimos como cualquier pareja, aunque solemos reconciliarnos pronto. Además, sabe ser muy persuasivo.

	He de reconocer que me hace reír mucho y que es un gran padre y un excelente marido. Casi todas las noches, no me deja dormir antes de hacerme el amor o por lo menos acariciarme hasta hacer que pierda el sentido, como suele decir él riéndose.

	A él aún le quedan secuelas de este maldito virus, se le ha quedado una ligera cojera, que a mí al final me parece hasta sexy y aún arrastra el agotamiento crónico.

	Por lo menos, los cambios de humor desaparecieron…

	Aunque desgraciadamente aún hay olas de mutaciones del virus. Con las vacunas hemos ido reduciendo la incidencia. Aún continuamos con las mascarillas, en algunas épocas del año.

	Entro en la azotea, y me acerco hasta ellos. Lo oigo reírse con nuestro hijo.

	Lo rodeo con mis brazos y así puedo coger también al pequeño y le doy un beso en la espalda a la altura del corazón.

	Está amaneciendo en Sevilla en un nuevo día de primavera, él se vuelve y me da un beso en los labios mientras nuestro hijo hace unos ruiditos muy graciosos.

	Me atrae hacia él y yo apoyo la cabeza en su brazo.

	— ¿Dime, me podéis contar de que os estáis riendo los dos?

	Juan Carlos suelta una carcajada.

	—Amor, si te lo cuento prometes que no te vas a reír y menos enfadarte.

	Solo levanto una ceja.

	—Le estaba contando a nuestro hijo, que hoy cumple un año. Y que las mujeres lo empezarán a perseguir, pero que no tiene que olvidarse de una cosa que es la más importante. Siempre te debe hacer caso porque eres la mujer más inteligente, cariñosa, paciente y buena que he conocido nunca. También le he explicado que cuando entregue su corazón, no se olvide de que es por amor.

	Yo me emociono con sus palabras.

	 —También le he confesado que el día que se enamore lo sabrá, solo tendrá que llevarla delante del cuadro de su tatatatarabuela y si ella da su aprobación que no se equivoque como hice yo y menos se le vaya la olla. — Me guiña un ojo y continua—. Luego le he confesado que hoy es un día importante y que como tenemos comida familiar para celebrar nuestro cumpleaños, debe portarse como un hombrecito.

	—¿Sabes que solo cumple un año?

	—Pues claro, tengo una memoria fantástica y además sé contar.

	Levanto una ceja, no entiendo eso último.

	—Lo que le estaba susurrando a nuestro hijo, cuando has entrado, es que espero poder tirar a todos nuestros invitados pronto para poder disfrutar de ti un rato y dormir la siesta abrazados y desnudos como a mí tanto me gusta.

	—Mira que eres tonto, ¿Por qué quieres tirar a todos? Tenemos la noche.

	Él suelta una carcajada.

	—Bueno no sé cómo confesarte esto. Nuestros amigos, han metido la pata en el WhatsApp de amigos, aunque lo borraron rápido, me dio tiempo a leerlo.

	Abro mucho los ojos.

	—Pero te prometo que me haré el sorprendido como el que más, esta noche en el restaurante. Espero que luego haya baile para poder bailar abrazado a mi esposa. Lo malo es que seguro que, aunque solo me tome dos copas, llegue borracho... Ya no aguanto como antes.

	Asiento. Otra secuela del covid, no puede comer como antes, ni beber.

	—Eso hará que me tire en la cama a dormir como un zoquete y tú estarás preciosa. Estoy seguro y algo enfadado si no te hago el amor esta noche, por eso he pensado que mejor a mediodía. —Suelta una carcajada. Me estoy poniendo seria.

	—Porque como tú no beberás, seguro que dices que me pongo tontito como me llamas cariñosamente. — Me guiña un ojo.

	—¿Y puedo saber por qué yo no voy a beber?

	Me atrae más a él y me da un beso lento y exigente a la vez, que paramos por los grititos de nuestro hijo. Como siempre nos separamos con la respiración alterada.

	—Sabes que soy arquitecto, con varios másteres y que llevo las finanzas de la familia. — Pongo los ojos en blanco, ya se está poniendo en plan señorito andaluz, por lo menos no ha mencionado el título. Él suelta una carcajada—. Bueno para ello una cosa muy importante es saber matemáticas y cálculo.

	Levanto una ceja, ahora sí que ya no le sigo en absoluto.

	—Bueno como iba diciéndote eso es importante y mucho más para un hombre que adora y besa por donde pisa su mujer, que intenta poseerla— levanto la ceja, por la palabra que acaba de utlizar— cada noche. Es muy importante, saber cuando le va a venir la regla.

	—¿Lo sabías?

	—No estaba seguro, pero cuando hace dos días fuiste al ginecólogo y después comiste con Estela, me lo imaginé.

	Sonrió y le doy un beso.

	—Había pensado decírtelo hoy como regalo. Julio me confirmó que estoy de dos meses exactamente igual que Estela.

	Juan Carlos estalla en una carcajada. 

	Hace tres años, decidió que no quería que ninguno de sus hijos naciera fuera de Sevilla y cuando tuvo la oportunidad de invertir en una clínica privada de fertilidad, no dudo en ofrecerle el puesto de gerencia de ginecología a Julio, que un año antes se había casado con Estela.

	 

	
ACERCA DE LA AUTORA

	 

	 

	Soy escritora desde hace más de diez años, Nuestros mensajes es la tercera novela que lanzo al mercado.

	Estoy formada en escritura en diversas ramas. Aunque la que más me gusta es la de actualidad y romántica

	Me califico como una romántica empedernida y enamorada de la vida, de más de cuarenta años, que creo en el amor, las segundas, las terceras y las cuartas oportunidades.

	Vivo en Alicante, me encanta pasear por sus calles, observar a los viandantes e imaginar historias sobre ellos.

	De la actualidad, de mi trabajo y de mis viajes, es de donde saco la inspiración para mis historias.

	En respuesta a esa pregunta que me hacen muchos lectores, todas mis historias están basadas en hechos reales. Luego siempre me permito la licencia narrativa.

	Porque en el fondo, todos somos unos románticos y nos encanta que las historias acaben bien.  

	[image: Icono Facebook, logo, sociales, medios de comunicación Gratis de Social  Media Logos][image: Logo Instagram PNG transparente - StickPNG]Para todos aquellos que queráis saber más de mí, podéis seguirme en: @gigiroteescritora        @gigiroteescritora 

	Como siempre espero que os haya gustado y la hayáis disfrutado tanto como yo al escribirla.

	Hasta pronto.  
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